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CONTINUACIÓN DEL LIBRO SEGUNDO. 



CAPITULO X. 

SIMPLES CONFESORES. 



Art. 1. Nociones generales acerca de la jurisdicción del cotafesor. 
2. Jurisdicción ordinaria : quienes la poseen : personas en quie- 
nes se ejerce : modos por los cuales cesa. 3. Jurisdicción dele- 
gada ah homine : aprobación del obispo , su necesidad , efectos , 
extensión. 4. Quienes tienen jurisdicción delegada a jurt 5. Per- 
sonas á quienes no se extiende la jurisdicción ordinaria ó 
delegada del confesor común. 6. Qué se entiende por casos reser- 
vados, y quienes pueden reservárselos. 7. Condiciones neeesa* 
rías para que tenga lugar la reservación. 8. Efectos de la reser- 
vación ; pena contra los que absuelven de reservados , sin fa- 
cultad. 9. Casos en que cesa la reservación por disposición de las 
leyes eclesiásticas. 10. Quienes pueden absolver de reservados. 



1. — Después de los párrocos pasamos en ün á 
ocuparnos de los simples confesores. Hablaremos pues 
de todo lo relativo á la Jurisdicción que les corresponde 
en el fuero interno ó sacramental; reservando para el 
Tratado de los sacramentos, lo demás concerniente al 
de la penitencia. 

T. u. \ 



2 DERECHO CANÓNICO. 

Principiaremos por algunas nociones generales, 
acerca de la jurisdicción del confesor. 

A mas de la potestad, que en la recepción del pres- 
biterado se confiere al sacerdote por aquellas palabras : 
Acápite Spirilum Sanctum, quorum remtseriti» pec- 
[^ cala, efe. Requiérese en él, por derecho divino, para 
la válida administración del sacramento de la peniten- 
cia, la jurisdicción ordinaria ó delegada; pues que ha- 
biendo sido instituido este sacramento en forma de 
juicio, manifiesto es, que el juicio y la sentencia abso- 
lutoria ó condenatoria, adolecerían de nulidad, sin la 
jurisdicción en el que le administra. Terminante es, á 
este respecto, la solenme decisión del Tridentino (1) : 
Quoniam natura et ratio judicii illud exposcit, uí 
senlentia in subditos áuntaxat feralur, pertuasuní 
semperin Ecdesia Dei fíat, et verissimum esne Syno- 
áus htec confirmal, nullius momenli ahsolulionem 
eam e.ise deberé, qiiam sneerdos in eum proferí, in 
quem ordinariam atit subdetegatam non habel jwrís- 
dictionem. 

Diferenciase la potestad de orden de la de jurisdic- 
ción, en que la primera se confiere al sacerdote, en 
virtud de la ordenación, y la segunda exige la designa- 
ción de subditos, en quienes pueda ejercerse; en la 
primera todos los sacerdotes son iguales, no asi en la 
segunda; la primera es esencialmente invariable é in- 
deleble como lo es el carácter sacerdotal de donde pro- 
cede, y la segunda es susceptible de aumento ó dimi- 
nución, y aun de completa extinción. 

La jurisdicción es esencial, no solo para la absolu- 
ción de los pecados mortales, sino aun para la de los 
veniales, y los mortales ya confesados y abmeUox. La 
práctica de la contraria opinión fué prohibida por de- 
creto de Inocencio XI, año de 1669, en aquella dispo- 

[I) Ses. 14, oflp. 7. 
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sicion : Non permiUant episcopi ut venialium confts- 
sio fiat simplid sacerdotinon approbato ab ordinario. 

Ni el oír simplemente la confesión sacramental, es 
licito sin la jurisdicción, aun cuando se prevea que no 
se ha de dar la absolución; porque la recepción de la 
confesión es, sin duda, acto judicial, que demanda ju- 
risdicción. 

Dedúcese de los mismos principios que no basta la 
jurisdicción en general, si esta se halla restringida, ó 
en cuanto á los penitentes reos de ciertos pecados, ó 
en cuanto, á ciertas clases de personas, según mas ade- 
lante se dirá. 

Jurisdicción, en cuanto hace á nuestro propósito, es 
la potestad que compete al sacerdote para absolver , 
en calidad de juez, al penitente, en el fuero de la con- 
ciencia. 

La jurisdicción es ordinaria ó delegada. Ordinaria es 
la que corresponde, en razón del oficio ó beneficio, 
que tiene anexa la cura de almas. Delegada la que se 
obtiene por comisión del que posee la ordinaria. El 
que tiene la ordinaria se llama sacerdote propio ; pero 
no se le puede llamar absolutamente ordtnano; porque 
este nombre designa al que obtiene jurisdicción en el 
fuero externo ; y por eso al párroco no le conviene el 
nombre de ordinario; porque si bien su jurisdicción 
es ordinaria, se limita esta al fuero interno. 

Entre la jurisdicción ordinaria y la delegada, relati- 
vamente á la confesión, hay la diferencia, de que la 
ordinaria puédese ejercer en los propios subditos fuera 
del territorio respectivo; lo que no conviene á la dele- 
gada que, en la opinión mas común y probable, no 
puede ejercerse fuera del territorio del delegante. Y 
aun Barbosa asegura, en orden á la delegada, que asi 
lo tiene declarado la congregación del Concilio, res- 
pecto de todos los confesores tanto seculares como 
regulares. 
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Sienton geii«i'almenle los teólogos y canonistas, 
f'umlados en es.plicUaig dispusidon^'s del derecho (1), 
ijue la Iglesia, madre ]üadosa, para evitar á los fíelos 
graves aasiodades y escándalos, suple la jurisdicción 
de que carece el pastor ó confesor putativo; concui- 
riendo empero estas ttea condiciones : la el titulo co- 
lorado de parte del confesor; ía v\ error común de 
parte del pueblo; y 3° que la Iglesia pueda suplir la 
jurisdicción. 

Itequiérese, pues, en primer lugar, el título colo- 
rado, por el cual se entiende el titulo dado, en verdad, 
por el superior, pero que carece de efecto, por impe- 
dimento oculto del que le dá ó del que le recibe; v.g. 
por la excomuniou oculta con que se halla ligado el 
uuo ó el otro, por irregularidad, ó porque intervino 
simouia : entlándesu también, el título dado y reci- 
bido sin ningún impedimento, pero oeultameute revo- 
cado. Llámase colorado ó aparente, porque solo tiene 
el color ó apariencia, mas no la realidad de verdadero 
titulo. La necesidad de un tul titulo, dedúcenla los ca- 
nonistas de las prescripciones del derecho cauónico. 
Easeñan por consiguiente, que es inválida la absolu- 
ción del que carece de todo titulo : v. p. del que liiiju 
letras ó patentes de aprobación que no le fut> dada, del 
que obtuvo la delegación bajo un nombro falso, del 
que espirado el peiiodo de la delegación continúa 
oyendo confesiones. En cuanto al iiltimo caso, dice 
Benedicto XIV (2), que interrogada la sagrada congre- 
gación del Concilio, acerca de las confesiones oídas 
por un confesor, cuyas facultades liahian espirado, 
respondió, que las absoluciones habían sido inválidas ; 
y que los penitentes que lo sabían, ó al menos duda- 
imn del valor de (ales absoluciones, estaban obligados 
á reiterar las confesiones respectivas. 

(i; Cap. Infamii, Can, 9, (iudbsI, 7. 

{%)liutit.ictíu.,m,n. 22. 
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2a El error debe ser común, esto es, de todos ó casi 
todos los del lugar donde se oyen las confesiones; 
porque no se juzga que la Iglesia intenta derogar sitt 
cánones, por consultar la utilidad privada, sino la pú- 
blica. Y ese error debe ademas ser probable, es decir, 
tal que los hombres prudentes puedan juzgar, con 
fundamento, que el pastor ó confesor tiene legitimo 
titulo. 

3a Requiérese que la Iglesia pueda suplir el defecto ; 
de otro modo en vano se invocarían, el error común y 
el título colorado. De aquí es que serian nulos todos 
los actos del impostor que, fingiéndose sacerdote, ob- 
tuviese titulo de párroco, confesor, etc.; porque la 
Iglesia no puede suplir la potestad de orden, ni otros 
defectos de derecho natural ó divino, sino solo los de 
derecho eclesiástico. 

Dispútase empero, con gran divergencia, si el errof 
común basta, por sí solo, á validar los actos de un pár- 
roco, confesor, etc., que carece de todo título. La afir- 
mativa que defienden Pon tas, Heislinger, Carriere y 
otros citados por Ferraris, tiene sin duda en su favor, 
menor número de sufragios que la negativa, pero es 
quizá lo mas probable. Hé aquí el principal funda- 
mento en que se apoya : la misma razón en que estriba 
el sentir común, de que la Iglesia suple la jurisdicción, 
concurriendo el error común con el título colorado, 
milita de lleno, cuando existe el primero sin el se- 
gundo , á saber, el bien común de los fieles ó la nece- 
sidad de evitar que perezca de buena fé gran número 
de almas, ó que vivan agitadas de continuos temores y 
ansiedades. Sin embargo, como no se puede descono- 
cer la probabilidad de la negativa, seria de desear que 
los obispos, en sus respectivas diócesis, imitasen el 
ejemplo de un ilustre prelado francés (1), declarando 

(1) Aludimos «1 Cardenal de la Lazeraa, el cual eiiii\.i& tvss^N.^ 
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expresamente, que es su vuluntad suplir la jurisdic- 
ciou , en todo caso on que huya error común, aun sin 
el titulo colorado. 

Dispútase, en fin, si es lícito absolver con jurisdic- 
ción meramente probable. Concina, Antoine, y otros 

10 niegan absolutamente; porque tratándose del valor 
de los sacramentos, iio es lícito seguir opinión proba- 
ble, ni aun probabilísima, dejando la mas segura. 
Pero otros muchos, á quienes sigue Billuart(l), defien- 
den laalirmativa, fundándose en que la Iglesia, benigna 
y tierna madre, suple en ese caso la jurisdicción, si 
realmente se carece de ella, en atención á la buena fé 
del confesor y de los penitentes; y en que si asi no 
fuera, tanto estos como aquel trepidarían á cada paso, 
y vivirían en continua inquietud y ansiedad, acerca del 
valor de las absoluciones. Al argumento de los contra- 
rios responden, que no es licito usar de opinión, aun 
probabilísima dejando la mas segura, cuando se trata 
de la materia ó forma de los sacramentos, las que la 
Iglesia no puede suplir; pero sí, cuando so trata de la 
jurisdicción, que sin duda puede ella suplir. 

Menester es empero añadir, que no es licito usar de 
jurisdicción probable, sino en caso de verdadera nece- 

lie BU di6ces¡8 de Laiigres, !s ileclaracion siguiente : • Le malif 
de In bonne fo¡ áss pénitenls , qui a engagé TEglise A valiiler les 
Bbsolittiuna donaé«s [lar veliii q»i a un tUre coloré , nnus engage 
k declarar i|ua noiis BUppléons daas nolre diocise la juridictioii 
qui aianque sux confeaseiirs, auiquela une erreur commune l'at- 
Iribue, saii qu'íla aietit ud tilre coloré, soit qu'ils ae l'aiunt pas, 

11 naus semble que, des que l'erreur est Rommune, el par uon- 
Béqueut iaévitalile pour le particulier, sa bonae Tai esl la inSme, et 
mente la memc indulgence de notre part, qiiel que sait le IJtre sur 
lequel esl fondee sun erreur. Áínsi, neus lÜdarotis ralide, dans ce 
ilidcése, l'absulutiun dnnnée par un prSlre doq approuvé, meis gé- 
néralemeDl et sans dirflculté passé pour l'élre. > Véase á Güus- 
set, teología moral, Tratado del lairamenlo déla ptHÍIíncia,laiaoU, 

(I) Dt Saeramtnto panilentia, disserl. 6, art. 4, g S. 
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sidad. Hé aqui como se expresa, á este respecto, S. Al- 
fonso de Ligorio (1) : Probabilius dicunt Holzmann 
et Elbel sufficere aé absolvendum cum jurisdictione 
dubia sequentes causas : !<> si urgeat periculum mor- 
tis; 2o sí urgeat prceceptum annuce confessianis; 3© si 
pcenitens deberet celebrare vel communicare ; 4© ad-- 
dunl SalmarUicenses, si sacerdos teneretur celebrare ex 
obligatione, 

2. — Pasando ahora á hablar, en particular, de la 
jurisdicción ordinaria, ya se dijo que ella es la que cor- 
responde á una persona, en razón del beneficio ú ofi- 
cio, que tiene anexa la cura dé almas. Por consiguiente 
hállanse en posesión de ella : l°'el Sumo Pontífice 
respecto de todos los cristianos, el Penitenciario mayor, 
los legados a lalere y los Nuncios; el primero en toda 
Ja iglesia, y los otros en el respectivo territorio; 2** el 
obispo en toda la diócesis, y respecto de todos sus dio- 
cesanos, el Vicario general, el Penitenciario, el capí- 
tulo en sede vacante ; y de la misma gozan el general 
en toda la orden, y el provincial en su provincia. El 
arzobispo solo puede absolver á los subditos de sus su- 
fragáneos, cuando visita las diócesis de estos; 3» los 
párrocos en el distrito de su parroquia; y los superio- 
res inmediatos ó focales, en sus respectivos conventos. 

La jurisdicción ordinaria afecta directamente á las 
personas; de manera que los que la poseen, pueden 
ejercerla en sus subditos, aun fuera del territorio res- 
pectivo. Así el obispo puede absolver válidamente á 
sus diocesanos, y el párroco á sus feligreses, en cual- 
quier punto donde se hallen; y aun lo harán lícitamente, 
concurriendo la licencia aunque solo presunta, del or- 
dinario ó párroco del lugar. 

Es importante notar que, en cuanto á la recepción 
de los sacramentos, si se exceptúa el matrimonio, se 

(1) Teología moral, lib. 6, n. 571. 
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adquiere doiuieilio, por el mero hecho de la habita- 
ción, con ánimo án permanecer. Asi cj» que, el obispo 
adquiere jurisdicción ordinaria sobre una persona, 
desde que esta comienza á habitar en su diócesis, con 
ánimo il6 permanecer; y lo mismo es aplicable al pár- 
roco respecto del parroquiano. Los que tienen doble 
casa de habitación en dos diferentes parroquias, mo- 
rando parte del año en una, y parte en la otra, tieaen 
dos párrocos, pudiendo ser absueltos por aquel en 
cuyo territorio actualmente residen. 

Los viajantes y los vagos que no tienen domicilio 
fijo, se sujetan, en cuanto á la recepción de sacrameo- 
tos, al obispo ó párrocos en cuyo territorio á la sazón 
residen : tal es la práctica de la Iglesia, fundada en el 
consentimiento de los obispos. 

La jurisdicción ordinaria cesa por la pérdida del ofi- 
cio á que estaba anexa: V. g. por la deposición del pár- 
roco, la dimisión admitida por el obispo, y por su 
traslación á otra parroquia, al menos desde que toma 
posesión de la segunda. Cesa asi mismo por la suspen- 
sión ó excomunión, nominalim denunciada : pero no 
so pierde ni se suspende, por las censuras aunque sean 
públicas, ni por la irregularidad, á menos que inter- 
venga dicha denunciación hecha nofíiinalim, según el 
común sentir, fundado en la constitución Ád vitanda 
scandala. 

3. — La jurisdicción delegada emana de ordinario, 
ab homine, y algunas veces a jure. La primera se ob- 
tiene cuando el que posee la ordinaria comete á otro 
ciertas funciones anexas á ella, para que las desempeñe 
en lugar de él. La segunda, cuando las leyes canónicas 
confieren jurisdicción á ciertas personas, para que 
ejerzan ciertos actos en lugar del ministro ordinario. 
Hablaremos on este articulo de la primera, y de todo 
lo concerniente á la aprobación del obispo. 

Pertenece á la naturaleza de kk jurisdiccioa ordina- 
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ría, el ser delegable, ó que sus actos se puedan ejercer 
por otro, previa la necesaria delegación. Asi en el Sexto 
de las Decretales, se dice expresamente (1) : Cum 
episcopus in tota sua dicecesi jurisdidionem ardina- 
riam noscatur habere, dubium non existit, quin in 
quolibet loco ipsius dicecesis non exempto, per se vel 
per aliumpossit pro tribunali sedere. 

La delegación poede hacerse dnrecta ó indirecta- 
mente : hácese de} primer moílo, cuando se comete 
al sacerdote la facultad de oir confesiones, en cierto 
lugar ó en toda la diócesis : del segundo modo, cuando 
se concede al penitente la de elegir confesor que le ab- 
suelva en el sacramento' de la penitencia, como se ve- 
rifica en el jubileo concedido por el Sumo Pontífice, 
£n el segundo caso, no se comete la jurisdicción al 
iego para que la trasmita al confesor, sino que se con- 
fiere á este con ocasión de la elección faecba por 
aquel. 

Para la legitimidad de la delegación requiérense va- 
rias condiciones : 1» que el delegante sea legítimo or- 
dinario, y que no exceda los límites de su jurisdicción ; 
2a que no se le prohiba delegar, como sucede respecto 
de los degradados y excomulgados vitandos ; 3» que su 
consentimiento sea formal, actual y expreso ; por lo 
que no bastaría la fundada presunción del consenti- 
miento futuro, ni la ratihabición de lo pasado, como 
si el ordinario dice : Aprueba lo hecho; porque ni la 
jurisdicción presunta, ni la ratihabición de lo pasado, 
influyen en el acto judicial; 4» que el delegado sea 
capaz, esto es, legítimamente ordenado, y que no baya 
sido degradado, ni excomulgado, ó declarado nomvmh 
iim como tal. 

La delegación puede hacerse por escrito, de palabra, 
ó con cualquier signo, que exprese suficientemente la 



(l)Lib.l, tit.l7, C.7. 
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voluntad del delegante ; pero en lodo caso, se han de 
apreciar debidamente los términos de la coocesion, 
pura no exceder sus limites. 

La delegación hecha al sacerdote, en la forma ordi- 
naria, afecta inmediatamente al Eenitorio, y solo me- 
diatamenle á las personas '. no puede por tanto ser vá- 
lido su ejercicio fuera del territorio asignado, 

Con respecto á la aprobación del obispo, necesaria 
para el válido ejercicio de la jurisdicción delegada, 
sienten graves Teólogos (1), que antes del Tridenlino 
podian los párrocos, sfn la necesidad de la aprobación 
del obispo, cometer su jurisdicción á cualquier sacer- 
dote, no ligado con censuras ; y que por otra parte, 
fuese idóneo, según el derecho divino, para administrar 
el sacramento de la penitencia -. opinión sin duda bas- 
tante probable; pues que estando el párroco investido 
de jurisdicción ordinaria, en el fuero interno, podía 
delegarla mientras no se lo prohibía ninguna ley. Em- 
pero, según la disciplina introducida por el Tridentino, 
ninguno puede, en virtud de jurisdicción delegada, 
oir las confesiones de personas seglares, ni aun de los 
sacerdotes, sino es que previamente haya sido aprobado 
por el obispo. Hé aquí la explícita disposición del 
Concilio (2) : Quatnvis presbyteri in siia ordinaliom 
a pecc(üis absolvmdi polestatem accipiant, decernit 
S. SynodasnuUumeliamreguSarem, posse cunfessiones 
smcularium eliam sacerdotum audire, nec ad id ido- 
neum reputan, nisi aut habeal parochiaie bmepcium, 
aut ah rpiscopis per examen, si illis videbitur esse ne- 
cessarium, atU alias idoneusjudiceturf el approbatio- 
nem qwF gratis detur obtineat, privitegiis el comue- 
tudine quacamque eliam immemorabiíi non obstan- 
libus. Dedúcese de esta disposición : 1° que no solo es 

(1) Cayetano Navarro, Siiarir, de Panit., disp, 28, secO, n. 4. 
- (2) Ses, 33, cap, 15, de Rff«m. 
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¡licita sino inválida, la absolución dada antes de la 
aprobación del obispo ; pues que no absuelve válida- 
mente, el que no puede oir las confesiones, el que no 
es idóneo para desempeñar ese oficio, etc. ; 2® que esa 
aprobación es necesaria aun á los párrocos, para oir 
fuera de su parroquia, á los penitentes ágenos, porque 
cuando el Tridentino exime de la aprobación á los que 
obtienen beneficio parroquial, se refiere á los que en 
virtud del beneficio están sujetos á tal pastor. Asi se 
asegura haberlo declarado la congregación del Concilio, 
y es conforme á la práctica generalmente recibida. 

La aprobación exigida por el Tridentino, no es solo 
un juicio del entendimiento acerca de la idoneidad 
del confesor, sino un acto positivo de la voluntad, por 
el cual el superior ó consiente en que tenga la jurisdic- 
ción el que juzga idóneo, ó en que la ejerza el que ya 
la posee ; pues el Concilio hace depender de aquel acto, 
la potestad, capacidad é idoneidad del confesor. Enseña 
ademas la opinión, en el dia mas común, que por esta 
aprobación, se confiere directamente la jurisdicción 
delegada; de manera que en fuerza del decreto del Tri- 
dentino, toda delegación emana de solo el obispo. Em- 
pero los antiguos consideraban la aprobación solo 
como una condición sin . la cual no podía ejercerse la 
jurisdicción delegada fl). Cuestión es esta muy poco 
importante para la práctica. 

Mas importa saber de que obispo debe emanar la 
aprobación de que se trata. Hé aqui lo que creemos 
deber sentar á este respecto : 1° la aprobación princi- 
palmente exigida, es la del obispo, en cuya diócesis se 
ha de oir la confesión , y no basta la del obispo , de 
quien el penitente es subdito. Enseñan algunos, es 
verdad, que basta la aprobación del obispo del peni- 

(i) Véase á Suarez, de Pcm(.f disp. 9B^ sect. 4, n. 2S). 
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tente, pero tienen eo contra la común práctica. En el 
articulo primero stt dijo, que la jurisdicción delegadat 
no se puede ejercer fuera del territorio del delegante; 
2° la aprobación del obispo de quien el penitente es 
subdito en propiedad, se requiere, es cierto, por dere- 
cho escrito, pues que él solo tiene la jurisdicción pro- 
piamente dicha en los subditos : pero seguo la cos- 
tumbre generalmente recibida, se presume con r^on 
que el obispo, sino es que expresamente lo prohiba, 
consiente en que sus súltditos puedan ocurrir á los 
confesores aprobados en los lugares donde actual- 
mente se encuentran, aunque solo de paso ó por acci- 
dente; 3° no se requiere la aprobación del ubispoácuya 
jurisdicción está sujeto el sacerdote , pues aunque bo 
es licito, á ningún sacerdote, aceptar un oficio en otra 
iglesia sin el consentimiento de su obispo , esa prohi- 
bición no se refiere ni es aplicable á la jurisdicción de- 
legada. 

Infiérese de lo dicho, que la aprobaciou concedida 
por un obispo , en cuanto á su diócesis, de ninguna 
isanera es suficiente para oir confesiones en otra» dió- 
'cesis. La silla a{)ostólica proscribió en 1639, la st- 
guiente proposición : Refiuhres ordinum mmdiecm^ 
tium semel approbali ab vno epixcapo ad confessionen 
auáimdas ín siia dicecesi, hal/mlur pr» ap^robatis iit 
atiis ditecesibus, nec nota imHifml episcoporutn ap- 
probalione. 

Obsérvese , en Rn , que la aprobación dada por el 
obispo, puede limitarse á ciertas personas ó lugares 
de la diócesis , ó á cierto periodi] de tiempo, y aun 
puede suspenderla y revocarla creyéndolo conveniente. 
Esta aserción hállase comprobada con la universal 
práctica; y oo es Licito dudar de ella después que Ale- 
jandro VII , por decreto de l(i'3íl , proscribió como 
falsa y errónea, la siguiente proposición: Non pos- 
sunt ^KOpi HmUaYe seu restringere apprubaiione^ 
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quM respUaribm eoncedunt ad auéimidas eonfessionesj 
neqíÁeullaex caíisa rebocare. 

Diremos mas : si el obispo > sin causa legitima y li- 
mita ó revoca la aprobación y cesan sin embargo las 
facultades concedidas por ella; porque si el valor de la 
sentencia pendiese de la justicia de la causa y graves 
dudas y escándalos se suscitarian con frecuencia ; y 
por otra parte , el obispo no podria proveer con sufi- 
ciente libertad á las necesidades de los ñeles. Por eso 
es que el clero galicano y conde'nó en 1700 , esta pro- 
posición : In ministerio panitenticB requiriiur eliam 
approbatio episcopiyquce potest limitan sed non revo- 
cari sine causa. 

k. — Pasando á tratar de la jurisdicción delegada a 
jurcy enseñan en primer lugar graves autoies , á quie- 
nes sigue Salzano (1)^ que los regulares de las órdenes 
mendicantes, consagrados por su instituto á los mi- 
nisterios de la predicación y confesión, reciben a jure 
la jurisdicción, para oirías confesiones de los seglares; 
y producen en su apoyo, entre otras decretales , la 
Clementina Dudu/my promulgada en el concilio Yie- 
nense. Dicen, pues, que para oir las confesiones de 
los seglares, se requiere, en verdad, tanto la presenta- 
clon del superior regular , como la aprobación del 
obispo; pero solo como condidmes sin las cuales no 
pueden ejercer la jurisdicción que tiene a jure. Mas 
como en todo caso, la aprobación del obispo es indis- 
pensable para el valior de la absolución , es esta una 
cuestioa de escaso interés. 

Lo que no admite duda es , que los regulares reci- 
ben ajare la jurisdicción para oir las confesiones 
de los religiosos del propio Orden ; pues el Tridentino 
esplidtamente dice» que la aprobación del obispo sokk 
se requiere para oir las de los seglares, 

: (1) LH). 8^,lezionéT, 
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Permite el decreto á los obispos y á otros superiOTO^ 
que se puedan elegir confesor. Hé aquí como se expresa 
el capitulo canónico relativo á esta concesión (1) : iVe 
pro dilatione painitmtiee periculum immneat anitna- 
rum, ptrtniUimus episcopis et aliis superioribus, nec- 
non minoríbus pralalis, exemplis , ut , eliam pr^ler 
superioris sui licmtiam providum et discretum sibi eli- 
get'e vaUatit confessarium. Gozan de este privilegio 
los obispos, aunque solo sean Ululares óhayanreuun- 
ciado la silla (2), y los menores prelados exentos, por 
los cuales se entiende los superiores regulares que en 
su orden ejercen jurisdicción ene! fuero externo, mas 
no los párrocos, según se deduce de la proposición con- 
denada por Alejandro VII, en 1666, que decia ; Qui 
benepcium curalvm kabenl,püS!iunt , sibi eligerein 
confessarium simplicem sacerdotem non approbaíum 
ab ordinario. 

Dúdase si en virtud de este privilegio, puede el 
obispo elegir un confesor no súbdiLo suyo, que no 
haya sido aprobado por su ordinario. Sienten algunos 
con Fagnano, á quien cita y sigue Collet (3), que el 
obispo que ae halla en agena diócesis solo puede con- 
fesarse con sacerdote aprobado en ella, porque el Tri- 
dentino. cu el lugar arriba citado, esige la aprobación 
para la confesión de las personas seglares no obstante 
cualquier privilegio. Oíros entienden el privilegio de 
que se trata de manera, que cuando el obispo se elige 
confesor, emana la jurisdicción del mismo pontiñce. 

La principal delegación a jure, es la respectiva á la 
confesión en artículo de muerte. Omitiendo otros cá- 
nones, hé aquí cual es, á este respecto, la decisión del 
Tridentino (4) ; Yerumíamen ne hac occasione aliquis 
pereat in Ecclesia semper eustodium fuit ut nulla sH 

(1) Cap, A'e pro , Ifl, de Panil, 

(2) Véasa í Collel, de Míniítro Pemil., D. 111,— (3)C<)Uet, a. 111^, 
— (4) Sess. ti, cap, 7. 
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reservatio in articulo mortiSj atque ideo omnes sacer- 
dotes quosvis poBfíitentes a quibusvis peccatis et censu- 
ris absolvere possunt. Obsérvese antes de todo, que 
según el común sentir de los teólogos y canonistas, 
por articulo de muerte no solo se entiende el momento 
en que el fiel va á pasar á la eternidad, sino todo peli- 
gro probable de muerte próxima ; ora nazca este peli-* 
gro de una grave enfermedad, ora de cualquiera otra 
causa extrínseca, que amenace con probabilidad la 
existencia. Por consiguiente pueden ser absueltos, con 
arreglo al decreto citado, el condenado á muerte ; el 
que va á emprender una larga y peligrosa navegación; 
el que va entrar en acción de guerra; la muger en su 
primer parto, ó aunque no sea el primero, si teme sea 
difícil ó peligroso, etc. 

El decreto del Tridentino comete ó delega á todo 
sacerdote, sin excepción, la facultad de absolver en 
articulo de muerte, de toda especie de censuras y peca- 
dos; y fundándose en la generalidad de la expresión, 
omnes sacerdotes, sienten todos unánimemente, que la 
delegación se extiende á los simples sacerdotes, no 
aprobados para oir confesiones. Creemos empero, con 
la mas probable y común opinión, que el simple sa- 
cerdote no puede ejercer esa facultad , en presencia , ó 
pudiéndose ocurrir fácilmente al confesor aprobado. 
La significativa expresión del Tridentino, ne hac occa- 
sione aliquis pereat, supone claramente la restricción 
mencionada; y por otra parte, ninguna duda deja, á 
ese respecto, el Ritual romano cuando dice : Si peri- 
culum mortis immineat approbatusque desit confessa- 
RiDs, quilibet sacerdos potest a quibuscumque censuris 
et peccatis absolvere (1). No obstante, si el simple sa- 
cerdote habia comenzado á oir la confesión , no está 
obligado á suspenderla al arribo del confesor apro- 

(1) El Ritual Lomm), de ^aorwn^p p«iii<«iUioe« 
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)Mido; pues (jue iniciada aquella, adquirió ya la jarís- 
diccion neeesaria para absolver. Hay ademas otros dos 
casos, en que el simple sacerdolppuedi! absolver al en- 
fermo, ó al que se halla eu probable pelij^o de muerte, 
aun en presencia del sacerdote aprobado : 1" cuando 
este no puede ó do quiere oir la confesión del enfermo ; 
2° cuando el enfermo eitperi menta invencible repugnan- 
cia, para dirigii-se al sacerdote aprobado, que se hailí 
présenle. No se debe dudar que en semejantes easos, la 
Iglesia, tierna madre que no quiere la muerte de sus hi- 
jos,proporcioueáest03 el conveniente ausilicdelegando 
al sacerdote no aprobado la jurisdicción necesaria (IJ. 
Para obviar, á este respecto, toda diticullad, seria pru- 
dente que el obispo declarase en sus estatutos, que el 
enfermo quu siente repugnancia para confesarse con el 
sacerdote aprobado que se halla presente , en defecto 
de otro que tenga jurisdicción, pudiese dirigirse á cual- 
quier simple sacerdote. 

Puédese dudar, en fin, si la jurisdicción que til de- 
recho delega al simple sacerdote para absolver en arti- 
cuIg ó peligro de muerte, so limita al sacerdote que 
vive en la comunión de la Ij^lesia, ó debe juzgarse ex- 
tensiva al eismótico, herege, excomulgado vitando, 
degradado, etc. Aunque mochos especialmente de los 
teólogos antiguos , entre los cuales se cuenta á santo 
Tomas (2), negaron esa facuHad á los sacerdotes sepa- 
rados de la Iglesia, puédese decir que la afh'mativa es 
en el dia la común opinión. Y en verdad las genéricas 
palabras de que usa el Concilio, owines sacerdotes, 
quoslibel pcemlmtes absolvert pomml, ne quü pereal, 
comprenden sin duda, á los sacerdotes separados de la 
iglesia. Varias instruecíones emanadas de la silla apos- 

{IJVÉaseáS. Alfonso Llgorío, Tib. li, n. 5fi3, ¡5 Sonchei, Lugo > 
MazzolB, Sporer, 
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tólica, suponen yerdadera esta última opinión. Pué* 
dése ver en Ck)net (1), (n Instrmcian dada para los ea- 
tólicos de Holanda^ en la que se les permite ocurrir á 
los jansenistas, muchos de los cuales eran excomul- 
gados vitaacbs. Pió VI, en sus breves acerca de la 
eobducta cpxe se debia observar con los párrocos intru- 
sos y sacerdotes que habian jurado la llamada consti- 
tución civil del Clero de Francia, al propio tiempo que 
prohibe en lo demás toda comunicación con ellos, dice 
expresamente : Non e»se improbandum^ nt m perineo 
mortís^ etiamaparochis intruHs deficiente quovis (rito 
sacerdote recvpiatur sacramentum pamitentioí. 

5. — Dos clases de personas, á saber, los regulares 
y las monjas, están exentas de la jurisdicción ordina- 
ria ó delegada, del confesor común, y solo sujetas á la 
de los confesores especiales, que el derecho canónico 
y las respectivas constituciones les designan. 

Y en primer lugar, en cuanto á los regulares, ha- 
llándose investidos los superiores de estos de jurisdic- 
ción ordinaria cuasi episcopal sobre sus subditos, á 
ellos corresponde exclusivamente la designación de 
confesores, que en virtud de la jurisdicción que les 
delegan absuelvan á aquellos en el sacramento de la 
penitencia. Hé aquí lo que, á este respecto, prescribe 
á los prelados regulares el decreto de Clemente VIH, 
de 26 de Mayo de 1593 : Superiores in singulis domi- 
bus deputent dúos tres aut plures confessarios pro sulh 
ditorum numero majori vel minoriy iique sint docti^ 
prudentes^ ac charitate prcediti , qui a non reservatis 
eos absolvanlj et quibus eliam reservatorum absolutio 
comnntalur qi^ndo casu^ occurrerit^ etc. Ni estos con- 
fesores necesitan de la aprobación del ordinario , pues 
ninguna disposición canónica la exige ; y el Tridentino 
al prescribirla como indispensable para el valor de la 

(1) Coll^, loeo eU. n. 666. 
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confesión, se reliere, como es manifiesto, á los confe- 
sores de personas seglares; nuUum etiam regalareni 
posse confessiones secutarium audire... 

Los novicios pueden confesarse y ser absuellos, por 
los confesores aprobados para oÍr las confesiones de 
los religiosos , á menos que en la facultad cometida á 
estos , se haya excluido expresamente á los novicios. 
Pueden estos asi mismo, aun sin licencia de los prela- 
dos de la Orden, confesarse y serabsueltos.aunde los 
pecados reservados en la religión , por cualquier con- 
fesor aprobado por el ordinario para las confesiones de 
los seglares; porque los novicios, antes de la profesión, 
no son en verdad religiosos, aunque gozan los favores 
y privilegios de tales; ni están tampoco oblijíados bajo 
de culpa á la regla y constituciones de la Orden. 

Los regulares que van de camino, ó que existen fuera 
de sus conventos, con el objeto de predicar ó confesar 
ó con cualquiera otra causa legítima, si earece.n de con- 
fesor de la propia religión, pueden confesaree con cual- 
quier otro secular ó regular. Así consta del privilegio 
concedido por Inocencio VIII (1), á los religiosos del 
Orden de Predicadores, y por Sixto IV (2), á loa Menores 
de S. Francisco, y de otros privilegios respectivos á los 
demás regulares, los que seria inútil alegar, atendido 
el principio de la comunicación de privilegios entre 
estas corporaciones. Y aun en sentir de graves teólo- 
gos, á quienes cita y sigue S. .Alfonso Ligorio (3J pue- 



(2) Coijst. Suptieari Aabíi de 11 de ngostode l^TU, 
(3¡ Hé aqui Id doctrioD de S. Ligoriu eo e\ Uombrt Apoitálíro , 
(ral. del sac. de la peniL, punto 2, d. 88 ; • l'ero aun queda una 
duda, esiB es i si debeu confesarse con un sacerdote B|irobado ? 

• Wíg. CuncJQa, Antoin. dicen que eI; pero la nías común y ver> 

• dadera oidnjon es la negativacon.Siiarez l!BL'oL,,CBStrop.,Broii., 

• Borilon.,losSalin.,Haz..RodfÍg., Tanlb.,elc.¡l-xceptUBndolBaCa- 
puchi[los, los cuales, como pocu ha dijimos, deben, según la bula 
de Beaedicto XIV, confesarse coa aprobados J. ¥ esto se demues- 
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den los regulares de que hablamos confesarse con 
cualquier sacerdote secular ó regular, no aprobado por 
el oMinario. 

Fuera del caso á que se refiere el privilegio que se 
acaba de mencionar , estando los regulares sujetos á 
sus superiores en el fuero de la penitencia, son obliga- 
dos á confesarse con los confesores aprobados por di- 
chos superiores , ni pueden , sin licencia de estos, ser 
absueltos por ningún otro confesor; de aqui es que los 
regulares de una Orden, aunque hayan sido aprobados 
por el obispo , no pueden absolver válidamente á los 
que son de diferente Orden , á menos que estos hayan 
obtenido expresa licencia , para confesarse con cual- 
quier confesor extraño, ó con religiosos de tal Orden ; 
y asi consta de la const. Romani Pontificis de Cle- 
mente VIH , de 29 de noviembre de 1599. Cuando el 
superior de un convento otorga á su subdito la licen- 
cia de confesarse con un confesor extraño, se entiende 
que trasmite á este la jurisdicción necesaria , para la 
absolución de aquel. Debe empero el superior exami- 
nar previamente si se halla investido de tal facultad, 
porque no en todas las religiones pueden los prelados 
otoi^ar esa licencia (IJ. 

tra evidentemente por las concesiones de Sixto IV, y con mas cla- 
ridad aun, por estas palabras de Inocencio VIH : Not igiíur fratri- 
hut hvjutmodi quot iíinerori, et per eonim tuperioret mitti contige- 
rií eoneedimut ut ti aliquem pretbyterum idoneum ex profettoribut 
dicii ordinit habere non potsint, quetncumque pretbyterum idoneum 
religiotwn vel tecularem eligere valeant qui confettionet eomm ou- 
dire licite pottit. Y sabiamente dicen losSalm. con S. Ánton., Sot. 
y Sily. que por las palabras quemeumque pretbyterum se entiende 
cualquier simple sacerdote idóneo ; pues que esta se presume ser 
también la voluntad de los superiores al dar á sus subditos licen- 
cia para salir, según la costumbre. Advierte, empero, Busemb. 
que esto se entiende en cuanto á los pecados reservados. 

(1) Las constituciones del Orden de Predicadores (dist. 1, cap. 14, 
n. 3,) disponen lo siguiente : Prior fratri $uo tubdito concederé ^o- 
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En tiempo de Jubileo pueden los regulares confe- 
sarse con cualquier sacerdote aprobado por el ordina- 
rio, sea secular ó regular de cualquier Orden, porque 
en la bula de concesión solo se hace mención del or- 
dinario de los que oyen la confesión , y no del ordina- 
rio de los penitentes. Así consta de una declaración de 
Gregorio Xl!I , y de la constitución Unigeniím de 
Alejando Vil (1). 

Mas con respecto á las personas seglares, el regular 
que sin el conocimiento, ó contra la voluntad del pre- 
lado de su Orden , es aprobado por el ordinario para 
oir confesiones en su diócesis , si bien peca obrando 
contra la obediencia y voluntad de sur superior, ab- 
suelve empero válidamente ; pues concurre en él todo 
lo que se requiere para la válida administración del sa- 
cramento, á saber, el orden sacerdotal , la aprobación 
del obispo, y la jurisdicción delegada; porque del 
propio modo que el obispo puede conferir jurisdic- 
ción al sacerdote de agena diócesis, sin noticia ni vo- 
luntad del prelado de ella , puede también cometerla 
al regular, ignorándolo y aun contradiciéndolo su su- 
perior. Pero si en alguna religión existiese un estatuto 
ó constitución , aprobada por la silla apostólica , que 
prohibiese al religioso presentarse al ordinario sin la 
venia de su prelado , con el objeto de obtener la apro- 
bación para oir confesiones, con declaración que obte- 
nida esta , sin la expresada venia , fuese de ningún 

íest wt eenfiieatwr Priori vel fratri alíeriut conventíM. {a'icu legi- 
time exposiio) ted non sae&rdoti alteriu» Rüigionit. Y poí^o después 
86 adade : Magister ordinis potetl ex legitima cama fratrihus licen- 
tiam darej ut confiteantur stieerdoH teculorivel regulari (alias legi- 
time expone) aléeriu» ordinis guando eopiam confet$arii ordinis ha- 
here non postwni. Léase al P. Fr. Vicente Fontana, part. 1, tit. 2, 
de Confessorikpi frafntm, 

(1) Véase á Ferraris, i^vho, Approhatio . etc. art. 2, n. 21 
y 22. 



efecto; en tal «^so inválidas serian Us absoluciones 
dadas por ese religioso (1). 

En cuanto á las monjas, no pueden estas confesarse, 
sino con los confesores que , con ese objeto , bayan 
obtenido especial aprobación del obispo, según consta 
de la común práctica de la Iglesia y de la terminante 
disposición de la constitución Inscruíabili de Grego- 
rio XV , confirmada por Benedicto XIII en 1726. 
Consta asi mismo de varios decretos de la congrega- 
ción del Concilio , confirmados por Clemente X, en la 
bula Superna magni patris familias : i^ que las con- 
fesiones de las monjas, oidas sin especial aprobación, 
son nulas; 2« que el confesor aprobado para las mu- 
geres, no por eso se le juzga aprobado para las mon- 
jas; Bo que aprobado para un monasterio, no se juzga 
aprobado para otro, á menos que se exprese ("2). 

Pueden verse en los autores, y especialmente en 
Ferraris , verbo Moniales , art. 5 , y verbo Approba- 

(1) Asi Miranda, Laiman, Lezana, Navarro Sporer y otros cita- 
dos por Ferraris. 

(2) Gousset en su teología moral del ministro déla penitencia, 
cap. 6, después de tratar de la aprobación y facultad especial que 
las constituciones pontificias exigen en los confesores de monjas, 
tanto ordinarios como extraordinarios , añade lo siguiente : Ce 
« que nous avons dit des religieuses, proprement dites, de mo- 
nialibuty ue 8*applique point aux personnes qui se consacrent á 
Dieu poar soigner les malades ou s'occuper de Téducation de la 
jeunesse, sansfaire de voeux solennels. On doit néanmoins, pour ce 
qui concerne laconfession et la direction de ees personnes pieuses, 
se conformer aux réglements de chaqué diocése, quoique les évéques 
en leur assignant des confesseurs ordinaires et extraordinaires, 
ne paraissent pas avoir l'intention d'dter aux cures le pouvoir 
qu'iU ont ea vertu de leur titre d'entendre en confession celies 
quisontfíxées dans leur paroisse. Quant a celies qui, de l'agrément 
de leur supérieure, sont en voyagc ou se trouvent hors de la coni- 
munauté, elles peuvent se conl'esser á tout prétre approuvé, sauf 
a se conformer pour ce qui les concerne, aux institulions de 
leur congrégation.» 
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lio, etc., innumerables decisiones délas congregacio- 
nes romanas, relativas á los confesores de monjas ; la 
mayor parte de las cuales no se hallan vigentes en 
América ; debiéndose por tanto , consultar cuidadosa- 
mente, acerca de esta materia, los especiales estatutos 
de cada diócesis. 

6. — La jurisdicción del simple confesor aprobado 
por el ordinario, hállase también limitada por la re- 
servación, la cual no es otra cosa, que la denegación 
de jurisdicción para absolver algún pecado. 

Por caso reservado se entiende, el pecado cuya ab- 
solución no se permite al confesor inferior, sino que 
se la reserva el superior para darla por si mismo, ó 
por otro confesor especialmente delegado con ese ob- 
jeto. El acto de la reservación aféela directamente á la 
persona del confesor, estrechando y limitando su ju- 
risdicción, é indirectamente al penitente, en cuanto 
osle no puede ser absuelto del caso reservado por el 
confesor inferior, por defecto de jurisdicción. 

Indudable es que en la Iglesia existe la potestad de 
reservarse los superiores ciertos pecados, de los cuales 
no pueden absolver los confesores inferiores, fuera de! 
arllculo de la muerte, sin especial licencia y facultad. 
Así consta de la universa! práctica y sentir de la Igle- 
sia, y de la siguiente decisión del Tridentino (1) : 
JWaj/nopefe ad chrisiiani populi disciplinam pertinere 
mnctissimis Patribus noslris visum ext, uí atroctora 
ijiitPiam el gravíoi a crimina, non a quiliusvis, sed a 
summis dunlaxal sacerdolibus absolverenlur, ele. V 
mas adelante ; Extra quem ariimlum morlis sacer- 
dotes cum nihil pomnt in casibusreservatis, id unum 
panileníilms persuadere nitanlur, «í ad superiores 
el legilimos judices pro hmtfiúo absolutionis ac- 
cedant. 

{1} Sess. 14, cap. T. 
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La potestad de reservarse la absolución de ciertos 
pecados, reside en primer lugar en el Sumo Pontífice, 
respecto de toda la Iglesia. Hé aquí como se expresa 
el Tridentino : Unde mmto Pontífices maximi pro su- 
prema potestate sibi in universa Ecclesia tradita cau- 
sas aliquas criminumgravioressuopotueruntpeculiari 
judicio reservare. Nótese que los pontífices ejercen 
esta potestad, no solo reservándose á si mismos la ab- 
solución, sino decretando á veces que solo puedan 
absolver los obispos. Asi v. g. Gregorio XV manda, 
que solo los obispos, y los comisionados por estos, 
puedan absolver del crimen de aborto del feto animado. 

En segundo lugar tienen la misma facultad los obis- 
pos, respecto de sus diocesanos ; y por consiguiente 
los prelados inferiores que poseen un territorio propio 
independiente, en el cual ejercen jurisdicción cuasi 
episcopal. Oígase de nuevo al Tridentino. Si quis díxe- 
rit episcoposnon haber ejus reservandi sibi casusy nisi 
quoad externam poHliam^ atque ideo casuum reser- 
vaiionem non prohibere quominus sacerdos a reserva- 
tis veré absolvat, anathema sit. 

Pueden, en fin, reservarse la absolución de ciertos 
pecados, los prelados regulares que poseen jurisdicción 
cuasi episcopal, tales como los generales y provincia- 
les, los primeros en toda la Orden, y los segundos en 
su respectiva próTincia. Mas para evitar graves incon- 
venientes, ordenó Clemente VIH, por decreto de 26 
de mayo de 1593, que los superiores regulares solo 
pudiesen reservarse once casos, fuera de los cuales no 
les fuese permitido reservarse otros, sino con el con- 
sentimiento del capítulo general para toda la Orden, y 
el del capitulo provincial para toda la provincia (1). 

(1) Hé aquí los once casos contenidos en el expresado decreto 
de Clemente VIII; 1. Veneficia et twrtilegia ; 2. Apostasia dereli- 
gione, tive habitu dimitió, tive retentOf quando eo pervenit ut extra 
feptamonmtími teu conoentut fiaí e*jreito; 3. Noetwma oc fwU<ioa€ 
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Nótese, empei'o, qu« los once casos de Clemente VIH, 
no son reservados de hecho, sino solo reseivables, esta 
es, que pueden reservarse todos ó iUt'unos de ellos los 
prelados regulares. 

Kn cuanto al número y especificación de los casos 
reservados al Sumo Pontífice, coifúltese entre otros 
canonistas, á FeíTaris, verbo ExcomtHWiicalio, art. 2 
y 3. En nuestro Manual del Párroco Americano capi- 
tulo 13, art, la, i-eferimos los principales de estos ca- 
sos; como también los reservados al obispo t 
diócesis de Santiago y Concepción, 

7. — Con respecto á las condiciones necesaiins para 
que tenga lugar la reservación, Mstenos reproducir lo 
que sobre esto dijimos en el citado lugar de nuestro 
Manual : « Hánse de tener presentes las siguientes 
condiciones para incurrir en la reservación .■ 1" (jlie el 
peca<lo sea mortal, porque no habiendo obligación de 
confesar los pecados veniales, no tiene efecto la reser- 
vación : si el pecado por su naturaleza mortal, se hftce 
VHnia!, por ignorancia ó -inadvtTtencia, deja de ser re- 
sei-vado ; 2» que el acto sea extenio; porque no se in- 
curre en la reservación por actos internos; 3^ que sea 
completo y consumado en su especie; porque la re- 
servación es odiosa, el odia reiilritigi eonvmil : por lo 
que el que hirió á Otro con intención de matarle, no 

mmaiterioígrciiío, eliam iUH\ animt apailalandi foHa; h. Proprielai 
contra esium pawpertatii qum lit peccatiim merlsle ; ^. Juroincneum 
falium injviitio hgílima ; li, Prtcuratie auxiliam tea coniiltura ad 
oAorliim faciendvm , potl animaUm fatfim eliíaa ejfeclu non íefah ; 
T.Faliififaiio ilriilli ofpriallvm;^. Fúrtam it rajiii f omimlut i(UOii 
li'l ptteatttm tnerfab ; 9. lapmi oamtt vffunCíiriH) epen rniuumma- 
lui, (per qned ináelUgilnr nM fvrnicatio ula ud (fUfKwoque moUi- 
liei f) 10. Occiiia. aul PitJnei'ali'u, leagravii percviiia rujvicumque 
peninuE; II. ¡Halicioniin impeiimentum uuJ relardaliu, aul ap'rlio 
i'llerarum a ivperinrihat ctd infarioreí, aitl ab infcríoribiu od »M- 
periaru. Puede verse euCoUel, da PsntlCTdia, n. 538y8Íg. laex- 
IKisicion de todos estua oast». 
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incurre en la reservación á que está sujeto el homicidio 
voluntario; 4* que el pecado haya sido cometido por 
persona púber; porque aunque no hay ley que exima 
á los impúberes de ia reservación, es ophiion común 
que no están sujetos á ella, á menos que el superior 
eclesiástico expresamente lo declare; oa que el pecado 
sea cierto, es decir que haya certidumbre de haberle 
cometido, sino es que otra cosa declare el mismo su- 
perior. Pero si la duda es solo de derecho ; es decir si 
hay ley que reseiTC el pecado ciertamente cometido, 
parece que se ha de estar á lo mas seguro (1); (ia qm^ 
las palabras de la ley no se entiendan fuera de su pro- 
pio y natural significado : así, por ejemplo, reservado 
el homicidio, solo el homicida se sujeta á la reserva- 
ción, y no los que le mandan aunque puedan ser mas 
cu/pables : no vale la deducción de delito mayor á otro 
menor (2). » 

(1) Hé aqui sia embargo lo qufí con respecto á la diíaa de de- 
recho dice S. Ligorio en el Hombre Apottólico, trat. XVÍ, (lt>I sa- 
cramenlo de la peiiiteacia, cap. 7, n. 1^2. « Mas si la duda es de 
9 derecho, esto es , cuando se cuestiona entre los doctores sí tal 
» pecado está ó no reservado al «onfosor ; en este caso, Conc. Wifj. 
» y Antoine con Armil, siguen la negativa, fun<l-ulos on (]un ui 
» confesor no puede absolver con una jurisdiciüon que en aquel 
» entonces se le hace ya dudosa. Mas aun en este caso siguen tam- 
» bien comunmente la afirmativa ademas de los autores citados 
» FUI. Hurt. Bonac. Sa. Uenrig. Anací. Elh, Viva los Salm. 
» Spor^ etc. y esto ora sea la duda positiva, ora negativa, porque 
» en ambas milita la misma razón, pues en caso de duda el confe- 
» sor posee la facultad de absolver. Ailemns de que siendo e-;ta 
» opinión común y probabilísima , en el caso de que fuera falsa 
» suplirla la Iglesia. > 

(2) Gousset en su teología moral , del ministro de la penitenciay 
cap. 6, art. 2, dice : « Pour juger si un cas est reservé, il faut 
lire avec attenlion la loi , en peser les expressions, les entendre á 
la letlre et les prendre dans la signification la plus étroite. On ne 
peut pas diré pour exemple ; l'adultére est un cas reservé; done 
l'inceste , la fornication avec une personne liéc par le voeu 
de chasteté, le sont pareillement. Mais si la fornication simple étaít 

T. IJ. \ 
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^ Obsérvese con la comiin opinión de los teólogos, que 

entre los reservarlos pnpitles y los episcopales hay esta 
diferencia : que los primeros se reservün principal-J 
r mente por raion rte la censura (salvo el caso del quu 

^ calumnia de solícJtaute al confesor inocente); y pc^ 

tanlo la ignorancia y otras causas que excusan de in 
currir en la censura, eximen también de la reserva- 
ción, y los sefíundos principalnientc por razoii de la 
culpa [aun euaiiflo á veces se les agi-egue censura); y 
por eso la ignorancia y otras causas que pneden esimír 
déla censura, no eximen de la reser\-acion (1). 

8. — La reservación tiene dos efectos, uno directo' 
y otro indirecto. El efecto directo consistí en H^r la 
potestad de! confesor, ó lo que es lo mismo, !« reser- 
vación, según an'ilía se indicó, afecta directamente al 
confesor mismo, y solo indirectamente al penitente ; 
pues que en realidad ella no es otra cosa que la res- 
tricción de la facultad de absolver. 

De este principio emanan las consecueitcÍB6 siguien- 
tes : í" la ignorancia de la reservación en el que peca 
mortalmentenoexcusadeincurrirenella; pues que la 
ignorancia, no puede hacer que el confe-sor tenga mas 
amplia jurisdicción ; pero si la reservación ee prmcipa- 
liter rnííone censurtB, la ignorancia que exifiíe de la cen- 
sura exime también de la reservación, como an'iba se 
dijo; 2'> el confesor común que no tiene facultad para 
los reser\'ados, no puede absolver al transeuatB, en cuya 
diócesis el pecado no es reservado, porque estos gurlen 
eí fufí-o del lugar dunde actualmente ae hallan : al con- 

réservÉe, i'adulttreetl'inoestele SEraientévidcniment.car l'tncesle ■ 
et raduUére renfimienl la fornioalicin. On tic doit pug non plus, A 
lUDins que lu loi ne le porlo formeilemant, MmpreEilre duii a la ré- 1 
teme teui qiii ont conselllé irtí ordonué lu peché.» ^ 

(1) Véase el llamlTc Apoilóliro, por S. Ligorio, tral.16, ilal aii- 
ersmenlode la penilencia, cap. 7, n. 129, y su obra grande, lib. O, 
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trario, y por la misma razón el confesor común, pero 
en cuya diócesis el pecado no es reservado, puede ab- 
^: solver al mismo transeúnte aunque en la diócesis de 
^^_ . este sea reservado, con tal que no haya venido á la 
' agena diócesis en fraude de la resen ación. Dicese que 
viene en fraude de la reseri^acion el que viene con el 
único ó principal fin de conseguir mas fácilmente la 
absolución y de sustraeise al juicio de su propio pas- 
tor; pero no si viene con otro fni principal, v. g. para 
ganar un jubileo ó indulgencia, para confesarse con 
menor incomodidad, ó con un confesor que no le co- 
nozca, ó mas prudente y que con mas acierto pueda 
•dirigir su conciencia, ó con el objeto de desempeñar 
otros negocios; 3o es nula é irrítala absolución dada por 
el confesor común, al penitente que tiene pecados re- 
servados; pues que el Tridentino expresamente deci- 
dió : Nullius momenti eam absolutionem quamsacer- 
dos in eum proferí in quem ordinariam aut subdele- 
gatam jurisdiciioneifti non habet. Esta regla empero 
no es aplicable (según la opinión que S. Ligorio cali- 
fica de mas probable), al penitente que de buena fé 
acusa un pecado resei^vado al simple confesor, ó se ol- 
vida de confesarlo; porque como dice el autor citado, 
« aunque el simple confesor carezca de jurisíliccion en 
» orden á los reservados, la tiene sin embargo para 
» los no reservados ; por lo cual estos los absuelve dt- 
» recte^ y aquellos indirecte ; pues los pecados morta- 
» les no pueden absolverse sino todos á la vez, porque 
» no puede perdonarse uno sin perdonarse el otro (Ij; » 
4» no solo se prohibe al simple confesor dar la absolu- 
ción, pero aun el oir la confesión, pues uno y otro 
acto exige jurisdicción. Asi pues, luego que advierte 
que el penitente se acusa de un pecado reservado, 

(1) El nomhe Apostólico^ trat. ,16, del sacramento de la peni- 
tencia, cap. 7, n. 140. 



1^ dübc suspender la confesiün, y prevenirle que nopuede 
absolverle de él sin liconcia especial. Si el peiñtenle sa 
manifiesta dispuesto á ocurrir al confesor aprobadoj 
para los reservados, indiquesele á quien debe ocurrir; 

r pero si no se resuelve á buscar otro confesor, sino que' 
insiste en que el presente recabe la licencia necestiria 
para absolverle, óigasele entonces la confesión íntegra, 
para ver si tiene otros reservados, y pedir facultad para 
absolverle de todos. Obtenida esta, si el confesor no 
recuerda sustancialmcnte los pecados, cuidará de que 
el penitente reasuma al menos la confesión, en pocas 
palabras y le absolverá. 

El efecto indirecto de la reservación . en cuanto á los 
penitentes, es la obligación de ocurrir al confesor apro- 
bado para los reservados, porque el reo debe presen- 
tarse ante el juez competente. 

Dedúcese de aquí : 1" que el que al tiempo de la 
confesión omitió por olvido la manifestación del re- 
servado, aunque de buena fé haya recibido la absolu- 
ción del confesor común, si después lo recuerda, está 
obligado A confesarlo al sacerdote especialmente api'O- 
bado; porque si bien como se dijo poco antes con 
S. Ligorio, fué absuelto de él, indirecte, debe some- 
terlo al juicio sacramental ante el juez competente, 
para recibir la conveniente penitencia, y cumplir con 
la ley y objeto de la rcsen-acion ; 2" que no se quita la 
reservación, ni el penitente queda exento de ella aun- 
que la confesión del reservado se baya hecho con el 
confesor especialmente aprobado, si fué nula la abso- 
lución dada por este, por defecto voluntario del peiñ- 
lente, esto es, por grave omisión suya en el examen, ó 
porque calió algunos pecados, ó careció voluntaria-, 
mente de la contrición debida; pues no es presumible 
que el confesor quiera favorecer el fraude ó dolo, ni 
apartarse de las comunes reglas del tribunal sagrado 
ni, p^otra ptu'tei es justo, que el peaiteat» reporte.' ua 
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beneficio de su sacrilegio; 3o que al contrario debe 
creerse al penitente libre de la reservación, si la abso- 
lución dada por el superior ó delegado fué nula solo 
materiaJiter, por defecto involuntario del penitente, 
V. g. porque la contrición de este no fué cual se re- 
quiere, procedió de buena fé, y no fué reo de grave 
omisión; pues no es presumible quiera la Iglesia que 
continúe obligado á la ley de la reservación el que, en 
cuanto estuvo de su parte, satisfizo á la obligación y 
cumjplió la ley (1). 

En cuanto á la pena en que incurren los que sin fa- 
cultad absuelven de reservados, hé aquí la disposición 
de la Clementina [rdigiosi de prhilegiis) : Bcligiosi 
qui excommunicaios a canoncy praeterquam m casibus 
a jure f,rpressis vel privilegiis Sedis Apostólica! con- 
cessis eisdem a pcena et culpa absolvere quemquam 
prcesumpserinty excommunicationis senteniiam incur- 
rant ipso facto , per Sedem Aposlolicam lantum ab- 
solvendi. Esta disposición , como se vé , es relativa á 
los regulares. Con respecto á los presbíteros seculares, 
no parece existir ninguna regla general ; pero los esta- 
tutos de muchas diócesis fulminan excomunión con- 
tra el que, á sabiendas, absuelve de casos reservados. 

9. — Ya se dijo en el artículo cuarto que en artículo 
ó peligro de muerte, puede el simple sacerdote, aunque 
sea cismático , herege, degradado, ó nominaiim exco- 
mulgado, absolver sin excepción do toda censura y pe- 
cado. Díjose también que, según la mas probable y co- 
mún opinión , el simple sacerdote no puedo absolver 
hallándose presente un confesor aprobado , salvo en 
ciertos casos que se expusieron. ¿Pregúntase ahora, si el 
confesor aprobado, poro no facultado para los reserva- 
dos, puede en artículo de muerte absolver de pecados y 

(1) Asi S. Antonio, Cayetano, Suares, Lugo, Collet, S. Ligorio^ 
en el lugar citado n. 140, etc. 
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a reservadas, en presencia del superior' 
cuestión saüsfece S. Lif^rio(l) en los lé.rmiiios siguien- 
tes : n Respondemos con una distinción : en cuanto á los 
n ))ecadüg puede ciertamente, porque en la muerte cesa 
B toda reservación, según declaró el Cunciliü-.demodo 
» ({ue como sabiamente dicen Suar. los Salm. Pal.Nav. 
a Granad Prepos, etc., ninguna obligación le queda 
B al moribundo absuello de reservados, de presentarse, 
M si recobra la salud, al superior (mas esto uo tiene lu- 
u gar cuando el penitente ha sido absuelto en alguna 
w necesidad, pero no de muerte...] En cuanto á las 
» censuras reservadas, no puedo el simple confesor 
B absolver de ellas en presencia del superior, porque 
» siendo indudable, que el moribundo ostá en obliga- 
» cion de presentarse al superior si convalece, no ya 
» para ser nuevamente absuclto, sino para dar un tes- 
» timonio de su obediencia, y recibir oLi'a penitencia 
a mayor si este se la impone ; no preseutándoso Vncur- 1 
u re por otra parte en la misma censura, según la eo- 
» mun doctrina de Suar, Sanch. los Salm. y otros, ex 
» cap. Eos qui de sent. excom. in 6, De donde se sigue, 
« que habiendo otro superior, por él debe ser absuelto 
* tie las censuras, el enfermo. " 

Hé aquí otra cuestión análoga á la anterior, que en 
SL'guida se propone y resuelve S. Ligorio del modo si- 
guiente: n ¿Puede el confesor absolver al moribundo 
u de las censuras papales, pudiendo por escrito eonse- 
n guir del obispo la facultad ? Lug. Bonac. Suar. 
» Cioix, ele. dicen que no; pero ,42or. Saneh. Val. 
u Conc. Card. Sporer, los Salm. Viva, etc. opinan 
■ mas común y probablemente lo contrario ; porque 
11 pidiendo esta facultad por escrito, pudiera haber pe- 
u ligro de manifestación; ya también, porque en el 

(1) S. I.ignrio en vi Hombre Apoilático, tral. del Bacramcoto di 
la iienileneia.V 96. VéaBC también su obra grandi.lib. 6, i """' 
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» cap. Quamvis de sent. excom. se dice impedido, todo 
» el que tiene algún impedimento para presentarse al 
» pontifíce. » 

Con relación á la absolución de reservados en arti- 
culo de muerte es asi mismo importante observar : 
1» que lis censuras de que puede absolver el confesor, 
son solo aquellas que impiden la recepción de los sa- 
cramentos : de donde es que no siendo de esta especie 
la suspensión del ejercicio de órdenes, ó del oficio 
eclesiástico , no puede absolver de ella el confesor, si 
es reservada ; 2<> que para remover graves dudas, sue- 
len los obispos autorizar al confesor común para que 
absuelva en todo caso de grave enfermedad ; ó al mc- 
no& al que adolece de una enfermedad de cuya peligro 
duda el prudente ministro (1). 

Fuera del articulo de muerte de que hasta aquí se 
ha hablado, la regla general es la que prescribe el Tri- 
dentino : Extra quem articulum sacerdotes cum nihil 
possint in casibusreservatis, id unum persuadere pa!- 
nitentibus nitantur, ut ad superiores et legitimas jm- 
dices pro beneficio absolutionis accedarit (2). Esta re- 
gla empero sufre varias excepciones, emanadas de leyes 
especiales, en virtud de las cuales cesa en ciertos casos 
la reservación. Hé aqui algunas de esas excepciones : 
licuando el Sumo Pontífice expide una gracia de jubi- 
leo, permite á todo confesor aprobado, que pueda ab- 
solver de reservados : publicada la bula por el ordina- 
rio respectivo, es visto que cesa la reservación durante 
el periodo en ella prefijado ; 2® por la bula de la cru- 
zada, en los pueblos que, como nosotros gozan ese pri- 
vilegio, los fieles pueden ser absueltos por cualquier 
simple confesor que eligieren, durante los dos años del 
privilegio (una vez en vida, y otra en artículo de muerte), 

(1) Véase á Lequeux de Juritdict. iimplich comfeuarii, tom. II, 
n. 430. 

(2) Godo. TfU. sess. 14, cap. 7. 



32 DEItKCIIO CANÓNICO. 

de todos los reservados papales, á excepción de la he- 
regia mta;ía; y de los sinodales ó episcopales pueden 
serlo loíieí ffuoííes. Claro es, pues, que en semejante 
caso, cesa también la reservación, respecto de los fie- 
les que erogan la limosna prescripta en la bula; 3» lo 
propio debe decirse, según ñola Lequeux, cuando los 
eslatutos ó rituales de algunas diócesis prescriben , 
(v. g. que cualquier simple confesor pueda absolver de 
reservados, no solo á las mugeres próximas al parto, ó 
á otras personas constituidas en peligro de muerte.) ; 
pero también á loa que van á unirse en matrimonio, ó 
á recibir el sacramento de la confirmación, ó por pri- 
mera vez, la sagrada comunión. 

Se ha disputado por los teólogos, con gran diver- 
gencia, si el confesor común no aprobado para reser- 
vados, puede absolver á un penitente constituido en 
necesidad moral de celebrar, ó de recibir la sagrada 
comunión, para evitar el escándalo, la infamia, ú otro 
semejante grave mal. Gravísimos teólogos están por la 
añrnialiva, por cuanto no es presumible, según ellos, 
que la Iglesia niegue la jurisdicción en tau premiosa 
necesidad, especialmente debiendo tener lugar la reser- 
vación, !íi «■¿iyícalíonem, el non in deslructionem (i). 



■^ 



i 

i 

1 



(i) El DUlor du U Condacla dt lai eanfaoreí t» ti Iríbunol d» ta 
penilencia, obra fnipri?sn clii urden iIl'M, I.ufsnes (ibispo de Buyeux , 
ilice cuD relación á esia cuestión (en la parí. 3, cnp. 2¡ : • Va 
' prétre sítnpleinent approuvé, sans aToir il'niUtnirs des pouvoirs 
1 exlraordinaires , peul selon les Ihéologiens alraoudre des uas rí- 
t serves, miíae hors l'artíule de la mort, quand i) se Irouvc quel- 
r que cas reservé dans la ccnressicn d'une personne qui ne peul, 
■• sana un púril proliablc d'inramíi', de scandale ou autre incanvé- 

• nient considerable, se dispenser de recevoir un sacrement ou de 

• fairc une fonclíon sacrée qui requiert l'étal de grSce, et qu'elle 

• ns peut aller auparavant so Gonfesser h ceux qui oiit les cas ré- 
> serves . la i-aison esl que les aupérieurs sont censes y cansenlir, 

• et que la loi (pú oblige k éiiter l'ínfaniie, le scaadale et la pra- 

• ranalinn des chases sainles el d'sutres iacoDrénients coneídé- 
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Niegan otros que con el protesto deesa necesidad pueda 
darse la absolución, añadiendo que en tal caso debe el 
penitente excitarse al acto de contrición perfecta : in- 
sisten particularmente en las palabras del 'J ridentino 
arriba citadas de las que se deduce que extra artícu- 
lum moriis, nada pueden los sacerdotes que no tienen 
especial jurisdicción, debiéndose limitar á amonestar á 
los penitentes , que ocurran á los superiores. Hé aqui 
lo que con respecto á esta cuestión sienta S. Ligorio(l) : 
« Nótese lo 5® que cuando no se puede acudir al su- 
» perior, puede el inferior absolver indirecte de los 
» reservados habiendo alguna causa apremiante, v. g. 
» por evitar un escándalo ó infamia, ó por satisfacer al 
» precepto de la pascua; ó cuando de no hacerlo así, 
» tuviera que perseverar el penitente en pecado mortal 
» por largo tiempo, por hallarse muy distante el supe- 
» rior : así comunmente Suar. Laym. Caslr. Conc. 
» Wig. los Salm. Ciera^ etc. Hemos dicho indirecte 
» porque, cesando el impedimento, está en obligación 
» el penitente de presentarse después al superior, para 
» que le absuelva directe de los reservados. » 

10. — Con respecto á la facultad para absolver de 
reservados , hablando en general , la tienen : 1® el que 
los reservó; 2® su sucesor en el cargo ó dignidad ; 3» el 
superior, esto es el pontífice en toda la Iglesia, el obispo 
en su diócesis, el arzobispo en las de sus sufragáneos, 
pero solo en el tiempo de visita; k^ el que ha obtenido 
esa facultad del que tiene la jurisdicción ordinaria; 
5° en artículo de muerte todo sacerdote aprobado, y en 

» rabies, Temporte sur la réservation des cas. Mais, dans cette con- 
» joncture, ii faut, selon quelques auteurs, obligar les péniteuts 
» de s*accuser de nouveaii á la premiére occasion de leurs cas ré- 
» serves á qiielqu*im de ceiix qui ont le pouvoir d'en absoudre, 
» afin de se soumettreá la réservation, et de recevoir lesaviset méme 
> la pénitence convenable. » 

(1) En el lugar vitado del Hombre ^2)os(olico, n. 1^*^. 
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(lefedo de este cualquier otro, según se demostró arrílta 
con la autoridad del Tridentino. 

Hé »qui algunas doiilrinas importantes relativaa al 
ejercicio de esta facultad : 1" si el obispo incurre en 
un caso reservado á si mismo, claro es que puede ab- 
solverle cualquier sacerdote que eligiere, tanto porque 
no se ju2ga que en la reservación se ha comprendido á 
sí mismo, como porque eligiendo confesor se presume 
que le dá la facultad necesaria : pero aun cuando sea 
reservado al pouliíice, si el obispo puede absolver de 
él á sus subditos, puede también ser absuelto por el 
confesor que eligiere, pues que no es de peor condi-- 
cíon que los oiros, á quienes él puede absolver, poi' si, 
ó por medio de un especial delegado : dirtaee sin em- 
bargo lo contrario, tratándose de un caso, respecto del 
cual carezca el obispo de toda facultad para absolver á 
otros. Esta misma doctrina es aplicable al Vicario ge- 
neral del obispo (1); 2" el superior para absolver de. los 
reservados delio oir integramente la confesión del pe- 
nitente. Si solo oyese y absolviese de aquellos, teniendo 
el penitente otros pecados mortales, cometerla grave 
sacrilegio violando de su parte el precepto de la inte- 
gridad de la confesión -, pero la reservación no subsis- 
tiría, y «1 penitente podría ser íntegramente oido y ab- 
suelto por cualquier confesor (2); 3" el cometer un 
pecado reservado, en ta confianza de obtener la facul- 
tad para ser absuelto, es circunstancia grave, que debe 
revelarse al confesor, pero que no invalida la absolu- 
ción dada en virtud de la facultad obtenida. Diráse 
que peca en esa confianza, el que es inducido, princi- 
palmente, por la facilidad de obtener la facultad predi- 
cha; mientras en otro caso solía abstenerse de la cul- 



(1)VmBb n OiniBlinti de Sncrnm, ín jioi-ÍiVbIbH. cap. 4. gíl ] 
n 22y3, 




Limo SEGUNDO. 35 

pa (1) : 4» el confesor que indeterminadamente pide 
facultad para absolver á un penitente, no puede apli- 
cársela á si mismo ; porque el otorgante procede en el 
concepto de que aquel la pide para otros, y no para 
si (2) ; 5® la licencia concedida en orden á los reserva- 
dos, no se extiende, dice S. Ligorio, á los pecados co- 
metidos después de ella, si solo se concedió para de- 
terminadas culpas en especie ó número ; pero se 
extendería á ellos siendo indefinida; salvo si el peni- 
tente en cuyo favor se concedió , reincide en nueva 
culpa, después de haber trascurrido un tiempo notable, 
V. g. pasado un mes ; ó cuando dicha licencia se hu- 
biera concedido en o])sequio de alguna festividad par- 
ticular (3) ; 6» la facultad para absolver de reservados ; 
asi como la de oir confesiones, no espira por la muerte 
del papa ni por la muerte ó dimisión del obispo, ó del 
Vicario general que la hayan acordado; pero puede 
revocarla el superior^ ó sucesor, ó el vicario capitular, 
en sede vacante. Si se concedió por un tiempo fijo es- 
pira de hecho terminado este. 

Acerca de la extensión y limites de la facultad de los 
obispos para absolver de los reservados papales, diser- 
tan latamente los teólogos y canonistas. Las numerosas 
cuestiones que á ese respecto promueven son excusa- 
das en América, donde todos los obispos, por costum- 
bre y privilegio, y especialmente en virtud de las lla- 
madas decenales ó sólitas , absuelven , sin ninguna 
restricción, de toda clase de reservados; y aun delegan 
á su arbitrio esa facultad cuando lo creen necesario ó 
conveniente. Véase el articulo 10, cap. 6, de este 
libro. 

(1) El mismo en el lugar citado, y S. Ligorio en el BQmhr^Apot^ 
ióUco, trat. 16, cap. 7, n, 144. 

(2) Cunigliati en el lugar citado, g 13, n. 6. 

(3) S. Ligorio en el lugar pitado, u, 143, 
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En cuanto á los prelados regulares, solo diremos, 
que los generales y provinciales, y en sentir de algu- 
nos, también los superiores locales, tienen por dere- 
cho commi, en orden á sus subditos, las mismas fa- 
cultades para ki absolución de reservados, que los 
obispos en sus diocesanos. Los confesores regulares 
pueden también en virtud de privilegios apostólicos, 
absolver á los seglares de los reservados papales^ salvo 
de la heregia mixta, de los reservados intra bullam 
C(Jdn(By y otros que pueden verse especificados en los 
autores que han tratado esta materia (1} ; pero no pue- 
den absolver de los reservados al obispo, sin especial 
facultad de este ; según consta de la proposición con- 
denada por Alejandro VII que decia : Mendicantes 
possunt absolvere a casibus Episcopo reservaiis, non 
obtenía ad id Episcoporum facúltate (2). 



CAPITULO XI. 

PAESBrrEROS, DIÁCONOS, SUBDIACONOS , Y DEMÁS MINIS- 
TROS INFERIORES. 



Art. 1. Presbíteros : su potestad y oficios. 2. Institución y oficios 
de los Diáconos, Subdiáconos. 3. Ministros menores y sus res- 
pectivos oficios ; clérigos de primera tonsura. 

1. — Después de los párrocos y otros empleados que 
ejercen jurisdicción eclesiástica, corresponde ocupar- 

(1) Cunigliati menciona en particular todos los casos reserva- 
dos, en el trat. 16 de Sacram, in particularif cap. 4, g 12. 

(2) Sobre lo relativo á las facultades de los regulares para ab- 
solver de reservados papales, y demás privilegios de que gozan, 
léase la importante obra de Fr. Diego de Aragonia, de Privilegüt 
Re^ulariutn, 
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nos de los presbíteros y resto del clero. Ya en el capí- 
talo primero de este libro, se trató de los derechos y 
¡^ obligaciones del clero en general ; y en el libro si- 
guiente, donde tendrá lugar el tratado del sacramento 
del orden, se dirá de los requisitos necesarios para re- 
cibir la ordenación, de los impedimentos canónicos 
llamados irregularidades que prohiben su recepción y 
ejercicio, de los ritos sagrados en la colación de órde- 
nes, y lo demás concerniente á dicho sacramento. Por 
lo que ahora, solo se hará conocer brevemente, el mi- 
nisterio y oficios de los prdsbiteros, y demás ministros 
inferiores de la gerarquía eclesiástica. 

Principiando por el presbiterado la voz griega /íre.s- 
híterOy etimológicamente, significa lo mismo que an- 
ciano, no tanto porque lo deba ser en la edad , cuanto 
en la prudencia, sabiduría y gravedad de costumbres. 
Se le denomina también sacerdote, a sacris faciendis ; 
porque le corresponde celebrar y ofrecer el sacrificio, 
y tratar las cosas sagradas. 

Augusta es la potestad de los sacerdotes, y sublime 
su dignidad : sin embargo ellos son inferiores á los 
obispos, como enseñan los teólogos, y es dogma de fé 
definido enelTridentino contra los hereges, que nega- 
ban la superioridad de los obispos sobre los presbíte- 
ros fl). Conviniendo los teólogos en que esta superio- 
ridad es de derecho divino, disputan no obstante, si el 
episcopado es orden esencialmente distinto del presbi- 
terado; ó si es solo una extensión del carácter y potes- 
dad sacerdotal ; ó en otros términos, si solo son ambos 
dos especies diversas de un mismo orden (2). Nos 

{i) Si quü dixerit epUcopos non ase pre$byterit superior et..,. 
anathema tit, Conc.Tríd. sess. 23, can. 7. 

(2) La mayoría de los teólogos adhiere al sentir de los canonis- 
tas qae le tienen por orden y sacramento distinto del presbite- 
Tado.. 
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abstenemos de tomai' part« en esta contienda agena de 
nuestro propósito. 

Hé a(|UÍ los olicios, que en fuerza ile la sagrada or- 
(lenucioD, corresponde al presbítero, en lo relativo á la 
administración de sacramentos, y otras funciones sa- 
gradas. 

1" Es dogma católico que solo el sacerdote puede i 
consagrar la eucaristía, esto es, hacer el sacramento en ! 
el sacrificio de la misa ; cuya potestad es tan esencial- I 
mente inherente al carácter sacerdotal, que hasta los | 
escomulgados y hereges consagran válidamente, como 
enseñan lodos los católicos : como una consecuencia 
de esta potestad, corresponda al mismo, U dispensa- ^ 
cion, ó distribución de la eucaristía; si bien la Iglesia i 
tuvo á bien reservar, al sacerdote con cura de almsit, la I 
administración del viático, y de la cümuniun pascual. I 
2° El sacerdote, según consta del dereobo {!), es ' 
ministro ordinario del sacramento del bautismo.- Ver- 
dad es, que en los primeros siglos, administraba el 
obispo el bautismo solemne en la Iglesia catedral, en 
la que únicamente bahía pila bautismal (3); pero no J 
es menos cierto que, a veces, se cometía ese cargo á '1 
los presbíteros, especialmente en ausfinciadel obispo. ' 
Hoy corresponde la adminísli'acion al párroco , y á los 
demás sacerdtites solo con licencia de este ó del 
obispo. 

3° En cuanto á la confirmación, solo el obispo os su 
ministro ordinario, según consta de la explícita defi- 
nición del Trídentino (3) ; lo que no se opone, en sen- 
il) Can. Diáronai, tlist, <JH, el alibi. 

(2) VlaTlfuíe, ie Ániiquit Eeflftia ritibiu,lib. i. pág. 11; dice ; 
PHtavm eit olim iii íoíij fere rathráralihiii ((o!nf i'j exlitinf Itapi'i- 
. iVnm íum loli' primii Itmparibui baplitarenl tpitcopi, lolct , 
I ín ijvibut rtiidtbat epiícaput eciUtiw bapliileria M9^ 
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tir de los teólogos, á que su administración pueda ser 
cometida por indulto apostólico á un simple presbí- 
tero ; con la calidad de que use el crisma consagrado 
por el obispo. Véase lo dicho en el artículo 4, capi- 
tulo 6, de este libro. 

4° Es de fé, que solo el sacerdote es el ministro del 
sacramento de la penitencia (1) : empero como este 
aacramento fué instituido en fonna de juicio, y la na- 
turaleza de este exige que la sentencia recaiga exclu- 
sivamente sobre los subditos, Persnasum semper fuit 
{dice el Tridentino) et reí issimtim esse Synodus htve 
eonfirmaty nullius mommti absolutionem ecmi esse 
deberé qucm sacerdos in eum proferí, in quem ordt- 
nariam vel subdelegaiam nonhabei jurisdictionem (2). 

5o Es también de fé, que solo él es c\ nnnistro propio 
del sacramento de la extremaunción (3) ; sí bien la 
Iglesia tuvo por conveniente reservar su administra- 
cioa al sacerdote que tiene á su cargo la cura de almas, 
aegun se dirá cuando se trate de este sacramento. 

6** En cuanto al sacramento del orden, ol Triden- 
tino definió (4) : Illam poteslatem ordinandi quam 
kabet episcopus non esse illi eum sacerdolibus com- 
munem. Enseñan unánimemente los teólogos que ni 
e\ Sumo Pontífice puede delegar en ningún caso, á un 
simple presbítero la facultad de conferir el sacerdocio : 
del díaconado lo afirman algimos ; pero esta opinión 
es generalmente desechada : del subdiaconado se dice 
que en otro tiempo obtuvieron el privilegio de confe- 
rirle, algunos abades solemmemente consagrados. Lo 
que no parece admitir duda, es, que los cardenales 
presbíteros, que no tienen el carácter episcopal, con* 
fieren á sus familiares los órdenes menores en las Igle- 

* 

(1) El mismo Concilio, sess. 14, can. 10. -- {%) Ses. 14, 
cap. 7, 
(3) Dicho Coíieilio, «68». 14, ecko, 4. - (4) 8ew. 93^«au. V 



lo C^^^ 
os carde- 1 
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sias de sus títulos, según se dijo eo el capítulo t 
de este libro, tratando de los privilegios de los e 
líales : facultad que también ejerce», en virtud de espe- 
ciales induUos emanados de la sitia apostólica, varios 
abades (¡ue tienen el uso del pontifical. 

7" En orden al matrimonio, famosa y muy debatida 
es la cuestión que divido á los teólogos, sobre si los 
contrayentes son los ministros de este sacramentó, ó 
lo es el sacerdote que bendice su unión ; todos con- 
vienen empero en que la bendición del sacerdote es 
cosa de gran momento; debiéndose notar que la Igle- 
sia la tiene reservada al sacerdote pi'opio que es el pár- 
roco; y ba declarado ademan inválido todo matrimo- 
nio que no se celebre en presencia de este, ó de otro 
sacerdote con su licencia ó la del obispo. 

8" Las bendiciones se numeran también entre los 
oticios del sacerdote. Hablando de las bendiciones de 
diferentes objetos, que se hacen en nombre de la Igle- 
sia, con las pieces y litos aprobados por ella, puédense 
dividir en tres especies : unas tan propias del carácter 
episcopal que no puede el obispo cometerlas á ningún 
sacerdote ; cuales son las bendiciones del crisma, óleos, 
iglesias, aras, vasos sagrados, y oti'as en que interviene 
unción, las que también se llaman consagraciones : 
otras que, aunque reservadas á los obispos, pueden 
estos cometerlas á los simples sacerdotes; tales como 
las de una nueva iglesia ú oratorio público, del ccmen- 
teriú, la reconciliación de este ó de la Iglesia, la ben- 
dición de imágenes para la pública adoración en el 
templo, las del copón y custodia para el depósito y 
ex-posicion del sacramento, etc. : otras en fin, que son 
simplemente sacerdotales, aunque muchas de ellas 
requieren el consenlimionto ó permiso del párroco; 
cuales son, la bendición de imágenes para el culto pri- 
vado de los fieles, las de naves, casas, campos, 
, males, la de las mugares posl partum, etc. 
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9o El predicar y presidir son, en fin, según el pon- 
tifical, funciones propias del sacerdote : empero la 
primera, á excepción del párroco y del canónigo ma- 
gistral en las catedrales, ningún sacerdote la puede 
ejercer sin licencia del obispo : la segunda indica no 
solo el cuidado pastoral que corresponde, v, g. al pár- 
roco ; sino también , que el sacerdote debe tener el 
primer lugar en los divinos ofícios y oraciones públi- 
cas, y presentar á Dios las oraciones del pueblo, según 
la antiquísima costumbre de la Iglesia. 

2. — Los diáconos fueron instituidos por los após- 
toles en número de siete (1) ; no fueron mas por mu- 
cho tiempo en la Iglesia romana (2). Creáronse no 
solo para servir á las mesas, sino también al altar (3). 
Sus funciones principales son : Ministrar al altar j 
bautizar j predicar y dispensar la eucaristía. 

V Corresponde al diácono ministrar al altar, no 
ofrecer el sacrificio ; por lo que el obispo en la alocu- 
ción que les dirige al tiempo de la ordenación, les 



(1) Asi.se lee en el capitulo 6» de los Hechos apostólicos escritos 
por S. Lucas; donde se refiere los pormenores de esa elección, y 
el motivo principal de ella, que fué la necesidad de confiar á los 
Diáconos las distribuciones diarias que se hacía á los fieles en aquel 
tiempo en que todos vivían en común , para que los apóstoles no 
86 distrajesen en esta ocupación de la oración y del minitterio de 
la palabra. 

(2) Véase á Sozomeno, Hittoria eclesiástica , lib. 7, cap. 11). 

(3) Que á mas del ministerio de hu mesas, se cometieron á los 
diáconos otras funciones mas nobles, se deduce de las cualidades 
de los electos, y del mismo tenor de la elección ; pues que convo- 
cado el pueblo y oído su testimonio, se eligieron individuos, pleni 
Spiriíu Saneto et sapientia, y se les ordenó con la imposición de 
las manos ; circunstancias que sin duda aluden á un oficio mas 
sublime y augusto. Y en efecto, Estevan ocupado en el ministerio 
de la predicación, selló con su sangre la fé que predicaba ; y Fe- 
lipe evangelizó á los Samaritanos, y administró el bautismo al fa- 
moso eunuco de la reina Candace, después de haberle convertido 
ákfé. 
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llama, canministTos et cooptratorrs Gorporis et san- 
guinis Bomini. Canta pues e\ tivangdiú, o&ece e) pMk 
y et vino al celebrante, culire y descubre el cáliz, (oca 
y lleva los vasos sagrados conteniendo el cuerpo j 
sangre del Señor, y cumple los otros deberes que, en 
el minilitfirio del altar, le prescriben los sagrados 
ritos. 

2° En cuanto al oficio de bautizar, el diácono solo le 
puede ejercer, en cuUdad de ministro exlraonliuario, 
es decir, en caso de necesidad, y con la debida licen- 
cia, puesto que el ministro ordinario os solo el obispo 
y el párroco. Dicfi muy bien, á csle respecto, Saiito 
Tomasa quien siguen los teólogos (1). Exipsanomi- 
nis ratione clarum esl non perlinere ad dii 
proprio ofl¡ao baplismum confcrre , sed in isli 
aliorum saeramcnlorum collalione assistm'e et minit- 
trare majoribus, Dicuntur diaeoni; qvasi minislri, 
qüiavidelicet ad diaconoi non perlinetaliquod sacra- 
:?ien(«»i prindpalüer el quañ ex praprio offido pra- 
bere sed adhibere ministetium. Existe esa necesidad 
cuando el párroco está enfermo, y no hay otro sRcer- 
dote que sopla sus veces ; ó si hubiera de omílirgraves 
deberes de su ministerio, por acudir á adnuuístrar el 
bautismo, en una Iglesia distante. En estos y semejan- 
tes casos dice Cwllet f2), ocurra el párroco al obispo, 
siendo posible, y obtenga su consentimionlo para que 
le auxilie el diácono. Pero si el caso es tan urgente que 
no hay lugur á ese recurso, baslaria la delegación del 
párroco (3). 

3" En orden al ministerio de la predicación , debe 
decirse, en conformidad con el derecho canónico, que 
los diáconos non son ex proprio offido, ministros de 

(1) En la Sumn, parí. :t, cursI. Al, un. I. 

(a) Üe Bopriimo, cap. S. 

(3) VÍBse á S. Ligorio.TeoTogía'moral, Iral. d 
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la palabra divina, sino solo extraordinarios el ex com^ 
missione (1). No se duda por tanto , y lo demuestra la 
práctka , que el obispo puede dar al diácono la facul- 
tad de predicar : á cuyo respecto oígase sin embargo, 
lo que dice S. Carlos Borromeo (m instiluiione pradi^ 
catorum) : Non facile episcopus cíyncedet facuUatufn 
prasáicandi ei qui saeerdos non est ut S. Leonis cci- 
none eonstitutum est (2). Si quctndo vero ob justam 
aut necessariam ccntsam diácono permíttei , habebit 
raíionem non modo doctrina? et rñorum, sed atatis; 
qií(B solida et confirmata in cimcionante e9$e debet : 
nullo autem modo ei permittet qui diaconus non sit. 

4.0 Aunque de ordinario álos sacerdotes que ofrecen 
el sacrificio y consagran la eucaristía , corresponde la 
distribución de esta, según se dijo arriba; esto no im- 
pide el que se la pueda cometer, en caso de necesidad 
al diácono, como se deduce del capitulo canónico Diá- 
conos (3). Convienen generalmente los teólogos, en 
que se le puede cometer esa facultad , no solo en ex- 
trema, pero también en grave necesidad; v. g. para 
que el pueblo pueda cumplir con el precepto de la co- 
munión anual , ó ganar un jubileo ó indulgencia ple- 
naria; ó si el sacerdote está enfermo , ó muy ocupado 
en oir confesiones, con alguno de los objetos efxprfesa- 
dos. Aun sin explícita delegación, y solo con la volun- 
tad presunta del pastor, podría el diácono, en defecto 
de otro sacerdote, administrar el viático al enfermo; 
si es tanta la necesidad que se tema que este fallezca 
sin el sacramento (4). 

A mas de los oficios expresados , desempeñaban los 
diáconos en los primeros siglos , según consta de los 

(t) La primera parte de esta aserción consta del cap. Adjieiwtu$ 
19y can. 16, q. 1, y la segunda dei cap. inSwacta % cUst. 92. 

(2) Alude al cap. Adjicimus ya citado. 

(3) Can. DiaeonoM, dist. 93, tomado de Gelasio Papa. 

(4) Suarez, dist. 60, €é 4lii i9iimmmí$r. 
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raonunienl'js eclesiáslitos, otras funciones de alta im- 
portancia; cuales eran : cuidar de las viudas, vírgenes, 
pobres , huérfanos , y de los confesores de la íe que 
yacían en las cárceles, para ministrarles á lodos el ne- 
cesario alimento ; vigilar é inquirir la vida y costum- 
bres de los fieles, y denunciar al obispo los delitos que 
se cometían ; recibir las oblaciones de los fieles j y re- 
citar en la iglesia sus nombres, escrilos en las's&gra- 
das dípticas (1) ; indicar las preces comunes; repren- 
der las acciones indecorosas en el templo; y despedir 
el pueblo al acabarse los divinos oficios (2). 

(1) Las diptictti eran los libros á tabtns 5Df;r(LilBB en que fe es- 
cribinn los numbtes de los vivos y rauerlos, que sohresaiifla entre 
lo3 demás , por su virtud , noblein ú dignidad ; asi es que bul ia 
üipticas de vivos y de muertos. El diácono ri^cilaba en el tcmpk) 
las sagradas diplicas desde el pulpito ú ambou. Cuidábase con 
L'vlrcma vigilancia , de que no se borrase ningún nombre do las 
sagrados tablas ; porque etta era la pena con que la Iglesia casli- 
giiba i los que separaba de au camunioa , y i los que abjura- 
ban la fé. 

(2) Oportuno creemos dar 
breve noticia de la institución 
primeros siglíe de la iglesia. Eepetidas veces se alude, en los mo- 
numentos antiguos de la Iglesia, d las viV^enea ■(»frail(U,.}'£ las 
vivdaí tclaiáiíicac : las primeras eran solemne-nenle cooaagradds 
en la Iglesia, por el obispo ú otra sac^rdole con su licencia ¡eTcual 
l^mliirn les vestía el Ijábilo que Ibe era pi^culiar, cuya parte ¡riii- 
cipul cunsistia en el sagrado velo ; separadas del siglo, segiliui en 
el recinto del hogar doniéslicu, nn género de viiin seniejanle ni de 
nneslras monjas, ocupadas en la oración ú oíros pintlosus ejer- 
uidos; las segundas proresaban también un género especial de 
villa seuiejanlealde hs monjas ; y solase admitía entre ellas, i las 
que después de haber perdido el varón, ha tiian vivido en la viudedad, 
vaslti.piadosaylaudablenienle, y educado cristianamente á susdo- 
méstitu;. De entre iinaBy Dlma; perolasmas veces, de enlre las viu- 
das eclesJáslicaí^, se elegía A las Diacatufot .-las cuales, por medio de 
la ÍMpatUian de }ai nanoi, recibían tiurta especie de consagración ú 
ordenación que na era sin embarg,) sacramento, sino pura 
monia eclesiástica. Imporlanlee eran las Tunciunes que, porta 
impoBÍcioa de las maaoB, se cometía t lasdúcoiiiwa 
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El subdiácono es inferior al diácono como lo indica 
el mismo nombre : y es su deber servirá este en el mi- 
nisterio del altar. 

lí Es muy cierto que el orden del subdiaconado , anti- 
quísimo en la Iglesia , fué contado por los Latinos, 
durante muchos siglos , en el número de los órdenes 
menores; puesto que todos los escritores antiguos , al 
hablar -de los órdenes sagrados , solo mencionan el 
presbiterado y diaconado, y guardan alto silencio so!)re 
el subdiaconado. Por manera que todavía á fines dtl 
siglo undécimo , no se contaba el último entre los ór- 
denes mayores ó sagrados, como consta del decreto de 
Urbano II , en el concilio Beneventano , celebrado en 
1091 : Nullits in episcopum eligatar, nisi qui in sacris 
oráinihm religiose vivens invenius est ; sacros autem 
ordines dicimus, diaconaíum et presbyleraíum. Co- 
munmente enseñan los canonistas; cuya opinión adop- 
tan y fundan Tomasino y Van-Espen , que Inocen- 
cio III que ocupó la silla de S. Pedro, á fines del siglo 
doce, fué quien elevó el subdiaconado á la categoría de 

... orden sacro. Véase sin embargo lo que á este respecto, 
diceDevoti. {Inslitutionum^ lib. I, tit. 2, sect. 2, § 27, 
en la nota n. 1.) 

Hé aqui cuales son los oficios del subdiácono : !<> Ser- 
sentaban al sacerdote, para el bautismo^ á las personas adultas de 
su sexo, con el objeto de cuidar del pudor de estas, en aquel 
tiempo, en que ese sacramento se conferia por inmersión : ins- 
truían á las catecumenasen los rudimentos de la fé, y en los deberes 
cristianos, y las preparaban d la recepción del bautismo : visi- 
taban á las mugeres enfermas, para consolarlas y ministrarles los 
auxilios que estaban á su alc&ncc : hacían lo mismo con los már- 
tires y confesores que yacían en las cárceles , al menos cuando no 
se permitía la entrada á los diáconos : se colocaban á las puertas 
de la iglesia para evitar que las mugeres se mezclasen con los 
hombres, y designar á aquellas el lugar qué debían ocupar dentro 
del templó. Véase á Devotí , lib. 1 , Inttituiionum communiearum, 

' tit. 9, y los monumentos que cita en las notas. 
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vir ni diácono en el ministerio del altar; 2" preparar el j 
vino, el pan, los paüos, y demus objetos Decesarios pua^ 
el sacrificio; 3" ciiiit»r la epístola en la misa goIeniBe;B 
k' verter el agua go el calix ; 6° niinisti'nrla al celebrantes 
pwa el iavatarío de manos ; 6" purificar y cubrir el ca- I 
liz; 7" conducirla paidelaltaral coro; 8" llevar la rain I 
en las procesiones ; 9" lavar los coi'poratea y pupífíca- | 
dores, etc. ' I 

Durante los primeros siglos , el siibdiácono servia I 
como hoy al altar; pero no se acercaba ni subía á eete, 1 
ni colocaba sobiv i^l las oblaciones de los líeles, *íbúJ 
que las entregaba al diácono, ni canta4]a en fin la $|itt^| 
tola; y hasta hoy narla de lo dicho hace entre lo8|rpie*V 
■gos. I 

3. — El episcopado y los tres órdenes mencionados, 1 
presbiterado, díaconado y suhdiaconado , se HamaaJ 
mayoi'cs y sagrados; porque conñeren potestad ¡Q'^ 
mediata en orden á los objetos sagi-ados pertooecieufes ^ 
al sacrificio; y los que les reciben quedan Irrevocable- 
meote consagrados al etinisleriu de altar y obligados^ 
á guardar perpetua castidad. Los cuatro restantes, eu| 
decir, acolitado , exoroistado , leclorado y ostiai'ado se « 
llaman menores; porque á distinción de loa prim^\>s,'d 
la potestad que contieren, no ver^a ¡n mediatamente, 1 
acerca de los objetos consagrados coucernientes al sa ■ | 
«riQclo, skno sobee otrus BÚnisterioi ÍAÜeriores relati- 
vos al culto divino. 

Disputan ios teólogos, c^n gran divergencia, si los 
cuatro menores órdenes son sacramentos, y como talM 
inipriaien carütiter (IJ. Disienten asi mismo, en cuanto < 

(1) Tanto JB BGrmaliva conio Is n«gativu,t¡eD8ii á 8U favor nu- I 
merosos palrüDoiíy,EÓIíi]osl'unitatiMnU)E. Eslán perla u&riaulrva, 
unto Tümns, S. BueiiuveDlura, Püilro Solo, Hcluliior Cauo, Kclar- 
mino, Valencia. Cabasudo, Billuarl, elc.yporln OtfjiaUí'ii .el . 
Maestro ái las sentencias , Morino , Jueniu , Taiunely , WÍUbü,^ 
Haberl, Collel, etc. 
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á adjudicar al subdiaconado , la razón de sacramento ; 
si bien muchos de los que niegan esa categoría á los 
primeros, la otorgan áeste de buena voluntad. Mas en 
negando al diaconado, todos se unen, con rarísima ex- 
cepción; y hasta no dudan algunos firmar , ser dogma 
de fe divina, que no solo el presbiterado, de lo que no 
se duda , sino también el diaconado, es verdadero sa- 
cramento; pero esto último lo niega con razón Belar- 
mino (1) : Quia non potest (dice) id evidenter deduci 
ex verbo Dei scripto vel iradito^ nec eocstat uUa Eccle- 
timdehdc re expressadeteríninatio. 

En los primeros siglos de la Iglesia , los ordenados 
de menores ejercían en todos los dias festivos, las fun- 
ciones propias de su orden , lo propio que los diá- 
conos y subdiáconos. Empero, con el tracurso del 
tiempo , cayó en completo desuso tan recomendable 
práctica ; por lo que el Tridentino (2) tuvo á bien ex- 
hortar, y aun mandar á los prelados , que procurasen 
restaurarla en cuanto fuese posible; y es sensible, por 
cierto , que también ese decreto haya quedado sin 
efecto, de manera que, en el dia, solo se considera los 
órdenes menores , como la puerta por donde se entra 
á los grados superiores. 

Hé aqui sin embargo los oficios , que corresponde á 
cada uno de los órdenes predichos. 

El oficio propio del acólito es; acompañar y servir 
al diácono y subdiácono en la misa solemne ; encender 
las luces en la iglesia; llevar los ciriales en los oficios 
divinos; preparar el agua y el vino, y ministrar uno y 
otro al subdiácono para el sacrificio. El acólito inter- 
viene mas de cerca en la celebración de los divinos 
misterios; y por] eso su orden es el mas excelente 
entre los menores. 

(1) DeSacratMnio ordinit , cap. 6. — (2) Sess. 23, de Reforma-^ 
It'one, cap. 17. 
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El ministório de los exorcislas es ; 
nio de los cuerpos de los bautizados y eateeúniíí 
con la imposición de las manos, y exorcismos api 
dos por la Iglesia; preparar las cosas necesarias 
la boiMÜcion del agua lustral ; asistir al sacerdote , 
cuando osle exorciza ; acompañar al mismo llevando el 
acetre ó caldOTCta de agua bendita, en el asperges que 
hace al pueblo. 

Los exorcismos hoy solo' lus liace el saceMote , con 
'licencia del obispo , para evitar abusos que fácilmente 
Aied^ tener lugar , juzgando operaciones diabólicasB 
i enfermedades naturales ; y dando de ese -mudo^fl 
álos incrédulos, para irricionar las Ceremonias^ 
B la iglesia. '^ 

* El oficio dei lector es : cantar ó recitar clara y dis- 
nutamonte en loa divinos oficios las sagradas eacrítu.- 

s profetas. En otro tiempo guardaban tambieiM 
en su poder los sagrados códigos; y por eso, dice Ba^ 
rpnio (IJ, cuando los gentiles los pedían á los obispos,^ 
ipfe^ondian estos : Scriplaras lecleres habent. ^m^ 
^tecian asimismo los nuevos frutos; pero estas hendí; 
C'ones, bace siglos, están rcsei'vadas á los sacerdotes!! 
El oficio del ostiario es : guardar las llaves de la' 
iglesia; abrir y cerrar esta; custodiar Wobjctos sa^ 
grados contenidos en ella, recibir á los fieles, y prohi- 
bir la entrada á los inñcles y excomulgados. El ostia- 
~ iado es el último de los menores órdenes. i 

La primera tonsura, que se suele definir, priBpara- i 
ad ordines smcipiendos , no es otra c(tsa que una ] 
imonia sagrada, por la cual el lego bautizado y con- j 
irmado, es agregado al gremio clerical (2). I 

f (1) Buronio, oA nnnuffl Chriili 303, ■ , 

. (2) La voz lonaura viene da iondfo , poriiite en la cepemoniB dff^ 

MI colfldon, se corla los cabellos A los que, por medio dorilii, en __ 

B-j^suriben en el clero. Véase lo que se ha dicho en el capitulo 1 - 

T'-iMl. 8, con relación á la tonsura y corona olerical. *l 
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Disienten los canonistas de los teólogos, sobre la fa- 
mosa cuestión , ¿ si la tonsura clerical es orden ? Los 
^í canonistas, que de consuno sostienen la afirmativa (1), 
'se apoyan en varios textos canónicos ; pero principal- 
mente en la decisión de Inocencio 111, (jue interro- 
gado, á este respecto, respondió : Per príwam tonsii- 
ram juxta formam ecclesUv dalam clericalis ordo 
conferlur (2). Los teólogos aducen también fuertes ar- 
gumentos , en pro de la negativa : la tonsura , dicen , 
fué desconocida en los primeros siglos de la iglesia : 
todo orden, añaden , siendo parte del sacerdocio, con- 
fiere alguna potestad relativa á la eucaristía y al sacri- 
ficio ; pero la tonsura ninguna potestad semejante con- 
fiere; pues que su virtud y efecto solo consiste, en 
trasladar el lego al estado clerical , y habilitarle para 
la consiguiente recepción de los órdenes (3). Al argu- 
mento fundado en el canon de Inocencio , responden 
que aquel pontífice llamó á la tonsura ordo clericalis^ 
solo para aludir á un estado ó género de vida diverso 
del laical. 

La sagrada congregación del concilio, ha declarado 
varias veces, (|ue la tonsura clerical imprime carácter; 
pero es claro que tales declaraciones , solo deben en- 
tenderse de un carácter impropio que hace que no 
se pueda reiterar la tonsura recibida una vez válida- 
mente (4). 

(1) Murillo, lib. 3 , Decretal, tít. 10, n. 203, viéndose precisado 
á seguir la opinión de los canonistas , manifiesta el dolor que le 
causa separarse de los teólogos : a quihus inviíut eí dolent ditcedere 
cogor. 

(2) Gap. Ctim eontingaíií, de célate ti quálitate, etc. 

(3) Véase á Collet, de Ordine, part. 1, cap. 3, n. 32, á Bailly, oto. 
(4).ColJet, en eJ lugar citado n. 51. 
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CAPITULO XII. 



LOS REGULARES. 

Art. 1. Esencia y naturaleza del estado religioso. 2. Varias espe- 
cies de institutos religiosos. 3. Impedimentos que prohiben el 
ingreso y profesión en religión. 4. Noviciado y probación que 
precede á la profesión : obligaciones y derechos de los novicios. 
5. Condiciones para p1 valor y licitud de la profesión. 6. Efec- 
tos de la profesión religiosa. 7. Obligaciones de los regulares 
en fuerza de los votos. 8. Otras obligaciones en general , y la 
relativa al oficio divino. 9. Clausura de los regulares. 10. Clau- 
sura de las monjas. 11. Regulares fugitivos y apóstatas; ex- 
pulsión de los incorregibles. 12. Ij'gera reseña de algunas no- 
tables disposiciones de ios gobií?rnos Hispano-Americanos con- 
cernientes á los regulares. 

1. — Dijimos en el capítulo primero de este libro, que 
en la división general de las personas en clérigos y legos, 
se comprende entre los primeros á los Regulares. Así 
después de haber tratado en particular de las personas 
que constituyen la gerarquia de la iglesia, corresponde 
hablar de los Regulares, que aun cuando no pertenez- 
can al clero por no haber recibido órdenes, pertenecen 
sin embargo al gremio eclesiástico, en razoñ de los pri- 
vilegios y derechos de que gozan. 

Principiando por la definición del estado religioso 
que explica su esencia y naturaleza obsérvese antes de 
todo que la voz religión se toma en tres sentidos : 
lo por la virtud de la religión que es la mas excelente 
entre las virtudes morales, y tiene por objeto tributar ^, 
á Dios el honor y culto que se le debe; á» por la con-:^ 
gregacion de los fieles que profesan la religión verda-*'^ 
dera ; 3« por el estado religioso de que ahora se trata.- 

Es pues el estado religioso : « Un género ó modo 
» estable de vivir en conmn, aprobado por la Iglesia, 
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» en el cual los fieles que lo profesan, se obligan áca- 
^ » minar á la perfección, emitiendo los votos perpetuos 
» de obediencia, pobreza y castidad. » Dícese Vun gé- 
nero estable de vivir, para indicar que el religioso se 
obliga á permanecer constante y perpetuamente en el 
género de vida que abrazó; de manera (|ue después de 
emitida la profesión, no le es licito abandonar la reli- 
gión; por lo que no basta el simple propósito de obser- 
var los tres votos sustanciales , sino que se requiere 
verdadero voto, que induzca personal y perpetua obli- 
gación (1) : y se añade en común, porque es esencial al 
estado religioso el que los votos se emitan y observen 
en el seno de una corporación aprobada por la Iglesia. 
Dícese 2° aprobado por la Iglesia, esto es, por el Sumo 
Pontífice; porque si bien antes del Concilio IV de Le- 
tran, no se requcria para la fundación de un instituto 
reiigioso sino la aprobación del obispo , y en realidad 
no tuvieron otra las religiones de S. Basilio, S. Agus- 
tin, S. Benito, etc.; aquel Concilio, y después el se- 
gundo de León, reservaron la aprobación á la silla 
apostólica, como ya se dijo en otro lugar. Dícese 3° qiie 
los fieles que le profesan se obligan á caminar á la 
perfección; porque aunque el estado religioso es estado 
de perfección, en cuanto tiene por fin principal la per- 
fección de la caridad, no es obligado empero el reli- 
gioso á ser perfecto ó poseer de hecho la perfección, 
sino á procurarla y caminar á ella; y no ciertamente 
por todos los medios que conducen á ese fin, sino pre- 
cisamente por los que prescribe la regla y las santas 
ordenaciones y estatutos de la propia religión. Por lo 
S^: demás, la obligación de caminar á la perfección, es gra- 
4*^;Ms¡ma, en sentir de los teólogos; y no solo peca mor- 

V - (1) Véase á santo Tomas, 2,2, cuest. 183, art. 3. Pirhing en 
el tit. de Regularihus citando á varios , dice : que no puede darse 
religión propiamente tal, en la que sea libre el religioso, pro lihiin 
iterwn di$cedere. 
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talmente el religioso que tiene propósito ó voliml 
deliberada de no procurarla ; pero también el que in- . 
fringe con formal desprecio las reglas y estatutos de la 
religión, aunque no obliguen bajo de culpa; y aun el 
que, sin ese formal desprecio, ha resuelto no observar- 
las en general, ó lo que es lo mismo no cuida ^solu- 
tanicntc de su observancia, y las infringe á cada paso 
en toda ocasión que se le presenta (1). Dícese 4° emi- 
tiendo los votos perpetuos de obediencia , pobreza y 
castidad, porque estos tres votos son esenciales al es- 
tado religioso : la religión es una especie de escuela 
para adquirir la perfección; y por tanto los que la 
abrazan deben remover los impedimentos que embara- 
zan la adquisición de esta ; cuyo objeto se logra por 
medio (le dichos votos, como explican los teólogos con 
santo Tomas (2). 

entiéndase empero que la solemnidad délos votos 
no pertenece á la esencia del estado religioso : Ex auc- 
toritate fl. Ponlificis /íeripoíesí (dice Benedicto XIV), ' 
«I vera religio ea quoque síí, in í/uo Simplicia tan- 
lummodü vota emillunlur, ulque imuper vota Jímpíi- 
aaimjiedimmtumdirimensmatrimoniiconstituant[di). 
Y en efecto Gregorio XIU , en la bula Ascendente Do- 
mino , declaró no ser esencial al estado religioso, la 
solemnidad de los votos; y por consiguiente, qiie son 
vcixladeros religiosos los que en la Compañía de Jesús 
emiten yotos simples en la primere profesión, después 
de terminado el noviciado. 

Llámase pues religioso ó regular, la persona que ha- 
ciendo los tres votos dichos, vive en una religión apro- 
bada por la Iglesia. La palabra religioso viene de reli- 

(1) Véase con rtíSpeuto á esta obligacioa «ñire oíros teálogos t 
Santo Tomas 2, 2, q. 185 y iBti, j á Lriana, ín S«™iia qq, Ileiju-^ 
laríuin, cap. I, O. 4, — (2) Snnlo Tomaa, 2,2. (]. 184; Stinrez, i' 
"■ ■u-ríltjjÍMj). '*■ " " .-.«.-. , . ^ 
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gio; y la regular se deriva á regula ^ es decir, de la 
regla que profesa el que lo es (1). 

2. — Aunque todas las religiones convienen entre si 
en la esencia del estado religioso, que, como so ha di- 
cho, la constituyen los tres votos sustanciales, y en el 
fin principal de su institución, que es la perfección de 
la caridad, se diferencian unas de otras : 1° en el íin 
propio y especial con que cada una de ellas fué insti- 
tuida por el fundador; y 2*" en los medios y particula- 
res ejercicios con que cada una tiende tanto al fin gene- 
ral del estado, cuanto al especial del propio instituto. 

En razón del fin se dividen «n contemplativas, acti- 
vas y mixtas. Contemplativas son las que fueron ins- 
tituidas con el fin principal de ocuparse en prácticas 
devotas y en la meditación de las cosas divinas : acti- 
vas las que por su institución son destinadas á la vida 
activa, esto es, al ejercicio de las obras de caridad y 
misericordia espirituales y corporales : mixtas^en fin, 
las que adoptan y profesan, á un tiempo, una y otra 
vida, la activa y contemplativa. 

Todas ellas se distinguen en religiones monacales, 
clericales, mendicantes, hospitalarias y militares. Re- 
ligiones ú órdenes monacales son las que se consagran 
por su institución á la vida contemplativa y solitaria , 
sin tomar parte en la predicación ni otros ministerios 
déla vida activa. Varias son las instituciones monaca- 
les ó familias de monjes : I'' los Basilianos ó Basilien- 
ses que profesan la regla de S. Basilio, á cuyo instituto 
pertenecen los monjes orientales; 2'' los Benedictinos 

(1) En el exordio del tít. 7 , part. 1 , se dice : « E estos á tales 
» son llamados religiosos porque cada uno de ellos lian reglas 
» ciertas, porque han de vivir, según el ordenamiento que ovieron 
» de Santa Iglesia en el comienzo de su religión , é por ende son 
» contados en la orden de la clerecía. » Y en la ley 1, de dicho tít. 
86 dice : a religiosos quiere tanto decir como ornes ligados que se 
» meten so obediencia de su Mayoral. » 
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que profesan la de S. Benito; 3° muchos institutos que 
se consideran como reformas ó modificaciones del de 
S. Benito; tales, como el orden de los Camaldulences, 
instituido por S. Romualdo en 1012; el de los Cartujos 
por S. Bruno en 1084; el Cislerciense por Roberto en 
1098 ; y multitud de congregaciones, entre las que so- 
bresalen, la de los Celestinos, la de S. Mauro, la de 
Cluni, etc. 

Las órdenes clericales á que pertenecen los clérigos 
regulares, abrazan una vida mixta; pues no solo se 
consagran á procurar la propia salud, sino también al 
culto divino, y al ministerio público de la religión. Se 
puede considerar á S. Cayetano , como el padre de los 
clérigos regulares. Él instituyó el orden de los Teati- 
nos, llamado asi por Juan Carrafa su compañero, obispo ■ 
teatino ó de Chieti ; cuyos miembros abrazaron la vida 
común y profesaron votos solemnes. Siguieron las 
huellas de S. Cayetano; S. Gerónimo Emiliano funda- 
dor de la Congregación de los Somascos; S.Francisco 
Caracciolo de los clérigos regulares Menores; S. Camilo 
de Lelis de los ministros de los enfermos; S. José Ca- 
lazans de los clérigos regulares de las Escuelas Pias; 
S. Ignacio de Loyola de los Jesuitas, suprimidos por 
Clemente XIV, y restablecidos por Pió Vil. Aparecie- 
ron en seguida varias otras congregaciones de clérigos 
regulares, que se ligaron con votos simples; tales coíao 
la de los padres doctrinarios, instituida por el venera- 
ble César de Bus; la de las misiones por S. Vicente de 
Paul; la del Redentor, por S. Alfonso Maria Ligorio; 
la de la Sagrada Familia de Jesucristo por el venerable 
Mateo Ripa, etc. 

Religiones mendicantes son aquellas cuyos religiosos 
consagrados por su primitiva institución á la vida w/ícía, 
observan la pobreza en particular y en común, de ma- 
nera que les es prohibido poseer Ijienes inmuebles; y 
solo se les permite vivir de las limosnas, y donaciones 
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liberales de la caridad cristiana. El Tridentino conce- 
dió, sin embargo, á todas las religiones de varones y 
mugeres , aun á los Mendicantes , exceptuando sola- 
mente á los menores observantes y capuchinos, la fa- 
cultad de poseer bienes inmuebles, en común (Ij. 

Cuatro son las Ordenes que desde un principio fue- 
ron aprobadas por la Iglesia con el titulo de Mendi- 
cantes : la la de los predicadores, instituida por santo 
Domingo de Guzman, bajo la regla de S. Agustin ; ¿a la 
de S. Francisco de Asis, dividida en menores obser- 
vantes, conventuales, capuchinos, y otras ramificacio- 
nes ; 3a la de los Carmelitas que se glorian de tener 
por su patriarca á Elias; entre los cuales es celebre la 
?r. congregación de Carmelitas descalzos, que sigúela re- 
^ fonna introducida por santa Teresa y S. Juan de la 
Cruz) 4a la de los Ermitaños de S. Agustin, reunidos 
en corporación, hacia el siglo trece, por Guillermo du- 
que de Guyena. 

Hay á mas de estas cuatro, otras varias Ordenes, que 
aunque no son Mendicantes por su institución , gozan 
el nombre y privilegios de estas , por especial gracia 
de la silla apostólica; entre las cuales se numeran los 
Jesuítas, los Trinitarios, los Mercedarios, los Servitas, 
los Minimos de S. Francisco de Paula, y muchas otras 
que se pueden ver menudamente descritas en Bar- 
bosa. 

Religiones hospitalarias se denominan, las que fue- 
ron instituidas con el fin principal de ejercer la hospi- 
talidad con los indigentes, viajantes, enfermos, etc.; 
cuales son las religiones de S. Hipólito , S. Juan de 
Dios, y otras muchas. 

Por último las religiones militares fueron institui- 
das para la guerra contra los Turcos, y la restauración 
de la tierra Santa, Famosas fueron , entre estas , la de 

(1) Sess. 25, cap. 3. 
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los caballeros del Sanio Sepulcro, encargados de'su 
custodia; la de los caballeros de S. Lázaro, para 
cuidiido de los enfermos, y especialmente loa leprososi 
la de los Templarios, para defender de corsarios y ban- 
didos á los cristianos, que peregrinaban á los lugares 
santos: la cual fué suprimida por Clemente V, en el 
Concilio de Viena; la de los Caballeros Teutónicos; ia 
délos caballeros de Malta, llamados antes de Rodas; y 
en España, las de los Caballeros de las órdenes do San- 
tiago, Alcántara, Calatrava, etc. 

Se ha disputado si los profesos. en religiones milita- 
res, son verdaderos religiosos ; y á este respecto parece 
fundado el sentir de Reinfestuel (Ij, el cual afirma qu( _ 
lo son con toda propiedad, sí á mas de ios votos dej 
pobreza y obediencia, emiten el de perfecta y total cas- 
tidad ; pero que si no profesan perfecta castidad , 
solóla conyugal, no son ni se les puede llamar religio- 
sos absolule el simplidier, aanqae si con el aditamento^ 
de militares. 

Si se pregunta cual ó cuales de las religiones men- 
cionadas son mas perfectas; responden comunmente 
los teólogos, que las que profesan vida contemplativa, 
lo son mas que las de vida activa , según parece dedu- ' 
cirse de la preferencia dada por Jesucristo , al primer ^ 
género de vida sobre el segundo, cuando dijo : Maria , 
oplimam pariem clegil quie Jioit aitferelur ab ea : poro 
que exceden á todas las otras en perfección las que 
profesan ¡a vida mixta; lo que prueban con el ejemplo 
del mismo Cristo que enseñó y practicó este género de 
vida; pues que según el evangelio oraba por ia noche 
en el monte ipse solus, y en el dia erat docens in íem-> 
pío, y se empleaba en otros ejercicios concernientes Á' 
la vida activa (2). 

* 

(1) Ltb^ 3, Decrelal., tit, 31 , g 2, n. 31. ^ - 

(2) SnniaToiuás, 2, 2,cue«l,B8>art. Q, á^uira siguen LafWs^t.'- 
liranda, Ptllim 
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3. — Para ser admitido y profesar en religión se re- 
quiere, que el solicitante se halle exento de los impe- 
dimentos canónicos que le prohiben su propósito, cua- 
les son los siguientes. 

1. El defecto de razón, porque el furioso demente, ó 
fatuo es incapaz de prestar el consentimiento necesario 
á la validez del acto (1). 

2. El defecto de libertad por razón del estüdo matri" 
moniaL Pero acerca de esto obsérvese : 1® que antes 
de consumar el matrimonio puede cualquiera de los 
cónyuges, etiam altero invito entrar en religión, y 
en profesando, queda libre el otro cónyuge para 
pasar á otras nupcias; y con este objeto se les con- 
cede el bimestre después de celebrado el matrimo- 
nio para que deliberen, si han de entrar en religión, ó 
permanecer en el estado conyugal (2) ; 2o que después 
de consumado el matrimonio, solo puede uno de ellos 
entrar en religión, con expreso consentimiento del 
otro ; con tal empero que el que consiente .sí es joven 
entre también en religión ; pero si es anciano exento 
de sospecha, puede permanecer en el siglo, emitiendo 
voto simple de castidad (3); yes menester advertir que 
si el matrimonio fué consumado dentro del bimestre 
por fueraa ó miedo, la parte compelida no pierde el de- 
recho de entrar en religión; 3o que asimismo después 
de consumado el matrimonio, puede entrar en religión 
uno de los consortes alio invito, si este cometió un 
crimen por el cual tenga lugar según derecho el di- 
vorcio perpetuo, v. g. el adulterio carnal, ó el espi- 
ritual, es decir, el lapso en heregía ó infidelidad, con 
tal que el divorcio sea acordado por la autoridad de la 
Iglesia (4.). 

(1) Cap. Sicut tenor 15 de Regularibus. 

(2) Cap. Verum, et cap, Ex publico! de Converí» conjugatorum, 

(3) Cap. Cum sis 4, de Convers conjugcUorum, — (4) Cap. De illa 6, 
de Divortiis, Véanse también las leyes 11,12 y 1^, U\.l ^^«:t\.A, 
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3. El defecto de libertad por profesión hecha en otra 
religión; porque si bien el derecho común (1) permite 
la traslación de un religioso profeso á otra religión in- 
terviniendo ciertas condiciones ; este permiso , según 
advierte Reinfestuel (2), apenas tiene hoy lugar, aten- 
didos los privilegios concedidos á casi todas las reli- 
giones, para que sus miembros no puedan trasladarse 
á otras, sin licencia del Sumo Pontífice. Hé aquí las 
condiciones que, prescindiendo de esos privilegios, 
deben concurrir para que sea lícita la traslación : !<> que 
el tránsito se haga á una religión mas estricta, enten- 
diéndose por mas estricta, la mas severa en sus prácti- 
cas; y en todo caso débese atender no tanto á las cons- 
tituciones de la Orden, cuanto á la actual observancia 
vigente en la corporación ; 2» que se pida la licencia, 
al menos al superior inmediato ó local, del religioso 
que intenta la traslación ; si bien no es de necesidad 
que ella se obtenga ; 3» que no se pretenda la trasla- 
ción por ligereza de ánimo, ira ú otra pasión desorde- 
nada , sino por el deseo de mayor perfección, ó mas 
seguridad en orden á la salv¿icion ; /¡p° que se haga sin 
ningún perjuicio temporal, ni infamia del propio ins- 
tituto; 5o que el que se traslada sea subdito, y no su- 
perior ó prelado en su religión, porque este necesita 
licencia del Sumo Pontífice. Así como también se re- 
quiere la licencia pontificia, si se pretende el tránsito á 
otra religión menos estricta, en el sentido dado á esta 
expresión (3). 



(1) Cap. Licetf de Regularihus et transeuntihuSf etc. — (2) Lib. 3, 
Decretal., lít. 31, n. 260. 

(3) En cuanto á las condiciones expresadas véase á Reinfestuel 
en el lugar citado. 

Hé aquí como se expresa la ley 9, tít. 7, part. 1 ; con relación al 
tránsito de una religión á otra : a Face sofrir el amor de Dios á 
» algunos religiosos, mayores trabajos é lazerias de aquellas en 
» que viven, dándoles voluntad de pasar á otras mas fuertes reli* 
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4. El defecto de libertad por el estado episcopal; 
porque el vínculo que une al obispo con su iglesia solo 
lo puede desatar el Sumo Pontífice (1). Los demás clé- 
rigos y beneficiados no necesitan, de ordinario, licen- 
cia del obispo, para entrar en religión. Véase lo 
dicho acerca de esto, en el artículo 5, cap. 6, de este 
libro. 

5. Por defecto de libertad, tampoco puede entrar el 
siervo en religión, á menos que tenga el consentimiento 
de su señor, y si lo verificase sin su consentimiento, 
puede este n^petir al siervo y todo lo que llevó á la 
religión, dentro del trienio siguiente (2). 

6. La extrema ó grave necesidad de los padres, supo- 
niendo que el hijo pueda remediarla ó precaverla; por- 
que la asistencia del hijo es en tal caso de precepto, 
mientras el ingreso en religión es de puro consejo (3j. 
Pero si la necesidad del padre no es grave, ó no puede 

» giones que las suyas. Onde si Dios diese á algunos tanta gracia 
» que esto cobdiciasen , bien lo pueden facer. Pero deve dezir de 
» esta guisa primeramente á aquel Perlado en cuyo Monesterio 
» vive, que le otorgue que pueda ir á otra orden mas áspera. E sí 
» por aventura non gelo quisiese otorgar, bien se puede ir sin su 
» otorgamiento á otra que sea mas fuerte ; ca á lo que Dios guia 
» eu esta razón non son tenudos de obedecer á sus Perlados, pues 
» que los embargan del servicio de Dios... » 

(í) Cap. Licet 17 de Regularihu». Dicha ley 9 , en orden á los 
obispos dice : « Ca si algunos de ellos quisiesen entrar en orden 
» no lo podrian fac!?r, á menos de lo demandar al Apostólico mu- 
» cho afincadamente , pidiendo merced que gelo otorgue, é si lo 
» fici(ísen sin su otorgamiento no valdría. » 

(2) Can. fin. caus. 17, cuest. 2; y la constitución Cum de ómni- 
bus de Sixto V, y otra de Clemente VIÍ , que empieza regularit 
diteiplincB. La ley 6, tit. 7, part 1, dice á este respecto : « Reli- 
» gion tomando siervo, puédelo su señor demandar para tornarlo 
» en servidumbre, fasta tres años después que lo sopiere; é si 
» fasta este tiempo non lo demandare, dende adelante dtíbe fincar 
» en la orden por libre, é non lo pueden demandar después... » 

(3) Santo Tomás á quien siguen los teólogos, y la citada consti- 
tacion de Clemente VIH. 
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el liijo libci'larle de ella, permaneciendo en el siglo, ó 
si es mayor la.jifcesidad espiritual de este ; en lales 
drcunstancias, no está obligado el hijo á permanecer A 
en el siglo. Por igual razón no es licito á los padre|| '\ 
entrar en religión, si su asisleocia es necesaria á los 
hijos, á quienes son obligados á alimentar y educar (1). 

7. La rendición de cuentas á (jue está obligado un 
administrador público ó privado du bienes ágenos, 
hasta que no haya cumplido cou esa obligación, 
tisfecho cualquier alcance que resultare en su contra 
como consta de la expresa prohibición de Sixio V, 
'Clemente VIII : ¡Ve reddmdis raliociniis obnoxU 
oMigatirecipiatilur {^); administradores públicos, son' 
los empleados que administran caudales públicos, 
cualquiera oficina; y privados los que administran 
bienes de particulares : tales como los tutores, cura- 
dores, procuradores, agentes, ejecutores testamenta' 
rios y otros semejantes. 

8. Las dmdas do considerHcion, según la disposi- 
ción de los mencionados pontífices Sixto V y Cle- 
mcnle VIH (3); porque la solución de estas es de | 
riguroso precepto, y el ingreso en religión de inerO'TJ 
consejo, como se ha dicho. Son admisibles empero las 
siguientes excepciones i la si el deudor da suficiente 
caución pignoraticia ó hipotecaria sobre sus bienes in- i 
muebles; 2a si no pudiendo pagar integramente hace j 
cesión de todos sus bienes ; 3^ si el acreedor consiente 
en el ingreso sin ser antes pagado, qwífl scienti et vo- 
lenli non pt injuria. 

9. La edad no competente impide también el ingreso 
y profesión en religión. Para el ingreso ae requiere 

(l)SaiilnTomds, Suarez, S. Antonino yolrus. — í2)Enlascoii5-^ 
tituuiunes ya citadas, á 

(3) En liicliaconsUtucion, amomniWy hi que empieza, re juío- J 
rít di'idpli'nts, M 
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por derecho común la edad de la pubertad (1); si bien 
algunas religiones suelen exigir mayor edad, v. g. la 
compañía de Jesús exige quince años cumplidos (2); y 
la Orden de S. Francisco diez y seis (3j. Mas para la 
profesión, el Tridentino requiere, bajo de nulidad, al 
menos diez y seis años cumplidos ; y un año completo 
de noviciado (4-). 

10. La enfermedad ó debilidad corporal prohibe la 
recepción en religión si es tal que impide cumplir las 
obligaciones comunes de aquella, en que se pretende 
entrar. Entiéndase lo propio de toda deformidad cor- 
paral notable^ cual seria la de los ciegos, sordos, en 
extremo cojos ó jibados, y la de los leprosos y otros 
enfermos, cuya vista causa hastio ú horror (oj. 

11. Por último, se prohibe admitir en religión á los 
infames; ora nazca la infamia de ciertos delitos graves, 
V. g. homicidio, latrocinio, hurto ü otros semejantes 
ó mayores, y basta que se sospeche haberlos cometido; 
ora del ejercicio de empleos viles en la sociedad v. g. 
carniceros, verdugos, actores en ciertas representacio- 
nes escénicas, etc., según todo se deduce de las cons- 
tituciones citada» de Sixto V, y Clemente VIH; de- 
biéndose empero observar que si bien Sixto V, declaró 
nula y sin efecto la profesión hecha contra el tenor de 

(i) Cap. Ad notlram 8; |et cap. evm Virum 12, de Regulari^ 
hut. 

(2) Muríllo, lib. 3, Decretal, tit. 31, n. 293. 

(3J Reinfestuel, Ub. 3» Decretal, tit. 31, n. 68. 

(4j El Tridentino, ses. 25, cap. 15. La ley 3, tit. 7, part. 1 ; dice 
con reldcion al ano de noviciado : « Estar debe un año en prueba 
» el que quisiere tomar orden de Religión, é esto por dos razones. 
» La una por si podrá sufrir las asperezas, é las premias de aquella 
» regla. La otra porque sepan los que son en el Moneslorio, las 
» costumbres del que quiere y entrar , si se pagaren del ó 
» non....» 

(5) Véase todo el tit. de Corpore vitiatit, cuyos capítulos, apli- 
can muchos, al ingreso en religión. 

T. II. ^ 
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SU constitución; Clemente VflI suspendió esta dispo- 
sición ; pero dejó subsistentes las demás pcnüs. Contra 
ios que admiten en la religifln, á los que la conslilu- 
tucion sixtina prohilie admitir. Nótese en fin, que los^ 
canonrstas sientan ol principio general, de que todos 
los defectos que oxcluyen del. clero , excluyen con mas 
raKon del estado religioso, que limite á mejor y mas 
perfecta vida. 

A mas de la exención de ios inipedi meólos eiípre- 
sados , en cada religión débese atender á otras ctmli- 
dades positivas, que las reípeetivas constituciones 6 
reglas sueíeo exigir, para la admisión de novicios ; y 
con ese doble objeto debe precederé 'la admisión, I,i 
información que prescriben las constituciones pontifi- 
cias, de qae se ha hablado, 

Débese en fin cxaniÍD;ir escrupulosamente la voca- ■' 
cion del pretendiente. Es la vocación una disposición ¡ 
de la Providencia, que deslina á una persona ¿ este ó 
aquel estado, en orden á su salud y pefleccion sobre- 
natural. 1.a necesidad de la vocación para el estado re- 
ligioso se deduce de la naturaleza misma de este.Cle- 
menle VHI, en la constitución, Cufíi ad regularetn, 
prescribe se indague á este respecto ; (Juo spiritu, qua 
mente id vitm genus elegeril; quem fintm st'ííí propo- 
suerü ; num zelo perfectíoria viía, an poUus ieiiilale, 
vel humano affeelu aiiquo ducatttr. 

4. — El noviciado es instituido en favor de la reli- 
gión; para que esta pueda explorar las costunibres, Ín- 
dole y habilidad del novicio ; y en favor de este, para 
que exporiraente las austeridades y género de vida del 
instituto que debe abrazar; y aunque por derecho an- 
tiguo podíase renunciar, de consentimiento de ambas 
parles, dicha prueba y noviciado; hoy es irenunciable 
poi'lasdisposicÍone5diílTridentÍno,dequesevaáhaljlar. 
El año de noviciado debe ser integro y completo, 
contando desde la recepción del hábito; de otra nía- 
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nera la profesión es inválida y nula, según el siguiente 
terminante decreto del Tridentino : In quacumqtAe re- 
ligione tam virorum quam mufierwn professio non 
fiat ante sextum decimum annum expletum ; nec qui 
minori tempore quam per annum post susceptum ha- 
bitum in probatione steterit ad professionem admit- 
tatur : professio autcm antea facía sil nulla, nullam- 
queinducat obligationem (i)... Disputan los canonistas 
si el año de noviciado debe contarse de momento ad 
momeiitum ; de manera que faltando algunas horas, la 
profesión haya de juzgarse inválida ; y á este respecto, 
dice Reinfestuel, que la afirmativa, no solo es mas se- 
gura, sino mas comun y mas coñfarme al derecho, y 
la única que debe seguirse en práctica ; y lo prueba 
difusamente satisfaciendo á las objeciones contra- 
rias f2j. 

El año de noviciado debe ademas ser continuo; de 
manera que si verdaderamente se interrumpe, aunque 
solo sea por algunas horas, debe empezarse de nuevo; 
siendo esto tan cierto, dice Fagnano (3j, que la sagrada 
congregación del Concilio, repetidas veces ha decla- 
rado nulas, las profesiones hedías después de un año 
no continuo. Se interrumpe pues el año cuando el no- 
vicio deja por su voluntad la religión; ó es dimitido de 
ella, bien sea por delito, ó por enfermedad ó inhabili- 
dad; de forma que, si en el primer caso, an^epentido 
de su inconstancia, vuelve al monasterio, habiendo 
permanecido fuera, solo algunas horas, ó si en el se- 
gundo, se le vuelve á admitir, por haberse enmendado, 
ó recuperado la salud , debe principiar de nuevo el no- 
viciado (4). Pero no se interrumpe, si con licencia del 

(IJ El Tridentino, ses. 25, cap. 15, de Regularibus. 

(2) Reinfestuel, lib. 3, Decretal, tit. 31, 8 3, n. 94 y siguien- 
tes. 

(3) In c«p./fMtimaiil8,üt. 31, de Rmjvknibut, n. 35. 

(4) Fagnano en el lugar citado. 
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prelado, permanece, aunque sea por algunos meses, 
fuera del daustpo ; porque interviniendo la licencia, 
fictione juris, es lo mismo que s¡ estuviera en el con- 
vento; y esta es la opinión común de los canonistas, 
como asegura Reinfestuel (1). 

El novicio antes de la profesión licitamente puede 
dejar la religión y volver al siglo, sin necesidad de ob- 
tener, ni aun de pedir licencia al superior, como es 
expreso en el derecho (á). 

El novicio no está obligado en rigor, bajo de culpa, 
á la observancia de los votos, preceptos y estatutos de 
la religión ; pues que á nada de eso se ha obligado aun; 
y el noviciado es solo para probar y experimentar la 
observancia regular. Bebe empero observar lodo lo 
dicho por decenciü y honestidad; y puede ser penado 
por cualquiera infracción de las realas y estatutos; 
porque esto entra tambicn en la prueba á que debe 
someti!'i-selc (3). 

El novicio goza de los derechos del canon y del fuero, 
y en general, de todos los privilegios é indulgencias, 
concedidas á la religión cuyo hábito viste ; porque ín 
favorabüibus se le considera religioso ; y ademas, por- 
que está bajo la obediencia de la religión, y en cuanto 
le toca, sobrelleva las cargas de ella; y según la regla 
del derecho : Qui sendl onus senlire debet et commo- 
dum. Si el novicio es beneficiado, puede retener el 

(1) Reinfestutl en el lugar cilado, n. 107. 

(i) El cap. S<alHÍniu> 23, áe ItegtiUrilv: dice : Stafuimuí nmi- 
¡íoi ín prabalione poiilm ante profciiitiifm fmiisam nil ¡wt'erem 
flalHin Tidirrpoiie libere.... Tía ley 7, 1¡1. 7 ; pslt. 1, dice lani- 
biun : o Salir puede de la óriien atiles del año complido, el que By 
• entrare, si non fizmre anle profesron, según diclio es de 

(3) Asi Sancheí, A7or, Pirhing y otrfn, y se deduce del, cap. 
rtcalfala 3, di Slalu monarhorum, donde se ilice : üígni'm al, ul 
gui Ktnilnn nim aliii vilata luicipiunt, (imííem (g«lían( ■■ h diid- 
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beneficio, durante el año de probación. Véase lo di- 
cho, á este respecto, en el articulo 5, cap. 6, de este 
libro. 

El novicio no puede ser expelido de la religión sin 
]usta causa. El superior que injustamente proveyese 
la expulsión, pecaría gravemente, y el novicio podría 
apelar de esa providencia ; tanto porque admitido le- 
galmente en la religión, tiene derecho á la profesión ; 
cuanto porque la expulsión le infiere agravio en su 
fama y honor (Ij. De aquí es, que también enseñan 
comunmente los canonistas, que peca mortalmente, 
asi el que sin justa causa niega el voto al novicio para 
la profesión, como el que lo dá en favor del indigno ; 
porque en el primer caso hace injuria al novicio, y en 
el segundo á la religión (2). 

AI novicio que deja la religión, sea por voluntad, ó 
por expulsión, se le debe restituir, no solo todo lo que 
llevó consigo, sino también todo lo que de los bienes 
del novicio, dieron al monasterio, él, sus parientes ú 
otros, á excepción de lo que se dio para el alimento ó 
vestido. Así se deduce del decreto del Tridentino (3), 
que prohibe, bajo de excomunión, toda donación he- 
cha al monasterio, de los bienes del novicio, por sus 
parientes ó curadores, excepto viciu et vestitu; y bajo 
la misma pena, prohibe al monasterio la aceptación ; 
y manda que si aquel dejare la religión, se le restituya, 
omnia quce sua erant. Aun al hábito que viste el novi- 
cio, extienden algunos esa disposición, diciendo que si 
le adquirió á expensas suyas, debe devolvérsele el valor 

(1) Prueban los canonistas esta aserción con gran número de 
decisiones de las congregaciones Romanas. Reínfestuel de Regula- 
rihut, n,H4. 

(2) Véase á Reinfestuel en el lugar ciUdo. — (3) Sess. 25 , d9 
Regularibus, cap. t& 
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de él; pero solo el valor que realmente tenga al tiempo 
de su separación (1). 

El novicio que se separa, por su voluntad, ó- por 
expulsión, no está en obligación de devolver al monas- 
teriplas expensas hechas en su.alimentoy vestidpó 
en otros objetos necesarios : á menos que haya legitima^ 
costumbre en contra, ó que el novicio se haya obligado 
á esa devolución con pacto expreso ; tanto porque se 
le debe dejar al novicio la libertad necesaria para sepa- 
rarse; cuanto. porque los réditos del monasterio son 
destinados. para el alimento de profesos y novicios; y 
estos sirven también á la religión, y deben ser susten- 
tados por ella (2). 

En cuanto á las renuncias, testamentos y otras dis- 
posiciones, que hacen los novicios, al tiempo de entrar 
en religión, ó antes de la profesión, léase el Tridentino 
ses. 25, cap. 16 de Regularibtis, y á los canonistas so- 
bre el titulo de Regularibus et transeuniibus, etc., y en- 
especial á Reinfestuel y Barbosa (3). 

5. — La profesión religiosa, es una libre promesa 
legítimamente aceptada, por la cual una persona cons- 
tituida en la debida edad, terminado el año de proba- 
ción, se obliga á una religión aprobada por la Iglesia. 

Para el valor de la profesión se requiere : 1° la edad 

. (1) Barbosa en el cap. super cd, de Regularibus; y Pellizario en 
el Manual de Regulares tom I, trat. 2, cap. 6, n. 28. 

(2) Sánchez, Pellizario , Pirhing , y otros , apud Reinfestuel loco 
ciiato. 

(3) Iroportantisimas son, con relación á la educación de los no* 
vicios las constituciones de Clemente VIII , en las rúales dispone, 
que habiten estos en lugar separado de los demás, que se les ins- 
truya con sumo esmero en la regla, etc.; Ma^istri eis prceficiantur 
doctrina el vUm ante acto exemplo preesta/ntes^ orationit et mortifi^ 
cationts operihvs addicti^ prudentia et caritate referti , non sine affe^ 
bilitate graves j zelum Dei cum mansuetu4*neprm se (trentes ah om%i 
cordis et animi perturhatione, ira prwsertim et indignaiione quamUm' 
gissime álieni etc. 
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de diez y seis años, según el deoreto del Tridentino 
arriba trascrito; 2^ que el año de noviciado sea integro, 
según el mismo decreto; y como arriba se dijo, conti- 
nuo y no interrumpido; 3° que la profesión sea libre, 
y no emitida por miedo grave que caí^ai en varón con»' 
tante^ como consta de varios textos del derecho (1), y 
del Tridentino, que entre 1a& causas para reclamar con- 
tra la profesión, pone esta en primer lugar ; 9i quis 
per vim vel metum inductus fuerit : no menos se re- 
quiene esa plena libertad en los que deben prestar su 
consentimiento para la admisión; de forma que el de- 
fecto de'libertad, en el superior ó religioso que sufraga, 
anula la profesión; 4.° el consentimiento y aceptación 
de aquel ó aquellos á quienes compete admitir á la 
profesión. Este derecho corresponde al superior res- 
pectivo, que designan las constituciones de la Orden, 
pero para ejercerlo es menester concurra no solo el 
confiejOy sino también el consentimiento del convento, 
porque, quod omnes tangit debet ab ómnibus appro- 
bari; y porque también lo exige asi la universal cos- 
tumbre y de ordinario los estatutos de las Ordenes, 
bien que no se requiere el consentimiento de todos, 
sino de la mayor parte de los miembros del convento, 
salvo si la costumbre ó estatutos particulares exigen 
los dos tercios de sufragios; 5^ se requiere para eL valor 
de la profesión, que el noviciado haya tenido lugar en 
los conventos designados, con arreglo á los respectivos 
estatutos, para crear novicios y admitir á la profe- 
sión (2). 

No.se requiere empero, para el valor de la profesión, 
fórmula determinada de palabras ; antes puede hacerse 

fl) Cap. i , de ReguJarihii et íranseuntihus^ etc. ; etcap. i , de his qnoB 
r» mefugque causa fiunt. — (2) En Italia é Islas adyacentes , solo 
puede profeasirse en los- conventos designados-, por. Ift siUa apos- 
tóUpflu Fuera» de Italia loe designa elsuperíor re^iUar , con arreglo 
á los estatutos respectivos. 
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Cün cuule.squiera palabras, y aun solo con signos : dé- 
bese no obstaate observar la fórmula designada por la 
costumbre ó estatutos respectivos (i), 

Es también válida si solo se baee por procurador, y 
es la razón ; porque todo acto becho por procurador, 
es válido, á menos que haya excepción especial en el 
dei«cho, y no la bay respecto de la profesión. 

El que profesó inválidamente , sea cualquiera la 
causa de la nulidad, puede reclamar contra la profe- 
sión, observando lo que ó este respecto disponeelTri- 
dentino (2), á saber i 1" que no deponga el hábito, ni 
abandone el convento sin licencia del superior ; 2° que 
deduzca y pruebe la causa de la nulidad, ante el supe- 
rior y el ordinario del lugar simultáneamente; 3° que 
reclame dentro del quinquenio, contando desde el dia 
de la profesión. Pero de este asunto, y especialmente 
de todo lo relativo al procedimiento, en los juicios de 
nulidad de profesión, se tratará de propósito, en el lu- 
gar correspondiente del cuarto libro. 

En el propio caso de profesión inválida, casado el 
impedimento, puede el que la emitió, revalidarla, 
expresa ó tácitamente ; expresammfe emitiéndola de 
nuevo, ante el superior ú otro delegado suyo, si la 
causa es notoria ; y si es oculta aunque no intervenga el 
sopeiior : tácilammle si v. g. cumplido el año de pro- 
bación ó la edad requerida, ejerce ios actos propios de 
los profesos, con tal que sepa que la profesión íué 
nula, y que puede validarse por los dichos actos ; y de 
hecho tenga la intención de validarla. 

Con respecto al año íntegro de probación, requerido 
por el Tridentino para el valor de la profesión, es di- 
gno de notar, el privilegio concedido por S. Pió V, á 



¡1) yihil obitat narrandi díosníím ubi tadtm áícundir. Cap. ní- 
hU abilal, de vtrb. lignifital. — ¡2) SesSi 25, cap. 19, dt flíjiiíon- 
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monjas de Santo Domingo, en la buIaSummt sacer- 
ydotis^ del cual gozan todos los regulares por la comu- 
nicación de privilegios, para que el novicio ó novicia, 
que no ha cumplido el año de probación, pueda profe- 
sar en articulo ó probable peligro de muerte, con tal 
que tenga la edad de diez y seis años cumplidos. Pero 
es de advertir, con la mas común y probable opi- 
nión, que esta profesión solo es válida, en cuanto á las 
indulgencias y gracias espirituales, y no en cuanto á 
otros efectos ; de manera que si el novicio recupera la 
salud, debe continuar el noviciado, y cumplido el año 
reiterar la profesión (1). 

En orden á las monjas, dispone el Tridentino (2), 
que antes de dárseles la profesión, el obispo, y estando 
este ausente ó impedido, su vicario ú otro delegado 
suyo, explore diligentemente la voluntad de la novicia, 
y examine, an coacía, an seducía sit^ an quid agat 
sciat^ etc. ; á cuyo fin, y para que el obispo no Ignore 
el tiempo de la futura profesión, debe avisárselo la su- 
periora del monasterio, antes del último mes del no- 
viciado. Débese empero advertir, con Fagnano, que 
aunque pec^irian gravemente los superiores que omi- 
tiesen este examen, la profesión "^eria válida (3). 

6. — Viniendo á los efectos de la profesión religiosa, 
hé aqui los principales : !<> la obligación perpetua de 
observar los tres votos sustanciales, y de permanecer 
en la religión : debiéndose notar que la religión contrae 
también graves obligaciones respecto del religioso pro- 
feso; 2o el religioso que profesa en gracia consigue 
plena remisión de toda la pena debida por sus pecados; 
remisión que se obtiene, prescindiendo de toda indul- 
gencia concedida por la Iglesia, por el mérito y exce- 

(i) Asi BiUuart, Ferraris y otros. — (2) Sess. 25, de Regularibui, 
cap. 17. 

(3) Fagnano en el cap. ad apottolieam , donde cita una declara- 
cíoD de congregación dd Concilio. 
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lencia suma de la obra, que excede á cualquiera otra 
satisfacción; y en este sentido, S. Gerónimo, S. Ber- 
nardo, y otros santos doctores, llamaron á la profesión, 
segundo bautismo (1) ; hay ademas expresa concesión 
de indulgencia plenaria, otorgada por Paulo V en favor 
del que profesa ; 3o la profesión extingue todos los vo- 
tos simples y juramentos, salvo los hechos en favor de 
un tercero (2) ; k^ quita la irregularidad ex defectu na" 
talium^ en cuanto á la recepción de los órdenes sagra- 
dos, mas no en cuanto al ascenso á prelacias (3) : no 
borra empero las otras irregularidades provenientes de 
■delito ó de defecto : 5® dirime los esponsales válidos, 
y aun el matrimonio rato, según la expresa decisión 
del Tridentino (4-) ; 6» libra al profeso de la patria po- 
testad, según el sentir bastante común de los canonis- 
tas (5) ; porque desde el momento de la profesión queda 
plenamente sometido á la autoridad del superior regu- 
lar; y por consiguiente exento de la patria potestad; 
pero entiéndase que esa exención solo es en lo odioso, 
y de ninguna manera en lo favorable, quia quod ob 
gratiam álterius conceditur^ non est in ejus dispen- 
dium retorquendum. 

7. — Las principales obligaciones de los religiosos, 
emanan de los tres votos, de obediencia, pobreza y 
castidad, comunes á todos ellos. 

Al voto de obediencia pertenece la observancia de 
las reglas y constituciones de la Orden, y la ejecución 
de los preceptos del superior. 

Las reglas ó constituciones obligan, en general, su^ 



(1) Asi santo Tomas 2, 2, cuest 189, art. 3, y cotf él Miranda , 
Sánchez, Laiman etc. 

(2) Cap. tcripturm, d« voto. — (3) Ce »5. 1, de Filiii preshyter. — 
(4)Ses8. 24, can. IB. 

(5) Cobarrubias en el cap. quifl nq$, de teitamentisy Laiman, Pir- 
hing,etc. 
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gravi, cuando prescriben la observancia de obligacio- 
nes que nacen de alguno de Ips votos, ó de un precepto 
divino ó eclesiástico. Atiéndese ademas, para califícar 
la gravedad de la obligación, que aquellas imponen, 
tanto al objeto ó materia del estatuto, como á las pa- 
labras ó frases de que usa el legislador ; y en todo caso 
de duda, sobre la gravedad ó levedad de la obligación 
impuesta por el precepto, se ha de estar á la costum- 
bre aprobada, que es el mejor intérprete. A veces la 
misma regla ó constitución declara, que no intenta 
obligar en conciencia ó bajo de culpa; y entonces su 
materia no pertenece al voto de la obediencia; pero la 
trasgresion de ella, envolverá siempre alguna culpa, 
por otras circunstancias, v. g. la negligencia, pasión, 
desprecio, escándalo, etc. 

En orden á los preceptos del superior que el reli- 
gioso debe obser^'ar y cumplir, en fuerza del voto de 
obediencia, débese observar, que aíjuel tiene derecho 
de imponer un precepto gravemente obligatorio, cuando 
la materia es grave; ó puede mandar bajo de leve culpa 
aun en materiagrave; ó en íin, limitarse solo á amones- 
tar ó aconsejar, debiéndose por tanto indagar cuidado- 
samente, cual haya sido, á ese respecto, su verdadera 
intención. Empero no se juzga que impone un pre- 
cepto obligatorio sub mortali , sino cuando usa de las 
fórmulas, que suelen designar las respectivas constitu- 
ciones : V. g. mando ó prohibo tal cosa^ \y vibtltje 
SpiaiTüs Sancti; invirtutesanct.b obedienti^ ; in no- 
mine JESL'CTIKISTi; SUB POENA EXCOMUMCATIONIS, CtC., Ú 

otras equivalentes, que manifiestan clara intención de 
imponer un grave precepto. 

Kl superior no puede mandar, ni el religioso está 
obligado á obedecer, en fuerza del voto, sino los prcr 
ceptos que sean conformes á la regla y constijucionps 
que ha profesado. Si el precepto del superior es con- 
trario á estas, ó si,e&ridiculp9 ioiu^ó,inQ.p(]^ 



irgo^^ 
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subdito no está oliligfido á obedecer. Sin embargo^ 
t(;do caso de duda, acerca de la autoridad del superior, 
para imponer tal ó flual precepto, el subdito debe obe- 
decer; porque aijuel estií en posesión de la facultad 
de mandar; y no debe despujársele de ese derecho en 
ningún caso dudoso. 

Pei-o no solo no puede mandar el superior contra 
regutam, pero ni aun, supra, nec extra regutam, como 
se explican los canonistas; porque aunque pertenezca 
á la perfección, obedecer en toda cosa licita, la obli- 
gación de la obediencia no se extiende sino á los pre- 
ceptos que son secundum regutam. De aquí infieren 
muchos canonistas, que no pueden los superiores au- 
mentar la austeridad de la regla, por el deseo de mayor 
perfección, á menos que intervenga ul consentimiento 
no solo de la mayoría, sino de todos los miembros de 
la corporación; pues que en semejante caso, quod 
omnes langtt ab ómnibus debel approbari : es decir, lo 
que restringe la libertad y derechos de cada individuo 
en particulai'. 

Hasta opinan algunos, rjuo si la regla ha recibido, 
con el trascurso del tiempo, ciñrta mitigación ó rela- 
jación, no se debe obligar á la observancia de la regla 
primitiva, á los que la profesaron según esa mitiga- 
ción; piTo tal opinión, á mi ver, solo es admisible, 
cuando el rigor de la regla fué mitigado por autoridad 
pontiücia ; pues que no interviniendo esa dispensa, el 
superior puede y debe promover la observancia de la 
disciplina regular prescripta por la regla, y el subdito 
está obligado ¿ obedecerle á ese respecto. 

Las monjas deben obedecer á la abadesa ó supe- 
riera, en fuerza del voto de obediencia; porque si bien 
carece esta de toda jurisdicción eclesiástica, de que es 
incapaz la muger, posee, no obstante, la potestad do- 
minativa y preceptiva ; y en uso de ella, puede impo- 
ner, basta preceptos graves, en lo relativo á la discí- 
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plina regular; cuando asi lo exige la importancia de la 
materia. 

En cuanto al voto de la pobreza, el religioso en 
fuerza de él, no solo renuncia y queda incapaz de todo 
dominio y propiedad en los bienes temporales ; pero 
también de todo uso de ellos independiente de la vo- 
luntad del superior, que suele llamarse uso de dere- 
cho; de manera que solo puede tener el uso concedido 
por el superior revocable á voluntad de este, que se 
denomina uso de hecho. Y este uso debe limitarse á 
las cosas necesarias, con arreglo á las prescripciones 
de los sagrados cánones y constituciones de la Orden. 

Estos principios aparecen en el siguiente decreto 
del Tridentino (1) : Nemini regularium tam virorum 
quam mulierum liceat bona immobilia tanquam pro- 
pria aut eliam nomine conventus possidere vel tenere; 
sed statim ea superiori tradantur, conventuique in- 
corporentur. Nec deinceps liceat superioribus bona^ 
stabilia alicui regulari concederé, eliam ad usum- 
fructum, vel uswn administrationem aut commend(m' 
Adminisíratio autem bonorum monasteríorum aut 
conventuum ad solos ofpciales eorumdem ad nutum 
superiorum ad movibiles per lineal, Movilium autem 
usum ita superiores permitíante ut eorum supellBX 
statuipaupertatis conveniat, nihilquesuper/luum in ea 
sil ; nihil eliam quod sil necessarium eis denegétur. 
Léase también el capitulo Cum ad monasterium 6 de 
Statu monachorum en el cual se prohibe, in virtute 
obedimtiw, sub obtestatione divini judiciiy nequis mo- 
nachorum proprium aliquo modo possideat.... 

Resulta de lo dicho que ningún religioso, aun con 
licencia ó dispensa del superior, puede tener peculio^ 
ni cosa alguna, en nombre propio y bajo su privado 
dominio; porque la abdicación de la propiedad es 

(1) S98S. 25, cap. 2, ds Regularihfu. 
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esencialmente anexa al estado religioso. Dedúcese 
también que es reo de pecado de propiedad mas ó me- 
nos grave, según la materia, el religioso que recibe, 
rjetiene, expende, ó enagena alguna cosa, sin licencia 
expresa del superior, ó al menos tácita, ó presunta, 
según la variedad de casos. Y no solo ilícita, sino in- 
válidamente dispone de los objetos de su uso, cuando 
procede sin la licencia necesaria ; porque dispone de 
cosa no suya. La gravedad de la culpa se califica, en 
estos casos, por las reglas acerca del hurto; y princi- 
palmente por. las que se aplican al hurto del hijo de 
familia. 

Los que invierten algún valor en usos superfluos, ó 
ilícitos, con licencia del superior, aunque no son pro- 
pietarios, pecan mas ó menos gravemente, según fuere 
U materia. Para calificar la superfluidad del uso, se 
atiende alas respectivas constituciones; y en todo caso 
de duda, la decisión corresponde al superior. 

Juzgóse, en todo tiempo, de alta importancia, para 
la debida observancia del voto de pobreza, la práctica 
de la vida común. La recomiendan y prescriben, por 
t^nto, los fundadores de las religiones ; los cánones de 
la Iglesia; y señaladamente, las constituciones expe- 
didas, con ese objeto, por los pontífices Clemente \Í1II, 
Inocencio X, Alejandro VII, Inocencio Xll, y Bene- 
dicto Xlll. Donde no existe la vida común, por anti- 
gpa costumbre, ó pqr la escasez de fondos del con- 
vento, están obligados los religiosos, por decreto del 
Trideníino (1^, á depositar todos sus proventos ó in- 
gresos, en un?i caja común; pudjenclo el superior dis- 
poner, de eljos, á su arbitrio, en beneficio de la comu- 
nidad; y al.que los deposita se prohibe extraerlos, en. 
ninguna cantidad, sin licencia de aquel (2). 



(1) Sess. 25 de ReguJarihut. cap. 2. 

(2) La ley 50, tít. 14, lib. ld€LlQáiÁa«^(Nnl®.l^ álos vireyjBf y; au- 
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Nótese que no se opone al voto de la pobreza , la po- 
sesión en común, de bienes tanto muebles, como rai- 
ces. El Tridcntino la permitió, en esos términos, como 
se dijo arriba en ol artículo 2 á todas las corporaciones 
regulares, y aun á los Mendicantes, con la sola excep- 
ción, de los Menores Observantes y Capuchinos. 

Por último, con respecto al voto de cantidad, baste 
decir que en fuerza de él, el religioso no solo renun- 
cia el matrimonio, sino que contrae una nueva graví- 
sima obligación, de abstenerse de todo placer vencido, 
externo é interno; de manera que todos los actos que, 
en persona seglar, son pecados mortales ó veniales 
contra la castidad, visten en el religioso una nueva 
especie de malicia, es decir, de sacrilegio mortal ó ve- 
nial, según el grado de culpabilidad del actp ioipuro. 

Los tres expresados votos, que emite el religioso en 
la profesión, se llaman y son solemnes. La solemni- 
dad del voto es accidental ó sustancial : la primera 
consiste, en la publicidad, ritos y ceremonias, que le 
acompañan : la segunda, en la absoluta abdicación 
que el religioso hace de sí mismo, obligándose perpe- 
tuamente á la religión; y en la reciproca obligación de 
ella respecto del riEíligioso : esta segunda es la que 
constituye la solemnidad del voto (1). 

díencias : « Tengan mucho cuidado, de que por medio de los pro- 
» TÍnciales y superiores se adeuda á probibir la propiedad, en 
» particular, de los religiosos, y que se guarde lo dispuesto en 
> breves de su Santidad especiales para las Indias. 

(1) El voto solemne de pobreza, se diferencia del simple, en 
que el primero hace al que le emite, absoluta y perpetuamente in- 
capaz de dominio ; mientras el spgundo solo quita la facultad de 
adquirir y poseer lícitamente. La solemnidad del voU> de castidad, 
consisto en que el promitente se .inhabilita para contraer matri- 
monio válido. La del voto de obediencia, en la absoluta y perpetua 
abdicación de la propia voluntad ; 4<í uianera que el que lo emitió, 
no puede obligarse irrcLVOcablejo^nte-conJüíins, i^ con ios hombres, 
aiu el oonsentinúe]^ .d^^^Pf^rúpTr 
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Famosa ha sido la cuestión, ¡, si el papa paede dis- 
pensar los votos solemnes? La negativa defendían los 
Tomistas con sanio Tomás; y la afirmativa los demás 
teólogos, y generalmenle los canonistas. Los defen- \ 
Hores de la afirmativa, arguyen asi ; !o solemnidad de 
los votos es de pura institución eclesiástica, como lo 
asegura expresamente Itonifacío Vlli (1), en aquellas 
palabras : Nos igitur altendentes quod voli soletnnilíu 
ex so¡a Ecclesite conslitulione esl inventa, etc; luego 
si el Sumo Pontífice puededispensar ios votos simples, 
de lo c|ue nadie duda, puede también dispensar la so- 
lemnidad añadida á los votos, por mera institución de 
la Iglesia; puesto que es incontestable la facultad que 
le compete, para dispensar en toda loy ó institución 
eclesiástica. Añaden á esta opinión, una fuerza invin- 
cible, los recientes numerosos ejemplos de dispensas 
de esta clase, otorgadas en estos últimos tiempos, por 
la silla apostólica. Óigase sobre esto, al moderno ca- 
nonista Lequeux (2), á quien repetidas veces hemos ci- 
tado : Príeterea id probalur ex sacularisatione tot re- 
galarium utriusque sexus quihus ob calamitatem ttm- 
porum permissmn est, aut divisim aiit simut, ad secu- 
lum rediré, HATRinoMVM contbahbre, boka possiderb, 

KT AB OHMRVS UBLIGATlUNIflL'S BEGULARIUH SB HABB8E 
SOLUTOS. 

Esta es por consiguiente la opinión hoy general- 
mente adoptada por los teólogos y canonistas; como 
también lo insinúa el citado escritor : kae opínío om- 
nino prcpvaluil. En cuanto á los teólogos, bé aqui 
como se expresa Bouvier [3), con alusión á ella : lia 

(t) Cnp< Quod coluffl 4, áe Voló. 

(2) Trnlado 1, tic lua person»?, seoe. 3, cap. 1, n. 630. 

(3} En sus Inilitucionrt itolágieat, toinn V, pag ^0, rdicion de 
ParíB, aúo dH 1811, dondfi también dice i usle propótitii ; Btne~ 
dirlm IX hae uUndo poUiíale, ¡iirmiiit Coiinnro diácono el Clu- 

Íniacmi Bumatho, ad rt^nun Polonia meato, vi, non shlanla «alo 
J 
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cotmmmissime nunc seníiunt theologi^ et opmto BU- 
luart (la negativa) videtur singularü ac momentis mil- 
lius roboris innixa. 

En orden á las obligaciones que por ley eclesiástica 
incumben á los regulares de uno y otro sexo, téngase 
présenle, en general, que todos los actos y profesiones, 
que en el capitulo 1** articulo 6 y 7, se dijo ser prohi- 
bidos á los clérigos, por los sagrados cánones, lo son 
con mas razón, á los regulares. Por consiguiente, se 
les prohibe las profesiones seculares, tales como la 
milicia, la cirugía, la negociación, la gestión de nego- 
cios ; las diversiones y pasatiempos impropios al es- 
tado, cuales son, el juego, lá caza, la entrada en taber- 
nas, los bailes, los espectáculos y representaciones 
escénicas; y en fín todo lo que puede ser ocasión de 
escándalo, como la cohabitación, intimo trato y fami- 
liaridad con personas de otro sexo, el lujo seglar, etc. 

8. — De otras obligaciones positivas vamos á tratar 
en particular en este y los siguientes artículos. 

En cuanto á la recitación del ofício divino privada y 
pública, hé aquí algunas doctrinas generales respecti- 
vas á los regulares; remitiendo al tratado de las horas 
canónicas, que tendrá lugar en el libro siguiente, todo 
lo demás relativo á este asunto. 

Los regulares profesos en aquellas corporaciones, 
que abrazando la vida contemplativa ó mixta, tienen 
coro por su institución, son obligados gravemente no 
solo á la pública, pero también á la privada recitación 
del oficio divino. Y aunque respecto de los que no 
tienen orden sacro, no existe ley eclesiástica general 
que les obligue expresamente, tiene el lugar y fuerza 
de ley gravemente obligatoria, la costumbre vigente 

iolemni castiíatiSf uxorem duceret; et Pius Vlí^ temporibui noitrii 
pUtres hujus génerit ditpentationet moniñlihus ae mcnacJUs tolem- 
nikr profetiit coneeuU ad revalidanda maUrimonia sacrileqe tntCa. 
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dOdde. mu(di06 siglos en dichas óndanes; costumbre 
intFoducidft< por. los regulares , con aprobación de la 
Iglesia, con ánimo de obligarse, á la manera del resto 
del. cien); y cuya observancia celan por tanto los su- 
pei'iores , raprendiendo severamente á los que omi- 
ten el oficio» De donde se deduce^ que dichos regulares, 
y las monjas, que se hallan en el mismo caso, pecan 
gravemente, omitiendo parte notable en el oficio divi- 
no. Nótese empero, que en dichas. órdenes que tienen 
coro, los que se llaman hermanos legos ó conversos, f 
las, de igual clase entre las monjas, no son obligados á 
las horas canónicas: si bien. las respectivas constitu- 
ciones suelen prescribirles cierto número de pater nos- 
ter ú otras preces. 

La obligación de la asistencia y pública recitación 
en el coro, del oficio divino, puede considerarse, en 
cuanto é, los particulares, y en cuanto á la comuni- 
dad. 

Los religiosos considerados en particular, no están 
gravemente obligados á asistir y rezar en el coro, á 
menos que las constituciones especiales de alguna, 
orden, lo prescriban bajo de precepto grave. No.pareco- 
sin embargo, dice Suarez; (1), que en ninguna roligioo, 
haya tal precepto ni costumbre gravemente obligato- 
ria: basta que los inasistentes al coro sean castigados 
conforme á la regla. 

En cuanto á la comunidad, parece cierto, que pesa 
sobre ella en general, la obligación de procurar que no^ 
falte en el coro la recitación pública del oficio divino, 
con arreglo á la prescripción de la clementina Gravi^ 
nimirum de. celebrat. Miss, : In cathedralibus regular 
ribu^ eí colkgiíiHs ecdesiiSyhoris debilis devote psalr 
latur celebrelur divinum diurnum el nocturnum offi-^ 
ríum^ si Deiet Aposjtolicw Sedis indignationein evitar^ 
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t)oIuertnf, sollicitam curent diligentíam adktbere. Bl 

cuidado en el cumplimiento, do esta obligación in- 
cumbe directamente al superior regular, el cual seria 
reo de grave culpa, sí por. su descuido ó negligencia 
llegase á faltar al coro. En defecto del superior, el pre- 
cepto común pesa sobre cada uno de los religiosos en 
particular; de manera que pecan gravemente, si por 
omisión de ellos se incurriera en esa falta. Obsérvese 
empero, oon» graves autores citados por san Ligorio, 
qua el escaso número. de religiosos puede excusará la 
comunidad ; de fomia que si hubiese menos de cuatro, 
hábiles y expeditos para la asistencia, cesaría la obli- 
gación al coro. 

Para cumplir con esta obligación basta, en la opi- 
nión de muchos, que asistan al coro tres religiosos ; 
pues este número es suficiente á formar colegio ó 
comunidad ; aunque otros requieren el número de 
cuatro. Los novicios, según varios autores, citados por 
Ferraris, pueden entrar en lugar de los profesos en el 
número exigido; porque en lo favorable se reputan 
profesos, gozan de los privilegios de estos y forman 
parte de la comunidad: pero otros juzgan lo contrario, 
y esta opinión es la mas segura ; por cuanto el sei^i- 
cio del coro' es carga personal de los profesos, que no 
puede cumplirle por los que no lo son, si al menos no 
interviene causa justa y necesaria. 

9. — Bajo el nombre de clausura^ en los monaste- 
rios tanto de varones como de mugeres, se comprende 
el espacio contenido dentro de las murallas ó paredes, 
del monasterio ; y por consiguiente, no solo las ofici- 
nas y habitaciones interiores; pero también los huer- 
tos y jardines inmediatos, cerrados con paredes, á los 
que se entra por el interior del claustro ; y. aun el coro 
y sacristia si tienen puerta por donde se entre y salg^> 
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iiimediatamenleal recinto del cláusti'o; mas no si solo 
tienen puerta hacia la lgle:>ÍB. 

En orden á la obligación de la clausura, en los re- 
gulares de uno y otro sexo, obsérvese en general, que 
consiste en dos cosas : en la prohibición de salir del 
convento, y en la de permitir la entrada á personas 
extrañas. 

Principiando por' los regulares, prohíbeles el dere- 
cho canónico la salida del convento, sin la licencia del 
superior, ye) compañero que el mismo debe asignarles. 
Hé aqui el texto de la constitución de Clemente VIH : . 
Nullus e convenlu egredi audeat, nisi ex causa et cum 
socio, licmtiaque singuUs vicibtís impétrala ac bene- ' 
dícííne accepla a superiore, qui non aliler eam concedat 
nisi causa probala, soeiunuiue exüuro adjungal non 
petentisrogalu sed arbitrio suo, ñeque eumdemsapitts, 
Ucenlia vero generales exeundi nulli concedantttr. 
Confravmienies aulem peena gravi etiam carcerit, 
superioris arbitrio pleetantur. Mamdem eliajujani- 
tor habeat, si scie»s exeundi facuüatem 'fecerit: cum 
aulem quis in convenlum rev&lilur, superiorem ite- 
rum adibit benedidionem receplurus , qui a socio 
itinet (s rationem, et quid rei actum sit áiligmter per- 
quirat. No seria empero reo de grave culpa el religioso, 
que una ü otra vez saliese de dia, sin licencia del supe- 
rior, con tal que la ausencia fuera breve, y no intervi- 
niera escándalo ó desprecio ; porque la clausura de los " 
religiosos, no es tan extricla como la de las monjas, y 
no consta en el derecho la existencia de tan grave * 
obligación. Y bastaría, según algunos, la licencia intet- ' 
pretativa, al menos cuando no es fiteil encontrar al 
superior (1). 

'(1/ Barbosa in Cone. Trid. soss. 25, cap. i, n. 3, Navarro, Hi- 
raada, LezaDo y olro9. 
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La clausura de los religiosos quoad ingresmnij con- 
siste en la prohibición que hay, para que se permita 
á las mugeres entrar en el convento. Notables son á 
este respecto, las constituciones de los {)()ntifíces 
Pió V, y Gregorio Xlll,que á mas de otras graves pe- 
nas fulminan excomunión ipso fado y reser\'adaal papa, 
no solo contra las mugeres que violan la clausura, 
si no también contra los religiosos que las introducen 
ó admiten. Benedicto XIV, en su constitución Begula- 
ris disciplina^ de 3 de enero de 17i2, confirmó las 
constituciones de sus predecesores, bajo las mismas 
penas y censuras ; revocó todos los privilegios conce- 
didos á este respecto; y prohibió á todos los superio- 
res y prelados de cualquier categoría, la concesión de 
licencias, para que las mugeres puedan entrar en los 
conventos de religiosos , bajo cualquier pretexto. Solo 
exceptúa á las mugeres nobles, cuyos mayores hayan 
sido fundadores ó insignes bienhechores de los con- 
ventos, y á las consanguineas y afines del gefe político, 
en cuyo territorio existe el convento, con tal que ten- 
gan privilegio pontificio, y lo exhiban en forma autén- 
tica al prelado ordinario ; y ordena que aun entonces 
solo se conceda el permiso interviniendo algún objeto 
piadoso. 

10. — Pasando á las monjas, son obligadas gravisi- 
mamente á la clausura quoad egressum ; de manera 
que saliendo cualquiera de ellas del monasterio, sin 
causa justa, y legitima licencia, no solo peca grave- 
mente , sino que incurre ipso fado en excomunión 
mayor reservada al Papa. Tal es el común sentir de los 
canonistas, fundado en textos claros del derecho cañó- 
nico, en el Concilio de Trento, y especialmente en la 
constitución Decoriáe S.PioV,y la de Gregorio XIII, 
que principia Deo sacriSy en las cuales, á mas de otras 
gravísimas penas, se fulmina excomunión mayor lala 
sententicB, no solo contra las monjas que salen de la 
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clausura, sin legal causa y legítima licencia, pero tam- 
bién contra los obispos y otros superiores de ellas que, 
sin suficiente causa, les conceden dicha licencia, y 
contra cualesquiera personas que cooperen y tengan 
parteen su ilícita salida, las acompañen, reciban, etc. 

Se permite empero á las monjas, en ciertos Casos, 
la salida de la clausura, sin temor de incurrir en nin- 
guna pena; cuales son principalmente, los tres expre- 
sados en la citada constitución Decorí de S. Pió V : Nisi 
ex causamagni incendii; vel infirmitatis leprw; aüt 
epidemiw:Vor grande incendio se entiende, el que sea 
tal, que las monjas corran riesgo de perecer, si no 
abandonan la clausura : por lepra toda enfermedad de 
tal manera contagiosa, que siia monja infecta no sale, 
todas las demás se hallen en evidente peligro de con- 
traer la enfermedad : por epidemia, en fin, toda mali- 
gna infección pestilencial , fácilmente trasmisible á 
otros con manifiesto peligro de muerte; mas no una 
ligera enfermedad popular de fácil curación. 

Y aunque la citada constitución piaña terminante- 
mente dice, que por ninguna otra causa, fuera de las 
expresadas, pueda concederse la licencia de salir, la 
común opinión de los canonistas (1), admite otras cau- 
sas de igual ó mayor gravedad, por las cuales licita- 
mente se puede dar y obtener la licencia, cuales son : 
1« la agresión de enemigos, especialmente, si son in- 
fieles ó hereges, que amenaza graves daños é la -comu- 
nidad, si no se pone en salvo con la fuga; 2a=la copiosa 
inundación de aguas, peligrosa á las monjas ; 3a un 
. violento terremoto ; h-^ siempre que el bien común 
exija, con urgencia, la salida. 

Es cuestión famosa, y difusamente debatida por los 
doctores, ¿si por semejantes ó rhas graves causas, que 

(1) Véase á Pirhing y á Reinfestiiel sobre el tít. de StaiuMona- 
chifrvm, y autores que citan. 
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las expresadas en la constitución piaña, puede conce- 
derse la salida, cuando no la exige el bien común , sino 
el particular de alguna monja; v. g. si una de ellas sin 
que haya peligro de infección de las otras,, está tan 
gravemente enferma, que si no sale del monasterio 
deba morir necesariamente? Menester es confesar, que 
aunque la negativa es mas conforme, y aun parece 
terminantemente consignada en la constitución piaña, 
que declara insuficiente toda causa de enfermedad, que 
no sea peligrosa á la comunidad ; no obstante, la ne- 
gativa que defienden ^'avarro , Suarez, Azor, Pirhing, 
Barbosa, y otros, y que Reinfestuel califica de mas 
probable (1\ estriba en sólidos fundamentos, tales 
como estos : 1» la facultíid d.» defender y conservar la 
propia vida,_esde derecho natural ; 2^ las leyes huma- 
nas, en el sentir general, no obligan con grave daño, 
y tanto menos con manifiesto peligro de la vida ; S® no 
es verosímil que el Pontifice haya querido obligar tan 
estrictamente á cada monja en particular, que no se le 
permita salvar la vida con la licencia necesaria. 

Al obispo corresponde la calificación de las causas y 
concesión de licencia para salir del monasterio, según 
la expresa decisión del Tridentino (2) : Nemini santi- 
monialium liceat post profemonem exire a moneóte- 
riOj eUam ad breve tempus, quocumqm prceíextu, nisi 
ex aliqtM legitima causa ab Episcopo approbanda. 
Advierten empero los canonistas, que si en algunos de 
los casos expresados, hay peligro en la dilación, y no 
puede consultarse al superior por la distancia , en tal 
necesidad y peligro, podrian salir las monjas, con li- 
cencia presunta ; Quia necessitas non habet legem, el 
quod non est licitum in lege necessita^s facit liciium; 
debiendo si avisarlo al superior á la mayor brevedad. 

(1) Lib. 3, tít. 35, § 2, ü. 33. 

(2) Sess. 25, de RegularihuSf cap. 5. 
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La clausura de las monjas quoad ingressum pri£- 
cludendum consiste, en que ninguna persona, sea va- 
ron ó muger, pueda entrar en la clausura, bajo de 
excomunión mayor ípso /ocio incurrmiía, ámenos que 
con justa causa se le conceda la iiecesiiria licencia.' H¿' 
aquí el texto dei Tridentino (i) : Ingredi inífo septo 
monaslerii nemini liceat cujuscumque generfs, condi- 
tionis, sexus, vei celalis fueril, sine Episcapi vel $upt- 
rioris licentia in scrii>lis obtmla, sub excommunimtío- 
nisptenaipsofactoincurrenda. Daré aalein Episcoptu 
vet Superior iicentiam debet tantum in casibas neeet- 
sariis, Coutinoaron y ampliaron, cu varias constitu- 
ciones, la disposiuion del Tridentino, los Pontificia 
Pío V, Gregorio XIII, y Clemente VIH. Importa ob- ' 
servar, que la prohibición y penas canónicas com- 
prende, á todos los que directamente influyen en el 
ingreso ilegal; cuales son los que invitan, aconsejan, 
exhortan, aprueban, introducen, abren las puertas, etc. 

Graves autores eximen de esta prohibición, á los 
emperadores y reyes, y á sus esposas, hijos y pecsoOaS' 
de su comitiva, fundados principalmente, en qiÍ9 las 
leyes comunes no comprenden á tan altos persoi^^es^ 
d menos quo de ellos se haga específica mención ; y 
por el especial mérito contraído, eximen tarahien de la 
prohibición, á los fundadores y fundadoras de los mo- 
nasterios. Pero Benedicto XIV, en su constitución Cum 
satalare, revocó en general todos los indultos y privi- 
legios respecto de euales(|uiera personas, elíam speciali 
meniione dignarum. Exceptúan tanibien algunos de la 
probibicion, á los párvulos de uno y otro sexo; pero 
lo contrario ha declarado, repulidas veces , la congrii- 
gacion de obispos y regulares, como puede verse en 
Ferraris (2j. 
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Aunque según el decreto trascrilo del Tridentino, 
buslaba para el ingreso en los mouasterios, sujetos á los 
regulares, la licencia del superior regular ; la sagrada 
congregación del Concilio, con expresa autorización del 
Sumo Pontifice, para mejor consultar á la observancia 
de la clausura, declaró eu 13 de noviembre de 1610, 
en 21 de mayo de 1630, y últimamente en 17 de mayo 
de 170Í», no ser suficiente la licencia del prelado regu- 
lar , sino que debe también obtenerse la del Obispo. 
Asi lo asegura Benedicto XIV, que menciona esas de- 
cisiones, y afirma, que fueron aprobadas por el Sumo 
Pontifice (1). 

Para el valor de esta licencia, no basta cualquier 
c^usa, sino que se requiere verdadera necesidad de 
parte del monasterio, ó de alguna monja en particular, 
y que esa necesidad no pueda ser satisfeclia, sin el in- 
greso de personas de fuera, como se deduce del de- 
creto del Tridentino : Daré attíem tanlum Eptscopus 
«el mperior Ucentiam debet in casilms necessariií. No. 
es menester, empero, según Sánchez, Barbosa, S. Li- 
gOrió y otros, que la causa sea en extremo apremiante, 
pues basta la necesidad moral, es decir, una causa ra- 
cional y fundada ; y añaden los mismos, que menor 
causa se retiuiere para el ingreso de una muger que de 
un hombre; de una consanguínea que de una extraña; 
y menor para entrar de dia que no de noche, etc. 

Infiérese del principio que se acaba do sentar, que 
pueden entrar á la clausura, con previa licencia, las 
personas siguientes : i" los médicos y cirujanos nece- 
sarios para la curación de las monjas enfermas; 2" ios 
arle»anüs y jornaleros necesarios para la construcción 
¿reparación de mi edificio, ó para otros trabajos se- 
mejantes; 3" los que introducen al monasterio objetos 
de consumo para el alimenlo ó cualesquiera otros, que 

(1) Dt Synode éia^tetana, lib, 13, cap. iSt, n. 23. 
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no puedan cargar las monjas ó mujeres sirvientes del 
monasterio, si las hubiesen, por la debili^^^d de sus 
fuerzas ; k^ las criadas seglares necesarias para hacer 
algunos servicios dentro del monasterio ; con t^ que 
no salgan de la clausura, hasta que se las despida, ó se 
separen ellas para no volver ; pero e^ecialmente dé- 
bese atender, respecto de estas criadas, á lo que dis- 
pongan las respectivas reglas y estatutos de los prela- 
dos ; 5*" los confesores ó capellanes para confesar á las 
enfermas, ó administrarles otros sacramentos, si estas 
no pueden, sin peligro ó notable incomodidad, pre- 
sentarse al confesonario ó comulgatorio ; y respecto de 
la confesión y comunión, se entiende lo dicho, no solo 
en articulo ó peligro de muerte, sino siempre que las 
demás monjas confiesan y comulgan. 

La licencia para el ingreso debe ser especial , y el 
Obispo debe darla inscriptis, según el decreto del Tri- 
dentino; pero esto no se entiende, en el común sentir, 
sino respecto de las Ucencias extraordinarias; bastando 
la licencia verbal en los casos de necesidad, CH'dinarios 
y frecuentes, v. g. para el ingreso del confesor, mé- 
dico, cirujano, albañil, carpintero, peón, gañan, etc.; 
y aun en estos casos, puede concederse á la abadesa ó 
superiora, facultad general, renovable en ciertos pe- 
riodos, para otorgar la licencia necesaria ; y tal parece 
ser la común práctica. 

Aunque los obispos por razón de su oficio están fa- 
cultados para el ingreso en los monasterios, es común 
doctrina, que no pueden usar esa facultad sino en ca- 
sos de necesidad; y á este propósito, es terminante la 
disposición de la constitución Dubiis de Gregorio XIII, 
que dice : Fmuliaie sibi ex officio altributa ingre- 
diendi monasteriaprcBdictaitadenmm uli posse; si id 
faciani in casibuíi necesaariiSj et a paucis iisque se- 
nioribus ac religiosis personis comitati (1). 

(1) Benedicto XIV en la citada constitucioa Mular* dice, res* 
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11. — Réstanos ofrecer en este artfcnlo algunas doc- 
trinas importantes con relación á los regulares fugitivos 
y apóstatas, y á la expulsión de los incon agibles. 

Fugitivos en propiedad, son los que se separan del 
convento, sin licencia del superior, con ánimo de vol- 
ver (i). Y aunque por derecho común no se reputaba 
fugitivos á los que se separaban del convento, para 
ocurrir al prelado superior, hoy debe decirse lo con- 
trario en atención al decreto del Tridentino (2). Nec 
Kceat regularibus a suü conventibus rfcedere, etiam 
prwtexíu superiores saos accedendij nisi ab eisdem 
missi aiU vocati fuerínt : qui v^ero sine pnvdicto man- 
dato in scriptis obtento repertus fuerit ab Ordinariis 
locorum tanqimm desertor suis instituti pumatur (3). 
Disposición que Sixto V, en la constitución Cum onir 
nibus^ y en otra, Ad Romanum speelaí, quiso se en- 
tendiese, aun respecto de los ((ue ocurren á la Silla 
Apostólica ; pero con la limitación siguiente, <]ue se lee 
en la segunda de dichas constituciones : Quod si di- 
cerent se ad Aposíolicam Sedem confugere ob grava- 
mina á suis superioribus sibi illala, et ideo ab ipsis 
superioribus liceníiam et Hileras oblinere non po- 
tuisse^ non propterea ullo modo recipi valeant, nisi 
fidedignorum testimonio^ pelila ab eis licentia^ el per 
superiorem negata, consliteril. Otra limitación pone la 
citada constitución Cum ómnibus, para que no se tenga 
como fugitivo, al religioso que se separa de su con- 
vento, sin licencia m scriptis óblenla, á saber : Si 
discedens Ha cognitm sil iis ad quos diverterit, ut de 

pecto del ingreso de los superiores : In tamen neceaariis et terva- 
H$ aliis de jure servandis et non aliter. Sobre todo lo concerniente 
á las monjas, puede verse entre otros, á Ferraris, verbo JUam^iet, 
per totnm. 

(1) Pirhing, lib. 3, Dec., tit. 31,*. 188, y la opinión eomun. 

(2) Sess. 25, de Regularihu$, cap. 4. 

(3) Véase la ley 7, tit. 27, lib. 1, Noy. Rec. 
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ejus persona nullus omnino dubitationi aut suspt- 
cioni relinqualur locus. 

Apóstatas, en propiedad, son los que abandonan el 
convenio ó religión, con ánimo de no volver mas á la 
Orden, ora deserten reteniendo el hábito, ó sin él; 
porque la razón furmal de la apostasía, no consiste en 
arrojar el hábito , sino en que sine animo reverlendi 
fiat discessus a reiígione; y se deduce del decreto de 
Clemente VIII de reservalione casuum, donde califica 
de apostasia, y declara caso reservado dicha deserción, 
con hábito ó sin él. 

Tanto los fugitivos como los apóstatas están obü^- 
dos, según la común y cierla doctrina, á la observan- 
cia de los votos sustanciales, y de las constituciones de 
la órdcu obligatorias bajo de culpa ; porque no hay tí- , 
lulo, ni derecho que les exima de esas obligaciones. 
Se hallan tiimbicn obligados á volver sin demora á le 
religión; y permanecen en cüutlnuo estado de pecado 
mortal, mientras no lo verifican. 

Hé aquí las penas en que incurren los religiosos fu- 
gitivos y apóstatas : 1° unos y otros quedan ipso fació 
excomulgados, si dejan el convento liabitu dÍmií$o, 
según la decisión del capitulo pcricalosa 2. Ne deriei 
vel monacki; 2" si huyen ó apostatan kábilu retento, 
aunque por derecho común no incurren en escomu- 
niou, la incurren por derecho especial y privilegios de 
casi todas las religiones [1) ; 3" el que recibe Orden en 
la apostasia, queda suspenso del ejercicio de ella [2) ; 
4" los apóstatas son irregulares (3); 5" durante la apos- 
tasia no gozan los privilegios de la religión (h-). 
I A los superiores de la rcli^^ion compete la facultad 

(1) lia. Hiacitil. Donata,. Pi,Uiz.ariMi tt comBtiníí apvd, Ri'in- 
festupt, 1U, 3t, de Regvlaribut. 

(2) Cap. nnali, de Apottaiia. — (3) Cip. evm tílanim dt Stnl. 
Kecommvnicttt. — (1) Conc, Trid. aess. 28, wip. 19, ibi : iM^m 
nullo privilegio mí ordtn» jiMdKr.., 
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de aprehender y castigar al fugitivo y apóstata, donde 
quiera que se encuentren, invocando, en caso necesa- 
rio, el auxilio del brazo secular (1). Y aun son obliga- 
dos dichos superiores, á practicar las diligencias nece- 
sarias para aprehenderlos , y compelerlos á volver á la 
religión (2). 

En orden á la expulsión de los religiosos incorregi- 
bles, existen dos decretos expedidos por la sagrada 
congregación del Concilio, el primero en 25 de setiem- 
bre de 162i, con expresa autorización deClementeVIII; 
y el otro en 24 de julio de 1694, por mandato de Inocen- 
cio XII. Según esos decretos, requiérese para dicha 
expulsión : í** la reincidencia en graves delitos, y no es 
menester que sean de la misma especie; 2° el castigo 
ó monición reiterados por tres veces, con el objeto de 
la enmienda del delincuente; 3° el formal proceso que 
debe instruirse, con arreglo á la práctica y constitucio- 
nes de la Orden ; en el cual deben aparecer plenamente 
probadas las causas de expulsión, esto es, que el reli- 
gioso reo de graves delitos, ha sido al menos por tres 
veces castigado ó amonestado canónica y judicial- 
mente, y que lejos de mejorar, continúa en la misma 
vida relajada y criminal, sin ninguna esperanza de en- 
mienda; 4° la consiguiente encarcelación del reo, que 
debe durar, al menos seis meses continuos, sometién- 
dole, en ese tiempo, al ayuno y otras penitencias, que 
se crean oportunas; 5° la efectiva incorregibilidad, que 
finalmente consiste, en que precediendo el triplicado 
castigo ó monición, el formal proceso de que se ha ha- 
blado, y la ulterior encarcelación con agregación de 
ayunos y penitencias, persista no obstante endurecido 
en el crimen. 

Nótese empero, que el superior no está obligado 

(1) Miranda, Donato, etc., que citan varias constituciones pon- 
tificias; 

(2) Gap. fínali., de Begviarihiu et ^ramewnUbut, %\.e. 
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precisamente á la expulsión del incorregible, aunque 
permanezca invariable en su obstinación , sino que 
puede elegir, ó la expulsión, ó la continuación del reo 

en la cárcel. 

La facultad para la expulsión del incorregible, reside, 
conjuntamente en el provincial, y en seis religiosos de 
los mas graves, que para el conocimiento y decisión 
en estas causas, deben elegirse por los definidores en 
las congregaciones ó Capítulos provinciales; debiendo 
concurrir para la sentencia de expulsión, el voto de la 
mayoría de dichos seis religiosos, según tiene decidido 
la sagrada congregación del Concilio; de manera que 
en igualdad de votos, no tiene lugar la expulsión. 

Concluido el proceso con todas las formalidades pres- 
criptas por derecho y las constituciones de la Orden, 
se eleva al General de la religión, y obtenida su apro- 
bación , se pronuncia la sentencia de expulsión , la que 
inmediatamente debe notificarse por el superior al or- 
dinario del lugar : pero no puede procederse á su eje- 
cución, si el reo apela, como tiene derecho de hacerlo, 
á la Silla Apostólica. El expulsado debe vestir el hábito 
clerical; y queda sujeto á la jurisdicción del ordinario 
del lugar. 

Hé aquí algunos otros pormenores relativos al reli- 
gioso expulso : 1® no puede ejercer el orden recibido, 
ni ascender á otro superior; y si ejerce aquel se hace 
irregular, porque viola la suspensión; 2° no puede pre- 
dicar, enseñar, ni ejercer oficio de juez, escribano, pro- 
curador, testigo, etc.; porque es infame de hecho y de 
derecho, y como tal, incapaz de esos oficios; 3"* no 
puede pedir alimentos á la religión, salvo si la expul- 
sión hubiera sido injusta; pero debe alimentarle aquella, 
lite pendente^ hasta el pronunciamiento de la senten- 
cia; 4.° no solo queda obligado á la observancia del voto 
de castidad, de manera que casándose, el matrimonio 
^em JJuJq^ é incurriría en ex<?omunion; pero tainbieq 
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á la de los otros votos y constituciones preceptivas, que 
sean compatibles con su actual estado; B*" está obligado 
á enmendarse y solicitar se le admita de nuevo en la 
religión ; y si enmendado se le niega la admisión, puede 
■ permanecer en el siglo tuia conscientia^ y recibir los 
sacramentos como los demás cliM-igos , máxime si rei- 
terada la solicitud , se le ha denegado por dos ó tros 
veces; 6° puede empero obligar á la religión á que le 
reciba, si hace constar su piona enmienda, con letras 
testimoniales del ordinario; en cuyo caso, aquella debe 
ser compolida á la admisión ; 7^ admitido, no está obli- 
gado á emitir nueva pofesion, pues la que hizo en la 
religión subsiste en pleno vigor; y solo ha estado sus- 
pendida la obligación proveniente de ella, en cuanto á 
ciertos efectos, incompatibles con su situación de ex- 
pulso ; 8o durante la expulsión no adquiere para sí si- 
no para el convento ; puesto que permanece verdadero 
religioso, ligado con los votos; 9o no puede testar de 
los bienes adquiridos en el siglo; porque esa facultad 
es contraria al voto de pobreza, y el expulso no tiene 
dominio en los bienes que posee , sino el simple uso. 

Lo dicho hasta aquí , en orden á la facultad y pro- 
cedimiento, en la expulsión de religiosos incorregi- 
bles, y demás pormenores relativos á los expulsados, 
consta de los decretos de la sagrada congregación del 
Concilio arriba citados, y de otras decisiones y docM'i- 
nas que pueden verse en Ferraris (verb. Ejicere, Ejecti 
a rtligioné), 

12. — Concluyamos haciendo, por via de ilustración 
histórica , una ligera reseña de las principales leyes y 
decretos, emanados de los gobiernos de las nuevas re- 
públicas de América, con relación á las corporaciones 
regulares. 

Empezando porCniLE, en decreto de6desetiembrede 
18-24, se mandó : lo que todos los religiosos observa- 
ren k vida común ; 2o (jue se cerrase todo wcvNexv\i^a^<55t 
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tuviese menos de ocho religiosos ; 3» que en 
pueblo de la república hubiese dos convenios de una 
misma Orden ; 4° se quitó á los regulares y se Lrasladó 
al fisco la admiuislrauion de sus temporalidades; pero 
el gobierno solo se obligó á snuiinistrai' de ellos por 
cada religioso sacerdote, 200 pesos auuales ; por el co- 
rista 150; y por el lego 30 ; un hábito á cada uno, en 
cada uño y medio ; y los gastos necesarios al culto, con- 
forme á la minuta que presentasen los diocesanos. 

Por ley del congreso de plenipotenciurios de 11» deae- 
ticmbre de 1830 ; 1" se mandó devolver á los regula- 
res las temporalidades de que babian sido despojados 
por el anterior citado decreto ; con excepción de las 
que habían sido enagenadas, con autorizaeion de los 
cuerpos legislativos ; y de los conventos ú otros bienes, 
que bubiesen sido aplicados á casas de enseñanza pi^ 
blica , los cuales no se debian entregar hasta cesar en 
ese destino; a» se mandó que los reculares admiais- 
trasen sus bienes, con arrej^lo á sus constituciones ; y 
que en caso de mala y abusiva adminiatracion el go- 
bierno les nombrase un sindico ; 3" se declaró que las 
temporalidades que se devolvían á los regulares, y 
las que adquiriesen en lo sucesivo , estaban sujetas á 
todas las cargas y tontribuciones , como las propie- 
dades de los demás ciudadanos; k° se dispuso que en 
el término de cua.tro meses , pusiesen los prelados, en 
todos los conventos , escuelas do primeras letras ; y 
que en caso de omisión, las planteasen las municipali- 
dades, á costa de los conventos. 

Con respecto á las profesiones religiosas : 1^ por un 
senado-consulto de 2^ de julio de 1823, se mandó, 
« que ningún babítante de Chile subdito del gobierno, 
pueda hacer profesión solemne de perpetuo mona- 
quLsnio , antes de haber cumplido 25 años de edad ; » 
2" por el decreto arriba citado sobre arreglo de regu- 
hrts de (i de setiembre de 1824, se prohibió dar hábi- 



LIBRO SEGUNDO. 93 

tos antes de 21 años cumplidos , y profesiones antes 
de los 25 también cumplidos ; y tanto para el hábito 
como para la profesión se exigió previa licencia por 
escrito del respectivo diocesano ; 3<> para hacer efec- 
tivo el senado-consulto de 1823 , se decretó en 28 de 
marzo de 1845 , se hiciese constar en un expediente 
en forma, la edad de 25 años cumplidos, necesaria 
para la profesión ; y que no se procediera á la admi- 
sión de esta , sin que pasado el expediente al gefe po- 
lítico, declarara previamente este funcionario, estar 
comprobada la edad requerida; y se encargó á los 
diocesanos no confiriesen órdenes sacerdotales , al re- 
ligioso que no hiciese constar, haber observado, en su 
profesión, las disposiciones de este decreto; k^ á con- 
secuencia de ulterior autorización dada por el Congieso 
al ejecutivo para suspender ó modificar el senado-con- 
sulto de que se ha hablado, se decretó en 12 de Marzo 
de 184.7, se diese cumplimiento á dicho senado-con- 
sulto , con algunas modificaciones , en virtud de las 
cuales solo se exige la edad de 20, 21 y 23 años, res- 
pecto de determinadas corporaciones ó personas; y se 
manda hacer constar, ante el gefe político respectivo, 
la edad y buena conducta de la persona que ha de pro- 
fesar; pero en decreto posterior se cometió al dioce- 
sano , la recepción de la información de buena con- 
ducta respecto de las monjas. 

MÉJICO. En esta república se publicó y dio fuerza 
de ley al decreto de las cortes españolas de 1 de oc- 
tubre de 1820 , cuyas principales disposiciones son : 
la supresión total de todas las órdenes monacales, 
militares y hospitalarias; que en las restantes exentas 
de la supresión , no haya sino superiores locales suje- 
tos al ordinario ; que en ningún convento se dé hábito 
ni profesión; que en ningún pueblo haya mas de dos 
conventos de una misma orden ; que se cietteu l^Aa^ 
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los conventos que no tcnsftn 21 relípiosos ; salve 68 
los pupblos donde solo Jiiibipre uno, que no se cerrara 
si tiene doce rclifíiosos ordpnados ín mcri»; qiie'tas 
rentas que no fuesen precisas A 1a subsistencia de hw 
religiosos se apliquen al erudito público. Contiene ade- 
mas el citado decreto muchas otras disposÍciones<t]ue 
seria largo enunrerar. 

Perü. Por decreto de i4 de diciembre de 1821 , se 
prohibió la profesión de hombres antes de los 30 años, 
y la de mug:eres antes de los 25 ; pero en 1S26. quedó 
redtwida A la edad de 25 años para uno y otro sexO; 
e>:i^endo listas juradas, de los que profesasen despuss 
de esa fectia. En 5 de octubre de 1829, se declaró que 
los quebuliiesen pnifesado anles de la edad preñjada, 
no podrían continuar en los conventos, ni menos ser 
ordenados como regulai'es. 

En orden á los conventos, un decreto de 28 de se- 
tiembre dfi 1826, los sujetó todos ú los ordinanos; sit- 
primtó los provinciales dejando solamente los supo- 
riores locales; declaró A estos electivos, ydetermínáfll 
modo de nombrarlos; encomendó á los diocesanos la 
formación de sus reglamentos interiores; y preserÜMÓ 
la vida en clausura bajo severas conminación^. Dis- 
puso que no hubiese en ningún pueblo dos conventos 
de una misma Orden, excepto de la de franciscanos 
en Lima; suprimió todos los que no tuviesen en aquella 
fecha ocho religiosos sacerdotes, conventuales, Á ex- 
cepción de los hospitalarios; y ordenó quedase al me- 
nos uno en cada ciudad , donde pudiesen recogerse 
los religiosos de los conventos suprimidos en las in- 
mediaciones. Estas disposiciones fueron reiteradas por 
decreto de 11 de julio de 1839 ; haciendo extensiva la 
supresión á lostnonasterios de. monjas , que no tuvie- 
sen diez profesas. Los bienes de los conventos suprimi- 
das reí'a>"eron en el Estado; y por decreto de 13d 
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brero de 1833 se declararon bienes nacionales ; y bajo 
de ese carácter, se pusieron en venta. 

La administración de bienes de reculares, fué ei>car^ 
gada*á un ecónomo, nombrado por los mismos regu- 
lares, á propuesta del gobierno por si ó sus delegados ; 
y á este respecto se dieron varias disposiciones en ios 
años de 182tí y 1828. De manos de estos ecónomos, 
pasó dicba administración, á las de una dirección gene- 
ral, por decreto de 30 de julio de 1823; y babiendo 
sido abolida esta en el siguiente año, se conüó de nue- 
vo á los regulares la expresa administración, tomando 
algunas precauciones para evitar abusos. En !<> de 
octubre de 183'4^, se dictaron nuevos arreglos, y se 
revocaron las disposiciones de dicha devolución. 

Antjgua iiEPiHLiCA DE CoLOMBiA. Por ley de 6 de 
agosto de 1821, se suprimió todos los conventos, que á 
la fecha no tuviesen ocho religiosos : 2^ se mandó des- 
tinar los edilicios de los conventos suprimiclos para 
casas de educación, y otios objetos de benefícencia ; y 
todos los bienes pertenecientes á ellos, se aplicaron 
para la dotación y subsistencia de los colegios ó casas 
de educación de las provincias respectivas ; á las que 
debían pasar con ios gravámenes impuestos por los 
fundadores; 3^ se ordenó que en las provincias donde 
hubiesen colegios suficientemenlG dotados, se fundase 
otro en lugar proporcionado; k^ se declaró nulas todas 
las reducciones de censos, y enagenaciones de bienes, 
derechos y acciones de dichos conventos, que se hicie- 
sen después de la fecha de esa ley. 

Por otra ley de 7 de abril de 1820 , se reprodujo y 
adicionó en parte la precedente. 

Nueva Granada. No se hizo novedad sustancial en 
las leyes de Colombia relativas á regulares; Hé aqui el 
texto literal del decreto de mayo de 18üi>l, en el que se 
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dictaron algunas modificaciones ; — n Art. 1, Pueden 
admitirse en cualquiera edad, devotos y donados, en 
los conventos de religiosos, cuyas constituciones lo 
permitan. — Art. 2. En los colegios de misionas de 
S, Francisco de Popayan y Cali, podrán admitirse no- 
vicios para la profesión religiosa, aunque ya no baya 
en ellos el número de religiosos que se requiere en los 
conventos para no ser extinguidos. — Art. 3. En los 
expresados colegios de misiones podrán incorporarse 
religiosos de otros conventos de la Nueva Granada, , 
"según lo permitan los institutos ó constituciones de 
cada uno de ellos. — Art. 4. Quedan reformadas las 
leyes de 4 de manto de 18-26 ; la de 19 de abril de 1836; 
y la de 5 de junio de 1839 ; eo lo que sean contrarias 
al presente decreto. » 



Venezuela. El decreto de 23 de lebrero de 1837, 
con relación á las leyes de supresión de conventos, < 
dadas durante la existencia de la Kepública de Coloitl' ' 
bia, dispuso literalmente lo siguiente. — Art. 1. Sfr ^ 
declaran vigentes las leyes de Colombia de tí de agosto j 
de 1821, y 7 de abril de 1826, sobre extinción de con- I 
ventos, y aplicación de sus rentas á la educación pii- I 
blica. — Art, 2. El poder ejecutivo dispondfá lo con- | 
veniente, para que dichas leyes tengan su cumpiimien- 
to, en el presente año, respecto de todos los coaven- 
tos que existan en Venezuela, y que no tenían ocho 
i'eligiosos al sancionarse las leyes citadas, ó no los 
hayan tenido después. — Art. 3. Lo prevenido en el 
artículo anterior, no altera lo dispuesto en dichas 
leyes, sobre cubrir las cargas impuestas por los fun- 
dadores para objetos del culto. — Art. 4. A cada uno 
de ios religiosos que por su edad ó enfermedad no j 
pueda, á juicio del poder ejecutivo, ser destinado á la i 
cura de almas, ni á ninguna otra ocupación que le 1 
propoi'cione su decente subsistencia, se 1 
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una pensión de trescientos pesos anuales, sobre las 
rentas de su respectivo convento. — Art. 5. Los tem- 
plos de los conventos, sus alhajas y oroamentos sagra- 
dos, y las prendas de las imágenes , continuarán desti- 
nados al cuito católico, en la forma que el poder eje- 
cutivo estimare conveniente : debiendo este dar cuenta 
al Congreso de lo que se practicase. — Art. 6. Se dero- 
gan los decretos de 10 y ^ de juHo de 1828, sobre 
restablecimientos de conventos , y cualesquiera otras 
disposiciones sobre la misma materia, que hayan dis- 
traído los edificios, bienes ó rentas d^ los conventos 
suprimidos, para objetos extraños á la educación 
científica, en universidades ó colegios. 
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Damos á luz el libro tercero de nuestras InsiitiíciO' 
nes de derecho canónico Americano, que trata de las 
cosaSy y el cuarto, que tiene por obje^, los juicioSj 
delitos y penas. 

La benévola indulgeopia y general «efiyptociOA js^ 
los dos primeros lucros han merecido de parte d^ Xas 
personas competentes para juzgar, ^n^áúexio» en es- 
tas materias^ ba sido uno de los mas poderosos eatí- 
mulos que nos bao e;s^citado á no omitir nedio al* 
guno, que pendiera de nuestros esfií^^rzos, para arrjlMU'f 
en la continuación de este traJbiajo, con ía pofitíe re- 
gularidad, al objeto que hcwos tenido w ¥ista« Etttre 
las personas competentes á que aludimos, m&teenm 
especial mención^ los sabios y muy dignos Pjreladá^f 
que gobiernan, aclualmente, las principaleyi Iglocíaf 
de Sur Axnérica ; los cjvales ta hM mráá» bonar 
nuestro humilde tmbi^Of CO0 elocwMiies testi] 



i 



100 DERECHO CANÓNICO. 

de aprobación, muy superiores, por cierto, á su in- 
trinseeo valor y mérito real. 

De acuerdo, pues, con nuestros principios é íntimas 
convicciones, hemos cuidado, ante todo, con diligente 
estudio, de que todas las doctrinas que emitimos, 
guarden perfecta conformidad, con las sanciones ca- 
nónicas, y expresas decisiones de la Iglesia; y en las 
cuestiones que discuten, con divergencia, los canonis- 
tas, adherimos siempre á la opinión que, á nuestro 
juicio, tiene en su apoyo, mayor peso de autoridad y 
de razón ; propósito que creemos haber cumplido, en 
este y otros escritos análogos, que han salido de nues- 
tra pluma. 

Consecuentes con nuestro objeto, asi como en las ma- 
terias del primer tomo , en las de este segundo y tercero 
hemos debido también hacer notar, constantemente , 
las excepciones y modificac"o:ies del derecho comun,| 
qne han tenido lugar, en nuestra América Española, en 
virtud de expresos privilegios, costumbres legitimas, 
decretos conciliares, y otras disposiciones dictadas de 
conformidad con las exigencias y circunstancias pecu- 
liares de nuestras Iglesias. 

En cuanto á los formularios concernientes á la ad- 
ministración eclesiástica , se ha dado cabida en el 
apéndice que los contiene, solo, á los mas importantes ; 
omitiendo, tanto los que no tienen uso en nuestras 
Iglesias, como los ([uc, por muy obvios y sencillos, 
ninguna difícultad ofrecen. Los relativos á la práctica 
judicial, que también se han omitido, por no abultar 
excesivamente el Apéndice, pueden verse en Mona- 
c«lli, en la Piáclica forense de Elizondo, en la Curia 
eclesiásliea de Ortiz, en Paz, y otros. 
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Cábenos el sentimiento de no haber podido agregar, 
á la conclusión de esta obra, como lo habiamos deseado 
ardientemente, algunos cuadros sinópticos, que con- 
tuviesen una sucinta noticia, tanto del número y fun- 
dación de todos los Arzobispados y obispados de la 
América Española , y prelados que , hasta el presente 
han tenido, como de la dotación de piezas eclesiásticas 
en sus cabildos, número de parroquias, seminarios, y 
demás establecimientos eclesiásticos, y otros porme- 
nores estadísticos de igual naturaleza. Nuestros esfuer- 
zos, á este respecto, no han bastado á proporcio- 
namos los datos que necesitábamos; si bien los 
hemos obtenido muy prolijos, por lo que respecta á 
Io6 obispados de Nueva Granada, del sabio y digni - 
amo Arzobispo de Bogotá Dr. D. José Mosquera; y 
hemos recibido también, con gratitud, los que se han 
servido transmitimos algunos otros prelados; á los 
cuales, sin embargo, no ha sido posible, por especiales 
circunstancias, acceder á nuestras súplicas, con la 
extensión que solicitábamos, 

Nos despedimos de nuestros lectores rogándoles ten- 
gan la bondad de disculpar los defectos de esta pro- 
ducción, que nuestro amor propio no alcanza á ocul- 
tamos, con la purexa de nuestra intención, y la ardiente 
voluntad con que hemos deseado prestar un servicio , 
de tal cual importancia, á la juventud estudiosa de 
nuestra patria, y demás Estados Hispano Americanos. 
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salud du las almas, y á la eterna bienaventuranza, 
V. g. : ios sacramentos, sacramentales, preces sagra- 
das , indulgencias , festividades , ajTinos , etc. A ellas 
pertenecen también los objetos destinados , con espe- 
cial consagraciou, al culto divino, cuales son, las igle- 
sias , vasos sagrados, ornamentos; y por último , los 
establecimientos ó lugares pios, v, g. : monasterios, 
hospitales, cementerios. Por temporales se entiende, 
los bienes muebles é inmuebles, i-éditos y emolumen- 
tos, destinados al alimento de los ministros de la reli- 
gión, al socorro de los pobres, y á la satisfacción de 
otras necesidades religiosas. Entre las cosas espiritua- 
les obtienen el primer lugar los sacramentos institui- 
dos por Jesucristo*, y de ellos, por tanto, vamos á 
ocuparnos con preferencia. 

2. — La voz sacramenlo se tomaba entre los anti- 
guos jurisconsultos romanos, ora por la suma de di- 
nero que los litigantes depositaban en el lugar sagrado, 
la cual perdíala el que sucumbía en el juicio (1) , ora 
por todo juramento judicial; que por eso el acto de 
jurar se decia saeramenlum daré. En la Escritura se 
toma, unas veces, por cosa oculta ó secreta; y en este 
sentido se dice on Tobias (2), sacrammtum regis es- 
conderé bonum est , y otras por lo mismo que « signo 
de cosa sagrada u , y en esta acepción llamó S. Pablo 
al matrimonio, ma<inam sacrainenlum (3) , en cuanto 
significa la unión de Cristo con la Iglesia, y la encar- 
nación del Verbo, llamada por él mismo, magnum 
pietaíis sacramentum {\). En este último sentido defi- 
nen los teólogos el sacramento, de conformidad con la 
doctrina de la Iglesia, « un signo visible y sagrado ins- 
tituido por Jesucristo para la santiticacion de nuestras 
almas, u Saeramenlum, dice el Catecismo del concilio 



[O Cioer,, Or«(. pro Milme. — (2) Cap. 12. — {3J Ad Eplifíio, 
i»p. 3. — [4J Ád líKuthmm , cap. 3. 
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de Trento , est invisibilis gratiw visibile signum ad 
nosíram juMificaiionem institutum (1) ; ó en otros tér- 
minos : Est res sensibus subjecta qwB ex Dei institu- 
Uone sanctitatis et jusliticB, tum significandcB tum effi- 
denda vim tmbet (2). En verdad , los sacramentos 
significan una cosa oculta, cual es la gracia invisible 
que ellos contienen bajo el velo de cosas materiales y 
sensibles. Asi, por ejemplo, cuando en el bautismo se 
vierte el agua sobre el cuerpo del bautizado , al tiempo 
de pronunciar las palabras, esta acción sacramental si- 
gnifica, que por la virtud del Espiritu Santo es aquel 
purificado dé las manchas del pecado. 

£1 sacramento es, !<> une signo tmíble; y era nece- 
sario que fuese signo exterior , asi porque es uno de 
los vínculos que mantiene á los fieles en la unidad, 
como porque los dones que Dios nos dispensa bajo de 
formas materiales , están mas al alcance de la flaqueza 
humana, siendo propio de una inteligencia servida 
por órganos corporales, elevarse al conocimiento de 
las cosas espirituales, por medio de objetos corporales 
y sensibles ; 2» es signo sagrado , en cuanto tiene por 
objeto la gracia y la eterna salud de los hombres; 
3» fué instituido por Jesucristo , porque Dios solo 
puede comunicar á un signo material la virtud de pro- 
ducir ia la gracia ; &•<> fué instituido para nmstra san- 
ti ficción; y en esto se diferencian los sacramentos 
evangélicos de los de la ley antigua, pues mientras es- 
tos solo significaban la gracia sin producirla por si 
mismos, aquellos la confieren inmediatamente , por la 
sola aplicación del rito sacramental , á todos los que 
dignamente los reciben , es decir , á los que no po- 
nen óbice que pueda impedir sus efectos. 

Suelen inquirir los teólogos , si han existido verda- 

(1) DeSaerameñtii , $ 5. — (2) El mismo catecismo en el lagar 
citado. 
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deros sacra meiitos en los cuatro- (üferentea estados del 
hombre : 1" en el estado de la inocencia antes del pe- 
cado del primer hombre; 2" en el estado de natura- 
leza, es decÍF, en el tiempo trascurrido , desde la caída 
del primer hombre hasta !a promulgación de la ley de 
Moisés ; 3" en el de la ley escrita que duró hasta la 
muerte de Cristo ; i" en el de la ley de gracia, qUe ei*- 
pe/.ó con el evangelio y durará hasta el fin de ]&& si- 
glos. 

Ed euaulo al estado de la inocencia, ningún vestigio 
nos ha quedado en la Esarhnra ni en la tradición, pos 
donde se pueda inferir que existiepon en él verdaderos 
sacramentes. Aieerca< del estado de naturaleza, hé aquí 
como se expresa^ loocencio lil (1) ; Absit ut univerti 
parvuli pereant, quorum (¡uotidie tanta muUiiudú 
moritur qum el ípsis misericm's Deas, qui neniínem 
vuU perire, aliquod remedium procuravtrü ad sai»- 
lem. Esto remedio era la fé propia en los adultos; y k 
de los padres respecto de los párvulos ; y esta fé debin 
sensibilizarse por algún signo exterior. Probabile m(, 
dice Santo Tomás (2), quod párenles Ráeles pto paf- 
vulis nolis etmairime inperifíuloexislmtibus, aliqwts 
jwere* fíeo furtáerent, vel alúiuam benedictionem eis 
adkiberent {quoil eral qnoddcm signaculwm fidei, si- 
CMí adultí pro seipsis preces et sacri/ieia ofí'erebanl. 
Afirman algunos, que eli signo externo de que se trata, 
era verdadero sacramento, mientras otros^ solo le con- 
sideran como un sacramento imperfecto. 

Con ■'especio á la ley de Moisés, cierto es que durante 
su vigencia existieren muchos sacramentos, es decir, 
ritos sagrados instituidos por Dios para aigntüear la 
gracia que se daba por los méritos de Cristo M»((tr», 
como ser el coimero pascual, los panes de la proposi- 



timw Teí<!f«o, 



nmi 



flU», I» «rttincísion, clpiaúkHwsporlos pr^cados, Hé^it 
péfo estos sacramentos eraw muy inferiores y se d'" " 
renciaban esencialmente de Iti9 de ia ley evangéli 
como áeapwjs det Florentino lo ckfinió expresameat» 
el Cewcilio de Trenlo : Si ifuis áixerit Btm« Irgts son 
eromcHta d sacramfitíí* antirfurr ki¡i9 non áiftrrtf 
nísí tfttia eeerernmiie saní alia- el aiii ritus ixtemín 
anathfma mt (i). 

Vhiienrto, <ti fin, á la ley de gracia, todos los ci 

(6mM confiesan que en olla existen; verdaderos sacn(4' 
iBAntos : si bien en cuanto al núniera los lut«ranái| 
los oaívinistas y sost seularios, oo uiHivienen entre si, 
nf con lo» calólicoa*, pues ([tie algunos de eüot no 
iBite» niaa que tres, y oíros solo el bautismo y la 
caristia. Contra lodos ellos decidió el Tridentino : 
fuw éUxertí sacramenta nova Ifí/k... et»e piara 
faociora quam teplem, viiieiicei baplismtum, etc., aniíf' 
tliam aüquod hwum non esse mre el proprie «acrM 
^ tiuiUuBi, anathémasitCi), 

Eb cuanto á la congruencia del número seplen) 
de los sacramentos, oígase como se expresa el Cal 
I eifiBM) del Concilio de Trento (3) : Cur aulem nei 
pbtra ñeque pauciora nuinerentur, ex iis ettam rebva 
qiueper siinilitudiiiem a itaturali vita ad spiritualem 
traníferunlm- pr«iabili quadam ratione astendi pote- 
rit-áominienimadvioendumvilamquectínBervandam 
tí tíB JIM reique pitblicis utililale iraducendam, Jhk^ 
septem necessaria ñdenlur : ut scilicet in lucem «datalS, 
aitgealur, alalur; si in morbum iiieidat santtur ; i'm- 
Úe^lUias virium re/iciatur .- deinde quodadrempubli- 
cam aUinel ul viagisiralus nunqumh desinl quuram 
auctoritaie el imperio regatur; ác poíffrtno leijilima 
sobolis propagaiione seipsam et humanum genus con-; 



fl) Cene, Trid., seas. 7, on. 1. t- (*) 8»ss. 1, O 
(3; £□ la segunda pari,, til. da Sac AMMiU^ », tt. 
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sercet, Quw ovmia quoniam vilo; illi qua anima, Dto 
<j¡uí/. respoiitífre satis ap'parü, bx iis facile sacramen- 
lorum numerus coUigelur. 

Explica en seguida el Catecismo, quepor el bautismo 
se nace á la vida espiritual ; la confirmacioD corroboi'a 
y perfecciona esta vida, la eucaristía la alimenta; la 
penilencia restituye la sanidad pei-dida ; la extremaun- 
cioD borra las reliquias del pecado y robustece la sa- 
nidad ; 1^1 orden constituye los magistrados espiritua- 
les; y el matrimonio provee á la propagación de los 
hijos déla Iglesia (1). 

Aunque todos los sacramentos son el fruto de la pa- 
sión del Divino Salvador; y todos concurren, cada 
cual según su institución, á la santificación de los 
hombres, no son todos igualmente necesarios, ni de 
igual excelencia (2). Los sacramentos del bautismo y 
la penitencia son mas necesarios que los otros á la 
eterna salud ; y la eucaristía conteniendo realmente el 
cuerpo y sangre de Jesucristo, autor de tuda santidad, 
es evidentemente superior en dignidad á los demás. 
Empero si se considem á los sacramenlos con relación 
al estado á que elevan el hombre, el de la orden, es en 
ese sentido, el mas digno, pues constituye al que le 
recibe en el rango mas elevado. Este sacramento es por 
otra parte de suma necesidad á la Iglesia ; poi-que solo 
en virtud de él se puede administrar los otros sacra- 
menlos, si se exceptúa el bautismo, y probablemente 
el matrimonio. 

3. — Dos son los efectos de los sacramentos, la gra- 
cia y el carácter. 
De fé es que los sacramentos instituidos por Jesu- 

(1) En Ib ley 1, lit. 4,pBrt. 1, se aducen otras varias ímporlan- 
lea rsiones para deniustrar la congriiencia, i!e que las sacraiuen- 



3J Conc. de Treoto, s 
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cristo producen, iumediatamente por si mismos, la 
gracia, en todos los que les reciben sin poner óbice de 
su parte, non ponenlibus obicem (1) ; á diferencia de 
los sacramentos de la antigua ley, que no contenían ni 
causaban la gr^ia ; pues que solo significaban la que 
se nos debia dar en virtud de los méritos de la pasión 
de Cristo : Novcb legis sacramenta^ dice Eugenio IV (2), 
muUum a sacramentis dilferunt aniiquee legis. *Illa 
enim non causabant gratiam sed eam solum per pas- 
rionem Christi dandam esse figurabant ; tuBc vero nos- 
ira et continent graiiam^ el ipsam digne suscipienlibus 
conferunt. 

De dos modos se entiende que pueden causar la gra- 
cia los sacramentos, ex opere operanlis, et ex opere 
operatOy como se explican los teólogos. Dicese que la 
producen ex opere operantis, cuando se confiere 
aquella por solo el mérito y disposiciones del que ad- 
ministra ó recibe el sacramento; y ex opere operatOy 
cuando se confiere por la sola virtud y eficacia del rito 
externo instituido por Jesucristo ; con tal empero que 
el sugeto que le recibe no ponga óbice de su parte. 

Sientan los teólogos ser dogma de fé, que los sacra- 
mentos de la ley nueva producen la gracia ex opere 
operato; y á este propósito es terminante la decisión 
del Tridentino (3). Sí quis dixerit per ipsa novw legis 
sacramenta ex opere operato non conferri gratiam.... 
anathema sit (k). 

(1) Conc. Trid., sess. can. 6, 7, 8. 

(2) In Decreto umoms Armemrwn, 

(3) Sess. 7, can. 8. 

(4) Promueven los teólogos la sutil cuestión «¿si los sacra- 
mentos producen la gracia física ó moralmente? Débese suponer 
que el sacramento no es causa principal sino instrumental de la 
gracia : empero la causa instrumental asi como la principal, 
puede producir el efecto físico 5 moralmente ; la causa instrumen- 
tal física, produce inmediatamente el efecto pot U w\.\3Al wíb\^ 
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La gracia ^ntificaote que se eoafídre por los satx»- 
mpiUos es de dos especies, primera y segunda ; j»ri- 
meia ffriuiü es la que remitiendo el pecado mt)rtal, 
reconciliai al pecador con Dios, y S3 Ikma primera, por 
que no supone olra preexislrnte en el alma -. Mguñda 
gracia es \a que ^lumenla la ya aTÍr[uirÍdiii, y ae Ikma 
segunda porque supone la posesión de la pfimera. 
Llámase graci& saeíamentatr la miism» gracia santilí- 
caule ó habitual, en cuanto lleva anexo el dereutaO'& 
ciertos auxilios especiaks, que se dos dispensa en ca- 
sos ó circunstancias en' ^lue debemos' cumplir las eblv 
gaciones que nos impone cada sacramento. 

Hay dos sacramentos, el bautismo y la penitencia, 
que fueron instituidos para conferir la primera gracia, 
es decir, que tienen por su inatitiiciün la virtud de pu- 
rificarnos del pecado mortal y restituirnos la vida de 
la gracia; los cuales se denominan sacramentos do 
muertos, porque su objeto principal es resucitar el 
alma muerta espiritualmeiite por el pecado. ?uede 
empero suceder, que el catecúmeno y el penitente se 
encuentren justificad po 1 lad perfecta, antas 

de recibir el saeramen d I b u n o ó el de la peni- 
tencia; en cuyo caso p dn t ir sino la jci/únda 

lie otro, i la máner.n qup ñu; la cbusm inslra- 

mental mural movids por ra do í la caaaí rfciente, 

V. g, bL siervo que Irasm el p pto del seior. — La 

cueslion ea,pijeB, si en virtud de la institución de-CcUI»,k 
gracia sea inherente al ritn sAcrnTaenlal, da manera que pnr la 
aplicación de este se infunda en el alma del que le ri'Cihe : ú si se 
deba decir que Dfo.« eslA obliguito, puNtm la apIfcBCton M fito, 
á infundir la grada en el ulum del qm debidauíeale dk^pileslo le 
recibe. Indos los tomístaa dt¡i1i<nkleLi la primera opiuioR , y pre- 
tenden iimbarla ctui uoq los miginos Mguniealos con qaí ib de- 
muestra, que lassiGriiBientiis, proditcen la gracia ac epen afm-at», 
1k>s deiung teólogos abrazse la segucida , j dicen que siendo iM 
aucramenlns entes mótales, solo mordittr pcodiiuen la gracia. Noi 
■JiBimemasde emitir juicio acerca deeeta cueslionque creamos de 
ainsmie importúDca. 
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§rmm santfftouitey es decir, un anfitesto de- la jmiE- 
mera. La vMidade#ft justicia, dice el concilio de Trento, 
coiaiensa, se aumentar^ ó se recupera, por los sacra- 
menta^ :• Vtr sacramenta omnis vera jmíitia vel ineipit^ 
vd eíxpta aiagetur, vel amissa reparatur (1). 

Los otros cinco ^cramentos fueron instituidos para 
eonferir la segunda gravita santificante, es decir, para 
atuiieAtar en nosotros la gracia recibida por el bau- 
tíenio ó ki penitencia. Se les llama sacramentos de 
VÍÜ9S porque de orditMirio no se les puede recibir con 
fruta síbo teniendo de antemano la vida de la gracia. 
Decimos de ordinario^ porque á veces confieren la 
primera gracia, como sucede tanto respecto del que 
siendo reo de pecado mortal se cree en estado de gra- 
eki» como respecto del que, juzgándose contrito, solo 
ha alcanzado en realidad la atrición, en el grado que 
se requiere para recibir la absolución sacramental : 
Saeramenta vivorvm, dice san Ligorio, aliuqando 
primam graiiam eowferrepossu/nt^ scilicet cum aliqms 
ptítam n(m esse in staiu peecati mortalis^ ^el existé- 
móns se contritumy accedit eum aitriUone ad sacra- 
mmUum (2). 

Cada sacramento produce también la gracia sacra- 
rmental que le es propia, la cual añade alguna cosa mas 
sobre la gracia santificante comunmente dicha (3). 
HIa da especial derecho á la recepción de actuales 
gracias ó auxilios conducentes á la consecución del 
fin de cada sacramento. £se derecho empero no Iq 
adquiere el que recibe indignamente el sacramento, y 

(1) Seas. 7, de Saoramentit in froemia. 

(3) En BU Teología moFal, cap. 4, de SaeramMiKj ; y es esta tam- 
bién la mas probable j mas común opinión de los teólogos. 

(3} IMcciuiíun Hif^BCñ santo Tomás, part. 3, cue»t. 62. art. % 
•d 3, ^uod raiio. íacromenlalU gratunehahet ad gratiam comnumt- 
i§r dicUm, sieut ratio tfeciei ad g^nuu 
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el adquirido se pierde por el pecado mortal, porque es 
esencialmente anexo á la gracia santificante. 

Los sacramenios conferidos á los párvulos, como el 
bautismo, la confirmación, y aun la eucaristía que 
también en otro tiempo se les solía ministrar, produ- 
cen en aquellos igual grado de gracia, porque suponen 
en ellos ¡guales disposiciones, ó mas bien, ninguna 
disposición exigen. Empero respecto de los adultos, 
aunque lodos producen la misma gracia sacramental 
específica, la producen en diferentes grados conforme 
á las disposiciones de los recipientes, como evidente- 
mente lo supone el concilio de Trento en aquellas pa- 
labras ; Non modo repulamur, sed veré justitiam m 
nobis recipientes unusquisque suam, secundum men- 
surain, quam Spiritus Sanclus parlilur singulis prout 
vull, secundum propriam cujusque disposüionem 
et cooperattonem ¡1). 

Por carácter en general se entiende, una nota ó 
marca grabada (-n cualquier objeto para distinguirle 
de los otros. El carácter sacramental se define : n ün 
1) signo indeleblemente impreso en el alma, que dis- 
» tingue al hombre cristiano de los otros, y le consti- 
n tuye idóneo para ciertos actos del culto divino (2). » 

Es dogma de le fundado en la Escritura y la tradi- 
ción, y definido por la Iglesia, que los tres sacramen- 
tos, el bautismo, la confirmación y el orden, imprimen 
carácter en las personas que los reciben, siendo por lo 
tanto irreiterables : Si quis dixeril in tribus sacra- 

(1) Ses3. 6, can. 7. 

(2) Ed cuaDio á la esencia 6 naturaleza de eüle carúcter nada 
DOS dii«a la Escritura ni la tradición : sshemos eqI» que es espi- 
rilual y se imprime en el alma. Oígase sin embargo i Cullel, dt 
Sacmmenlit in genere, cap. ü, arl. 3, & 2: Ckaraelerii eiicn/iam oífí 
propsBunl i« externa áenominalione, pir qaata depulalur haniD ed 
lacra qiutJam manía ; aUi in relaliotie reati ; alÜ ín cnlilal« ab$e- 
lala, ala cum Pclro It Corayer in ipia tanramltili ififferah'lílato... 
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íptismo sdlicel Confinnatione el Ordine, non 
iprinii ckaraclerem in anima, hoc est signam quod- 
rn sjiiriluale el indelebile, unde ea ilerari non pas- 
ít anathema sil (i). El carácter dd bautismo nos 
itingue de los iiiñeles y nos da dececho á los otros 
¡ranientos; el de la confirmación es el distintivo de 
soldados deJesucristuenroladosen la milicia santa; 
del orden es la marea que distingue los ministros - 
la religión de los simples fieles. Así estos Ires sá- 
lenlos constituyen los tres diferentes estados, que 
la Iglesia, como en la sociedad, dividen al pueblo ; 
í simples ciudadanos que son los miembros de ella, 
|s sddados encargados de su defensa, y los magistra- 
Ds que la gobiernan. 

i El caráeter saenimental es indeleble (2J : consérvase 
nproso eo el alma, dice santo Tomás, aun después 
Ib esta vida, para ser eternamente la gloria de los buo- 
los y la ignominia de los malos ; ¿ la manera que el 
BVácter militar permanece después de la victoria, para 
doria de los vencedores y confusión de los vencidos : ■ 
fost kanc viíam manel eharacter el in bonis ad eorum 
Moriam et in malis ad eorum ignominiam sieut eliatn 
militarii eharacter remanel inmilitibus postadeplam 
i^toriam, el in eis qui vicei'unt ad gloriam, et in eit 

ri victi mnt ad pcenam (3) . 
4.. — Los dos constitutivos esenciales de un sacra- 
JBento son su materia y forma. Dase el nombre de ma- 
teria Á las cosas ó acciones exteriores y sensibles que 
intervienen, y el de forma á las palabras que el 
ajinistro pronuncia al aplicar la materia : In sacra- 
vuntis verba se habent per modum forma, res aulem 
pmsibiles per modum materia, dice Santo Tomás (4). 

(l)Ses9. 7, can.». 

■(3) Consta del citudo canon dpi Tridentino. 
(3) Gd la Suma, part. 3, uu«s(.<>3, art. S, ad. 1. 
(i) En !i Sumo, part, 3, ouiísl. 60, art. 7. 
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Así e» el bautismo el agaa es ta niat^ía del saera- 
mentó, y las palabras : Ego t« baptizo in Hemine Pa- 
Iris el Fiiii el Spiñtas Saucti, son la forma f 1). Nótese 
que la materia sacrameiital debe «er sensible en sH 
misRi», ó al menos debe sensibilizatse por nlgun tñgao 
extfTÍor : asi, por ejemplo, eael sacramento de la^ 
fiitencia, la contrición' es meníster que se sensÜitíüce 
por la confeáon ú otrft signo' exterior. 

Cada socritmerito tiene su itialeria y forma que le so» 
propias : Ownia mcram*Hta, dite el papa Euffénió tf, 
tribus pef/icimitrtr, retms tanquam fítaitria, rfHHs 
tanquam fúrma, et persona ministn eum inttnfimé 
faciim^ quoú facit E^cleaa, quorum ai aUtfuoá deüt 
non per^citur sttcramentum f2); Empero la persona 
d«l ra'h&iBtFO conffiumpe al sacrampnto mas bien como la 
causa eficiente de cale ; pues que como se h* diehty.' 
solo la materia yiafofmason su conslilutivffl esencial: 
Materia et forma sacrammti essentia perfieilur, dijfféf 
Tridenlino (3). 

Dogma 03 de fé que Jesucristo instituyó todos ío* 
sacramentos de U ley nueva ("4) : de donde es menes- 
ter deducir que también designó la materia y foñSKd» 
cada uno de ellos. Disputan empero k>& tMlB^, af 
esta designación fué especifica ó gL'nérica, es' ^eir, St 
Jesucristo detei'minó en particular el signo exMnio, & 
si solamente dispusti que se designase un sigWo' extemo 
para significar tal efecto, cometiendo á sus arpóstotcí* 
6 li la iglesia la polestad de designarle. Convienen to-' 

fl) to que hoy día se llama materia y forniB, llnniibuBe eo otW 
lieiapo TH el oarSa «tniMiilMii et ««ríum, igmlbola mjitíe», *«t M^ 
tramenlt^ilf tig«iím tacrum, elCL ' 

(i) lu Decreto ail Aroiooos. ' 

(3) Sess. 16. cap. 2. 

(i) Si 9«íi dixerii itcrammla iiima Ojf't mm /intieomMa a>tin> 
Chritto Dotainii naUro inttílttta..^ anatíiem» tiL Cunt. TriA-, 
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im eri ló prMBero respecto de la maieri» y forma del 
batttísmo y de la eucaristía : mas- eo cuanto á los otvoft 
tecranMBtos graves teólogos defienden lo segundo; sí 
bien esta opinión es menos probable, y tanto menoi» 
comua que la contraria (1). 

Siendo el sacramento un compuesto moral, es neceu 
sano que las partes que le constituyen concurran uni- 
das : esta unión puede ser fisica ó moral : existe la 
fiikm si ía forma se pronuncia en el instante mismo 
en que se aplica la mrateria ; y la moral si se salva la 
YenkKi de las palabras de la forma atendido el eomua 
modo de bablar, aun cuando no se profieran en el pre* 
ciso instante eB que se aplica la materia^ Si al verter 
el agua en el bautismo se dicen las palabras ego te bofh 
tizoj etc.» hay unión física, si se profieren sin inter- 
rupción inmediatamente después de vertida aquella, la 
uniaii es moral : si en fín, se pronuncian tre^urrido 
un intervalo de veinte ó quince minutos después de la 
efusión del agua, ninguna unión habria; en ese caso 
tes glabras ego te ba/pUzo carecerian de sentido, y el 
sacramento seria evidentemente nulo. En el sacramento 
de la eácaristia la unión debe ser física, porque I09 
pronombres /io€,AÍ€ suponen la materia presente en el 
momento en que se pronuncian las palcas sagradas.- 
Eñ los otros sacramentos basta- la moral : si bien en 
unos áábe sw 1» uni^i^ mas estrecha que en otrosw En 
el bautismo, la confirmación y la extremaunción, dé- 
bese cuidar de proferir las palabras, ó al menos parte 
de- ellas,- durante la acción ó aplicación de la materia, 
para evitar de ese modo todo riesgo de nulidad. Por lo 
que mira al sacramento de la penitencia, puede existir 
sin peligro algún intervalo entre la confesión del pe- 
ntte»to y la absohieioft éel sacerdote; En el matrimo- 
nio baáfa qfué^ üfla dé? las pai^tfes dé stf con^ntírttíeñt<y, 
íhíentras peísévera rtoíaímerile ét de la ofra. 

(1) Véase áCollet, de SaerwnetUi^in'fn^e^aib^.^^ak^^* 
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No es licito alternr la niuteria ni la forma de Icn a 
cramentos. La mutación en una y otra puede ser sus- 
lattíiai ó accidenlal : la primera altera la esencia del 
sacramento y obsta á su validez; la segunda dejando 
subsistente lo esencial solo tiene lugai en lo accesorio. 
Hay mutación sustancial en la materia, cuando, según 
el común juicio de los hombres, la que se aplica es di- 
ferente en especie de la que fué prescripta por Jesu- 
cristo i como sucedería, por ejemplo, si en el bautismo i 
se empleara otra materia que no fuera el agua natural, 
ó si esta estuviera de tal modo corrompida, que no se i 
juzgara conservar su naturaleza. La mutación empero 
es accidental, cuando la materia, aunque alterada, 
permanece sustancial mente la misma, como si, por 
ejemplo , se mezclara al agua bautismal algunas go- 
tas de vino ó de otro licor esLraño. 

La mutación en la forma es sustancial, si se altera 
el sentido de las palabras de que ella consta : v. g. si 
en el bautismo se omitiera la expresión de una de las 
personas de la Santísima Trinidad : es solo accidental 
si las palabras conservan el mismo sentido; v. g. si en 
la forma del bautismo se omitiera el pronombre ego, 
si solo se mudara el idioma ó se pronunciara mal al- 
guna de sus palabras (1). 

La mutación sustancial voluntaria ó proveniente de 
iguorancia crasa ó de grave negligencia es sacrilegio y 
pecado mortal ; porque ii roga grave injuria al sacra- 
mento y le hace nulo : mas la ignorancia inculpable, 
que difícilmente puede suponerse en el ministro obli- 

(1] Lb mutación en la forma puede tener lugar de seis modos 
que suelen expresar los Wólogos en esle verso — nikil fema it- 
nui; níAil aiUai , nihU tariabíi : Irannnulara cave, tarritmptre 
verba, morari — es decir por adición , por sualraccion , por varia- 
cioD, por trasmutación, por corrupción, y por ¡nterrupclaa. Véase 
le explícucÍDn de ceda uno de estos modos en C^Uel , d» Saert- 
men/ii in gtntrt, cap. 3, art. S. 
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gado á conocer los oficios del propio estado, ó la leve- 
mente culpable, excusa al menos de pecado mortal. 

La mutación accidental voluntaria es también, de 
ordinario, pecado mortal á causa de la irreverencia que 
se hace al sacramento : puede suceder empero que esta 
solo sea leve, y el pecado solo venial ; y en luda caso 
debe cuidarse de evitar toda omisión ó alteración en 
cosa de tanto momento. 

No es licito usar de materia ó forma dudosa ó sola- 
mente probable en la administración de los sacramen- 
tos; porque esto seria tratar indignamenle, las cosas 
santas, es poniendo el sacramento al peligro de nulidad. 
De aquí es que Inocencio XI condenó la siguiente 
proposición : Pión est ilticUum m sacrameniis confe- 
rendís sequi opinionem pkobabileh de valore sacra- 
mtñti, relicta luliori, nisi id veut lex, cmivmlio aat 
periculum groéis damni incurrmdi. Ninc smtentia 
probatili tanlum uiendum nim est, in collatione Hap- 
tiwmi, Ordinis sacerdotalis aul episcopnlii. Empero en 
caso de necesidad se puede y debe usar de materia pro- 
bable ó dudosa : v.g. si se trata de bautizar o de absol- 
ver á un enfermo en articulo de muerte, y no se puede 
obtener materia cierta. Los sacramentos son para los 
bombres, pues fueron instituidos para nuestra salud ; 
y es tanto menor mal, exponerlos al peligro de nulidad, 
que no exponer un alma al peligro de eterna condena- 
ción : Sacramenta propler homines. Puédese también 
absolver, aun en sana salud, á un penitente, de cuyas 
disposiciones no se tiene certidumbre moral, sino solo 
una prudente probabilidad : deolra manera rara vez se 
podría dar la absolución (1) 

(1) S«./7!ei( C dica sao Ligririo. lib. 6. n. W1) qm 
llaUal prvdeuttm prabí "" 
''a parlt pru 
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Cuando se duda con «unciente fundamento del vtilor 
de un saci«Hiento recibido, debe reiterarse bsjo de , 
condición. En cuanta al bautismo expra^mente lo 
establece d dereelio canónico (1) : De quibus d^itm 
est ftn bapíizati fuerint, bapUzemnir iUs veriiis pra- 
mtssis : a Si bo^lizMus esl non le balizo : sed « no»- 
dum bapUiíUus est, ego te baptizo, etc. Empero uo aolo 
el bautismo, sino cualquier ott'o sacraoientó dudwaa- 
mente coaterido, v. g. la contirnaatioM , el orden, la 
esLirentauíicion, el matrimonio, debereitduar^parsoo 
privar ¿ los lüeles lie la gracia sacramental, y .«vitH 
otros graves males que de la nulidad dt4 saGtataenta 
resuitaria á aqutJlos. La condición en tales oaaosM < 
necesaria para que , en lo püsil>le , se obsenw k nevo* 
renota debida al sacramento válido (á). 

Si la Alda recae sobre el valor de! saeraoiento eaa- 
ferido, la condición «s, v. g. Si non es baptizaXMt ; «( 
non n tonfirmalus, etc, pera si aquella versa aasrta, 
de la capacidad actual del recipiente, la condicíoD s«4 
respetivamente, si kwÍs, si u capax, m (u es Jkoww, 
según pi-evienen algunos rituales (catando de la ad<»i- 
nistracion del bautíslno, penHencia y e\tretnauneÍoQ, 
Estas condiciones no es míwestw que se expresea con 
palabras, salvo efl el bautismo; y aun en esteeae**- 
meato no es necesaria , seguB alj:!u«os , la expresioQ 
verbal de la condición sino cuando la reJtonicioQ a« < 
bace en público. 

(1) Cap. jOc^hüm» 2, inBapUnm. 

¡2) lueoin, Touroely , BilluarL y otros csuchia eiistñati , )j/i6 
ningún vesligio se eacuentrn de lii fonua condjcmnndií antes del 
siglo VIH, que solo se lee mencionada por primera reí en los Ca- | 
pitulares de Carlos Magno ; y después en el decreto ds Álejan- 
d«M) Inscrito HWnilnienle va las Becretwles de a<>egoHo tX; 
pero no por eso ce Iih de «reer , dice Bcnedicio lA' , éi SjhhmIv, 
¡ib. T. cap fi, n. i , que nn estnvo en uso antes d« nqn?! siftoj 
anles yuga que (o oo&lran'e debe dedueirae de ts «onsUuit? prt^ 
tiua de Ib Iglesia, 
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^eiteiw el sacramento b^jo de condición, fuera del 
) úü fuadada y prudeatD duda, í^s pecado mortal ; 
ela coudici(uj,en«se caso, seria iírisoija, y por 
O gravemciUe injuriosa al sacramento (1). 
- Dognta es de ló definido por d Concilio de 
, que para el valíH- del Siicrainento, se requiere 
■ el misistro, al menos la intención de hacer lo que 
t$la Iglesia : no es empero necesaria la intención de 
, lo que ia igleeia inu>nta ó desea que se haga, 
r el Ruci'iunento. El que tuvieif, la desgracia 
litoo oFeeir en los efectos ó en la institución divina de 
[JH «ttoraaiejitos, y que por consiguiente, do tuviera 
' " ~» voluntad ni ei pensamiento de producir lagracia, 
j|i4eitoetl(U'ir un ítaci'amento, le eonfenria sin embargo, - 
■ psique tuviese la intención de hacer lo que la igle- 
b «Bastiere como saoranieiito. A»i el beuti^no ad- 
inidudo por un herede, judio ó pagano, es válido, 
í tiene la intención de hacer lo que ve 
f eD k Iglesia Ae Jesii«r¡&to {±j. 
ttlspsten los tcálugos si seria válido el sacraniento 
'arillo por un ministro, que practicara sériamcute 
o eKt«mo sacramentHl, pero que teniéndole en su 
t por vano y superstrwoso, dijera para sí : iVa 
fuiero kaeer $rtcrameiUo ; no inlmto hacer lo que hace 
la Iffiegia. Sostienen muchos que en el caso de que se 
trata, ei sacramento seria válido; que el que así le ad- 
ministra quiere eficazmente el rito sagrado; que la vo- 
luntad cuntiaria, siendo solo interior, no tiene mas 
«feeto que la de aquel que al ministrar el socorro al 
indigente, dice en su corazón, no quiero hacer H- 
moina (3). Los otros en mayor número ensenan, que 



(Ij Véase i 8. Alfonso Ueom, lib. 6, a. 27, 28 y 29- 
(ÍJNiculiiBl, ad Batear. 

(3J D«flendeu telu upinion, Ambrosio Csturino qii« asiatiú al 
CaoüUio deTreiito, CuaumMD,berry, Natal AlejunAre, Jikmd, «lu. 
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f\ ministro que Interiormenle liene una voluntad con- 
traria á la de hacer lo que hace la Iglesia, aunque exte- 
riormenle ejecute con seriedad el rito sacramental, no 
tiene la intención necesaria al valor del sacramento; y 
entre otros fundamentos aducen en su apoyo la auto- 
ridad de Alejandro VIH, que condenó la siguiente 
proposición : VaUt baptismus collalus a ministro qui 
ovmem actum externum formavique baplizandi oh- 
serval, intus veio in cordesuo apad xe resuhíl : .Yon 
inlendo faceré quod facit Ecclesia. Asegura sin em- 
bargo Benedicto XIV (1), que sobre esta cuestión nada 
ha decidido terminantemente la silla apostólica; pero 
dice al propio tiempo, que es tanto mas común la (^i- 
. niorfque requiere en el ministro la intención actual 6 
tortual, faeiendi non rüum exlernumt sed id qved 
n^ristus inslituit, seu quod fácil Ecclesia! Y que siendo ¡ 
H^ta opinión la mas segura, es la única que debe se- 1 
Kfuirse en la práctica; y concluye en estos términos. 
^Huare si constel quemptam aat baplismum contiUituÉ 
B«(( atiud sacramcidum ex iis quw tlerari neqtuunlL^^ 
^ministrasse, omni adhibüo extemo n'lu, sed tnterUtoflM 
ritenla, aut cum delibérala volúntale non /inaoitid 
iuod fácil Ecclesia, urgmle quidem necessilate, eritl 
tacranientum iteruin sub coiidiiione perficiendum : di 
tatTien res moram patiatur sedis aposlolictE oraculum 
erit exquirendum. 
La intención necesaria para la administración del 
Lsacramento es actual ó virtual : la actual es el pn- 
Ktente expreso propósito de conTerir el sacramentOi 
Céon atención y reflexión á lo que se hace : la virtud 
Fes un resultado de la actual, la que no habiendo 
E sido revocada por acto contrario de la voluntad, per- , 
K severa aun nioralmente ; aunque durante la accíoa j 
■ sacramental la distracción Heve el pensamiento A obje- j 

^L,{1J StSfpi^d» iittet t anaf.Uü, 1, cqi. i, a. 8, . 
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tos diferentes. La existencia de esta intención se co- 
noce por la serie de acciones en las cuales se juzga 
que moralniente persevera : v. g. si haciendo alguno in- 
iencion de bautizar al párvulo, se encamina á la iglesia, 
se pone las vestiduras sagradas, y práctica el rito y ce- 
remonias del bautismo ; pero está distraído y no piensa 
en el sacramento que administra. La intención actual 
es la mejor sin duda, y debe procurarse en lo posible 
al tiempo de administrar el sacramento; pero no es 
necesaria para el valor de este; pues basta la virtual, 
en el común sentir de los teólogos. 

No se ha de confundir la intención virtual con la ha- 
■iüualj ni con la interpretativa : la habitual no consiste 
en un acto positivo de la voluntad, es mas bien el há- 
bito ó facilidad de obrar proveniente de la frecuente 
práctica ó repetición de actos del mismo género : la 
interpretativa no es otra cosa, que la presunción de 
que se hubiera tenido la intención de hacer tal ó cual 
cosa, si se hubiera pensado en ello. Ni una ni otra par- 
ticipan de la naturaleza de la verdadera intención : y por 
tanto no son suficientes, en el sentir común, para la 
dispensación de los santos misterios. 

A mas de la intención, requiérese también en el mi- 
nistro la fé y la santidad, ó el estado de gracia santifí- 
cente; bien que ni uno ni otro de estos dos requisitos 
es esencial para el valor del sacramento ; el cual es sin 
duda válido, aunque el ministro sea un pecador pú- 
blico, herege ó implo notorio, con tal que observe el 
rito esencial, y tenga intención al menos de hacer lo 
que hace la Iglesia ; pues el sacramento no deriva su 
acacia de la fé ni de la piedad del ministro, sino de 
los méritos de Cristo. Tal es la doctrina de la Iglesia 
consignada en la terminante decisión del Tridentino : 
Si quis dixerit minisirum in peccato mortali exislen- 
tem^ modo oinnia essentialia^ quce ad sacramerUum 
conficiendum aiit conferendum perlinent servaveritf 

T. u. ^ 
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non conficere mt conferre stKra/mentum ; analhema 
aH (i). V en otro iugar docidió lo «¡smo, tratando «d 
pftrticnlwdeí bautismo administrado porun herege (í). 

Empero aunque (a iadignidítádel míniátro tío «inta 
á la validez del sacramento, el queleadimiiJstra en 
mal «stado se bace reo de grave sacrilegio : Stusfíi- 
menta ¿tupie eaminislrímtibus mortem i^íernam «ffe- 
runl, dice el Cftíecismo del Concilio de Trento (¿). No 
es menos teriainafi te á.e&le respecto el ftitual H«<uaao : 
¡mpme el iadigne sací ámenla mimiHranlm in «Um» 
mor(í-s rmtum incurrtmt (1). Por coiisiguienlc, el Hit- 
nístro que se halla eu estado de pücado nuu'tal, está 
obligado á ju^lificaráe prWiauíente pur la eootesioa ó 
aJ meiioe por el ¡teto de cuntricioJí perlet^a; &alvQ si 
se trata de la coiíaagracioti ü rtx;epeiufi de la eucarísUa, 
que enlunet-'S debe precedei' nucesariajueote iLa fioofe- 
siuu, segau («expresa disposÍek>n del l'rideiuiao (3J. 

CoB respecto á la obl i pación de adiuluisU-at' los sa^ 
cramentos, tüivíiiios brevemiíiite de la que 'iniíumbe «1 
párroco, el caaL, como todos los t\uii tienun á su imrgí) 
\» cura de almas, está oliligado, por piecfplo divino, i 
conocer á suíí ovejas, H mfcrameniurum aduiinislra- 
tiaae eas putucere (tí). 

Para la debida dai'idad en este asunto, nieaiester es 
pcevfoiir, que unos sacnunenlos suu necesarios por ne- 
cesidad de medio, olrus por necesidad de pífeceplo, y 
otros que piden \oí, beles, por tíecocion. 

En cuanto á tos priinei'os, claro es queelpárrow 
está en la obligaciou de «drainislrarlos á los qiáe lo( 
piden, aun con poligi'o inanitiesto de la pro|>Ía vida; 
porque si cualquioi' pai'ticuiar está obligado á socorrer 



(IJSess. 7, can. 12. - {2) Ibid , cuo. i.- (3) Dt Sacra- 

(S) iÍE Socrfl«e.,i;, í« jfwre, - (3) Se^s. 13. cap, 7. — (6)Conc. 
Irld., sesB. S3, cap. 1, 4* Htf, 



¿«a prójimo conatítuido en extrema necesicM espírr- 
taal, aun con peligro de la vida, cuanto mas el párroeo*, 
á quien iucumbe el cuidado de sus ovejas, no solo por 
ctf idad sino por justicia. Obsérvese no obstante, que 
tratándose del bautismo, bastaría que el párroco, ame* 
nazado de próximo y evidente peligro de perder la 
vida, instruyese á los que le llaman, acerca del modo 
y forma de administrarle. Siendo empero llamado para 
la oenfesion debe acudir, á pesar de cualquier peligro, 
salvo si pudiera estar moralmente cierto de que el pe- 
nitente no necesita de la absolución, ó que se halteen 
tal estado de endurecimiento y obstinación, que sus 
oficios hayan de ser ineficaces; pues que en tales cir- 
camatancias, le excusaria la necesidad de conservar la 
propia vida (t). La Extremaunción cuéntase también 
eatra» los sacramentos necesarios nec^ssitaU medü^ 
eaaiido el enfermo no puede recibir otro sacramento, 
eono se verifica respecto del que se baila destituido de 
k» sentidos*, pues que puede suceder que no teniendo 
sino dolor de atrición, se justifique por la recepción de 
la Extremaunción (2). 

En cuanto á los sacramentos necesarios necesítate 
profcepti, el párroco está gravemente obligado á admi- 
oiatrarlos á sus feligreses, á menos que le excuse una 
8o6ciente grave causa. De aquí es que de ningún modo 
seria excusable : !<> si reusase oir la confesión de los 
Biftos que ya tienen uso de razón, ó jamas se mostrase 
dispuesto á oirlos ; 2» si teniendo ya- estos suficiente 
dlacreeion les difiriese notablemente la comunión, ó 
Bifigun cuidado se tomase para prepararlos digna» 
mente; 3^ si no fuese diligente y solicito en oir lasr 
confesiones anuales de sus feligreses, para el debido 
cumplimiento del precepto de la Iglesia, ó se porOase 

(1) Suarez» dePanii,, disp. 44, m ftftw — (2) Barbosa, éeOfíítio 
etpoteit. parrochif cap. 17, n. 21, S. Liftiríov etc. 
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en este cargo de modo que fuese causa de que loTl 
les se letragiesen de ia confesión ; I" si iadebidamente 
reusase ministrar á los enfermos el viático ó la extre- 
maunción, ó difiriese notablemente la administración 
de estos sacramentos, cuya recepción es tamhíen de 
precepto. 

Finalmente, en orden á los sacramentos que se pi- 
den por sola devoción, es asimismo constante que los 
líeles tienen derecho para exigir se los administre el 
párroco por si ó por otros sacerdotes idóneos, dum- 
modo Talionabililer ea pelanl, como se expresan los 
teólogos; como v, g, si desean recibii-los para vencer 
la tentación , para precaver un peligro espiritual, para 
ganar un jubileo ó indulgencia plenaria, para celebrar 
devotamente una festividad principal de la Iglesia, ó 
en fin, para practicar la conveniente frecuencia de sa- 
cramentos, según el estado respectivo y otras circuns- 
tancias atendibles á este respecto. Empero no seria . 
reo de grave culpa, en sentir de graves teólogos, el pár- 
roco que, sin suficiente causa, reusase una ú otra Tez 
el sacramento, al que lo pide por pura devoción ; y 
aun seria de todo punto excusable, si por ejemplo juz- 
gara prudentemente, que la demasiada frecuencia de 
confesiones habia de ser iniitil ó perjudicial á tal ó cual 
persona, ó si estas quisi'esen ser oídas con imporlUDÍ- 
dad (1). 

Véase nuestro Manual del Párroco, cap. 11, art. 5 
yli, donde traíamos latamente de la obligación que 
este tiene de administrar los sacramentos, y especial- 
mente de todo lo relativo á la administración de ellos 
en tiempo de epidemia. 

6. — Para la válida recepción de los sacramentos del 
bautismo y la confirmación, ninguna intención so re- 
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quiere en los párvulos, ni en los perpetuamente ámen- 
les, según la común doctrina y práctica de la Iglesia. 
Empero respecto de los adultos, es esencial para la vá- 
lida recepción de cualquier sacramento, la intención ó 
voluntad, al menos tácita, de recibirle : lile quí nun- 
quam consentit sed posnilus contradicil reni nec ca- 
raeLerem suscipit sacramentij dijo Inocencio III; si 
bien no es necesaria para el valor, la intención actual 
ni aun la virtual , bastando la habitual y á veces la in- 
terpretativa, como largamente explican los teólogos. 

A mas de la intención , ninguna otra disposición es 
esencial en el sugeto, para la validez del sacramento : 
no es esencial , por consiguiente , la santidad ó estado 
de gracia, ni aun la fé del que le recibe : Fieri potesty 
dice S. Agustin, ut hotno inlegrum habecU sacramen- 
tum et perversam fídem (1). De aquí es que la Iglesia 
prohibe severamente la reiteración de los sacramentos 
del Bautismo, Confirmación y Orden, recibidos por los 
que no profesan la fé católica, sino es que al menos haya 
prudente duda de haberse alterado sustancialmente en 
la colocación de ellos, el rito sacramental. Débese ex- 
ceptuar, sin embargo, el sacramento de la penitencia, 
en el cual es esenciafl para el valor, la fé del que le re- 
cibe ; porque siendo la materia de este sacramento los 
actos del penitente, y no pudiendo existir la contrición 
ó atrición sin la fé , faltaría sin esta la suficiente ma- 
teria. 

Mas para recibir los sacramentos digna y fructuosa- 
mente, requiérense las disposiciones convenientes. Es- 
tas disposiciones varían según la naturaleza de los sa- 
cramentos. Respecto de los sacramentos de muertos^ 
consisten en la fé, esperanza y dolor de los pecados, 
con algún principio de amor de Dios (2). El que sin 

(1) Lib. 3, de Baptitmo^ cap. 14. 

(2) El Concilio de Trento, sess, 6, cap. 6, 

1. 
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estas disposiciones- recibe el bautismo ó la peuitenatia, 
no rpcibe la gpacia para que estos sacramentos fueroa 
instituidos; y el de la peoitoneia es ademas nulo é ¡o»- 
válido, según queda dicho. Para la fructuosa y di{[lia 
recepción de los otros sacramentos llamados de vitm, 
requiérese el estado de gmcia saittiíjcante ; pues C|U« 
estos no fueron instituidos para conferir esa grofiiar 
sino para aumentarla; y por consiguiente no la caasaa 
sino que la suponen ya adquirida, que por eso ae 11^ 
loají sacramentos de vivos, con alusión á la vida eaj»- 
ritual del alma-: si bien pueilen lanibien en eiertcsroa- 
soa, producir accidentalmente la piimera gracia, sagoa 
se explica eH eli articulo lercerOk 

Enselvan generalmenle los teólogos con santo Ta- 
mas,, que i'uaodo el bautismo no produce su efecto, 
poí deÉecto de disposición en ni penitente, removido 
el oliice, es decir, pue^^la la disposicjon que falló al n* 
cibirle,, l« causa sin mas demora -. Oparlet, dJcei al 
santo Doctor, quod retnota /¡elione per pwiiienliam 
Bctptíiimué slalim canffffualur mam el}(v(umii¡¡. 

Lo propio dicen graves teólogos, respecto de los s»^ 
orament»s de la Courirmaciojl, el Orden, el Matrimo- 
nio y lu' Kxtremau lición : el que recibe uno d& estos 
sacramentos en mal estado, percibe el eft.<cto suspeU" 
dido por el óbice, en el monienlo que so justifica per 
ja contrición porfecta ó por el sacramento de lapeoi^ 
tencia; con tal que si se trata del Matrimonio viva to* 
davia el cónyuge, y si de la Extrenlauncioo, sobaíeta el 
mismo estado de la enfermedad fa), 

Preguntan en fin los teólogos, ¿si el que es reo de 
pecado mortal, está obligado á contesarse para recibii' 
los sacramentos de vico»? Todos convienen eu que 
para. la recepción de la Kucarisliu debe preceder 

(I; /» Svmma 3, parí. (¡. 9fi, arl. 10. 

fZ; Véase á S, L/gorio, ríoíoflíí-mornj, lifa, Oj o. 97. 



suriatmcfñte la eonfesion, según el precepto expre^del 
Trídentino fl). En orden á los otros sacrannentos hay 
variedad de opiniones, sosteniendo unos la necesidad 
de la confesión, y otros que basta procurar la contri- 
ción perfecta, y que se crea prudentemente tenerla. La 
segunda opinión parece mas probable, y os sin duda 
Ift mas común (2j. Débese no obstante aconsejar la 
confesión para la mayor seguridad. 

7. — Pasando á hablar de los pecadores á quienes, 
fuera del tribunal de la penitencia, se debe negar ó con- 
ceder los sacramentos, antes de todo, es menester dis- 
tinguirlos pecadores occuUos de los públicos ó notorios. 
Por los primeros se entiende aquellos cuyo crimen se 
ignora absolutamente , ó se sabe por tan pocas perso- 
nas, que puede aliqua tergiversatione celan; y por los 
segundos aquellos cuyo delito no puede ocultarse; y 
de estos- unos son públicos notorietate juris^ porque 
fíieron juzgados y sentenciados, ó al menos confesaron 
en juicio su delito ; y otros lo son notorietate facti, 6 
porque se muestran indignos al tiempo mismo de rcci- 
bii* los sacramentos, ó porque es notorio y no puede 
ocultarse el delito cometido , en- el cual perseveran. 
Con estos preliminares fijaremos las reglas siguientes : 

la Débese negar los sacramentos al pecador aunque 
Mi oculto, si los pide ocultamente; con tal que su ac- 
taHl indigindad conste ciertamente al sacerdote, por 
conocimiento propio ó por testigos fidedignos (3J. Pero 
no se le podvian negar si aquella constase exclusiva- 

(1) Sess. 13, cap. 7. 

(2) S. Ligorio, Teol. mor.^ lib. 6 , n. 179, Hablando de la confir- 
macioD dice *. Confirmandus exitient in mortali dehet te disponere 
md ié€ram»fUum vel cuníritione vel aUritione una eum eonfestione ; 
canfetno enim videlur este de gonsilio non d$ pbecepto , ut com' 
wmnitér diemnt docior»t. 

(3) lirge en es» casoel pMc«pio diyina : Piolita dmremneimm eami- 
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mente por la confesión sacramental , á causa de la in- 
violabilidad del sigilo. 

2fl Los pecadores ocultos que públicamente piden lo3 
sacramentos no pueden ser públicamente repelidos (1). 
Mas los pecadores públicos ya sean tales notorietatt 
juris ó notorielale farii deben ser repelidos , aon pé- 
blicamente, mientras no den suficientes signos de pe- 
nitencia. 

Estos signos de penitencia diversos , según . las cir- 
cunstancias del pecado , deben ser también adaptados 
á la reparación del escándalo. De aquí es por ejemplo, 
que al concubinario público se le ba de exigir previa- 
mente la expulsión de la concubina, á menos que la 
exigencia de una imperiosa necesidad la haga mora- 
mente imposible : base de procurar no solo la remo- 
ción de la ocasión , pero también las declaraciones 
necesarias A la reparación de! escándalo. Al que ha 
profesado pertinazmente una heregia ó error coode< 
nado por la Iglesia, se le ba de exigir expresa declara- 
ción de obediencia y sometimiento á los decretos espe- 
ciales de ella, que han condenado ese error. El escritor 
público que directa y formalmente ha negado ó impu- i 
gnado un dogma católico, no basta que declare, que , 
profesa la religión, y quiere morir en el seno de la I 
Iglesia, requiérese ademas que, al menos en general, ' 
retracte sus escritos y ios somela al juicio de la Igle- ' 
sia. 

3» No siempre es bastante que el pecador baya dado 
señales ciertas de penilfincia ; se requiere á veces que 
haya precedido reconciliación y absolución en el fuero i 



(1) La repulBB en tales circunslancina CBUSBTÍa escíndalo , j 
dirnniarin i una persona que Ifeue dtrecbo i su reputación. El 
flitual Romano, de Sacramenlo linrhariitiis,d\<x: Ocoílloi ptectlo- 
m lí scrultt petani, al non e«i tmtndalQi agnoneril repcllai; non 
aafem lí //uí/ire petant, el lint icandalo ípjoi praterire ntijutat. 



LIBRO TERCERO. 129 

externo; como sucede : 1<» cuando alguno fué excomul- 
gado nominatim et personaliter ; y 2° cuando se adhi- 
rió á una heregia ó secta manifíestamente separada de 
la Iglesia. El que profesó públicamente una tal here- 
gia no debe ser admitido á los sacramentos, ni en arti- 
culo de muerte, á menos que, permitiéndolo el tiempo, 
adjure previamente los errores, y sea reconciliado, aun 
en el fuero externo, con la fórmula que prescriben los 
rituales. 

4a La duda ó sea la probable sospecha acerca de la 
indignidad, no basta para negar los sacramentos, al 
que los pide públicamente : requiérese la certeza mo- 
ral , para proceder con la debida prudencia y cordura 
en asunto de tamaña gravedad (1). 

Hé aquí algunas importantes advertencias relativas 
á la aplicación de las precedentes reglas : lo con gran 
prudencia y circunspección debe proceder el párroco 
en este negocio; y consultar al obispo siendo posible 
todo caso que ofrezca dificultad; 2^ puede suceder que 
el pecador, en otro tiempo público, no lo sea en la ac- 
tualidad, ó porque cayeron en olvido sus pasados deli- 
tos, ó porque se trasladó y reside en otro lugar donde 
no es conocido. Este tal aunque sea conocido por el 
ministro de los sacramentos, no debe considerarse 
como pecador público; pues es oculto respecto de los 
otros; salvo si es jurídicamente notorio, que entonces 
ningún derecho conserva á su fama; 3° hay ciertos sa- 
cramentos que en todo caso deben negarse al indigno, 
aunque su indignidad solo sea oculta. Asi por ejemplo 
el Bautismo no debe conferirse á menos que haya su- 



(1) En el cap. Coruuluií 14 de Appellat.y se dice : Cum multa di^ 
cantur noíaria quw non sunt , prohihere deles ne quod duhium ett 
pro notorio videaris Jiabere; y por otra parte es aplicable áesle 
asunto la regla del derecho : nemo prwsumitvr malut niti pro- 
heiwr. 
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fici«nte eoaslasaiá de la eoBtpetente instruccioa y ie- 

^PHS dispoaú: iones n^eesanas^ para lecibii'íe. 

Del prrOpío modo en alguoüs igksias do ae admitA i 
Ift GonfifRiacion iii á la primera coBiuaion , sino'á I<M 
el páf rocu haya examinado con e&e objelo^ Ca^ 
razón á los Ordf^aes solo se admite á aquellos ^ite» 
'iftévio el conveniente examen, genus, personam, ^ftthc 
ttm,mores^, áoctritMm, ¡idmnque probaoerit episcf^ 
pus, según proscribe el Tridentino (1), 
, 8. — ABtiquísiiiio y universal lia sido en la tglasía 
«1 uso de los i'itos ó ceremonias en la administracioa 
de los sacramentos. La Igle&ia ejtreió siempre U ía» 
fiolkad de establecerlos y variarlos, salva sacTúm^nto- 
rum sitbslanlia, según ha cteiilo convenir á la utUii 
dad de los fieles, y á la veneración de los mismos 
^cramentos , teniendo en consideración las circuns- 
taacias de los tiempos y lugares : Praterea decbírat 
{Synodus) harte poteslatfia perpetuo in Evdesia fuíssc, 
ut in sacramentorian dispensatione , satea iUofim 
substantia, ea statueret vd muíarel, qua stísci'ptentiuw 
idifálali^ seu ipsorum íocramentorum veneralioni, pro 
rtnm temporum el locorum varietate, magis expedin 
judícareí (2). 

Los ritos saoramenlales son sin duda á propósito 
para conciliar la veneración á las cosas santas y excitar 
la piedad de los fieles -. la naturaleza del hombre es tal 
que para concebir y conservar los sentimientos de (é, 
piedad y religión , es menester que sea e\teciormcnta 
movido por signos sensibles. Ningún sentimiento de 
esa clase afeclaría á la mayor parte de los hombre») ¡4 
viesen al sacerdote administrar los sacramentos con el 
vestido común, y sin ninguna i'eremonia religiosa, con 
la mera aplicación de lá materia y la Ibrma; V. g. £go 



(1) Sm. 39^ cap. 7. 

[2) n TildeotiDo, ma. 21, caf . % 
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te húpfÍB0 in nemine Pairis^ ete/, Soc «sf emm eerpus 
mvwifvf CTc» 

Los hereges han improbado á menudo los rites «a-- 
CNimentales como inútiles y supersticiosos ; y CalvÍBO 
se indigna principalmente contra la beiulieiondel agua 
bMitismaJ , los exorcismos que preceden ai Bautisnao, 
y €4 uso de los cirios en honor de la divina Eucaristía. 
Pttro ¿quién no vé la conveniencia de la bendición del 
agua bautismal , para significar la santificación produ- 
cida por el Bautismo; la del uso de los exorcismos 
para expresar la existencia del pecado original y el im- 
perio -del demonio ; la de los cirios encendidos , para 
aludir á la divinidad de €risto, que es la fuente de la 
verdadera luz, que « ilumina á todo hombre que viene 
á este mundo » ? 

£ü cuanto á la obligación de observar los ritos sa- 
oramentales, hé aquí la decisión dogmática del Triden- 
tino : Sí quis dixerií receptos ei approbaíos JEcclesim 
católica rilas in soleinni scicraiiienlorum admim^a- 
tiene aAMberi eonmeios aut contemni, awt sine pee- 
cato ^ ministris pro Ubi la o^nitti; atU in novos altos 
per quemcumqm ecctesiarum pastorem mulari posse^ 
OMÚiema Ht (i). 

Para caiiíicar lu extensión de esta obligación , con- 
viene distinguir dos especies de ritos sacramentales , 
unos esenciales y otros acciúeniales, t*or esenciales se 
Bitieode la debida apliciidon fortnw debita ad maie- 
riam eseesUialiter aeOitam. 8i i'aila una de estas cosas 
el sacramento es inválido. Por accideutaies las piado- 
sas ceremonias, y todas aquellas circunstancias que la 
Iglesia prescribe en la colación de los sacramentos, 
pei*o que no pertenecen á la sustancia de estos , y en 
primer lugar ciertas condiciones ó requisitos relativos 
á la materia y forma. 

(1) Sess. 7| can. 13. 



^ 



k 



132 DESECHO CANÓNICO. 

Son, pues, reos de gravísimo pecado, los que omi- 
tiendo ''t allerando sustancial mente ta materia ó forma, 
admiiiistraaiiiválidamentecl aacramenlo. Lo son igual- 
mente los que, fuera del caso de necesidad , usan de 
materia ó forma cjue no sea inoralmenle cierta, se^a 
lo que á este respecto se sentó euel articulo cuarto, Kl que 
omite, empero, vuluntaiiameiite los ritos acciduitales, 
instituidos por la IgU'sia, peca niortalmente, si la omi- 
sión es por déspoto, v. g. si califica tales ritos de va- 
nos y supérlluos; y aun ú solo proviene de negligenáa, 
á menos que se trate de un rito ó circunstancia que sea 
en sí leve. Difícil es, sin embargo decidir en 'cada sa- 
cramento, lo que deba juzgarse grave iS leve. En gene- 
ral se puede decir, que es mas grave iid'raccion la que 
versa acerca de ciertas circunstancias generalmente re- 
cibidas con relación á la materia y forma, v, g. si se 
consagrara en pan fermentado, ó se usara del idirana 
vulgar; pero no seria reo de grave culpa el que, sin al- 
terar el sentido de la forma, la variara ligeramente por 
impedimento de la lengua, ó por un leve descuido 6 
negligencia. Asi mismo la omisión de circunstancias 
que tienen una sigultieacion sagrada, es mas culpable 
que la de aquellas que solo ban sido instituidas para 
el ornato y decencia convenientes; si bien se juzgan 
graves las circunstancias de lugar, tiempo , vestiduras 
sagradas, etc., recibidas por universal costumbre [1). 

A los catequistas , á los predicadores , y especial- 
mente á los párrocos, incumbe explicar á los fieles, no 
solo la naturaleza y efectos de los sacramentos, pero 
también las ceremonias de la Iglesia tan propias á rea- 
nimar su fé, conOanza y piedad. El reprensible des- 
cuido en el cumplimiento de este deber sagrado, es 
causa de la general ignorancia del pueblo, acerca de 
uno de los objetos mas interesantes del culto católico : 

(1) VÉase i Suarez, dt Saeram. ditp 16, Bect. 3. 
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de aquí el disgusto y la indiferencia de muchos hacia 
los misterios mas augustos de la religión : (( Ks un uso 
» muy sabio, dice el Catecismo del concilio de Trento, 
» observado desde los primeros tiempos de la Iglesia, 
» el de administrarlos sacramentos con ciertas ceremo- 
9 nias y solemnidades. Era muy conveniente en pri- 
» mer lugar que los misterios sagrados se celebrasen 
» con el culto que conviene á las cosas santas. Por otra 
» parte, los efectos de cada sacramento son figurados 
9 de una manera mas extensa, por las ceremonias que 
» los ponen, por decir asi, bajo de los ojos, é impri- 
» men mas profundamente en el espíritu de los fieles 
» la idea de su Santidad. En fin, los que son testigos 
» de ellas y las meditan con atención, sientan elevarse 
» su espíritu á la contemplación de las cosas divinas, 
» y la fé y la caridad reciben creces en su corazón. Por 
» eso es tan necesaria la esmerada explicación de la 
n naturaleza y espíritu de las ceremonias propias de 
» cada sacramento, á ñu de que los pueblos se ios* 
» truyen debidamente en tan importante materia (1). » 

(1) DeSacrumentiSf § 16. 
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CAPITULO II. 
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Art. 1 Tiiicinn, ínslitiiciou y necesidad del Baulismo. 2. Mfttwia 
y forma de psU sacra mentó. 3. Minislro del mismo. 4. Efectm 
que causo. fl Siigel*: bautiamo de los pirvulos, del feloabortito, 
<leJ hto aun no oaoldo, de Lm ninstruos, de \oi exp6sitMj 
ulros liBUtÍTadas en privado; buuiismodclneadulUis y hetageeoia- 
vH'tidos. 6. Rila de lo9 psdrinus ; á quienes te prohibe serlo ; su 
cUigacion, y parentesca egpiriluBl que conlraeti. 7. Cereroonlti 
M al bnulismo sdemne ; cuando m l4uLla omitirlas , y como » 
4ebm sugiflr; Ingar de su íriminietracion. S. Puenie bantisim!, 
agua bendita, y sagrados oleas, 

1. — La palabra Bauíísmo significa ablución, üimer- 
Ilion, de una v©z griega que corresponde á los verbos, 
teos, nbluo, tingo, immergo (1). 

Defínese ei bautismo : « saorameiito de la ley nueva, 
» que regenera espiritual mente al hombre, por la ablu- 
1) eioii del agua, con expresa iiivocaeion de )a santi' 
B sima Trinidad (2). » 

Tres especies de bautismo distinguen los teólogos : 

(IJ Vanos naiubres se ha dadü al saiiramento del baulismo : ¡mí- 
ruin, porque lava j borra los pecados ; regmeralio , porque da 
una DUeva vida; tdumfnah'ii , porque ioCunile la luz; npHltitr», 
con alusión fi la inmersión en el aguaenotj-utieuipnaoosluiabrsda, 
que imita la sepultura de Cristo; locramantvni fidei, parque pur 
medio de él se numera el hombre entre los Geles , y profesa la íé, 
por el misma si es adullo, y por los [ladrinos sí es¡ irvulo. 

[2) • Haptisma us cosa que laia al liauíe de fuera , é müala- 
I llámenle al ánima de ileniro : esto es por fiierxa de las sanios 
■ palabras del nome derecho i verdadero de nuestro Señor Dios, 

• que es Padre, é Fijo, é Espíritu Sonto, i del elemento del agua, 

• coa que se ayunta cuando (uce el liaptisnio, > Ley 3, lít. t, 
parí. 1. 
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41 4e agua, fluminis; el de deseo, fíamnU; y el de 
sangre, MXiguinis, £1 primero se liama asi por su ma- 
teria, que es el agua natural. El segundo es el ardiente 
deseo de recibir el sacramento del bautismo; deseo 
liBOinpañado de la caridad perfecta. £1 tercero es el 
aiartírio, que el no bautizado recibe y sufre por Jesu- 
cristo. Solo el primero es sacramento; los otros no lo 
son; ni aun son verdaderos bautismos : solo se les 
Hama asi metafóritmíMnU^ en cuanto purifican el alma 
de «US pecados, y suplen por el sacramento, respecto 
de los que están en la imposibilidad de recibirle. 

De fé es que el bautismo de agua es verdadero sacra- 
mento instiüiido por Jesucristo. No consta sin embargo 
OOD certidumbre el tiempo preciso de su institución. 
Santo Tomás (1), siguiendo á S. Gregorio Nazianzeno y 
i S. Agustín , piensa que la institución tuvo kigar 
cuando el Salvador santificó las aguas , por el tacto de 
su cuerpo, en d Jordán, al ser bautizado por S. Juan ; 
y esta es también la doctrina del Catecismo del conci- 
lio de Trente (2). 

Necesaria es la recepción del sacramento del bautis- 
mo para: conseguir la eterna salud, según la enseñanza 
de k iglesia, y k decisión del Tridentino (3), fundada 
especialmente en las terminantes palabras de Jesu- 
eriflfco : Nisi quis renaíus fuerit ex aqua et Spirüu 
Sámelo non fotest irUroire in regnum Dei (4) necesi- 
dad absoluta , que llaman los teólogos necesidad de 
medio; k cual comprende tanto á los adultos como á 
los párvulos. 

£1 sacramento del bautismo puede ski embargo ser 

(1) Sum. part. 3, quatt. 66, art. 2. 

{%) De ^eroiMfnto Bapiismi, g 2. La ley de Partida oitada dice : 
«Eíué estableqido , cuando nuestro Seúor de Jesucristo quiso 
» ser baptíEado de S. Juan Bapüsta en el rio Jordán. » 

(3) Sess. de BaptismOf can. 5 

(4) Joan., cap. 3, v. 5. 
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suplido en los adultos, por la caridad perfecta acompa- 
ñada del deseo de recibir el sacramento, que es el bau- 
tismo de deseo, según la doctrina de la Iglesia fl), y el 
común sentir de los doctores (2). V no es necesario 
que el voto de recibirle sea explícito; bastando para 
conseguir la justificaciou, el implícito, que se contiene 
en la disposición general de cumplir los preceptos di- 
vinos (3). Puede también ser suplido, y esto tanto en 
los adultos como en los párvulos, por el bautismo de 
sangre; es decir por el martirio, que es la muerte in- 
fligida y aceptada en odio de Cristo, ó de alguna virtud 
cristiana. La Iglesia veneró siempre como santos á los i 
que dieron la vida por la causa de Jesucristo. i 

Débese notar, que si bien los llamados bautismos de 
deseo y de sangre, suplen por el sacramento, cuando ' 
esUi no se puede recibir, esto se entiende solo en cuanto I 
á la justificación y á la remisión de la pena del pecado. 
mas no en cuanto al carácter y al derecho de recibir 
los otros sacramentos , que son efectos exclusivos del 
bautismo recibido in re. 

2. — La materia en el sacramento del bautismo se 
dice remola, si se considera en si misma, prescindiendo 
de su aplicación actual ; y próxima considerada la 
actual aplicación de ella. 

La materia remota y absolutamente necesaria en el 
bautismo es el agua natural : Sí quis dixerit (dice el 
concilio de Trento) aquam veram et naluralem non 
esse de necessttate baptismi , atque ideo verba illa j 

D, JV. /. C. : NlSI QIIS UETSATUS FTEBIT EX AQ«A ET Spi- ' 

RiTu S., etc., ad metaphoram aliquam delorserit, ana- 
thema sil (4). Toda agua natural es pues materia cierta 

(1) DtenM-, lib. í, lit. 42, cap. í i j 6e deduce delTrid., mM. 
fi, cap. 4. — (2) S. Aiiguslin , lib. 4 , dt Bapt., cap. 22, S. Ambro- 
BÍo, ele. — (3) Asi santo Tomaa, part. 3 , qtiail. 68 , an. a ; y 9. 
Ligorio, lib. 6, n. 96. 

(4) Conc. Trid., seas. 7, «a. 2. 
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jéel bautismo, cual es , el agua de lucntes, pozos, del 
Bar. ríos, lagos, estanques, cisternas, el agua de llu- 
lia, ta proveniente de la nieve, yelo y granizo liquida- 
os, pero no antes de liquidarse ó derretirse. En una 
Jpftlabra, toda agua propiamente dicha, aunque sea mi- 
herai, sulfúrea ó ferruginosa, de buena ó mala calidad, 
^aócaliente, potableó no potable, ele. 

Todo otro líquido diferente del agua natural, es ma- 
teria ciertamente nula, du la que por tanto no es lícito 
pear, ni aun en caso de suma necesidad : tales serian 
d aceite, el vino, la cidra, la cerve?.a, la sangre, la lé- 
petele. Es también materia nula, el agua do tal modo 
■Iterada, por la mezcla de una sustancia extraña, que, 
teguD el uso común, no pueda llamarse simplemente 
agua. 

Si la materia no es ciertamente nula, sino dudosa, 
paede usarse de ella en caso de necesidad; y reiterar 
■tí bautismo bajo de condición, á la mayor brevedad 
posible, si el caso lo permite. Por consiguiente, seria 
licito usar, en ese caso, de la legia, del caldo de carne 
I ú otra sustancia, del agua artificial ó destilada de las 
flores, yerbas ó frutos, del agua de sal liquidada, de la 
que Huye de las vides ú otros árboles cortados; pues 
se duda si esas diferentes especies son materia apta 
^ra el sacramento; y tal es la opinión de S. Ligo* J 
rio flj y de otros muebos teólogos. 

La materia próxima del bautismo , es la ablucioB.f | 
Esta puede hacerse de tres maneras, por infusión, poC | 
inmer$ion , y por aspersión : por infusión vertiendo el 
agua sobre el cuerpo de la persona que se bautiza ; pofe J 
inmersión, introduciendo el cuerpo en el agua bautig' f 
mal ; por aspersión rociando con ella el cuerpo. Cual- J 
quiera de estas tres maneras de bautizar, basta para d : 
valor del sacramento, con tal que haya verdadera ablu- 

(IJ TM(o(la«wntI, Ub. 6, n. 103 y 104. 
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cioii; mas para lo lícito, ead» cual debo conl 
al uso de su Igiesi». Hasta et siglo doce se usó la rn- 
inersLon, asi en Is Iglesia griega como en la latina; ; 
aun hoy la conservan los griegos ; pero en la latina, 
comenzó á usarse desde entonces la infusión , hoy ge- 
nerbhneute practicada. 

La trina inmersión ó infusión si bien no necesaria 
para t'l valor del bautismo, es de precepto eclesiástico. 
Hé aqui la fórmula que prescribe el RitiMiI romano 
para el bautismo por infusión : !f. ego te baptizo in 
nomine Patris f (fundat primo} , et Filii f (fundal se- 
cundo), eí Spirilus Sancli t (fundat tertio). Nóteseq» 
esta manera de bautizar solo es obligatoria en el baS' 
tismo solemne; bastando una infusión, cuando este m 
adminisira en caso de necesidad, sin las ceremonia* 
de la Iglesia. 

Débese verter el agua sobro la cabeza por preeejttD 
eclesiástico : si se vertiere en cuaiiiuiera otra parte ddl 
cuerpo, aunque en opinión de algunos sería válido el 
bautismo , como otros muchos le creen al menos do* 
duso, débese leiterar bajo de condición, para ele^ I0 
mas seguro en asunto de tanto momento (I). 

Para la seguridad del bautismo, no basta baoer caee 
una gota de agua, ó aplicar al sugeto el dedo ú fitn 
cosa mojada en el apja 1 requiérese tpie esta fluya é 
corní pura que se verüique la ablación ; pero se ha de 
evitar la excesiva cantidad qae podría düñar al tieniu 
párvulo. Si el agua tocase solo la ropa, el bautismo se- 
ria nulo, y si solo los cabellos, .seria dudoso : por etm 
es siempre conveniente, y á veces necesario, apartar 
el piío con la mano izquierda, mientras se vierte e! 
af;ua con la derecha. 

La forma legítima y esencial al sacramento es, en I) 
Iglesia latina, la siguiente : Ego te baptizo innomint 

¡i) Véase el Hituel Romano, tit it Btptíttniji parwtítí. 
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PeUriéf et FilU^ ei SpiriltiS SancH. La de los griegos 
es sustancialmente equivalente, y suficiente por tanto 
al valor del saeramento , según la decisión de Euge- 
nio IV, en el concilio de Florencia : Forma Baplismeh 
tis esi : £go te baptizo in noxine Patms, bt Filii, et 
Spiritus Sancti. Non tamm negiwiiís quin et per illa 
verba : Baptizatua talis sehvus Christi i.n no«l'«b Pa- 
tris , BT Fiui 9 BT Spiritus Sangti ; vel : üaptizatüb 

MANIBUS MBIS TALIS IN NOXI?(E PaTRIS, ET FiLII, BT SpI« 

RiTUs Sahgti, verum perficiaiur sacramentum. 

El imutismo seria nulo, si la forma se alterara de 
modOf que se omitiera en ella la expresión de alguna 
de estas cuatro cosas esenciales : 1<> la persona bauti- 
zada expresada en la palabra te ; 2o la del ministro que 
bautiza, á que se refiere la palabra baptizo; 3<' la invo- 
cación de la Santísima Trinidad expresada en aquellas, 
Patris et Filii, et Spirilus Sancti; 4» la unidad de la 
esencia divina, en estas in nomine (1). 

En cuanto á las otras partículas de la forma, el pro- 
nombre ego va incluido en el baptizo; y por lo mismo 
su omisión no invalidaría el sacramento, ni aun seria 
grave falta. La supresión de la preposición ín, y de la 
conjunción et , aunque no anularía el sacramento, se- 
gún la mas común y mas probable opinión; sin em- 
baído, como no faltan graves teólogos que sientan lo 
contrario, la omisión de ellas expondría el valor del 
sacramento, y seria por tanto gravemente culpable. 

(1) c Después que nuestro Señor Jesucristo fué bautizado, dijo 
9 á sas discípulos : Id por todo el mundo é predicad é baptizad 
» las gentes en el nome del Padre, é del Fijo, é del Espíritu Santo. 
» E por estas palabras que les dijo, en que les nombró el so Santo 
» nome, les mostró la manera como lo ficíesen. E por ende cual- 
> quier que á otro hoviere de baptizar debe decir asi. Yo te bap* 
s tizo en el nome del Padre , é del Fijo , é del Espíritu Santo^ 
» Amen. E ninguna de estas palabras non debe dejar para ser 
» baptiaiBO complido. » Lej I, tit. 4, part 1. 
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En onien á oirás mutaciones sustanciales y acciden- 
tales, ijue pueden tener lugar en la forma, por omisión, 
irasposicion, adición, interrufidon ó corrupción, en 
las palabras de que ella constó, consúltese á Ios-teólo- 
gos que se ocupan difusam&nt* de este asunto. 

3. — El ministro en el sacramento del bautismo, es 
ordinario, extraordinario, y de necesidad. Ordinario 
es el que, en virtud de su consagración y olicio, está dc- 
sifinado para administrar en fteneral esle sacramental', 
extraordinmio, e! que en fuerza de su ordenaeloír, 
puede ser comisionado para suplir al ministro ordina- 
rio; ministro de Jiecesidad, el que sin tener ninguna 
consagración, puede sin emlmrgo, administrarle valide 
et licite, en cuso de urgente necesidad. 

El ministro ordinario del bautismo soleimie es, 
pues, por derecho eclesiástico el obispo y el páiroce 
propio, y cuiílquicr sacerdote con licencia de aquel ó 
de este ; Legittmus r/uídent Baplismi míiiúler (dtc«el 
Ritual Romano), es parochiis, vet alias sacerdos apO- 
rocho vcl ab ordinario loci delegatus. El orden e&i{{e, 
que solo el pastor encargado de la grey, pueda atfmitit 
en ella nuevas ovejas. De aquí deducen comunmente 
los teólogos : !*> (|ue el obispo no puede licitameate 
bautizar, fuera de su diócesis, ni dentro de esta, á lat 
extraños; ni el párroco fuera de su parroquia, ni á lo6^ 
extraños, dentro de ella : 2° que son reos de gravea 
culpa contra la disciplina eclesiástica, los padres que ■ 
presentan el hijo ú sacerdote ageno para ser bautizado; 1 
3" que peca también gravemente el sacerdote no ordi- ^ 
nario ni delegado que fuera de necesidad, bautiza sin 
licencia, aunque lo haga sin solemnidad. 
I Nótese, sin embargo, que el párroco no debe trepi- 

I dar en bautizar los hijos de los vagos, que no tienen 

' domicilio fijo, ni los hijos de los viajantes ó transeún- 

tes . que distan considerablemente de su domicilio : 
L puede igualmente bautizar á los párvulos, cuyoay- J 
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dies no tienen en su parroquia sino un domicilio de 
circunstancia, un domicilio de hecho, de corta dura- 
ción (1). 

El Biácono es ministro extraordinario del bautismo 
solemne^ en cuanto puede cometérsele, en caso de ne- 
cesidad, la administración de él , por el obispo ó el 
párroco. Esta facultad no debe cometerse al diácono, 
según la común doctrina , sino en caso de verdadera 
necesidad ; y por tanto no solo pecaria cl diácono que 
bautizara solemnemente, sin delegación del obispo ó 
del párroco ; pero también estos haciendo esa delega- 
ción fuera del caso de necesidad. Véase lo dicho en el 
libro 2, cap. 11, art. 2. 

En ausencia del párroco ¿podría el diácono, sin nin- 
guna delegación , bautizar solemnemente al párvulo , 
que se halla en articulo de muerte? Están por la afír- 
mativa Suarez, Billuart y otros , fundándose en que el 
diácono tiene, por su ordenación, mayor potestad acerca 
del bautismo, que los clérigos inferiores, los cuales po- 
drían, en ese caso, bautizar privadamente; y por la 
negativa, S. Ligorio (2) con muchos otros; porque el 
diácono no es ministro del bautismo solemne, sino 
mediante la comisión legitima. En la práctica no seria 
lícito separarse de esta segunda opinión (3). 

(1) Véase á Gousset, del Bautismo, cap. 4. 

(2) Lib. 6, n. 116. 

(3) En sentir de graves teólogos á quienes siguen S. Ligorio y 
Bouvier, el diácono que aun en caso de necesidad, admiuistra so- 
lemnemente el bautismo, sin especial delegación , incurre en irre- 
gularidad : mas según otros que sienten lo contrario , el canon 
Si quis de clerico non ordinato , en que se apoya exclusivamente 
aquella opinión , habla manifiestamente , del clérigo que tiene la 
íetHcridad de ejercer un orden que no tiene : lo que no es aplicable, 
añaden, al diácono, el cual, en virtud de su ordenación , tiene en 
realidad el poder de bautizar solemnemente , aunque no le debe 
ejercer sin el permiso del obispo ó del cura ; y lo comprueban con 
la aatoridad del Pontifical que dice : Oporíet diaconum ministrara 
ad aliara, hapiisare, et predicare. 
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El ministro, del baatisino pfít'ítdo, qaa solo en caso 
de necesidad se puede administrar lieitüinente, es todo 
hombre, sea varón ó nm¡íer, fiel ó infiel, ¡n cauta M* 
cessitatia, dice Eugenio [V, non saíitm sacerdo» tiel 
diacomt», »ed etiaim laicus vel mulitr, imo etiam pa' 
ganas et harelíctis baplizarf poiestt dummodo ftir- 
inawi servet EccleidíB, et [acere intendat quod faeit Bt- 
clesia. Ed el caso de necesidad, cuando concurren mu- 
chas personas , se debe preferir el cura ú su teniente 
al simple presbítero , el presbítero al tliácono , el dH» 
cono al subdiácono , el subdiácono al cléiigo inferiw, 
el clérigo al lego , el católico al herege, el cristiano al 
infiel, el varón á la niiiger , sino es que e! pudor dé h 
prercroncia á esta , ó que ella se hulle mejor instrbMa 
acerca de la administraeion del bautismo. La iiiverston 
del orden expresado seria gravemente pecaminosa; se* 
gun S. Ligorio (1), si el lego bautizara en presencia del 
presbítero; otros dicen lo mismi) del que ejerciera ess"- 
ministerio en presencia del diácono ; y aun respecto 
del subdiácono, quieren aigimos, se entienda lo mismo. 
Nótese que, en un parlo difícil pueden ocurrir cir- 
cunstancias , en que la decencia exija , r[ue la mnger 
baucize, aun cuando pueda ser llamado, ó sft halle pK- 
senle el párroco (3). 

El ministro del bautismo contrae parentesco espiri- 
tual con el bautizado y el padre y madre de é^e; de 
manera que con ainguno de ellos puede casarse válida- 

(1) Ttoloi/ia maral, lib. 6, n. 116. 

(3) ViS esencial que el ntinistni del bautismu see distinto del lu- 
getaiai aun eo extrema neu^sidad valdría d bautismo qiM uní 
persona se conGiiese í El misiun. eegmi el texto expreso dsl up. 
Dabilum í ie fiapliimo,' á que ee UDafurma la ley H, tit. 4, par- 
tida 1, en aquellas palabras ; « B (itrosl nuestro S«ñur JesucrMa 
u noB dejó ejemplo en el eu baptismo, une ninguno non puede b 

• si mismo baptizar, mas débelo recebir ijc mano de otro. E rato 
> nos mostró cuando él que era Santo comptído, quiso ser btfti- 

* zaáo por mano de san Juan, i 
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mente (1) : disposición que, mol sentir común, com- 
prende tembicn al que. en caso de nec-sidad, confiere 
el baulismo privado , salvas las excepciones de f[ue 
luego se hablará. 

Asi, pues, si el padre bautizu al liijo ó hija de s* 
inuger, coutrae coa esta el parentesco espiritual, .y< 
pierde el derecho pelendi debilum conjagale (2). Stú' 
pero esta rejtki general sul'i-e la« excepciones síguioii- 
ttift, que constan expresariient» en el derecho canó- 
nico : 1" ol caso de necesidad que obligue al padre A 
liautizar la prole, sef^un la disposición del cap. Ád li- 
rmno, 7, causa 30, (¡u, 1 ; advirtiéndose que eats canon 
no comproiide al que bautiza al párvulo, en articulo de 
muerto, i^n uiicunstancias que , con fai'ilidud se pueda 
obtener un sacerdote ; y por consiguiente contrae 
aquel el iii)p<-díii]ento. Dudase si lo pi'opio deba de- 
cirse cuaudo está ausente el sacerdote, poro hay pre- 
i^seulCB otros que puedan bautizar; unos afirman y 
I oUat niegan, el canon citado, nada dice acerca de esta 
io^dencia ; i" el cap. Si vir, 2, de. Cognat. spirit. ex- 
ceptúa el caso de irinorancia ; por la que no solo 
se mitiende la ignorancia de hecho , sino también , 
Biwos en la opinión mas probubte y común , la que 
versa acerca de la ley eclesiástica que prohibe bauli-, 
, zar la propia prole ; no excusaría cmpeio la ignoran 
de solo el impedimento , que se considera como 
anexa al acto (3); 3<> se exceptúa on fin, en el cil 
cáaon Si vír. el fraudt ó iiMlicia; la parto inocí 
puede pedir y pagar : el i]ue obró con fraode debe 

(%} Ctnistn de expresas dlspoí! i cianea cehiAuíCbí, canñrmadn^ por 
el Iridealtno, seas. 24, cap. », de Ref. mttrim. 

(í) Asi se enliiíode cniíiiKiiiieiite el rap, Pcrren 
ijuest, 1. 

[3J Véase á Sánchez, de Mairim., Hb. !), disp. '. 
CÚritm.d' Matrim., tom. II. n. f'QS. 
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gar, pero no parece probable que pueda pedir, porque 
lio debe favorecerte el dolo. 

4. — Tres son ios efectos que causa el bautismo, 
ex opere opéralo : 1" la remisión de los pecados por la 
iiil'usion de la gracia santiRcante ; 2o laremistou de la 
pena debida por los pecados en la otra vida; 3° la 
iinpreiiion del carácter. 

I" La gracia santificante recibida en el sacramento 
del Bautismo remite en los párvulos el pecado origi- 
nal, y en los adultos, á mas del original, todos Tos 
pecados actuales cometidos antes de la recepción del 
sacramento. Hé aquí las formales palabras de Euge- 
nio 1 V ín decreto mi Armmos : líiijus sacramenti (Bap- 
lismi) elfectus , esí remissio omnis culpiv orifiinatüs «t 
actualis. Terminante es asimismo la decisión dogmá- 
tica del Tridentino : Si quis per Jesu Chrísti Dottani 
noslri graíiam qu^ in Baplismate confertuT reatum 
originalis peecati remiíli negat; aul etiam asseril noH« 
íoííí totum id quod veram et propriam peecati ratia- 
Tiem hatiet.sed illud dicit tantum radi aut non imp»- 
tari, tinalhemasit (1). 

La gracia del Bautismo va acompañada de las virtu- 
des infusas , y de los dones del Espíritu Santo : ella 
nos hace hijos de Dios y herederos del reino celestial , 
nos da fuei'zas para combatir la concupiscencia y re- 
sistir á las tentaciones. Este sacramento nos hace tam- 
bién hijos de la Iglesia, nos somete á sus leyes , y nos 
da derecho á los otros sacramentos, que no se pueden 
recibir sin estar bautizado. 

i" Se perdona también por el bautismo toda la pena 
debida en la otra vida, por los pecados antes cometí- 
dos. T^inguua duda deja Eugenio IV en el citado de- 

(Ij Conc. Trid., eess. 5 , can. 8. La ley ü, lil, 4 , part. 1 , dice: 
I Virtud muy granile ha en si el Baptismo. Cn pur ti perdona 
» Dios todos loB peuados, é non ha porque lacer penilencia aquel 
I que se baptiza de los pecados que Czo ante el Baptisi ' 
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creto ad Ármenos : Hujus sacrammti effecttM est re- 
missio omni8culp<B...omnis quoquepammqumpro ipsa 
culpa debetur : propterea baptizalis nulla pro pecca* 
ti$ prateritis injungenda est satis faclio ; sed morientes 
antequam culpam aliquam commitlant, statim ad re- 
gnwn coRlorum et Dei visionem perveniunt. Empero la 
muerte , la concupiscencia, y las otras miserias de la 
vida presente, no se destruyen por el Bautismo; porque 
quiso Dios, dice S. Agustin (1), que el hombre le bus- 
case no por huir la muerte y otros males de esta vida, 
sino por amor á.la vida futura. 

d^ £1 tercer efecto del sacramento del Bautismo , es 
el carácter indeleble que imprime en el alma, el cual 
hace que este sacramento no se pueda reiterar licita ni 
aun válidamente (2) , £1 rebautizante no solo comete 
grave sacrilegio , sino que incurre en la irregularidad 
fulminada por la Iglesia contra el que reitera el Bau- 
tismo y sus cooperadores (3) : pena en que sin em- 
baiigo no se incurre cuando hay prudente duda acerca 
del valor del Bautismo, en cuyo caso puede y debe rei- 
terarse este bajo de condición (4) ; pero no eximiría de 
ella 9 la reiteración hecha, por duda infundada ó por 
mero escrúpulo (5). Véase lo dicho en el articulo 3 del 
jurecedente capitulo acerca del carácter sacramental. 

5. — £1 sugeto de este sacramento , es todo hombre 

(1) En el lib de Peeeattt tnerit, et remite., cap. 2, n. I$0. — (2) El 
Tridentino, sess. 7, can. 9; y concuerda la ley 2, tit. part. 1. 

(3) Consta del decreto de Alejandro III , en el cap. ex Litte- 
rwrwn 2 de Apostatú, La ley 9 , tit. 4 , part. 1 , dice : « Atrevido 
» seyendo alguno para facerse baptizar dos veces , seyendo cierto 
> qae era baptizado, non debe fincar sin pena, porque bien semeja 
» que lo fizo despreciando el sacramento del baptismo. E por ende 
» tuvo por bien santa Eglesia, que si fuese lego que non lo orde- 
» nasen después... » 

(4) Se deduce del cap. de Qwbue 2, de BapUemo : véase la ley 7, 
del tit citado. 

(5) Yéase la Institución 84 de Benedicto XIV. 
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Ó nmgef fiador, p^rvalu ó adullo. Luson también los 
locos, furiosos, dementes ó frituiis a nalivitale, qiie no 
tienen lucidos intérralos ; los cuales se haDan eo el 
mismo caso y se reputan de la misma condición q» 
los párvulos. Pero si tienen Inddox iniérvalos , noes 
licito bnuttxarlos , üÍno es que, durante el buen juioo. 
hayan pedido, ó al menou dado señales s«nsibte« de 
deboar el Bautismo. 

En los párvulos, y en los perpetuamente locos ¿ íi- 
tuos iiiníiunn disposición se requiere para la válida y 
fructuosa recepción del Bautismo ; la Iglesia suple las 
disposiciones , que en otro easo les serian noeesarbis. 

Por costuiBbré y precepto de la Iglesia , estén obli- 
gados los padres á no diferir notablemente el bautismo 
(Ifi tos liijos. Eugenio IV prescribe , que se cooñen 
este sacramento A los páivulos, qiiamprímwn eom- 
tnade fieri ptíleiit (1); y el Kitual Koniano dicelambieB, 
quamprimum fieri poteril. S. Carlos Borromeo en sus 
concilios de Milán prohibe se difiera mas de nutet 
dias; y este mismo término señala el Mejicano ill (3); 
y el Sinodo diocesano 111 ile Santo Toribio lo limita á 
ocko dias (3). Disienten los teólogos en cuanto a> 
tiempo de la demora, para que esta haya do juzgSFW 
ícravemeote pecaminosa; quieren irnos, que lo sea , )a 
dilación de dos ó tres dias, sin justa causa; o!rosliide 
cinco ó seis; otros, en fin, la de quince ó veinte; pero 
9. Ligorto dice [í] ser mas común la opinión de los 
que enseñan, que seria gravo culpa la dilación de die» 
li once dias (5). 

Én cuanto al bautismo de los páiTulos liijus de in- 
fieles, la regla generalmente admitida por los teólogos, 

(1) Bn Id Const. Cantal; Domívo, sfio i)e tUl, ad uniowm Ja- 
cúhilarum, 

(8) lih. 9, llt. 16, dt Baplitma, g 3. — (3) Cap, »4, — (í) Tm- 
logia maral, lib. 9, n, llfl. 

(S) Véase Ib IiiBtilliDlDiiW de Benedicto XIV. 



7 ^fopáik m la expfesa autoridad de Banedicto XIV « 
es, que no es licito bautizarles contra la voluntad da los 
padras? {totqne como dice el sabio ponftifice (1) cao la 
duelñiMi éé santo Tomás : Ptiefi qui nem habtni usum 
Ubmi arbiírU ^ sienndum ju$ fMwraie swú méb mr« 
pmrmUum^ quamdm tpsi sibi promdete non paasunl*!. 
tdfo contra juitiiiam naturalmn esseí^ si bapÜMaré»- 
tur imritii parentibus. 

Hé acjui sin embargo las excepciones que , seguti el 
dtado pontiflce, admite la precedente regla i i^ puede 
licitamente ser bautizado, contra la voluntad de los pa-^ 
dres , el que pide el bautismo habiendo ya libado al 
uso de la razón , aunque no haya cumplido el septe- 
nio ; cuando se duda del perfecto uso de razón, se debe 
diferir por algún tiempo el bautismo , á menos que 
ha^ urgente necesidad de conferirle ; ^ puede bauli« 
zarse contra la voluntad de los padres, á los hijos de 
infieles^ que se hallan en articulo ó peligro de muerte; 
d^ ¿ los hijos párvulos de los mismos , si licita ó ilíci- 
tameflte han sido extraídos del poder de los padres , y 
tanto mas, si por estos han sido expulsados ó expues- 
tos; {h* á los párvulos hijos de esclavos, los cuales no 
están bajo la patria potestad de estos, sino de los 
amos ; 5^ puede en ñn , bautizarse licitamente á \ob 
mismos , aunque contradiga el padre , si contente la 
madre, ó viee versa; ó si ^ muerto el padre, consiente 
el abuelo j aunque lo contradiga la madre (2). 

Si existiendo en su vigor el derecho del padre infiel, 
fuese bautizado el hijo párvulo , contra la voluntad de 
aquel , el bautismo seria indudablemente válido ; y se 
habría de cuidar , en cuanto fuese posible , de separar 



(1) En el breve dirigido al cardenal Eboracense. 

(2) Las exc^Knones expresadas «onstan del breve de Bañe- 
dieta XIT al oefdenal Eboracense, y de la inetniceioB dada por 
él mismo ( año de 1748) al arzobispo Tersen rieegerenle. 
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al hijo del poder del padre, para educarle en la religión 
cnsliana(l). 

Lo que so ha dicho acerca de los hijos de ¡os infie- 
les , no comprende á loa hijos de padres bautizados, 
pero hereges, apóstatas ó impios; los cuales permane- 
cen subditos de la Iglesia ; pudíendo esta , por consi- 
guiente, bautizar los hijos de ellos sin hacerles inju- 
ria; y sustraerles de su poder, para que sean educados 
cristianamente (2). Este asunto requiere , sin embargo. 
gran circunspección y prudencia, para precaver graves 
males é inconvenientes, que podrian resultar. 

Con respecto al liautismo del felo abortivo, como, 
según la opinión mas probable, y hoy la mas comun- 
niente reciliida , el feto se anima desde el instaBte 
mismo de la concepción , se sigue que se le debe bau- 
tizar, en cualquier tiempo que tenga lugar el aborto. 
Si el feto, estando desenvuelto, presenta forma hu- 
mana y da claras señales de vida, se le bautiza sin con- 
dición. Sí se duda de la vida, se le bautiza bajo de 
condición : Si üvis ego te haplizo , etc. Si la forma 
del aborto ofrece duda, se dirá : Sí lu es komo ego le 
Oaptiso, etc. Debe bautizarse condicionalmente , todo 
lo que parece ser un feto humano , esté ó no desea- 
vuelto , con tal que no se halle en estado de putrefac- 
ción , desorganización ó descomposición. Cuando el 
feto está encerrado en la membrana, como sucede i 
menudo, sin romper esta (porque la impresión del aire 
puede fácilmente causarle la muerte antes del bau- 
tismo) , se lo bautiza diciendo : Si tu es capax, etc. ; se 
alire en seguida la membrana , y se repite el bautismo 
bajo esta condición : Si tunon es bapUzatus, etc. 

Al párroco corresponde instruir á las matronas en 

(1) Dicbo brevR úe Benedicto XIV ai cardenal Eboracense. 
(2J Es daclrioa de SUBrez, Laiman, Natal Alejandra, Touraelf, 
Billuatt, Ligork), ele 
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todo lo relativo á este asunto ; ellas son .ciertamente 
culpables , si desprecian bautizar el feto ó prole , quo 
salieadu á luz antes de tiempo, se halla en peligro 
de morir.* 

Disputan los teólogos acerca del valor del bautismo 
conferido al párvulo, que aun no lia naejdo, ni sacado 
futra parte alguna del cuerpo. La duda, empero, no 
recae sobre el caso, en que aquel permanezca de tal 
modo encerrado en el útero, que de ningún modo 
pueda ser tocado por el agua; pues entonces, claro es, 
que no seria válido el bautismo ; sino sobre la hipóte- 
sis, que el agua pueda ser introducida, con [a mano ó 
alffUQ instrumento, de manera que toque al párvulo ó 
al menos la tela secundlna que lo envuelve. Tanto los 
que están por el valor como los que lo impugnan adu- 
cen en su apoyo graves fundamentos, que puodcuvei'se 
difusamente, expuestos en la obra de Synodo Diwce- 
sano de Benedicto XIV, lib. 7, capítulo 5. De esta 
coDtienda se deduce , que el valor del bautismo eu 
cuestión seria dudoso. Deblf-ndose por tanto abrazar 
el partido mus seguro en asunto de tamaña gravedad ; 
concluye Benedicto XIV, en el lugar citado, amones- 
tando á los párrocos, instruyan á las parteras, de i]ue 
cuaodo les ocurra el caso de temer fundadamente la 
muerte del párvulo antes que haya nacido, ni dado á 
luz parte alguna del cuerpo, lo bautizen condícional- 
mente, y si en seguida naciere vivo, reiteren el bau- 
tismo, asimismo bajo de condición. 

Si el párvulo hubiere ya sacado fuera la cabeza, ii 
otra cualquiera parte del cuerpo, débese observar lo que 
previene el Ritual Romano : Si infans capttí emiserit et 
perieultan, mortis immineat, baptizetur in capite, nec 
postea, si vivus evaserit, erií ilemm baplizandus. At 
si aliud membrum emismt quod vitalem indicet mo- 
tum (pula frrachiwm), in ÍUo, si periculwn immineat, 
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baptiseliir, e¡ bí nntus fuerit, erit mib comiitione Ixip- 
tizandus; si n«n es baptizatda, etc. 

En órdeit á la prorluccion monstruosa , lié aqai lo 
que debe practicarse. SÍ esta tiene forma liiimaiia, v, §. 
€abejxt y pecho humanos, se la batitiza ab»olulammte : 
pero ai los indicios de bumanitlad aoa dudosos, ao 
añade t> condicicm : Si itt es capax^ ego le haplizo, ele. 
Si ninguna »ei^al de tiumaniüad se advierto, débese to- 
davía examinar con cuidado, si, bajo esa forma mons- 
iruosa se oculte re»lmente nit feto bumano; y si pee 
lo menos se duda de ello, se conferirá el baiilismo tÑjo 
de la coadieion : ^t tu es homo, t'tc. 

Pueden ocmrir casos na qtw se dude, si vi mooatnw 
que ciertameute tiene forma humana , es uno ó mu- 
chos hombres : si solamente aparece una cabe»i y ob 
pe^ho, aunque tenga tres ó cuatro brazos 6 piems 
distintas, ao supone un solo iodiTíduo completo, y un 
soto bautismo so ba de administrar en la forma acos- 
tumbrada; pero si son dos tos pechos y las eabeoas, 
con solo dos pies comunes, se .iuzftan dos indÍTÍthio§r 
cada uno de los cuales ha de ser bautizado separada- 
mente, A menos que haya peligro do muerte inmediMil 
que entonces, dice el Ititaal Romano, palerit tnirtialtr 
aingulontm eapilibu» aquam infundens, utimtg simul 
baptisare dicendo : Eoo vos, etc. 

Si fuesen dos las cabezas y un solo pecho, dos bin- 
tismos se deberían conferir, uno en la una caheza ai- 
solulamenle, y otro sobre la otra, diciendo : Si Jt* M 
tUiu$ homo, etc. Pero ai fuere una la cabeza y dos los 
pechos , habriase de bautizar primero la cabeza, con 
intención de administrar el sacramonto al individuo á 
quien ella pertenece, y en seguida, vertiendo el agua 
sobre uno y otro pecho , cou intención de bautizar al 
no bautizado, en caso de ser dos los individuos, se di- 
ría : Si aHus e« homo mpoíe, ego le, etc. 

Suélese dudar, si so haya de bautizar, al menos bajo 
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de condicioii, á los expósitos j ó párndos reeien naei-* 
dos expuestos en una casa pública ó en otro higar. La 
sagrada clongregacion del Concilio en una declaraciofi 
citada por Benedicto XIV (1), expedida en setiembre 
de lliS, decidió sobre este punto lo siguiente : ó el 
párvulo es expuesto con cédula escrita, que asegure 
haber sido bautizado^ ó no : si lo segundo, es evidente 
que debe ser bautizado bajo de condición; si lo pri- 
mero, y se puede tener noticia que la cédula ha sido 
escrita por persona conocida y fidedigna ^ no se ha de 
reiterar el bautismo; ni aun condicionalmente; pero 
si DO se conociere la persona que la escribió, tendrá 
entonces lugar, y no deberá omitirse la reiteración con- 
dtcional. 

Suélese dudar asi mismo, si se debe volver á bauti- 
zar, bajo de condición , el párvulo bautizado privada- 
mente en peligro de muerte ó fuera de él, por la par- 
tera ó por otra persona particular. Si el bautismo pri- 
vado fué conferido por un sacerdote, ó por un seglar 
aprobado y facultado con ese objeto, con arreglo á lo 
dispuesto en los estatutos sinodales, respecto á las di- 
latadas parroquias de nuestros campos, en América, ó 
en fin por otra persona conocida por su instrucción y 
religiosidad , con tal que consto la colación del bau- 
tisiDO por testimonio escrito ó verbal del bautizante, 
ó por deposición de un testigo fidedigno, la reiteración 
no tiene lugar, ni aun seria licita; pues no habria prur 
dente duda que pudiera excusarla. Pero si el bautizante 
no tiene las cualidades que se acaba de expresar, antes 
de proceder á la reiteración , examinará el párroco á 
los padrinos ú otras personas que se hallaron presen- 
tm&i aeerea del modo y forma en que fué conferido el 
iMnitiamo; y si los deponentes no están contestes ó str 
deposición no es satisfactoria, hará comparecer al bail« 

(i)lB]íilA8lilaotaÍi 
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tizante siendo posible ; pero sí este no cofllparéeiereü 
del interrogatorio que le hiciere, resultare prudente 
duda, reiterará entonces el bautismo, bajo de condi- 
ción (1). 

Viniendo al bautismo de los adultos, es esencial en 
estos, para el valor del sacramento, el consenlimieato 
ó voluntad de recibirle. Recibido con raiedo grave 
no seria, empero, nulo; puesto que el miedo grave no 
finita ó destruye el voluntario : si bien toda compul- 
sión á este respecto, es siempre ilícita y reprobada por 
la religión. Mas para recibir el sacramento, no solo vá- 
lida, sino licita y fructuosamente, requiérese tamlÑen 
en el adulto, la fé y dolor de los pecados; pero no es 
necesaria la contrición perfecta, pues basta la imper- 
fecta llamada atrición. 

Aunque hace siglos cayeron en desuso los grados del 
calecumenato, que en otro tiempo estuvieron vigentes 
en la Iglesia [2], la actual disciplina esige, sin em- 



( I J Véase el srt. 9, cap. 12, de nuestro «Manual del pdrra» 
omsTÍcoBo, » donde se Irata esle naunto con la debid» delÉiicion. 
Recomendamos laoibiea la lectum del art. 13 úel misma uap. re- 
lativo á la operación cesárea. 

(2j La palabra aUitúnuna, viene de un verbo griego, que signí- 
Gca lo mismo que enseñar de viva voz los primeros elciiientoa ; ; 
de nqui vienotí estas otras: ealecitme , ealeqveiii , efltqvala. Ué.~ 
mábnse. pues, cntecúmenos á loa que rpcibían de loa calequieUs 
la cODVeolente ínslruccion y preparación para el bautismo. Los 
grados del calecumenato, eran (res por lo menos ; 1. el de los 
oyenM, quc constaba de los qui?, deseando recibir el bnutisioo, 
eran admitidos al estetismo , para instruirse en las primeros ru- 
dimentos de In fé : á estos lombien se permilia oir en la ¡Blesú 
los sermones y la lectura de la Sagrada Escritura ; pero salian de 
ella junto con los inrieles, anles de comenzarse el aacriñcio, á la 
voz del diAcono que decia : lalgan leí ojrmleí y Idi iafiela ; 2. el de 
loe genu/ttcíenleí, asi llsmadüB porque recibían en la iglesia impo- 
siciones de manos, hincados de rodillas ; estos asistían también al 
sacrificio hasta el ofertorio ; que por eso esta parle de la liturgia, 
se BcoBlurabrú llamar, misa de los catecúmenos ; concluido el ohi- 
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bargo, que no se admita al bautismo , ningún adulto 
que no esté suficientemente instruido en la fé, y haya 
sido probado de antemano cual conviene. Hé aquí como 
se expresa el Ritual Romano : « El adulto que ha de ser 
» bautizado, debe ser primero diligentemente instruido 
» en la fé cristiana y buenas costumbres; se ha de 
» ejercitar por algunos dias en obras de piedad ; ex- 
» plorar á menudo su voluntad y propósito; y solo des- 
» pues de bien probado é instruido se le ha de admi- 
)» nistrar el sacramento. » Preciso es, por tanto, se les 
instruya previamente, sobre los mandamientos de Dios 
y de la Iglesia, los misterios y artículos del Credo, la 
virtud, esencia y efectos de los sacramentos y disposi- 
ciones para recibirlos, sobre la presencia real de J. G. 
en la sagrada eucaristía; y finalmente, sobre el dolor 
de los pecados y propósito de la enmienda, necesarios 
para la fructi^sa recepción del sacramento (1). 

Si durante la instrucción de un adulto, fuese este 
sorprendido de una enfermedad mortal , y pidiese el 
bautismo , se le habría de conferir sin dilación , bas- 
tándole en ese apuro , la fé implícita de los dogmas 
revelados ; y lo mismo se habría de practicar, si asal- 
tado de un improviso accidente perdiese súbitamente 
todo conocimiento, sin renovar la petición, pues bas- 
taría el deseo antes manifestado de recibirle. Aun mas, 
si un infiel que antes no había pedido el bautismo, ni 
recibido, con ese objeto, ninguna instrucción, le pi- 

torío salían de la iglesia, oido el aviso del diácono : talgan lot caU- 
cúmenoi ; 3. el de los competetUei ^ que eran los que hallándose ya 
suficientemente instruidos y capaces , rogaban con instancia se 
les confiriese el bautismo ; los cuales se llamaban también eUctot, 
cuando ya aprobados , por medio del eicrutinio , se les designaba 
para recibir próximamente el sacramento. 

(1) En cuanto á la instrucción y preparación, que debe preceder 
al bautismo de los adultos, consíÜtense las disposiciones del Con- 
cilio Límense II , part. 2 ; del Límense III al fin ; del Mejicano I, 
cap. 2; y del Mejicano III, hb. 3, Ut.l6,§ 4. 
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diese en articulo ó graw- peli(,'ro dtí muerte, y no hu- 
biese tiempo pura insti'uiíie sLiHcienteniente , no se 
habría de Iwpidar en conferírsele ; pues se supone en 
él Is fé ¡nipli<!ita, ]iior el h(;eho de desear incorpoiwse 
áÍe.sucristo y á la Iglesia, poi' medio dsl sacramento (1). 

Importantes son en fin las siguieaites prevencíoaes 
del Uitual Romano : « Conviene que el bautismo se ad- 
u ministre solemnemente i los adultos, él sábado santo 
» y el dia de Pentecostés, st'gun la institución a|iosló- 
u liea. Pof lo cual, si algún catecúmeno hubiese 4le ser 
II bautizado en el tiempo inmediato, conviene se difiera 
» el bautismo hasta esos días. Pero si algunos se cúd- 
« nrtie»>n cería ó poco tiempo después de Pentecos- 
1 tes, y no pudiesejí confirmarse con que se les difiera 
a por largo tiempo el bautismo, podráseles conferir 
■ mas pronto, como se hallen bie» instniidos y dsbi- 
» damente preparados para reeibiiio. 

» El oatecúmeoo ya instruido ha de ser IxtutíBada en 
1) la i^letiia ó bq al bautisterio , con asisteocia del pa> 
u drino; respondiendo empero el mismo catecáueM 
K i las preguntas d^ sacerdote, sino es que fuere audo 
u ó enteramente sordo, ó haiilase idioma descoooMlsi 
» en cuyo caso, á por medio del padrino, si estieode , 
» el idioma, á por otro intérprete, ó aJ menos por se- 
» &ides, expresará su iisenso (i). » 

No es licito dudar del valor del bautismo cooferide 
p«f' ios hereges, si en vi se Jia observado el rito «ifitan- 
cial. No se debo por consiguietitc reiterar aquel, sienir 
pre qti« haya suficiente e^Histancia de haber cgbcw- 
rido, en su colación , la materia , forma é intendon 
esenciales al valor del sacramento. Solo habiendo duda, 
i eso respecto, se deberdt^^riHtJD de condición, el de 

(1) Véase i Mantenegiúj llintrario para pirrocgi lU i»di9i, li\i. 'i, 
tfat. I.aecc, 6. 

(2) Rit. Itoiii., líe Baplínnv aduífomin. 
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lo6 faefeges que desean ixicorponu'se i la Iglesia cató- 
lica. 

Según Benedicto XIV (1), S. Ligorio (2) y otros, el 
bautismo conferido por los que profesan la religión 
anglicaoa, y por los Luteranos y Calvinistas, se juzga, 
con razón, dudoso ; y por consiguiente se debe reite- 
rar, bajo de condición, á menos <jue conste con certi- 
dumbre, haberse observado el rito esencial; porque 
como aquellos liereges no admiten la necesidad del 
bautismo, para los hijos de padres cristianos, son me- 
006 solícitos en la observancia de las cosas sustancia- 
les para su valor; v. g. suelen hacer uso del agua ro- 
sada, ó uno vierte el agua y otro pronuncia las pala- 
bras, ó bien, solo aplican aquella sobre los vestidos. 

6. — Antiquísimo es en la Iglesia el rito xle los pa- 
drinos, en la admiaistracion del bautismo : ep los mo- 
numentos antiguos se les designa con los nomjkesdie, 
susceptoreSy sponsores^ fidejusores, ofiferentm^sl lev^m- 
t€$ (3). La omisión de los padrinos en el bautismo so- 
leóme seria grave culpa : en el privado no es necesa- 
rio que los haya; pero puede haberlos, si se quiere. 

8^0 debe haber en el bautismo, según el Triden* 
tino (4), un padrino ó una madrina, ó á lo sumo dos, 

(1} Benedicto XIV, de Synodo dioccesano, lib. 7, cap. 6, n. 7. 

(S) TeoUgia moráis lib. 6, n. 197. 

(S) La ley 7, tit. 4, part. 1 , dice : « Padrino tomo por nome de 
9 padre. Ca asi como 'el lióme es padre de su fijo p<Jr nascimiento 
9 Batiiral , así el padrino es padre de su afijado por nascimiento 
9 espiritul. Eeso mismo decimos de las madrinas. E bien asi como 
9 el borne desque es nacido, non puede otra voz nascer natural- 
» mente ; asi el qae es baptizado una vez , non se puede baptizar 
» otra vez espiritualmeiite. i» 

(4) Hé aquí el texto del Concilio, sess. 24, cap. 2 ; Stalmt fUwiui 
teiilMm sive vtV «tve mulin-f vel ad summmn umut et ima baptiaat^im de 
bmpíitmo iutápiant. La ley de Partida que se acaba de citar dioe á 
Mte reeipaolo : « £ipor esta semejanza que es entre el padrino é el 
9 padre, non debe el padrino ser mas de ano, «li (XWP el P«dre 
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OS decir, un padrino y una madrina. La designación de 
padrinos, corresponde á los padres, y en defecto de es- 
tos, al párroco fl) 

El oficio de padrino se puede desempeñar por pro- 
curador, y en este caso e! poderdante es el verdadero 
padrino, que contrae la obligación y el parentesco es- 
piritual anexos á ese oficio f2), 

El derecho canónico prohibe sean padrinos : 1' los 
niños que no han llegado al uso de la razón, y los de- 
mentes ó fatuos que se hallan i^n el mismo caso-, Solos 
infieles, es decir, los que no han sido bautizados; 3a lOS 
hereges y cismáticos notorios ; t" los excomulgados y 
entredichos, nominaiim denunciados por tales; S" los 
pecadores notorios, esto es, aquellos cuyos delitos i 
impenttencia son tan públicos, que no pueden ocul- 
tai'se nulla tergivermlione ; G" el padre y la madre del 
bautizado ; 7° los regulares (te uno y otro sexo ; 8* los 
que ignoran los rudimentos de la fé (3). 

El padrina y la madrina en el bautismo contraen ■ 
parentesco espiritual con el bautizado y con el páány I 
madre de este ; cuyo parentesco dirime y anula ei íMr ^ 
trimonio celebrado entre esas personas, á menos qsé 
hayan obtenido legitima dispensa (4). 

Ñingun parentesco contraerían sin embargo los si- 
guientes : 1° los que á mas de los designados pot los 
padres, ó por el párroco, en defecto de estos, se entro- 
meten á ejercer el oficio de padrinos (5) : si por olvido 

raf es uno , Diii olro si ia mndrina ; empero si mas fueren, 
3e embarga iiarende e\ baplismo. • 
. (1) El Tridentino, ea el lugar citado. 

(3) ¿bI la tiene declarado In Congregación del Conetlio, s^nR 
Ferraris, rwb. Baptitmut, art. 7, n. 17. 

"(3) Con vendria también , dice el Ritiíal Romano, qne los padrinas 
P'neBen ya púberes 7 conGrioados , pero ni nna ni ntr» es obü- 

ItiA) Es expreso en el Tridcniino.eess, 24, il) A«/'. n>airtm.,CBp. S. 
-'■(II) £1 Tridentino, en el lugar oilado. 
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Ó descuido de los padres y del párroco, ninguno fué 
designado, contraen el parentesco todos los que ha- 
ciendo veces de padrinos, tocan simultáneamente al 
bautizado ; pero si le tocan sucesivamente ^ solo le con- 
trae el piimero ; 2" no contrae el parentesco el padrino 
que asiste al bautismo, pero no toca físicamente al 
bautizado (1); 3" no le contrae el procurador que 
ejeree á nombre de otro el oficio de padrino, según 
arriba se dijo ; i" los padrinos en el bautismo privado, 
ni los que desempeñan ese cargo, cuando solo se su- 
plen en la iglesia las ceremonias solemnes f2j; 5" los 
padrinos, ni los que bautizan á un hijo de infieles, nin- 
gún parentesco contraen con los padres del bautizado ; 
tampoco lo coniraeria el padrino infiel, ni el bauti- 
zante si también lo era, con el bautizado, ni con 
los padres de e^te (3) ; 6» no contrae parentesco ol 
párvulo que ejerce ol olicio de padrino; pero lo con- 
traería sí tuviese uso de razón, aunque fuem impú- 
ber (4J. 

- En cuanto á los otros á quienes prohibe el derecho 
de ser padrinos, cuales son los hereges, excomulgados 
y entredichos nominalim, pecadores públicos, y los 
.deniBS arriba mencionados, aunque no deben ser ad- 
mitidos á desempeñar ese cargo, si de hecho lo desem- 

(IJ ÁBf lo ha decUrado Is Conpegaoion del Concilio apui Ftr- 
nríi, V. Btpiitfnvt, art. 7, n. IS. 

(X) La migma sagrada CoagregactaD, en e) ciLado lugar de Fer- 
raris, n. 7 y 22. 

(3J Áat los teólogos cun santo Turnas. 

(i) El concilio pruvincial Limeñas ID , capitulo 9, cao el objeto 
de eviUr loa graves males que ocasiona la multipUcacian de pa- 
leateacos, de donde resulta, que se uonlraen á nieiiiidu, por igno- 
rancia, matrituonios nulos, manda que en todo pueblo ú parroquia 
de lodios Uesigni! ci obispo uno 6 mas padrinos generales, oon 
arreglo i la población , loa cua)^ ejerzan eiDlusivamenle ese 

» cargo; debiendo ser los nombradoe ¡dóneos para cuidar, al miamo 
tiempo, de la educación cristiana de loa hijos eapiritualea. 
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pef^an, continen parontesco espiritual, con el ahijado 
y sus padreg. 

Los podríaos están obligados, en defecto de loa pa- 
dres, á instruir, ó al menos, fuiílar de que se instruya, 
cual conviene, al aliijado, en (odo lo coaceroitwUs á 
Us (AligaciiMies de cristiano, lié aquí lo que á este 
respecto dice santo Tomás : Í7íii pueri nutriuntur ín- 
ter ctUfioUcos ehristíanos (siweepí»res íí/ofu»t). satU 
poisunl ab hac rwra excusari, prasummdo quod á 
suis parmUlms éiligfnler instruantur. Si tamm quo- 
eumque moéo smtirent cortírarium, lenermtur seam- 
dum mum tnodum salud spirítuaHwm (iiiorum curam 

i. — Venerables son en alto grado, las sagradas cere- 

moniasque la I^esiausaenla administración del h&a.- 

tismo, taíHo por su respetable antigüedad, como p« 

los misterios que cada una de ellas encieira. Gnve 

, culpa seria, por tanto, según el sentir general de los 

Í teólogos, administrar el hiiutismo sin lus ceremonias 

acostumbradas, salvo el caso de necesidad. Hé aquí 
como .se expresa, i este respecto, Benc-dieto XIV (() : 
I n Administrar el bautismo sin las solemnidades ftcos- 

1 « tumbradas, no se puede sin pecado mortal, ftieradel 

« caso de necesidad, como escriben tantos autoresque 
(I cita Romaguera, etc. 
I Cuando se coiWiere el bíiulisiiio kIu las solemnes ce- 

I remontas, sea por un casodetpevitable iiecasiidad, eea 

por permiso especlíü del obispo, dado con justa eausa, 
ó como se practica en América, en las extensas parro- 
quias de nuestros campos por las personas seglares 
api'tíbatlus y facultadas, con ese objeto, se deben su- 
plir aquellas ceremonias , á la mayor brevedad. 
1 Exhorte el pán'oeo [dice el Ritual Romano) á los 
w padres ó personas encargadas del cuidado de Id$ 

ílJEnhtiMittucionflS. 
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» pánrulos, que privadamente ban sido bautizados, que 
» quamprimum fieri poterit los lleven á la iglesia ut 
» ean&itet€B ceremonia ritusque suppleantur omissa 
y> forma et ablutione. » Benedicto XIV, en la institu- 
ción que se acaba de citar, reprende con graves pala- 
bras el abuso contrario. « El dilatar (dice) sin causa y 
» por largo tiempo el suplir las sagradas ceremonias 
» de la Iglesia, es cosa que no puede tolerarse, y mu- 
» cho mas habiendo sucedido alguna vez, con escán- 
» dalo d^ los buenos cristianos, haber ido por sus pies 
» alguno á recibir las sacramentales ceremonias, y al- 
» guno tal vez que pasaba de los veinte años (1). » 

£1 lugar propio para la administración del bautismo, 
es la iglesia. Notable es, acerca de esto, la disposición 
del canon 19 del concilio Trullano : In ecclesiis non in 
domibtés aut privatis oratoriis baptisma celebretur 
contra fadens clericus deponaíur, laieus excomunice- 
tur, Clemente V, en el Concilio Vienense, prohibió en 
general se administrase el bautismo en casas particu- 
lares ú oratorios privados, salvo á los hijos de los reyes 
ó principes, ó si ocurriese caso de urgente necesidad. 
El Ritual Romano, en fm, de conformidad con las pre- 
cedentes disposiciones, prescribe lo siguiente : « Y 
» aunque obligando la necesidad, en cualquier lugar se 
» puede bautizar, con todo, el lugar propio de admi- 

(1) En Chile está mandado por el Sínodo del señor Alday, 
oonst. 6, tit. 3 , que cuando se administra el bautismo privadlo, 
los padres ú otras personas encargadas de los párvulos, los lleven 
á la iglesia parroquial para suplir las ceremonias dentro de un 
mes , si residen en las villas ó ciudades , y dentro de cuatro, si 
habitan en las parroquias del campo. La de Concepción, const. 30, 
cap. 5, manda en general, que en dicho caso, estén obligados los 
padres, < en el término de dos meses á lo mas , á llevar les pár- 
» vulos á las parroquias para suplir los exorcismos y ceremonias 
» de la Iglesia. » El Provincial Mejicano, lU, lib. 3 , tit. 16 j § 8, 
maada bajo pena dé excomunión j que no se difieran las oereme- 
niaa solemnes por mas de 15 dk», mH cMmmgriiudinit «r^f». 
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u DÍstrar el bautismo, es la iglesia que tenga pila bau- 
n tismnl. Y por lo tanto, salvo la necesidad, no se debe 
M bautizar en lugares particulares, sino es á los hijos 
B de reyes ó de grandes príncipes que asi lo pidan, y 
» aun entonces se les ha de bautizar en sus capillas u 
» oratorios privados, y con el agua bendita para este 
n efecto según costumbre (1). » 

8. — En todas las iglesias parroquiales debe haber 
pila ó fuente bautismal destinada á conservar el agua 
bendita, para la administración solemne del bautismo. 
I^ pila bautismal debe estar colocada en lugar decente, 
y, con arreglo al Ritual Romano, ha de tener capacidad 
suficiente, y construirse de materia sólida. No ha de 
ser por consiguiente de madera, porque consumiría ei 
agua ; ni menos de barro ó loxa por el mismo motivo, 
y ademas por su fragilidad ; la mejor materia es el 
mármol, y en defecto de este, cualquiera piedra sólida. 
El Ritual Romano quiere también, que, si es posible, 
se conserve bajo de llave; al menos debe mantenerse 
bien tapada, para que no se introduzca el polvo ú oirás 
suciedades (2). 

El párroco debe hacer la solemne bendición de la 
fuente bautismal, dos veces al año, el sábado santo y 
la vigilia de Pentecostés (3J : se bendice, cada vez, su- 

(I) El Mejicano lít. en el lib. y lit. citddos, ft 1 , prohiba bajo da 
suspensión, por un mes, de todo olíciu y beneficio, e! ^ue se ad- 
ministre «1 bsiitisma solemne, en cualquiera otra iglesia [|iie na 
sea la parroquial. La misma prohibición repiten loa Sínodos (te 
Chile. 

fZ) El Sínodo de Santiago por el seilor Alilaf, til. 3, [X}nsl. 1, 
manda bajo du grate preaplo, que en todas los iglesias parroquiales 
haya pila bautismal ; y lo mismo ordena el Sínodo de Lima de 
1613, Itb, 3, tit. S, cap. 7. 

(3) Pdc mitclios siglos se conservó en la Iglesia la costumbre de 
no administrar el bautismo solemne, sino en los dos dias del sá- 
bado sentu y vigilia de Penlecosles, salvo el caso de necesidad; 
coma lo aiBgura S. León Magno {Epiít. i y 80), y el poallfice 
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ficiente cantidad de agua, con arreglo á la extensión y 
población ie la parroquia. Si en el curso del año esca- 
sea, de manera que se tema que llegue á faltar, puede 
mezclársele agua no bendita, en menor cantidad ; y si 
enteramente se acaba, se habría de hacer nueva bendi- 
ción, con la breve fórmula que, para esc caso, trae el 
Ritual Romano. Cuando se renueva la bendición de la 
fuente bautismal, el residuo de la antigua agua ben- 
dita, se debe echar, no en la pila del agua lustral, sino 
en la piscina de la iglesia, ó en la del bautisterio. 

El uso del agua bendita, en la administración del 
bautismo, es tan antiguo en la Iglesia, que S. Basilio 
Magno, citado por Benedicto XIV (1), le coloca en el 
número de las tradiciones apostólicas. La omisión de 
ella en el bautismo solemne seria grave culpa ('2). 

El crisma y el oleo de catecúmenos, son necesarios 
para la administración del bautismo solemne. La con- 
sagración de ellos y del oleo de los enfermos, es de 
tradición apostólica (3). El obispo á quien solo corres- 
ponde esa consagración, la hace todos los años, en el 
jueves santo, según la antiquisima costumbre de la 



Gelasio (EpitL 1 , c. 12} , y es expreso en el derecho canónico 
(can. Dúo témpora^ de consl. til. 4.) ; en cuyos días, y no en otros, 
se hacia también la solemne bendición de la fuente bautismal. 
Esta solo ia habia en la iglesia catedral, porque solo el obispo 
conferia el bautismo, como lo prueba, entre otros, el famoso Mar- 
tene («le Aniiq, eecUt. ritihut^ iib. i ). El asombroso progreso del 
cristianismo, obligó después á conferir el bautismo diariamente, 
y ¿ aumentar el número de los ministros ; de manera que, en la 
actual disciplina, lo son todos los párrocos por derecho ordinario; 
se conservó , empero , y está mandada observar por los cánones y 
rituales, la antigua práctica debendecir la fuente bautismal soben 
dos días expresados. 

(1) Institución 1. 

(2) S. Ligorio, Iib. 6, n. 141, dice : HíortaU e$t baptizare in aqua 
fien cimtecrata, 

(3) Véase la Institución 80 de Benedicto XIV. 
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Iglesia, basta hoy vigeoie (1). El párroco está obligado 
á pedir los nuevos óleos á la mayor lirevedad po- 
sible [2) : no le eslitito usar de los antiguos, sino en 
caso de necesidad (3). 

Luego que se reciben los nuevos óleos, se bao do 
quemar los antiguos. El Pontifical advierte, que siendo 
la cantidad considerable, se queme en la lámpara de la 
iglesia, pero que si fuere muy poca, se queme envuelta 
en algodón, y se arroje la cenina á la piscina (4). 

¡1) Tres eepeciee de óleos consagra el obispo, 1. el rrirai» qiie 
consta de Bceite de olivo meíLClmlo con b^lsorna ; del cual senas, no 
Bolo en la aoleume BdmioisU'iioion del bautiínia, sino tamiueti «t 
la consagración de obispos , iglesias, aliares , ; ualices , y uo h 
bendición de la fuente bauliáriiul i 2. el oleo de taleeúmtim^ que 
se usa priueipalinente en el solemne bautismo j pero también en U 
ordenación de sacerdotes, en la consagración ileígleSiae j nltirW, 
en la bendiciuQ del agua bauUsinal , y en la unción de loa m.- 
peradores y reyes ; 3. el oíeo de enfermot, que sirvo para la «(l- 
ministrauÍQD del sacramento de la Estreñía unción. Este oleo y ti 
de catecúmenos , no se diferencian snslQDcialmente , slao sola éB 
las oraciones f cereinunias diferentes con que uno y otra n émh-'' 
sagra, cun arreglo al pontifical : pero el crisma se dlferaoilto 
de ambos , no solo en el rito especial de la bendición , sma M 
que como se ha dicho, se compciie de aceite y Ue bAlsanio mez- 
clados. 

(2) El Sínodo de Santiago celebrado P'>r el eeñor Alda]', oinsl.fl, 
tit. S, ordena, que los párrocos tengan los nuevos óleos en su 
iglesia, dentro del término de dos me5i;S, ocrilados desde U oan~ 
sagracíon. El provincial Mujicano III, lib. 1, lit. d, £ 9, prescriba 
que en los quince dias icmedialos al jueves santo, ocurran todos 
los vicarios, por si, A por medio de clérigos urdcnadoa in iiKríi, k 
tomar los óleos en la iglesia catedral ; y que los demás párroooa 
ocurran en seguida al respectivo vicario, y cuiidiucan asinusiOD 
los óleos, por si, ó por me^lio de clérigos i'n loirtt. 

(3) Can. Omni tempere de const. disl. 4 , y el Ritual Romano 
que dice: ViUribaí aleii , niti tucinilai cogat,viíra atmu» naa 

(4) El Mt?jicanoIII, lib. 1, lit. 6,gl0, dispone, que los óleos an- 
tiguos se quemen ó se viertan en la fuente bautismal : ordena asi- 
migmo, que desde el jueves santo cese el uso del antiggo ciiama y 
uleo de catecúmenos, y que se esperen los nuevos para la beudi- 
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Si los óleos escasean, y se teme que no alcancen 
hasta la consagración venidera, el Ritual Romano au- 
toriza, para que se les mezcle oleo no consagrado, con 
tal que sea en menor cantidad que la del consa- 
grado (1). 

El Ritual romano prescribe, en fín, lo siguiente : 
que se conserve y deposite los sagrados óleos con gran 
reverencia, manteniéndolos en tres vasos ó tarros de 
regular tamaño, cuya materia sea de oro ó al menos de 
estaño, y se ponga á cada uno de ellos, la inscripción 
correspondiente, con letras mayúsculas, para que en 
ningún caso pueda equivocarse el uno con los otros : 
que de estos tarros se ponga, de tiempo en tiempo, en 
otros pequeños de pla^a ó estaño, que también deben 
llevar su respectiva inscripción, y son los que se lla- 
man crismeras, la cantidad necesaria para el uso dia- 
rio; y por último, que todos estos vasos se guarden 
bajo de llave, en lugar decente y honesto, para que no 
sean tocados por otra persona que el sacerdote, ni lle- 
gue á hacerse algún uso prohibido y sacrilego de los 
sagrados óleos (2). 



ckm de la fuente bautismal ; y solo permite que se conserve, hasta 
que se obtenga el nuevo, el oleo de los enfermos, para la adminis- 
tncion de la Extremauacion. 

(1) Previene lo mismo el Mejicano III, en el lugar que se acaba 
de citar. 

(^ Yéefse el cap. 1 , (fe Ctuíodia eneharúHa el aliorium ittera- 
tMnt, el Mejicano lll, en el lib. y tit. citados $ 11 ; y la ley 60, 
tit. 4, part. 1 . 
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CAPITULO 111. 

EL SACRAMENTO DE LA CONnaiHACION. 

Arl. 1. Noción, existencia, materia, rorma yefcctos del Bacranianlo 
de la Connrmaciun. 2. Mini^lro y sugrlo de este sacramentos: 
□bligacioD de recibirle. 3, Padrinos y cereiDonias sagradas del 



1. — La Confirmación se llama asi, porque con- 
firma, foi-taleee y perfecciona á los cristianos, en I& 
nueva vida que recibieron en el bautismo. Los santos 
padres designan este sacrameirto con los siguientes 
nombres : Imposición de las manos, crisma de la sa- 
lud, el sacramenlo del crisma, el sello de la vida 
cierna, el telio de la unción espiritual, la pet-fecám, 
la consumaron. La Confirniacion es un sacrameoio 
de la ley nueva, que nos comunica la plenitud delEs' 
pirilu Santo, nos hace perfectos cristianos, y nos dá 
fuerzas para combatir á los enemigos de nuestra salud, 
y confesar animosamente la fé de Jesucristo (1). 

La ConñrmacioD es un verdadero sacramento, como 
lo decidió el Tridentino contra los hereges del siglo 
diez y seis, que le negaban ese carácter : Si qiiis dixerft 
con/irmaUonem baitlisatorum oliosam cieremoniam ' 
esse, el non polius verum el proprium sacramettium, 
aul nihil aüud fuisse quam catecliesim quamdaví, qua 

(1) Eugenio IV, ii^tcrile ad Jnnenoi dice : /n eo datur Spirília 
Sanetvi, ad robur , lieut dal\u al ApoitoUt i*n díe PenheoiUt , ul 
vidtlietl cAríilíaniu audatter CAriili cimfUtatvr neiMn. La ley il, 
lit. 4, parí. 1, se expresa asi : ° Crismarse deben los que fueren 
> cristíuoDG baptizados, para ser cumplidamente cristiano. Ca aei 
' como en el bautismo se alimpinti de todiis (os pecados , asi en la 
' confirmación reciben el Espíritu Santo qua les dé fortaleza para 
' lidiar contra el diablo é Tuir sus tentaciones. 
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adole$cmii(B proximij fidei sucb rationem exponebant ; 
anathema sit (1). Según el mismo concilio, este sa- 
cramento, como los otros de la ley nueva, fué insti- 
tuido por Jesucristo (2). Los apóstoles lo promulgaron, 
y lo conferian por sí mismos á los que habian sido 
bautizados (3). 

En cuanto á la materia del sacramento de la Confír- 
macion, están divididos los teólogos católicos en tres 
diferentes opiniones. Sientan los unos> que la materia 
adecuada, es la imposición de manos que hace el obispo 
al recitar la oración Omnipotens sempiterne Dms, etc. ; 
y no consideran la unción como esencial al sacramento. 
Los otros dicen que uno y otro rito, son partes igual- 
mente esenciales de la materia sacramental. Otros, en 
fin, en mucho mayor número, hacen consistir la ma- 
teria completa del sacramento en la unción del crisma, 
y la consiguiente imposición de manos, que natural- 
mente acompaña á la unción. Pueden verse en los 
teólogos los fundamentos en que cada una de esas opi- 
niones estriba. S. Ligorio califica la tercera de ciertí" 
tima (4); y en efecto parece decisiva, entre otras auto- 
ridades, la de Eugenio IV in decreto ad Ármenos : Se- 
eundum sacramentum est Confirmalio; cujus materia 
ett ehrisma confectum ex oleo^ quod nitorem signipcat 
can$eienti(B, et balsamo quod odorem significat borue 
famas. 

El crisma necesario para la Confirmación, es el aceite 
de olivo mezclado con bálsamo : los griegos le aña- 
den 35 especie* de aromas diferentes. No se duda que 
el aceite de olivo sea esencial para el falor del sacra- 
mento. En cuanto al bálsamo unos afirman y otros 



(1) Sess. 7, ¿B Confirmaitone^ can. 9. 

(3) Ibid., de Smcrammtit in genere, can. 1. — (3) Áet., cap. 8, 
T. 14, et seq. 

(4) TeUogia meml, lib. O, n. 164. 
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Diega» : parece mas probalile la afirmativa [i). La coa- 
sagracion del orisma es runcíoQ anexa al carácter e^us- 
copal : ^aves doctore% enseñan, no obslunte, que el 
pontifioe puede delegar esa facultad á uu simple pres* 
bítcro f2). 

En orden á la uticion es de necesidad -. 1*> qae se 
haga en la frente, según el común sentir, la geiMfal 
práctica, y el decreto de Eugenio IV ad Ármenos^ el 
cual declara, que debe ungirse al confirmado in /rmb 
ubi verecundi'e esl sedes (3) ; 2" debe hacerse en foivi 
de cruz; de otra manera á mas de contrariarse I4 gi' 
neral práctica de la Iglesia, no se verificarían Las ga-- 
labras de la forma; 3° debe hacerse inmediatani^t* 
por el obispo, con el dedo pólice de la mano dorefifUL : 
si se hiciera por medio de uu instE'umeiito, Faltaría la 
imposición de mauos esencial al sacramento. 

Las mismas opiniones que en orden á la tnateria, 
existen respecto de la forma de este sacramento. Lttt 
que señalan por materia la primera imposición de BU-' 
nos, dicen que la forma es la oración OmnipotttU 
xempÜerne Deus, etc., correspondiente á esa imprai- 
oion. Los que la hacen consistir simulttineameabe eA 
esta imposición, y en laque acompaña á la UQoioi), 
dicen en consecuencia, que la oración Omnipotms,^ 
las palabraa que se dicen al tiempo de la uuoioo, san 

(1) BepediGto XIV. en la cunst. Hx quo ¡ aña df 1736 J 41c8. íin 
embargo, que las Romanua ronilfices han ilíspensado, á vett^ 
respeclo de los paisea donde no se Bnciieotra Tertfndero hiliíiiw. 

I vi ad confifimiam rMtma Umrtt nti cn-lo qnuéam ^qtntf IMM 

te» lifuate, qtü «DWnuni'ler pro Dura iaínuno habaénr, T «n «bcU, 
ua privilegia de esta cluse se lee concedida por Pío V. para giift 
en las Indias Oceidentales, se pueda usar del bálsamo llamado h 
díte. Véase la obra Z-ína limala, ele., póg. 112. 

(2) Véase i Benedicto XIV, di Synndo, lib. 7, oap. 8. 

(3) Los griegos «cas lu labran también la unción en (orBift de 
cruz, á mas de la frente, en los ojo$, en las naríciis, en lag oi^as 

7 en loa pies i pera Bolo la príiosi» se «ouHdera eaeocial. j 

i i 
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Ia ferma completa. Los que la eonstítuyen, en fin, en 
k unción y la imposición de manos, que esta supone 
y requiere, designan como forma completa, las pala- 
bru que d tiempo de la unción pronuncia el confir- 
mante t Signo te signo cruciHj etc. Esta tercera opinión 
se fonda principalmente en la expresa declaración 
del citado decreto de Eugenio IV ad Ármenos : Secun-- 
árnn sacramentum eti confirmatio^ cujus forma est : 
Signo te signo crum, et confirmo te chrismale scUutíSj 
th nomine Pairis^ et Filii, et Spiritus Sancti (1). 

f uzga S. Ligorio, siguiendo el común sentir de los 
doctores, que habría variación sustancial en la forma 
flri^presada : V si se omitiera la voz signo ó confirma); 
9 la expresión de las personas de la Santísima Trini- 
did; 3" la palabra te; k"" las palabras signo cruciSj ó 
antas otras, ehrismate scdutis; mas no si se dijera cor- 
r9bar0j por confirmo, ó sanctificationis, en lugar de 

■ Tres son los efectos del sacramento de la Confirma- 
iíOD : I*" la gracia santificante ^ue, como los otros sa- 
emmeatos, causa en nuestras almas : esta gracia au- 
ita en nosotros la primera recibida en el bautismo, 
fortalece contra los enemigos de la eterna salud, y 
hace perfectos cristianos : por el bautismo recibi- 
da vida espiritual ; por la confirmación el aumento 
6 creces en esa vida. A veces causa per accidens la pri- 
SMva gracia, como los otros sacramentos de vivos, se- 
gdn se dijo tratando de los i&acramctntos en general ; 
ir aoa dá este sacramento la plenitud del Espíritu 
Bméo, ^renovando en nuestras almas Jos efectos mara- 
vÚIosos que él obró en su desceoao sobre los Apósto- 
las. No nos comunica, en verdad como á estos» el don 
de lenguas, el de milagros, y las otras gracias exterio- 

(1) La forma de los griegos es esta r ^gmi^lam éom Spiritui 
5<Miclt ; la cual se juzga v&lida en el seniir común. 
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res, que entonces eran necesarias para el planteo y 
progreso del Evangelio ; pero si las gracias interiores, 
COR que santiñcó y forlaleció a los Apóstoles ; y seíia* 
ladaniente los siete dones que se le atribuyen; 3° otra 
erecto que también produce, asi como los sacramentos 
del bautismo y del orden, es el carácter espiritual d 
indeleble, que imprime en el alma, que es la marca ó 
señal que distingue á los soldados de Jesucristo : ca- 
rácter de que también se habló, tratando de los sacra- 
mentos en general. 

2. — Solo el obispo es ministro oi'dínarío del sa- 
cramento de la Confirmación, según la decisión éog- 
mática del Tridentino : Si quis dixerit sánela CotU 
firmationis ordinarium minislrum , non esse soUm 
episcopum, sed quemois simplicem sacerdoiem, ana- 
ifiema sil (1). Esta decisión supone, sin embargo, que' 
puede haber un ministro extraordinario do este s^. 
crauíento; cual lo es, en efecto, el simple presMt^^o, 
al cual puede delegar el Sumo Pontífice la potestad de 
administrarle, como enseña la opinión, hoy común, y 
lo prueba la diaria práctica de la Iglesia romana, de 
cometer esa facultad á los presbíteros misioneros, qoe 
se envia, ó ya ejercen el ministerio apostólico eo re- 
giones remotas. Quare, dice Benedicto XIV, non vi- 
delur hodie fas esse, potesiatem de qua oUm discepta- 
balar, Simmo Pontifici denegare (2). 

Esa delegación no puede, empero, hacerla el obispo; 
por lo cual declara el citado Benedicto XIV (3), /mí. 
tam nunc esse Cotifirmationem a simpUci presbítero 
lalino, ex sola episcopi delegatione collatam, qiUa ié- 
des apostólica id juris sibi unice reservavit. Mas ea 
la Iglesia griega, todos los presbíteros, sin excepcicw, 

(1) Sosa. 7, de Con/fnnoíione, can. 3, 

(2) DeSyHodo iiacnant, Ijb. 7, cap. 7, d. 7, — (3]lbid., Iit>. T, 
cup. 8, n. 7. 
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administran este sacramento desde tiempo inmemo- 
rial ; costumbi*e que, sin duda, ha sido aprobada por 
la latina; y por consiguiente declarado válido el sacra- 
mento administrado por aquellos. 

Para la válida administración de este sacramento, 
solo se requiere en el obispo el carácter ; asi es que le 
confiere válidamente el obispo que carece de jurisdic- 
ción, y aun el excomulgado, el herege y el degradado. 
Mas para su licita administración, requiérese la juris- 
dicción ordinaria ó delegada; y de aquí se deduce : 
1* que el obispo que confirma en agena diócesis, sin 
licencia del ordinario, no solo peca gravemente, sino 
que incurre en la suspensión fulminada por el Triden- 
tino (1)9 2<» que peca asi mismo gravemente, según el 
roimun sentir, el obispo que, en la diócesis propia, 
eonfií-ma diocesanos ágenos : si bien, á este respecto, 
puede tener lugar, en muchos casos, la licencia tácita, 
6 raíionabiliter pr^esumpta del ordinario respectivo. 

En sede vacante, corresponde al obispo mas inme- 
diato, la administración del sacramento de la Confir- 
mación, y la consagración de cálices, aras, etc., pero 
no puede ejercer esta facultad, sino á petición del vi- 
cario capitular (2). 

El lugar propio para la administración de este sa- 
cramento, es la iglesia : pecaría el obispo que le ad- 
ministrara fuera de ella, sino es que le excusara el 
gran número de confirmandos, ú otra causa justa (3} : 
en su capilla puede siempre confirmar. 

El obispo está obligado á administrar este sacramento 
á sus subditos : pecaria gravemente, según el general 

(i) Esa pena se impone en el cap. 5, sess. K ; y en ella se in- 
curre en el caso expresado como sienten los canonistas ; y lo de- 
claró la Congregación del Concilio en 15 de aDril de 1515. 

(2J Asi lo tiene declarado la Congregación de Obispos , y la del 
Concilio según Ferraris, y. CanfirmatiOf art. 2, n. 15 y 16. 

(3) Véase á San Ligorio, lib. 6, n. 194. 

T. II. iO 
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sentir de los doctores, si dejara trascurrir largo tiempo, 
V. g. siete ú ocho años sin proporcionar á sus ovejas 
la fucllidad de recibirle-, porque las privarla de un gran 
bien espiritual. A los enfermos que no pueden presen- 
tarse ú la i{(lesia, los habría de confirmar en sus ca- 
sas, pudiéndolo hacer sin grave incomodidad : no pa- 
rece, empei'o, que tenga esa obligación, al menos si se 
atiende en U común prácticü. Véase el art. 4, cap. 6, 
de! libro segundo. 

Kl sugdto de este sacramento, es todo hombre bau- 
tizado, pilfvulo ó adulto, y aun el fatuo, loco, ó sordo 
mudo. Requiérese para la válida recepción de él, que 
el uonfirmadü haya sido regenerado por el bautismo; 
tanto porque este es la puerta de los otros sacramen- 
tos, cuanto porque el do la Conlirmacion ha sido ias- 
tituido, para aumentar y robustecer la vida espiríbwl 
recibida en el bautismo. 

Jün otro tiempo se administralia este saccanieiUA i 
los párvulos , inmediatamente después del hautianio; 
y u^ta costunibre se conserva basta hoy en la Igksit 
Griega. Empero la actual disciplina vigente en la la- 
tina, exige, que no se administre sino á los adultos; 
disciplina que generalmente se cree obligatoria ; y como 
tal recomienda Benedicto \IV su observancia, ea la 
const. £(j quamvis. En las Iglesias de América existe, 
sin embargo, la general práctica, de confirmar ífidis- 
tinlamente á los adultos y á los párvulos; en ateDCJm 
especialmente á lo dilatado de las diócesis, á las iargu 
vacantes, y á las graves dificultades que embvaaan las 
frecuentes visitas : práctica que por lo tanto no delw 
calificarse de reprensible; antes es conforme á la doc- 
trina qtie el mismo Benedicto XIV sienta en su obra 
de Sgnodü, adoptando el sentir de graves teól<^os : 
Etiam jttxta prmenlttndisriplmam, licite sacro ckrít- 
male inungi possunl, eliam pueri ante septeiñum, cum 
aiíl prwmdetur diiitina abseíaia ejiiseopi, aut puerí 
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versantur in discrimine xnt(v, aut alia urget mcessitas 
seujusía catísa (1). 

En los adultos se cxipfe las convenientes disposicio- 
nes, para la digna recepción do este sacramento. Re- 
quiérese en primer lugar, que estén suficientemente 
instruidos en los principales rudimentos do la fé cris- 
tiana, y especialmente acerca de los necesarios con ne- 
cesidad de medio , y en lo concerniente á los sacra- 
mentos de la penitencia, confirmación y eucaristía. Hé 
aqui lo que ó este respecto, prescribe Benedicto XIV, 
en la encíclica Et si nünime (año de 17^2), dirigida á 
todos los obispos : Moneal episcopus parochos cisque 
disíincte pi cecipiat, ne quis eorum schedulam^ ul aiunU 
confirmationis iis tradal, qui graviora fidei et doctrina 
capita^ et sacramenli vim ignorent (2). 

Requiérese lo segundo , el estado de gracia , porque 
siendo por su institución un sacramento de vivos, su • 
pone y exige, en el que le recibe, la vida de la gracia. 
El que le recibe en pecado mortal, no solo se priva de 
la gracia sacramental, sino que comete un sacrilegio : 
si bien, como se dijo tratando de los sacramentos en 
general, recibiria después la gracia , quitado el óbice 
que la suspendió. Deben por tanto los párrocos, exhor- 
tar á sus feligreses , á que se preparen , por medio de 
la confesión, especialmente si se hallan manchados con 
algnn pecado mortal; siendo ese el mas fácil y seguro 
medio de justificarse. IMas no por eso se ha de decir, 
que la confesión sea una condición indispensable para 
la lícita y digna recepción del sacramento de la Confir- 
mación , respecto del que tiene conciencia de pecado 
mortal ; bastando que este se disponga por la contri- 

(1) De SyHodo dicBceiana, lib. 7, cap. 10, n. 5. 

(2) Cédula de confirmación ^ es el testimonio escrito que, con 
arreglo á los estatutos diocesanos, acostumbra dar el párroco al 
confirmado, con expresión del nombre de este. Seria de desear se 
inurodujera en América tan recomendable práctica. 
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■■ tion perfecta; pues no existe ninguna ley general de la 
Iglesia que le obligue á la confesión -, y esta es la mas 
[NTobable y común opinión de los doctores , á que se 
conforma el Pontifieal Bomano : Adulli deberent priwíi 
peccata conjiteri-, el postea confirmari, vel saitem dli 
morlalibus, si in ea inaderinl, conterantur (i). 
En cuanto á la oblij^acion de recibir este sacntmenli^ 

I no lodos convienen. Benedicto XIV en la InslU, w: 

afirma, que hay precepto de recibirle, cuando el adulcw 

o tiene causa legitima que se lo impida, y el obi^M 

t está dispuesto á administrarle. Añade que, según m 

'. común sentir de los doctores, son reos de grave culjlfl 
los que, por desprecio ó desidia, no cuidan de fortalcffl 
eerse con la gracia de este sacramento-, y asi misiü 
los párrocos, padres, amos y tutores, que no estíasú 
lan á sus subditos para que se confirmen , cuando I 
presenta la ocasión. Y en la«onstitucioti£(si jjiufon 
tis, se expresa el mismo pontífice en estos términos 
Monendi sunt ab ordinariis locorum eos gravis p« 

I 'cali realu teneri, si (eam possint), ad Confirmaliona 
accederé, í-enuuíií ac negligunt. 

3. — Con arreglo á la antigua práctica de la Iglesi 
y á las prcscripcioues canónicas , asi como en el bai 
tismo, debe haber también padrinos en la eonfirmacioi 
B. Ligorio, con otros muchos teólogos á quienes siga 
no duda afirmar, que el rito de los padrinos en la Co( 
firmacion, obliga sub tjraci (2). 

(IJ No se admite á la ctm firmacion á los indignos polorim 
cuales Eon los hereges , enlredichoH, escomiilgadoB, pecador 
b1ioos,etc., de que se ha hablado en et cap. 1, ile los i 
en general, art. 7. 

(2) Tetlogla moral, lib. 6, n. ISS , Besp<!Clo de la Francia dNi 
Bouvier ( lom. II, trat. ie Con/trmolione , cap. 8 ) con relación § 
rito da loa psdrinos, lo sigiiienla ; Verum hac poimufluíío ftrtui 
que oiiolníl tn Gallia : licel trga haba-t palriim, 
I /ni miUa Mi ahlig^tio. > El Conülio Mejicano 01, lib. 1, UU 6, ftfl 
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No se acostumbra admitir en este sacramento, sino 
un padrino ó una madrina, según el sexo del confir- 
mando, es decir, un padrino para el varón, y una ma- 
drina para la muger; y de ordinario, no se permite 
que los jóvenes sean padrinos de los ancianos (1). 

Mo puede ser padrino de confirmación , el que no 
está confirmado (2) ni el padre ó madre del confir- 
mando, por razón del parentesco espiritual de que 
luego se hablará; ni debe serlo ei que lo fué en el bau- 
tismo del confirmando, salvo el caso de necesidad (3). 
Én general se prohibe ser padrinos, en este sacramento, 
á los que se prohibe ser en el del bautismo. 

Los padrinos , según el Pontifical Romano , deben 
educar á sus ahijados en las buenas costumbres, é ins- 
truirlos en los elementos de la doctrina cristiana, cui- 
dando de que aprendan de memoria el símbolo , la 
oración dominical, y la salutación angélica. 

Tanto el confirmante como los padrinos , contraen 
parentesco espiritual con el confirmado, y los padres 
de este, cuyo parentesco dirime y anula el matri- 
monio subsiguiente, á menos que intervenga dispensa 
legitima. £1 Tridentino limita el parentesco á las per- 
sonas que se. acaban de expresar : Ea quoque cognatio 
quof ex Confirmatione contrahitur, confirmantetn et 
canfirmatum ilUusque paírem et maírem ac tenenlem 
non egrediatur : ómnibus inler alias personas hujus 
spiriíualis cognationis impedimentis omnino subía- 
ti, (4). 



manda que en los pueblos de Indios, nombre el obispo dos padri- 
nos generales, para que lo sean de todos los que se hayan de con- 
firmar. 

(1) Véase la Institución 6 de Benedicto XIV. 

(S) Cap. in Baptitmate vel in e?urÍ9m»te 3, dist. 4, de ComecraL eí 
in pamiijUali romano. 

(3) Cap. in Caíeekitmo 100, dist. 3, d$ Comecrat, 

(4) Coac. Trid., sess. 24, cap. 2, de Reformat, 
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El obispo da principio al ceremonial de la confirma- 
ción, por una dernta oración, en que ruega al Piáttt 
Eterno, envié el Espíritu Sauto sobre los confírmados: 
oración que deben oÍr los fieles con recogimiento y 
tlevoi'ion, uniéndose al obispo, para pedir al Espíritu 
8anto haga descender á s«s almas, sus preciosos do- 
nes, Al tiempo de recitar esa oíacion , extiende el mi- 
nistro las m&nos solire los coritimiandos; cuya misM' 
riosa ceremonia significa nuestra completa libertad de 
la esclavitud del demonio, y la poderosa protección de 
Dios, en favor de los que se enrolan en la santa Mi- 
licia. 

Después de esta ceremonia preparatoria, tom&ndo el 
chispo el sagrado crisma con la extremidad dpl pólice 
de la mano derecha, y llamando por su nombre tí 
confirmando, le unge sobre la frente en Ibinna de CJ«, 
diciendo : Signo le mgno f crucis el confirmo te ekrii' 
mate soíuít's. ín nomint t PflWs, ti Fiiü. tí t Spírí- 
íiís Saticii. n. Amen [1). La unción se hace soí*eli 
frente en forma de cruz, para advenimos, que Ré 
nos hemos do avergonzar de la cruz de Jesucríeto, J 
que debemos armarnos de una santa osadía, eOnlñ 
todo lo que tienda á apartarnos de su servicio. Hecha 
h unción , el obispo da al confirmado una peqtieña 
palmada en la mejilla, para recordarle que, como ppr- 
fecto cristiano, debe estar dispuesto á sufrir toda clase 
de desprecios, ultrajes y humiilacioues, por el nombre 
de Jesucristo ; y le dice al mismo tiempo, pax teemn, 
para hacerle entender, que no se conserva la paz, sino 
por la paciencia. Por último, después de lavarse las 
monos, ora de nuevo por ios confirmados, para que el 

(i¡ En niuuhos Concilios y princtpalmenlc en el V de Ktlnn, W 
previene, diceBeoediclo XIV (Insl- 0) ■ que se mude el noinDhi 
al confirmado, ai fuese ridiculo ú lorpe, y espeta almeute no EÍelMo 
nombre de cristianos, y aflsde que él auistiimbraba hacer uso i 
esa facollaá. 
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Esjriritu Santo m eis supeí^veniens^ témplum glorm sum 
dignanter iñhabitanio perficiat. Y concluye dando la 
solemne bendición. 

Antiguo ha sido en la Iglesia el rito de ceñir la frente 
del confirmado con una venda de lino ; ceremonia que 
se introdujo tanto para evitar que fluyese sobre la cara 
algunas gotas del santo crisma*» cuanto para advertir á 
h» fieles el cuidado con que debían cotisetrar la gm- 
cia de ia confirmación : llevábase la venda por siete 
dias, y en ese tiempo , se ejercitaban los confirmados 
en continuas obras de piedad ^cristiana (i). Pero cayó 
en desuso tan recomendable práctica; y hoy solo se 
acostumbra, que un presbítero purifique, con un algo- 
don, la (rente del confirmado, inmediatamente después 
de la unción. 

El algodón que haya servido para ese uso se quema; 
y la eenita se arroja á la piscina : los paños que hayan 
recibido alguna parte aunque pequeña del crisma, se 
lavan y el agua se arroja también á la piscina; y lo 
propio se hace coa el agua y miga de pan, que haya 
servido para purificar las manos del obispo. 

(J) Véase la Institución 6 de Benedicto XIV. 
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CAPITULO IV. 



LA EUCAUISTIA COMO SACRAn£>TÜ. 



Arl. 1. Noción é inEtitucion del sacmniento de Ja Eucaristii. 
r 3. Materia de este eacreinealo : cuolidadea esenciales ea el pw 

y vinu para [¡ite si:an muleria idánca : aiixlion del agua con el 
vino: presencia de la nialería, y deleriníiiiicion de esta enU 
I inUucion del consngranle : unión de una }~ otra especie en It 

I ron Miración. 3 Forma esencial di: este sacranieato, y altera- 

I ciónos que en ella pueden ocurrir. 4. Ministro de la coosagri- 

■ clon f de la distribución de él ; tiempo, lugar y modo de admi- 

^^^^L nislrarle. S. Sujeto del mismo : comunión de los oídos , fatuoa, 
^^^^^^kraordo-miidos, pecadores públicoE j condenados á muerle.fi. Q^»- 
^^^^^^V^osicionee necesarias para su recepción , de parle del alma j 
^^^^^^Ldel cuerpo. T. Necesidad de recibirle; viático: comunión pit- 
^^^^^^^Gual. 8. Culto de la sagrada Eucaristía : su eipusicion, reíern- 
^^^^^H cioD, y cuslodid. 

^^ 1. — La Eucaristía se considera como sacraiiienti] y 

como sacriücio. Bajo el primer aspecto dos ocupare- 

^ mos de ella en este capitulo; y bajo e! segundo, en el 

' siguiente. 

La Eucaristía es n un sacramento de la ley nueva, 
que contiene verdadera, real y sustancialmente, bijo 
las especies de pan y vino, el cuerpo, la sangre, el alma 
y la divinidad de nuestro señor Jesucristo , instituido 
por él, para alimento espiritual de los fieles (1} u 

I (t) La Eucarielía asi llamada de una vo/ griega que signiúca lo 

I mismo que acción de graeiai, denouilnase lamliien en la Escrítun. 

I ea [os escritos de los Padres, y en las liturgias y cánones de la 

I Iglesia, Panii vilm, Panii ttaininicui, Paiui an^flDniín, Cana Dt- 

(Ri'ní, CoBuiuniD, porque medíanle ella se unen los fieles i Cristo, 
i lo Iglesia, y mutuamente entre si; taera lynaxíi, es dedr, 
junta sagrada, porque los Tieles solían recibir la EucarisUa en siu 
juntas 6 reuniones; Agapt, en latín HUcti», porque ella ei 110 



LIBRO TERCERO. 1T7 

Difusamente demuestran los teólogos, con innume- 
rables testimonios de la Escritura y la tradición , el 
dogma de la presencia real de Jesucristo en la Eucaris- 
tía (1). El Tridentino anatematizó á los hereges, que 
pertinazmente lo negaban : Si quis negaverií insanc- 
tissimcB EíicharisticB sacramentOj contineri, vere^ rea- 
liter et substantialiler, cor pus el sanguinem^ una cuín 
anima et divinilate Domini nostri Jesu Christi, ac 
proinde totum Christum; sed dixerit tantummodo 
esse in eo, ut in signo vel figura aut virlute, anaíhema 
íft(2). 

Anatematizó asimismo el Tridentino á los Luteranos 
que , admitiendo la presencia real de Jesucristo en el 
sacramento, negaban, sin embargo, la transustancia- 
cion, y afirmaban que Jesucristo existia en él, per im- 
panationeniy esto es, uniéndose hiposláticamente al 
pan, de la manera que el Verbo divino se unió á la na- 
turaleza humana; ó bien per consubstaniiationem, la 
cual consiste, en que el cuerpo de Cristo, exista á un 
tiempo con el pan, en el pan, ó bajo del pan. Hé aquí 
el texto del Concilio : Si quis dixerit in sa^^r osando 
EtAcharistiae sacramento^ remanere substantiam pañis 
et vini^ una cum corpore et sanguine Domini nostri 
Jesu Christij negaveritque mirabilem illam et singa- 
larem conversionem totius substantice pañis in corpus, 
ettotius substantice vini in sanguinem^ manentihus 
durUaxat speciebus pañis et vini, quam quidem con- 
versionem cátholica Ecclesia aptissime transubstantia- 
iionem appellat; anathema sit (3). 

Es también dogma de fé definido en el Tridentino, 

testimonio clásico del sumo amor de Dios para con nosotros. Se la 
denomina, en fin, Myslerium fideif Mysteria tremenda y Sancta 
Sanetorum, Sacramentum altaris ; y con mas frecuencia, sanctissi- 
mwm Sacramentum. 

(1) Véase entre otros á Drouven , de Re sacrament., lib. 4, q. 6, 
c. 4. — (2) Sess. 13, can. 1. — (3) Sess. 13, can. 2. 
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qne Jesucristo se contiene todo entero en la Eucaris- 
tía, bajo cada una de las especies, y bajo cada una de 
las partes de cada especie, si estas se dividen : Sí guii 
negaverH ín venerabili sacramento Eucharistia, st*6 
unaquaque tpecit, et sub Mngulis rujusque spetiei par- I 
libus, sfparafione facta, lotum Christum contintH, I 
anaikema sit (1). Pero aun antes de la división ó sepa- | 
ración de las partes sensibles de cnalquiera do laa 
especies, es cierto que Jesucrislo se contiene integra- 
mente en cada una de esas partes; si bien, como se Vfi, 
la decisión del Trideutino se limita al caso eo que sí 
verifique la separación : porque, como observa Páa- 
vicini (2), no quiso el Concilio anatematizar la opiniM | 
de los escolásticos que negaban la existencia de Oíslo 
en cada una de las partes no separadas. Mas por otra 
parte se deja entender cual era, á este respecto, el sen- , 
tir de los Padres del Concilio, eu la generalidad «00 j 
que se expresan, sin hacer ninguna mención de !& se- 
paración, al fin del capítulo 3 de la misma sesión ; 
Totus est itütger Christus mb pañis specíe, eí sub ^«o- | 
vis ipsius spedei parle, tolus Ídem sub vini specie, d I 
Sub ejus partibus exisiil. Nótese, que aunque vi ver- \ 
iorum , so!o se pone el cuerpo bajo la especie de pau, 
y la sangre bajo la especie de vino ; porque, coúio dice 
santo Tomás, las palabras en la cousagiacion solo pro- 
ducen lo que significan; sín eriibargo, como JesticristD 
después de resucitado es inmortal é indivisible, donde 
está el cuerpo, ahí está la sitngi-e, el alma y la divinidad 
por concomitancia. 

Es en fin dogma de fé [3), que Jesucristo no esld so- 
lamente presente en el momunlo de la consagración 
y de la comunión. A diferencia de los otros sacrameo* 

(1) Gil. SB8a. can. 3. — (2J Historio liel Concilio, lib. 12, cnp, 
],n. 4. 
(3) CoQc Trid., cit. seas. ceti. 4, 



tos que dejan de existir óon lia acción que los produce, 
la Eucaristía es un sadramenlo permanente, que sulv 
siste hasta que tas especies se corrompen ó disudvm 
connpletamente (1). 

La Eucaristía es un saierainento instituido por Jesu- 
crÍBto, para testificamos el exceso de su amor, para 
continuar en su Iglesia el sacrificio de la cruz, y apir- 
eamos el infinito precio de este, uni^dose á noBOCn>s 
por medio de la santa comunión. Le instituyó en la 
yispera de su pasión : después de celebrar la Pascua 
con sus Apóstoles toma en sus manos el pan, le ben>- 

(1) Jesucristo deja de estar en la Eucaristia desde el momento que 
las especies se corrompen, de manera que , según el coman nade 
debablar, ya no parezcan pan y vino : en este instante, en fuerza 
de la ley establecida por Dios en la institución de este sacra- 
mento» se sustituye á las especies, la misma materia que ocuparía 
el lagar del pan y el vino corrompido naturalmente. Dedúcese 
de aquí que la persona que retiene en la boca las sagradas est»^- 
des hasta su entera dfeolucion , no recibe el sacramento, ni por 
cooaiguíente la gracia sacramental ; porque el cuerpo de Cristo no 
se oema, hasta que en efecto hayan pasado las especies al estó- 
mago. Así con muchos otros S. Ligorio, lib. 6, n. 226 : y así el que 
moriera teniendo la hostia en la boca , no recibiria la gratia del 
saertimento. En cuanto al tiempo q\m pueden permanecer las es- 
pettea en el estómago sin coriyMnperoe , dice Lugo, que habiemio 
ooMüItado en Roma á muchos médicos , opinaron estos > que las 
pequeñas formas que se dan á los legos se corrompen en un mi- 
BQto, y las grandes con que comulga el sacerdote junto con la es- 
pecie de vino, en la mitad de un cuarto de hora. Pero como esta 
nf^ puede falkir , dioe Gollet ( tract. de EnchmHia , patt. 12, 
cap. 1), porque unos estómagos son muy robustos y otros muy 
débiles; y por otra parte puede creerse robusto el muy débil, de- 
ben cuidar los legos de no provocar el vómito antes de un cuarto, 
y los sacerdotes antes de media hora. En cuanto al cvputo, cofno 
este Tiene de la cabeza ó del pecho, no enm^elve el riesgo que«l 
vómito : si se pega empero alguna partícula de la especie, al pala- 
dar ó las encías, y no se puede despegar con la lengua, se ha de 
beber un poco de agua antes de escupir, y en todo taso tonvféne 
abstenerse de escupir, al menos por cautela, ítiffltfdíataihenté tes- 
pues de la comunión. 
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dice, y dando gracias á Dios, le divide y disttibuye á 
sus discípulos diciendo : n Tomad y comed, este os mi 
cuerpo. » Soc est cor]ius vieum. Tomando luego el 
cáliz da gracias y dice ; « Bebed todos, porque esta es 
mi sangre de la nueva alianza que seiá derramada para 
la remisión de los pecados : » Bie est enim sanguis 
meua novi teslamenli, qai pro muUis ejlundelur in rt- 
missionem peccatontm (1); n haced esto en memoria 
niia : a i/oc facite in meam commemoratioTiem (2). 

2. — La materia de este sacramento es el pan y el 
vino. En cuanto al primero, es esencial que sea pan 
natural propiamenlc dicho, y por consiguiente, pan 
de trigo, según la constante práctica de la Iglesia uni- 
versal, y la decisión de Eugenio IV (3} que hablando 
de esto sacramento dice : Cujas materia est pañis 
triliceus. Todo otro pan, compuesto de cualquiera 
especie de granos, semillas, ó raices, que no sea ver- 
dulera trigo, es materia inválida, que haria nulo el sa- 
cramento ; y esto mismo se diña si al pan se le mez- 
clara harina que no fuera de trigo, cu tanta cantidad, 
que dejara de ser y de llamarse, con propiedad, pan 
de trigo. La Rúbrica del misal dice {k) : Si panii non 
sit triticeus, vel si Iriticeus admixlus sil granis alteriut 
generis, in tanta quantitate ut non maneat pañis tri- 
tíceas, vel sit alioquin corruptus, non con^citur sacra- 
mentum. Empero si la mezcla de otra harina fuei-a en 
pequeña cantidad, la materia seria válida; como igual- 
mente lo seria, si el pan solo estuviera ligeramente al- 
terado , y no todavía corrompido ; si bien seria grave- 
mente ilicilo hacer uso de semejante pan. 

La masa de trigo cruda, frita, ó cocida en el agua, 
no seria materia válida, en la opinión mas probable, 



(1) Malth., cap. 2B, v. 28. — (2) Luc, 22, v. 19 

(3) /n VtcreloaiArmnoi. 

(4) Til., dt Defeclihti,, ele. 
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porque no se juzga pan usual. £1 pan amasado con le- 
che, miel, manteca ú otro licor, en lugar de agua na- 
tural, no es verdadero pan usual, ni por consiguiente 
materia válida : si se mezclara al agua otro licor, en 
pequeña cantidad, seria materia válida, pero ilicita. 

La figura y cantidad del pan es indiferente para el 
valor del sacramento ; por precepto de la Iglesia debe 
ser entre los Latinos de figura redonda; y en cuanto 
al (amaño, mayor para la celebración del sacrificio, que 
para la comunión de los fieles. Podriase celebrar con 
una hostia pequeña en dia festivo, ó para dar el viático 
á un moribundo; pero si se temiera escándalo se ha- 
bría de amonestar al pueblo para precaverle (1). 

Que el pan sea sin levadura ó con ella, es decir, 
ázimo ó fermentado, es también indiferente para el va- 
lor del sacramento. El concilio general de Florencia 
decidió que con uno y otro se consagra válidamente, 
con tal que sea pan de trigo. Definimus in azymo sive 
ferméntalo pane tritíceo, corpus Christi veraciter con- 
fici. Prescribe sin embargo el mismo concilio, que los 
sacerdotes latinos consagren con el pan ázimo, y los 
Griegos con el fermentado, conforme al rito de cada 
iglesia; disposición que confirmó Benedicto XIV, en 

(1) « En los primeros siglos se consagraba el pau ofrecido por 
» los fieles, y se distribuia entre los mismos en pedazos, cual- 
» qaiera que fuese su forma y tamaño. Mas después que se dio la 
» paz á la iglesia empezó á prepararse con mayor esmero^ dándole 
» figura redonda con crúceos impresas en él , y otros caracteres 
» alusivos á Cristo, aun cuando no fuesen los mismos en todos 
» tiempos y lugares. Sin embargo, no se crea que eran los panes tan 
» pequeños como las hostias que se introdujeron posteriormente, 
» pues solo uno se consagraba, y era bastante para que todos los 
» fieles comulgasen con él. Andando el tiempo quedaron reduci- 
» dos al tamaño de una moneda, por lo cual fué preciso consagrar 
» muchas de estas oblutas, y una mayor para el sacerdote, ha- 
» hiendo quedado á las primeras el nombre de partículas.» Devoti, 
ImUíutionei canónicas, lib.2, tit. 3, sess. 3, g 45. 
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la constitución : El si pasloraUs, imponiendo á los in- 
fractores la pena de suspensión a iimnis. ¥ nótese, 
que aun cuando el sacerdote latino resida entre los 
Griegos, ó el (Iriego entre los Latinos, debe usar ufto y 
otro de su jn-opio rito, sino es que haya fundado te- 
mor de escándalo, ó que el sacerdote respectivo haya 
adquirido domicilio, é incorporadose a! clero del lugar 
de la residencia (1). 

En orden al vino, es esencia! para el valor del sacra- 
mento, que sea verdadero vino de vid; pues consta que 
Jesucristo «só de esEe vino en la Eucaristía : flíut» bi- 
bam de hoc tfmmine vilis, usque in ditm ííft(W> etc., 
y lo demuestra también la constante tradición y firáC'- 
tica de todas las iglesias; y el decreto ad Armónos, 
que bublando de la Eucaristía dice : Cujas materia at 
pañis fríDcrtis tt vinum de vite. Cualquier otro vino 
que no sea de vid, es, por consiguiente, materia Bita. 
El vino que tenga mezcla de otros licores, aroMas, ó 
sustanciiie, en pequeña cantidad, es materia WKdat 
pero ilícita; pero si la mezcla es en notable cantidad, 
seria maleria dudosa, de laque en ningún casoealñúto 
usar. 

Importante es la doctrina de las rúbricas del llísBl 
romano [de defeclitms), en cuanto A otros pormenores 
relativos al vino : Si vinum sit factum pmitus OcfMm 
vei penftwí putridum, vel de utis (tcerbis se» non ma~ 
turis expressiitn, vel ei admixtum lanlum aqua «f fi- 
fi) Dispiilan largamenlfi los cruiiilns, nccrca líiíl tiempo en qne 
empeló á nsarse al pan díitno entre los Lntinos, y e) fermentado 
enlte los GrifEOS. Soslienen unos con Sirmond , (jue »l uso dd 
úiilrio emperú en la Iglesia occidental entre el nuno y el ondé- 
ciiiía 5Í|^o. Otros Bíentan con Mabillon, que en ningún tieinpo ea 
usd en dicha iglesia el pan fermentndo. Otros en fin con el cal^eDHl 
Dona, que loa (íriegos usaran siempre del fermentado , y que loa 
Latinos usaron ndíítíliim de uno y otro, hnsla principios del siglo 
décimo, que fué solo cnandü se prescribifl por ley geoeíal el Uso 
de tos iximos. 
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finni sü corruptufriy non confícitur sacratnmttpfn. Si 
viñum tosperit accessere vel corrumpi, vel fuerít aít- 
qnanlHm acre; vel mustttm de wvis tune exprt^sum^ 
vel non futfrit admixta aqUa^ vel fueñrit admixia aqua 
^osacea smi alterim diHillátionis, confícitur sátra- 
mmtum^ sed conficiens graviter peccat... 

Al vitio debe mezclarse una pequeña cantidad de 
agua natural, bajo de precepto gravemente obligato- 
rio. Eugenio IV, in decreto ad Ármenos, dice : Decerni- 
mus ut etiam ipsi Armeni cum universo orbe christinno 
se conformente eorumque sacerdotes in calícis ohlatione 
paululum aqutieprout dictum est admisceant vino. To- 
dos convienen, sin eAibargo, en que esta mezcla no es 
necesaria para el valor del sacramento (1). 

Según se deduce de las palabras de Eugenio IV, el 
agua que se mezcle debe ser en pequeña cantidad, pau- 
lulum aquce, es decir, una ú otra gota, con tal que sea 
sensible : al menos en ningún caso debe exceder de la 
tercera parte del vino, porque se expondria el valor del 
sacramento, según el sentir general de los doctot'cs. Si 
la cantidad del agua fuera mayor ó igual á la del vino, 
la consagración seria nula ó al menos muy dudosa ; 
porque la materia del cáliz es el vino asi llamado sim- 
pliciter; y no seria ni se podria llamar tal, la mezcla 
de que se trata, sino, á lo mas, vino con agua, ó agua 
con vino (2). 



(i) Las causas porque se mezcla el agua con el vino las explica 
elTridentino, sess. 22, cnp. 7, de Sacr, miss»^ y mas latamente el 
Catecismo Romano tratando de este sacramento. La loy 42, tit. 4, 
part. 1, dice: « E non deve poner vino solo en el cáliz mas con 
» agua é amos los debe y mezclar. E esto es porque snlió del cos- 
» tado de nuestro Señor Jesucristo : cuando le dieron con la lanza, 
» sangre é agua. E debe mas poner del vino que del agua... » La 
ley 43 siguiente lo explica todo con mas extensión. 

(í) Acerca de la cuestión- que comenzó á promoverse desde el 
siglo doce ; si el agua se convierte en la sangre de t^risto, 6 pH- 
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Todos convienen en que para la consagración es ne- 
cesaria la presencia dti la nialeria, como lo demues- , 
tran las palabras de la forma, hoc est, kic est, que su- 
ponen la presencia del objeto. No es necesaria, empero, 
la presencia física, que consiste en que se toque ó vea 
la materia; basta y se requiere la moral, esto es, que 
aunque no se toque inmediatamente con los sentidos, 
pueda demostrarse y percibirse por el consagrante, sino 
en si misma, al menos por medio de otro objeto á quo 
está unida, ó la contiene dentro de sí. Válida es, por 
consiguiente, la consagración del vino contenido en d 
cáliz cubierto, la de las formas ocultas en el copón, 
pero si estuvieran bajo del corporal, ó dei mantel, ó 
dentro de un libro, unos afirman y otros niegan ; por . 
lo que se habría de estar á lo mas seguro. Coosagn- 
ria también válidamente el sacerdote ciego, ó el que 
celebrara á obscuras porque en uno y otro caso habría 
la presencia moral suficiente. Al contrario sería cier- 
tamcnfe inválida la consagración de la materia encer- 
rada dentro del tabernáculo, ó puesta tras del altar, 
ó á larga distancia del consagrante, aun cuando pudiera 
verse : sí bien no es posible ñjar con exactitud la dis- 
tancia precisa que invalidaría la consagración; punto 
sobre e> cual hay gran variedad de opiniones. 

Requiérese ademas, para el valor de la consagracioB, 
que se fije y determine la materia, por la intencioa 
del consagrante, pues las voces hoc, ftt'c deben recaer 
sobre un objeto preciso y determinado. Do aquí es, 
que el sacerdote que, teniendo á la vista cierto número 
de hostias, no intentara consagrar sino tales ó cuales, 
en particular, solo estas consagraría realmente ; pero 
si, teniendo diez á la vista, solo intentara consagra 
nueve, sin determinar cuales, ninguna consagraiía. 






mero en vino y después en la sangre. Véase é Drouven, de 
Ub. 4, c. 3, S 4. 
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Para evitar toda duda, á este respecto, debe observarse 
la disposición de la Rúbrica : Quilibet scicerdos sem- 
per irUentianem habere debet consecrandi eas omnes 
farmuUiSj qtías ante se ad consecrandum pósitos habet. 
Teniendo esta intención general, la consagración es 
válida, aunque ignore ó se engañe acerca del número de 
las hostias ó formas; de manera que si tiene, por ejem- 
plo, dos hostias en la mano, creyendo tener una sola, 
consagra igualmente una y otra. Consagra también vá- 
lidamente, si antes de la consagración se le advirtió de 
las formas que debia consagrar, y prestó su consenti- 
miento, aunque actualmente no piense en ellas, pues 
basta para el valor del sacramento, la intención vir- 
tual, que en ese caso tuvo. Esto mismo es aplicable al 
caso, en que por olvido omitiera descubrir el copón 
antes de la oblación ó de la consagración, como pre- 
viene la Rúbrica; con tal que antes hubiera resuelto 
consagrar las formas en él contenidas. No valdría, em- 
pero, la consagración, en la opinión mas probable, si 
el copón hubiera quedado por olvido fuera del corpo- 
ral; porque no se juzga que el sacerdote haya tenido 
intención de consagrarle de ese modo; cosa que no 
puede hacerse sin pecado mortal. Sin embargo, como 
algunos opinan lo contrario, es de sentir S. Ligorio (1), 
que el sacerdote debiera consumirlas después de la pri- 
mera ablución. 

La unión de ambas especies en la consagración, 
aunque no sea necesaria, necessitate scu^amenti^ pues 
una y otra especie tiene su forma completa y práctica, 
la cual produce el efecto inmediatamente que se acaba 
de pronunciar, es sin embargo necesaria, por precepto 
divino; porque según el Tridentino (2), por aquellas 

(1) Teologia moral, lib. 6, n. 217. Véase á Benedicto XIV, d» Sa- 
eri/leio mistw, lib. 3, cap. 18, n. 6. 

(2) Sess. 33, cap. 1. 
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palabras: fíoc/ílciile in meam mmmmorationvm ; im- 
puso Cristo * los Apóstoles y á sus sucesores en «1 sa- 
cerdocio, el precepto de hacer lo inishio que él hizo ; y 
por consi^ieiite, les prescribió la consagración de 
una y otra especie. De m\\ú vs, que ni e! Sumo Ponti- 
Ree puede dispensar en la observancia de c?te precepto 
como sienten comunmente los teólogos. 

3. — Las palabras (pie constiliiyen la forma, en la 
consagración del pan son estas : Hoc est cnínt eorpus 
meuih, y respecto del vino estas otras : ¡Jic «( ent« 
calix sangmnis mei, novi et trlerni 1eslameiiti:mystt- 
rium fidei qui pro vohis et pro muUis effimtiftnt líi 
remíssíojipm peccatorum. La partícula enim en nin* 
guna de las dos formas es necesaria para el valor del 
sacramenlo. En la consagración del vino, según la opi- 
nión mas común, solo son esenciales pava el valor es- 
tas palabras : flíc esí sanguis mens, ó lo que es lo \ 
mismo : Hic est catix sangainis mei, considerándose ] 
las siguientes : Novi et eetemi IfSlamrnH, etc. , solo oomo ' 
parte integrante de la forma {!). 

Toda mutación en las palabras esenciales de ta 
forma de una y otra especie, que variase el verdadero 
sentido ó significado de ellas, anularla la coosfigra- 
cion. La Rúbrica del Misal (de defectibus), se explka 
asi : Si qms üHtfm aliquid dintinuerel vvl mtttattl át 
forma consecra! ionis corporis el sangiiinií, et ín ipM 
verborum immu(alione verba idem non significaren', ' 
non con/iceret sacreunenlum. Si vero aliquid aáéertí I 
quod significationem non mwíareí, con^ceret quidtm, ' 
sed graviuitne peccaret. Asi, por ejemplo, no consa- 
graría el que dijera, Hoc est rorpus Chrisli, Hit est 

(l) Se ha di^^ho que la enuDciaila es la opínioD mas comuo, poi- 
que muchos leúlogoB soEtieoen que Indas las palabraa mencto- 
Dadas eon de esencia de la Torma. Véase sobre esta cueslion á 
Juenin, dt Sntrom., dÍGS. 4, q. 3, c. 3; y a Dtouven, Ub. 4, 
g. 3, c 3. , 
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i^lix 9ángníni$ Christi; porque es necesario que el 
sacerdote hable en nombre y en la persona de Cristo ; 
ni tampoco el que dijera, Hic (adverbio) est cotpus 
meum. En este como en los otros sacramentos pueden 
ocurrir, según se dijo en otro lugar, numerosas varia- 
ciones en las palabras de la forma, por adición, omi- 
sion^ trasposición, interrupción ó corrupción; asunto 
de que se ocupan los teólogos con detención. 

La alteración ú omisión mas ligera en las palabras 
de la forma, aunque en nada variara el significado de 
días, sería materia grave en este sacramento, si se 
procediera con ánimo deliberado. S. Ligorio hablando 
de la omisión de la particula enim dice : Revera in re 
tam gravi non videlur levis materia quoícumque leds 
mutatio delibérate opposita (1). 

4. — Es de fé que solo los obispos y los presbíteros 
son ministros de la consagración de la Eucaristía. Solo 
á los apóstoles y á sus sucesores en el sacerdocio, 
confinó Jesucristo el poder de consagrar, cuando les 
dijo : Hoc facite in meam commemorationem, Hoc 
itaqite sacramentum (dice el cuarto concilio de Le- 
tran) nema potest conficere, nisi sacerdos qui rite fue- 
ni ordinatus. No es menos expresa, á este respecto, 
h decisión del Tridentino : Si quis dixerit illis verbis : 

Hoc FACITE IX MEAM COMMEMORATIONEM, ChristUM flOn 

iñHüUisse Apostólos sacerdotes, aut non ordinásse ul 
ipsi úlíique sacerdotes offerrent corpus et sanguinení 
$uum, anathenia sit (2). La potestad de consagrar y 
ofirecer el sacrificio, es tan inherente al carácter sa- 
cerdotal , que todo sacerdote , aunque sea herege, ex- 
comulgado ó degradado, consagra válidamente, coíi 
tal que al pronunciar la forma, sobre la materia sacra- 
mental, tenga al menos intención de hacer lo que hace 
la Iglesia : si bien es reo de grave sacrilegio siempre 
que celebra indignamente los santos misteriosv 

(1) Ub. 6, n. 220. - (2) Sess. 22, can. 2. 
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Los 'sacerdotes son taoibien los mioislros ordinarios 
de la dispensación ó distribiicioa de la Eucaristía : 
Semper in Ecclesia Dci mos fait , dice el Tridentiiio , 
u( laiá a sacerdolibus commumonem accipererU, sa- 
cerdotes aulem celebrantes seipsos eommunicarmt : 
qui mas lanquam ex tradüionc apostólica descmimt 
relineri debet (1). A mas del carácter sacerdotal, re- 
quiérese, para la licita administración de la Eucaristía, 
la jurisdicción ordinaria ó delegada ; porque la admi- 
nistración de los sacrainenlos es atribuciuti del minis- 
terio pastoral. Sin embargo, conforme al voto de la 
Iglesia, la cual desearla que los líeles que asisten á la 
misa recibieran la sagrada comunión (2], hállase hoy 
dia generalmente admitida la práctica, de que todo sa- 
cerdote que celebra el sacrificio, pueda también distri- 
buir la Eucaristía á los fieles que se presentan ala 
santa mesa, considerándose solamente reservadas al 
párroco la comunión pascual, y la de los enfermos, 
ora so les dé por viático, ó por decodon, y en algimaí 
iglesias la primera comunión do los niños, en cuanto 
esta se mira como el primer cumplimiento del pre- 
cepto pascual. 

Los diáconos son también ministros de la comtl- 
iiion ; pero solo ministras extraordinarios, en cuanto 
se les puede cometer por el oiiispo, y á veces por el 
párroco, la facultad de administrarla, no solo en ex- 
trema, sino también en grave necesidad. Véase lo di- 
cho á este propósito, en el libro 2, cap. 11, art. 2, n. k. 

Algunos teólogos citados por S. Alfonso de Ligo- 
rio (3) opinan, que no solo el diácono, sino el subdiá- 
cono, el clérigo inferior, y hasta el lego, á falta de 
clérigo, podría ministrar la comunión á los fíeles ea 
caso de extrema necesidad. Menester es decir, sin em- 

(l)SesB.23,oap.8. — {2jCoat.Tr¡i!.,si;ss. 22, cap. 6. 
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bargo, que la antigua disciplina de la Iglesia que esos 
teólogos invocan en su apoyo (1), dejó de existir hace 
siglos, y que atendida la contraria práctica, hoy dia 
universalmente vigente, seria menos mal permitir que 
muriera el enfermo sin la comunión, cuya efectiva 
recepción no es de absoluta necesidad para salvarse, 
que el administrarla de una manera que pudiera com- 
prometer, á los ojos de los fieles, el respecto debido 
al mas augusto y santo de todos los sacramentos. 

Puede preguntarse, ¿ si en caso de necesidad puede 
alguno comulgarse á si mismo? En cuanto al sacer- 
dote, sienten generalmente los teólogos, que no pu- 
díendo celebrar y faltando otro sacerdote, podria co- 
mulgarse á si mismo, no solo en caso de necesidad, 
sino también por devoción; cuidando empero de pre- 
caver el escándalo ó admiración de los fieles : derecho 
que muchos otorgan también al diácono; y en efecto 
no se le habría de negar, al menos en caso de grave 
necesidad, y faltando el ministerio del sacerdote; por- 
que si en un caso semejante puede dar la comunión á 
otros, ¿porqué no podria también comulgarse á si 

(i) No se puede negar que al menos hacia la época de las perse- 
cuciones de ía Iglesia, permitía esta, no solo á los clérigos infe- 
riores, sino álos legos , llevar la Eucaristía á los ausentes. Lo pri- 
mero consta especialmente de los martirologios de Beda y Usuardo, 
donde se refiere esta historia : Romee via Appia in ccsméíerio Cal- 
hxU^ naiale S. Thaniti acolythi eí martiris, quem iacramenta Do- 
wUni defereníem pagani cum reperi$$ení , cceperunt inquirere quid 
gereret f Ule indignum wtUman$ margariía$ porcit prodere , ah eig 
iamdiu futíihut et lapidihus mactaiui esty doñee tpiritum exhalavit * 
evoluío ejut corpore iacrilegi nihil sacramenlorum Domini in ejut 
manihut aut vestihus invenientei , eo relicto, fugerunt cum ierrore. 
En cuanto á los legos, tenemos el testimonio de S. Dionisio Ale- 
jandrino citado por Eusebio {Hi$t., lib. 6, cap. 44), el cual refiere, 
que estando el presbítero impedido por causa de enfermedad , en- 
vió la sagrada Eucaristía al anciano Serapion por medio de un 
niño, y este comulgó con su mano al anciano : puer Euchariitiam 
^apria manu Serapionis ori admoviU 
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mismo? S. Alfonso de Lígorio quiere, mas que ese 
derecho también ie tengan, en caso de grave necesi- 
dad, no solo los cléi'ígos inferiores al diácono, sino 
hasta los legoü; pues que por una parte, urge en peli- 
gvo de muerte el piecupLo divhio de la comunioa, y 
por otra consta que, e» los primeros siglos de la Igle- 
sia, no solo i'ecibían los fíeles el pan eueaiístico con 
su pi'opiu mauo, sino que le llevaban á sus casas para 
comulgarse á si mismos, cuando lo ci'eian necesario, 
6 conveniente (1). Creemos, sin embarga, únic^meate 



(I) líñtase consulta Olio los monumeDlos eulesiásücos, que la ^M 
primeros siglos nu Be lUba la cumimion i lus fleloj , poDÜwtiita 
ea lu boca vi pftn GOgro'!», sido que estos le recibiun con au qwiu 
de lu lid miiiistru, y i su arbitria ó se uoaiulgabun iomcdiau- 
luunleí óh llevaban A sus cnsas para faaterln oportuna menU. 
lertuiianu en al lib. d , ai Uxartm , cap. S , con el objela ib m- 
tT«eriesU4B unirse w matrimonio ion un gentil, la dios i Km 
leiit Dtorífui quid itcrtU anlc mmtni cibtim guttei í il ti iMcarfl jw< 
■nnuun iflun iridit ciw qiü diciturf el hae i'jnoraní juitjKf raM>- 
nm limplicihr iiulinebil, iin« gemila, lint íuipieiaia pa*ii M I*- 
Heñir Ducifitva es también el leslimonio de S, Daeilio (mS^M 
ad CiEiariaM] : Sactrdsijiai-líniliin tradil, DeiiMl mtltn eam am ] 
mmi libértate ii i¡<¡i aenpit , el lic on' adnocíl propria nMM. 
Prescinitíendo de otras muchas autoriilades que seria ¡ivil lAit- I 
cir, ta actual prácticj de los Griegos e» un claro testimoaiada I 
h anligna disciplina : acostumbran entre ellos lus BÍmples fideí, m 
y ospetiuluiente los motijes, llevar libremente ú eus celdas, t| I 
«agrada l^ucarisUa , y comulgarse privadamente , ¡s^n s6r^ 1 
iqaD Arcudio , Alqcio , j otros muchos. Entre la comaiiLon dt I 
los varanes y la de las mugares había , sin embargo, ea I| piÚ^ ' 
livo Iglesia esta diferencia : que aquellus reciUan la EaC4{Sv 4 
c«D la mano desnuda, y estas en un lienzo muy limpia qUftlí 
llamaba daninieel. Pero lo repetimos , esa antigua díscipliu M 
abrogada, hace sjglos , entre los Latinos , y hoy no se peripíú 4 1 
bs legos ni aun locar los vasos sagrados, tanto menos el cueqpf , 
del Señor. Reconoce moa, empero, que la Iglesia podría hoy caooéri 
der lo que en otro tiempo concedió, y en efecto, consta de ja hJ»-' 
loria, que S. Fio V usó de esa autoridad , concediendo ^ Uatüfr 
Sti)art, reina de Esencia, el que. Jurante la prisión, á que la leDJft' 
condenada la reina de Inglaterra Isabel , encarniuda enfiQjgft dí 
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admisible la contraria opinión, apoyada en la univer- 
sal disciplina, hoy vigente en la Iglesia, que sin duda 
es la mejor regla á que, en semejantes casos, podemos 
y debemos atenernos. 

Algunos pormenores haremos notar, con relación al 
tiempo, lugar y modo de dar la comunión, y de llevarla 
á los enfermos. 

Eu cuanto al tiempo, se permite generalmente la 
comunión , en cualquier dia del año, á excepción del 
viernes y sábado santo, en cuyos dias lo prohibe, dice 
Benedicto XIV (1), la general práctica de las iglesias. 

A cualquiera hora del dia ó de la noche per se lo- 
quendOy dice S. Alfonso Ligorio, se puede dar la co- 
munión, porque acerca de esto ninguna prohibición 
existe (2). Atendida, sin embargo, la actual disciplina, 
no se debería dar hacia )a hora de vísperas, y tanto me- 
nos en la noche ; pero nada obstaría para que se diera 
en la misa, que por privilegio se celebrara, algún 
tiempo antes de la aurora, ó también una hora y aun 
dos después de medio dia. Por varios decretos de la 
sagrada consagración *de Ritos, citados por Bene- 
dicto XIV (3), y por Fcrraris (4) se ha prohibido dar 
la comunión en la misa solemne de la noche de la Na- 
tividad, y aun decir las otras dos misas inmediatamente 
después de la cantada. 

Conviene dar la comunión dentro de la misa; y tal 
fué la práctica de la Iglesia en los doce primeros siglos; 
pero según Benedicto XIV (5), no existe hoy precepto 
que lo mande ; por lo que bastaría cualquier causa ra- 
zonable para darla fuera de la misa. La Congregación 

los católicos, pudiese comulgarse á sí misma, y asi lo pjeculó lu 
piadosa reina fo^talL'c¡6ndo^•o con el divino pan para sufrir la 
muerte, según se refiere en su vida. 

(1) De Sacr. mi$s., lib. 3, cap. 18 , n. 14. — (2) Lib. 6, n. 252. 

(3) En el lugar citado próximamente. — (4) Verbo Euch,, n.a9. 

(5; En la const. C4, y en la obra de Saer. mia.^ lib. 3, cap. 19. 
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lie Ritos por (iecrelo de 2 de setiembre de 1741, de- 
claró que dentro de la misa de réquiem, que se cele- 
bra con oraaniento negro, se puede dar con las parlí- 
culas consagradas e,n la misma misa; mas no con laí 
reservadas en el tabernáculo. Fuera de la misa no s< 
puede dar con paramentos de color negro; ni aunque 
sea inmediatamente antes ó inmediatamente después 
de la misa; como, según Mcrati y Ligorio, se deduce 
del decreto citado. 

Por lo que niiía al lugar, se puede dar la comunión 
en todas las iglesias parroquiales y conventuales, y en 
cualesquiera otras capillas ú oratorios públicos, aun- 
que no esté depositado en ellas el sacramento, cou tal 
que se celebre la misa. Mas con respecto á los orato- 
rios domésticos ó privados, sienta Benedicto XIV (i'], 
que no se debe dar en estos la comunión, sin 
licencia del ordinario. 

Eq cuanto al modo ó rilo con que se debe dar laca-' 
munion, se han de observar las prescripciones de las 
Rúbricas : pecaría gravemente el que en cosa notaje 
las infringiera, v. g. si diera la comunión fuera áeh 
misa, sin sobrepelliz ó estola. Si faltara ministro q/iít 
asistiera al sacerdote para dar la comunión, diría ' 
el Con^teor, y responderla él mismo ó uno de los qfltf 
comulgan ; menos la muger á la cual esto es prohibi(I(¿^^ 
salvo si fuera monja y respondiera dentro de la clau- 
sura (2). La sagrada congregación, por decreto de dow 
de febrero de 1(569, mandó, que á ninguna persor" 
diese forma de mayor dimensión que la de costuí 
ó muchas formas á un tiempo. Collet añade (3) que no 
estarla exento de leve culpa el sacerdote que sin cau» 

(1) Dt Sairifich nitim, lib. 3, cap, IB ; 7 en la enclctica it loa 
obispas de Polonia <]g 2 de junio de I7K1, S 23. 
l%¡ Véase i Boiivicr, Iraci. di Etickariiliti, art. 2,propoiil. % 
(3) Dt EucUriida, paTt. 1, cap. il, S 2. 
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diera la comunión á un lego con parte de la hostia del 
sacrificio, porque obraria contra la general costumbre 
de la Iglesia; pero que ninguna culpa cometería si lo 
hiciera con justa causa, puta ad communicandum 
infirmum, vel etiam personam gravem et no&ttem, qiiw 
agre posset diutius expectarcy aut fámulos qui con- 
sueto servitio deerunt, etc. 

5. — Todos los fieles, es decir, todos los cristianos 
que tienen uso de razón, y están suficientemente ins- 
truidos, y debidamente dispuestos, pueden y deben ser 
admitidos á la sagrada comunión. Los infieles, no es- 
tando bautizados, son incapaces de participar los efec- 
tos de la Eucaristía; de la cual aleja también la Iglesia 
á todos sus hijos, indignos de la participación de tan 
alto misterio. 

Hablaremos de la comunión de los niños , fatuos , 
sordo-mudos, pecadores públicos, y condenados á 
muerte. 

Por muchos siglos estuvo vigente en la Iglesia latina 
él usó de dar la comunión á los párvulos después del 
bautismo y la confirmación; cuya costumbre conservan 
hasta hoy los Griegos; pero entre nosotros se varió por 

stisimas causas (1); de manera que ni en articulo de 

itterte es hoy licito dar la comunión á los párvulos; 

(1) Testifican la existencia de esa antigua disciplina, como vi- 
gente en su tiempo, S. Cipriano, S. Agustín y S. Gregorio Magno. 
p« Si|i embargo, parece cierto, que á mediados del siglo trece habia 
-. 'ya desaparecido enteramente, pues santo Tomás ^que murió en 
»*■ Í9!74, dice con relación á este asunto (3 part., q. 80, art. 9, 
ad.3), que no se debe dar la sagrada Eucaristía á los niáos re- 
^ cien nacidos, quamvit quídam Grcsci contrarium faciant. Las cansas 
que motivaron la abrogación de la antigua disciplina fueron : 
1. porque dándoles la Eucaristía bojo la especie de vino, como en- 
^ tonces se acostumbraba, habia peligro de efusión ; 2. porque mu- 
chos de los párvulos la vomitaban ó escupían ; 3. porque habi- 
tuados desde la infancia á la comunión la recibían mas tarde con 
menos reverencia, etc. 

T, II. U 
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y pecaría gravemente, según S. Alfonso Ligorío (1}, el 
que, en este punto , obrara contra la actual universal 
disciplina. Requiérese, pues, que tengan suficiente dis- 
creción , y que se hallen convenientemente instruidos 
y preparados para recibir la primera comunión. Em- 
pero para dársela por modo de viático, en articulo ó 
peligro de muerte, basta que de algún modo puedan 
distinguir el pan divino del alimento común; y aun si 
se dudara de su capacidad , no se les habría de negar; 
pues se trata, en ese caso, del cumplimiento de un pre- 
cepto divino (2). 

Los que, habiendo tenido uso de razón, caen en la 
demencia, sin tener ningún lucido intervalo, no deben 
ser admitidos á la comunión, mientras permanecen en 
tan triste estado; porque es evidente, que ninguna pre- 
paración pueden llevar al sacramento. Pero si antes de 
perder el uso de sus facultades intelectuales , mostra- 
ron piedad y devoción al sacramento , debe ministrár- 
seles, dice santo Tomás, en artículo de muerte; Nm 
forte timeatur periculum vomitufi aui expuitionis (3): 
mas no se les habría de conceder, añade S. Alfonso 
Ligorio, si certo pripsumatur in amentiam incidissi 
penitus impoenitens (4). 

A los que tienen lucidos intervalos, se les puede y 
debe dar la comunión, siempre que la pidan en su buen 
juicio; y en el articulo de la muerte, aun cuando no 
hayan recuperado el uso de la razón; pero con la res- 
tricción que pone el Catecismo Romano : Modo vom- 
tionis vel alterius indignitatis et incommodi periculum 
nullum íimendum sit (5). 

A los semifatuos se les debe dar la comunión, según 

(1) Lib. 6, n. 301. 

(2) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, lib. 7, cap. 12, n. 2. 

(3) In Summa, 3 part. q. 80, art. 9. — (4) Lib. O, n. 302, 
(5) De Euch, facramento, § (Ú3. 
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S. Alfonso Ligorio (1), en articulo de muerte, y para 
cumplir con el precepto pascual ; y no faltan quienes 
opinen, que se les debe dar siempre que la pidan. 

No se debe negar la comunión á los sordo-mudos de 
nacimiento, que hayan podido adquirir algún conoci- 
miento, á cerca de las principales verdades de la reli- 
gión; si se advierte en ellos sentimientos de devoción; 
8i observan buena conducta, y muestran dolor de las 
faltas cometidas; si, en fín, se nota que saben distin- 
guir el pan celestial del alimento común, 

A los confesores corresponde alejar de la santa mesa 
á todos los pecadores , que no pueden llegarse á ella 
sin cometer sacrilegio. Mas en el fuero externo, es me- 
nester distinguir , si el pecador es oculto ó público, y 
ademas si le pide en privado ó en público. Hé aqui las 
reglas que á este respecto fija el Ritual Romano : Ft- 
deles omnes ad sacram communionein admitiendi sunt 
exeeptis üs qui juxta ratione prohibentur. Arcendi 
autem sunt publíce indigni^ quales mnt excommuni- 
catij interdicli^ manifestique infames, ut merelriceSj 
cancubinariij fceneralores, magi, sortilegi, blasphemij 
et alii ejus generis publici peccatores , nisi de eorum 
pcmitentia et emendatione constet^ et publico scandalo 
prius satisfecerint. Occultos vero peccatores, si occuUe 
pi^nt,et eos non emendatos cognoverit, repellat; non 
autem si publice pelant, et sine scathdalo ipsos prceterire 
nequeat (2). Véase el cap. 1 , de los sacramentos en ge- 
neral, articulo 7, donde hemos tratado este asunto con 
detención. 

Con respecto á la comunión de los condenados á 
muerte por sentencia Judicial , es varia la práctica en 
diferentes paises; pero Benedicto XIV dice, que es 
mas conforme á la piedad cristiana, se les conceda la 



(1). Loco Hi., n. 303. 

(2) De Sacramento EucharitUce, 
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comunión, si la piden y están dispuestos; y acoaseja 
á ios obispos procuren introducir en sus diócesis esto 
disciplina [!]■ Hu España y en toda la América española 
ha sido constante la práctica de concedérsela; y esla 
práctica ha sido aprobada y mandada observar por ex- 
presas disposiciones de los concilios provinciales Lí- 
mense III (2), y Mejicano lll (3), de conformidad con 
las prescripciones de la ley civil [4]. En cuanto al tiempo 
que debe mediar entre la recepción del viático y la qe- 
cuoion, enseñan comunmente los teólogos, que tratan 
este punto, que no hay inconveniente para que redban 
aquel en el mismo dia de la ejecución, como medie si- 
quiera una hora de tiempo, entre uno y otro; pero 
entre nosotros se deberla observar, siendo posible, las 
constituciones de los concilios provinciales citados, (pK 
de acuerdo con la ley civi] , previenen se adminisUen 
un dia antes de la ejecución. Obsérvese, en tin, (|ue los 
.■"condenados á muerte están exentos, en el común seti- 



(f) De Synaio íiieoeiotia, lih. 7, cap. It. 

(2) .leiiDBi, 2, cap. 22. — (3) Lib. 3, (it. 17, gí. 

(4) Qéaqiil el leito tileral de la ley 4, lit. 1, lib. 1. No?. Bec>! 

Por cuanto nueetro Santo Padre Pío V, an conformiduid án h 

• que por lo3 eacros cánones cslalia estaliiidu, ¡lor un pr^ini 

• molfi (es la conslitucíun Ül de S. Pío V que enijiieza Cum «tit- 
' pimiii ) ha proveído que á tos condenadus & [iiiierte , en (itifm 
B se ha dd hacer ejecución de justicia, no sa UeDiegue, antetN 
» les dé el SoDlíslmo Sacramento del Altar; nmodamoa que lodil 
» las personas que faer^D condenadas á muerte, y se hubieren 

• ejecutar la justicia, pidiéndole de su parte , y pareciÉndolc i ut 
' confesor que se le puede y debe dar, se les i!6 un dia antes qu 
» en el tal condenado se haya iie ejeuuiar la jusiini» ; proveyeñ]! 

• que se les di¡ja misa ilenlro de la cárcel, en el lugar mas deoMU 
■ que estuviese señalado por el Ordinario : y por que no se tWK 

> esto por medio para dilatar la ejecución de la justicia, dícieodo i 

• los condenados i sus conresores, qTie no estdn biun prevenid^ j 

1 para ello ; moBdamoa á las Justicias CEten bien advertidas, 
o que por semejante cautela no se diQera ta ejecución da la 
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tir de los teólogos, de la obligación del ayuno natural, 
que debe preceder á la comunión (1). 

6. — Para la digna y fructuosa recepción de la Euca- 
ristía, requiérese las debidas disposiciones de parte del 
alma y del cuerpo. 

La primera y mas esencial disposición de parte del 
alma, es la pureza de conciencia. El que comulga con 
conciencia de pecado mortal, comete un horrible sa- 
crilegio, 86 hace reo del cuerpo y sangre del Señor, 
come y bebe el juicio de su eterna condenación (2). El 
que se halla manchado con algún pecado mortal, está 
obligado á purificarse, por medio del sacramento de la 
penitencia, aun cuando se pudiera creer justificado por 
el acto de perfecta contrición. He aquí como se ex- 
presa el Tridentino, después de citar el precepto del 
apóstol , Probet autem seipsum homo : Ecclesiaslica 
autem consuetudo declarat eam probationem necesa- 
riam esse, ul nuílus sibi conscius mortalis peccati, 
quaníumms corUritus sibi videatur, absque príemissa 
sacramentan confessione , ad sacram Eucharisiiam 
accederé debeaty quod a christianis ómnibus, eíiam ab 
iis scLcerdolibus quibus ex officio incubuerü celebrare 
fcíPc sánela synodus perpetuo servandum esse decrevit, 
modo non desit illis copia confessarii; quod si, ncces- 
iitate urgente, sacerdos absque pra^via confessione ce- 
lebraverit, quamprimum confileaiur (3). 

De las palabras formales de esta disposición del Tri- 
dentino consta pues : 1® que es lícito comulgar ó cele- 
brar sin la confesión previa, en caso de urgente ne- 
cesidad, y faltando copia de confesor ; y 2» que el 
sacerdote que celebra concurriendo esas circunstancias, 
está obligado á confesarse quamprimum. Resta averi- 

(1) CoUet, ie Euchariiíia, part. 1, cap. 1, quest. 4, con relación 
á la exención del ayuno natural en el condenado á muerte, dice: 
flune easum admiiient omnet cutnS. Thoma, 3 p., q. 80, art. 9. 

m Ád Corinth., 1, cap. 11, v. 27 y 28. — (3) Sess. 13,<i^^. 1 . 
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guar la inteligencia y aplicación de estas expresiones, 
urgente necesidad, defecto de confesor y y la latitud que 
admite la cláusula quamprimum. 

lo Por urgente necesidad se entiende solo la grave; 
por lo que no bastaría, en el sentir común, un motiro 
de devoción, la celebración de una festividad, el deseo 
de ganar una indulgencia, la pobreza del sacerdote, etc. 
Habría empero grave y ui^ente necesidad : 1« si no ce- 
lebrándose la misa, hubiera de morir el enfermo sin el 
viático; 2o si no puede omitirse la comunión ó cele- 
bración sin escándalo y nota de infamia, v. g.- si la par- 
sona está ya puesta al comulgatorio , si el sacerdote 
está en el altar; ó si ha anunciado ó prometido la ce- 
lebración de la misa en ese dia , y no puede diferirla 
para otro, con algún pretexto que no induzca sospe- 
cha; 30 si el pán'oco ó su teniente debe celebrar para 
que los feligreses cumplan con el precepto de la misa, 
ó para bendecir solemnemente un matrimonio, en cir- 
cunstancia que los consortes y padres están preparados 
y esperan la misa, ó para celebrar la misa solemne en 
un funeral á que debe asistir la familia, sino es que se 
pueda alegar un motivo plausible, y la familia con- 
sienta en (jue se difiera aquella para otro dia; 4® aun- 
que muchos no juzgan suficiente motivo la obligación 
de celebrar íi oir la misa en dia festivo, otros créenlo 
contrario, al menos porque, en ese caso, hay lugar de 
temer escándalo ó infamia. 

2°Nosejuzga, en el sentir general, que falta eopiade 
confesor j porque el confesor ordinario esté ausente, ó 
solo porque el sacerdote presente, sea joven, ligero, 
muy conocido, etc., mientras se desearía otro mas 
grave, mas docto, menos conocido, de edad madura, etc. 
Pero se juzga que hay esa falta : 1° si no hay sacerdote 
en el lugar, y no se puede ocurrir al que está distante 
sin gran dificultad, por razón de la escabrosidad del 
camiDo, de la edad, enfermedad, rigor de la estación, 
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brevedad de tiempo, negocios que no se pueden dife- 
rir, etc. ; 2o si se experimenta una dificultad invencible 
para confesarse con el sacerdote presente ; porque se 
le cree, v. g. indiscreto y sospechoso, en orden al si- 
gilo de la confesión ; 3® si hay sacerdote, pero no apro- 
bado, ó cuya jurisdicción ha espirado, ó si es comple- 
tamente sordo, mudo, ignorante del idioma, ó rehusa 
oír la confesión ; 4** si teniendo el sacerdote que ha de 
celebrar un pecado reservado, solo hay un confesor 
no aprobado para resen'ados : si bien, en este caso, es 
mas probable, que debe confesarse con ese sacerdote 
de los no reservados, para ser absuelto direcie de estos, 
é indirecte del reservado (1). 

3** Con respecto á la cláusula quamprimum obsér- 
vese : 1® que ella es relativa solo al sacerdote que cele- 
bra consdus peccad moríalis^ sin haberse confesado ó 
recibido previamente la absolución sacramental ; 2' que 
esa cláusula no expresa solo un consejo, sino un ver- 
dadero precepto, según consta de la proposición con- 
denada por Alejandro VII ; Mandaium Trideniini fac- 
tum sacerdoti sacrificanti ex necessitatc cuvi peccato 
morlali^ confítendi quamprimum, est comilium, non 
preeceptum ; 3» que no admite una latitud tal, que sea 
licito al sacerdote diferir la confesión según su como- 
didad, ó hasta el tiempo que tiene de costumbre ; pues 
el citado pontifico proscribió también esta otra propo- 
sición : Illa paríicula qüampkimüm intelligiiur cum sa- 
cerdos suo tempore confiíebitur; i® que dicha cláusula, 
en fin, debe entenderse moralmente; de manera que, 
según la mas común opinión, puede diferirse la con- 
fesión hasta dos ó tres dias, sino es que alguna espe- 
cial razón obligue á mayor brevedad, v. g. si se pre- 
senta la ocasión, y omitida esta no fuera fácil confe- 
sarse pronto, ó si al dia siguiente urge la misma necesidad 
de celebrar, 

(1) Véase á S. Alfonso Ligorio Teología moral lib. 6, n, 265, 
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Nótese que siempre que el sacerdote celebra sirte 
prawia confesMone , teniendo conciencia de pecado 
mortal, está obligado á justificarse por la contrición 
perfecta. 

Dúdase, si el ((ue habiéndose confesado, con las de- 
bidas disposiciones, omitió acusarse de un pecado 
mortal, por olvido involuntario, está obligado á confe- 
sarse de él, antes de la comunión. Se conviene gene- 
ralmente, que si solo recuerda ese pecado, estando jia 
en el comulgatorio, en el momento de ir á recibir 1» ' 
comunión, no está obligado á separarse con riesgo de 
difamarse, y de escandalizar á los otros. Asi es queU 
cuestión solo versa, acerca del que no tiene inconve- 
niente para volver al tribunal de la penitencia, antes 
do la comunión . No liay duda que la afirmativa ha sido 
común entre los teólogos antiguos ; pero la negativa 
no carece de insignes defensores, especialmente entre 
los modernos. S. Alfonso Ligorio que se decide abÍM- 
tamenle por la segunda (!) y cuenta en su favor la au- 
toridad de once teólogos, entre los cuales menciona á 
Collct {2}, y áPontas dice, que ella es, oi/míno conien- 
tanea ratiúni; y en efecto, la persona de que se trata 

(<} rcología moral lib. ñ, n. 2"9. 

(2J Hé aquí como sfl eiprre.i esle Báliio teálogo en sutrnlRlOllM 
Sainii Mullirá, t\\. 2, S8 : i On n'oblige uDhommeA seconftBán 
' nvant la communion, qu'afjn qu'il soit moraleniunl GÜr qu'il eit 
í reconoilié avec Díeu , el cflla selon Íes lois que Jésus-Chrirt » 

> établi. Or, laut cela sg trouve dans le cus qtie nous diacutaiis. 

> On a'est canteBsé Hveo loulii la bonne foi possible, on estnuai 
I sur qu'on le piiisse £lre de la récon cilla tion. Que raiit-il de pluí) 
' Voue etes, me dii-on, obügé de vuus confesscr ile la Tsule que 
I vous avez oubliée. J'eu conviene; mais ce n'eet pas de quoí il 
1 s'agil : il est question de savoir si je suis obljg£ de m'cn coo- 

> fesHr á rinstnnt. "Vivís me dltea que ouij mais je voudrais qiié- 
B quB chose de pitia ; il me faudract des preuves : car le quanifri- 
» murn eoBjSleoíur du conoile de Trente ne regarde que eeux qui, 
■ faiitü de prélre, n'onlpu se reconciliar. » Véase también sus /«■ 
(itueÍDnu líoldgicaa. Tracl. it Euchttriilia, cap. O, p. 3. 
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no tiene tal obligación, ni en virtud del probei seipsum 
homo d^\ Apóstol, pues ya se probó, y se puso en 
estado de gracia por medio de la confesión, ni en 
fuerza del decreto del Tridentino, que solo se refiere al 
que teniendo conciencia de pecado mortal, no ha reci- 
bido la absolución sacramental. La práctica de los 
fieles, que objetan los defensores de la afirmativa, non 
esl habenda , dice S. Alfonso, ul regula certa obliga- 
tioniSj sed potius ut pius et laudabais usus, quein ego 
etiamquam maximeprcecisis circunstaníüs simdendum 
pulo. Basta, por consiguiente, que el pecado mortal, 
que se olvidó involuntariamente en la confesión, se so- 
meta al tribunal de la penitencia, para recibir la abso- 
lución directa de él, la primera vez que el penitente 
vuelva á confesarse, por devoción ó por necesidad. 

El que duda si ha pecado mortalmente, está obligado 
á confesarse antes de la comunión, como lo enseña la 
mas común y probable opinión, y lo confirma la cons- 
tante práctica de los fíeles. 

No es necesario exigir del penitente, que antes haya 
satisfecho condignamente por sus pecados, según se 
deducedelaproposicioncondenada por Alejandro VIH, 
que decia : Sa^rilegi suntjudicandiy quijus ad comur 
nioneni percipiendam praitendunty antequam condi- 
gnam de delictis suis poenitentiam egerint. Puede si 
exigirse del penitente que ha sido pecador público, la 
reparación pública del escándalo, según la regla que 
inculcaba S. Carlos Borromeo : Neniineni publicis pee- 
eatísirreiitum adcommunionem recipiat parochus^ nisi 
prtM scandalo publice satis fecerit. Véase lo dicho en 
el capitulo 1 de los sacramentos en general, art. 7. 

En cuanto á otras disposiciones del alma, muy con- 
venientes para la mas digna y fructuosa recepción de 
la Eucaristía, léase á los catequistas y libros ascé- 
ticos. 

Viniendo á las disposiciones de parte del cuerpo, la 
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principal es el ayuno llamado natural, eucarislico 6 
sacramental, que conEJste en la omuimoda abstinencia 
de toda comida, bebida 6 medicina, desde la media 
noche precedente á la comunión. Este ayuno viene de 
antiquísima costumbre y precepto de la Iglesia. : baste 
aducir en prueba do ello, el texto del Concilio Cons- 
tanciense (1) : S. Canonunt faudabifis auctoritas et 
approbala conmetudo serval, quod hujusmodi sacra- 
rnenlum non debet conpd po.*í crenam, nec apdelibus 
recipi nonjejwiis, 7iisiin casu infirmitatis aut altertuí 
necessiiatis a jure vel Ecdesia concesso vei admisso. 
Este precepto no admite parvidad de materia, poríjue 
su objelo es, PHaíi/MÍíTa pequeña cantidad. Asi es que 
pecaría mortalmenle, el que comulgara después de 
haber tomado, advertida ó inadvertidamente, una mí- 
nima cantidad de comida, ó una gota de agua, de vino 
ú otro licor, y lo mismo se diria del que tomara cual- 
quier cosa, algunos instantes después de la media 
noche, 

La Rúbrica generalmente recibida dice, con relación 
á este precepto (2) : Si quis non est jpjunus post me- 
diam noctem, etiam per mmplionem, SoUiis aqu(e, vel 
altmus voTVB, aut cibi, per modmn eliam medicina, 
ETis ocAcrMQrE i-ARVA (íDAicriTATB . . . . non potest com- 
munkarener. celebrare. Si reUqniw cibi remanentes in 
ore Iransglulianlur, non impediunt communionem, 
cum non transglutiantur per modvm cibi sed per 
modum saliva: ídem dtcertdum si lavando os, deglu- 
lialur stiila aquee vrmtkr istentio\eh. Respecto de 
las reliquias de la comida, que quedan entre los dien- 
tes, ó pegadas al interior de la bot^a, débese decir, sin 
embargo, con la opinión que S. Alfonso califica de 
mas común y mas probable (3) que, si se tragan de 

(])Sb83, 23. 

(2) De dtftclibta dUpoiitionit carporíi. 

[3) TtDhgia «oroí, lib. 6, n. 273. 
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propósito ó deliberadamente, quebrantan sin duda el 
ayuno natural. 

Se conviene generalmente, con relación al ayuno 
natural, en que la media noche se debe computar fí- 
sica y no moralmente ; y asi es mas probable que le 
quebrantaría el que tragara, después del primer golpe 
de la campana, la comida ó bebida que tuviera en la 
boca ; pues el primer sonido de aquella indica la espi- 
ración de la hora, y el principio de la siguiente. En 
cuanto al reloj á que es menester atenerse, cuando hay 
muchos, cree S. Alfonso con la opinión que llama co- 
munísima (1), que se puede estar al que señale la hora 
después de los otro», á menos que ha>a constancia del 
error, ó que el tal reloj sea de aquellos que, de ordi- 
nario, andan mal. 

Con respecto al uso del tabaco en humo ó en polvo 
antes de comulgar ó celebrar, el citado S. Alfonso 
dice (2), que no solo es mas probable, sino probabilí- 
sima, lo opinión que le tiene por lícito, y se funda, 
especialmente , en la expresa autoridad de Bene- 
dicto XIV (3). Mas en orden á la masficacion de aquel, 

(1) Lib. 6, n. 282. — (2) ftidem, n. 280. 

(3) Es menester confesar que en la Iglesia Hispaoo-Americana 
han prohibido severamente el uso del tabaco en humo y en polvo 
antes déla celebración y comunión el concilio Mejicano III, lib. 3, 
tit. 15, g 13, y el Limense HI, act. 3, cap. 21 ; cuya prohibición se 
reprodujo en Chile, por el Sínodo de Santiago de 1763, const. 6, 
tit, 6; y por la de Concepción , const. 11, cap. 2. Oigaso sin em- 
bargo á Benedicto XIV, con relación á esta clase de prohibiciones. 
Después de sentar (en su obra de Synodo diiscesana, lib. 11, 
cap. 13) que ni el humo del tabaco, ni el polvo por las narices, 
violan el ayuno natural. Siqmdem ( son 8U5 palabras ) nee tabaci 
fumus fue púLvi» naribmt in^ulut e$t ver* e9iM$iio aul potatio, 
quibut diíutaxat naíttráU jejuñium tohitur, en el número 3 de di- 
cho capitulo , se expresa- asi fielmente traducido : « De ningún 
» modo convendría hoy prohibir con censuras el uso del tabaco 
» en polvo ó en humo; poique si bien e« otro tiempo envolvía 
» ese uso cierta torpeza ó indecenoi^, motivo por el iCual ios ^^^ 
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si bien tiene por probable la opinión de los que ense- 
ñan, que ella no viola el ayuno natural, aunque se 
introduzca al estómago, algún poco del suco del ta- 
baco mezclado inseparablemente con la saliva, si esto 
sucede, prtPíer mlentianem, dice sin embargo lo si- 
guiente : Omnes vero conveniunl hujusmodi mastica- 
tionem esse indeeenlem ante communionetn, unde pulo 
eam non excusari a culpa vatiali nisi aliqua causa 
subsit. 

Según el texto trascrito del Concilio Constanciense, ' 
el precepto del ayuno natural admite algunas excep- 
ciones, de las que vamos á ocuparnos brevemente. 

La primera excepción es, el peligro de muerte, el 
cual, ora nazca de enfermedad , ó de causa extrínseca, 
excusa de la obligación del ayuno natural, como sea 
real y efectivo. Sienten algunos que el enfermo debe 
observar el ayuno, guando commode polesl ; pero en 
ningún caso si se habría de correr el peligro, de que 



• Liiücentio X é Inoeeotia XI prohibieron , bajo de excomuaíon, 
>• el usa del labaco, dentro de la Basílica Vaticana, y Urbano VIII, 

> baja la misoiapena, lo había pro liibído dentro de las iglesias de 

• las diócesis de Sevilla; con todo como hay, commutit comimIh- 

I díM tit adiQ cohúMtlaim ul fmlli prornM «condalutn prisbat aul 
■ admiraliimem raiaat , Ee manifvstaria sin duda eiLcesivanienle 
" severo el obispo ijue, siguiendo bs veBligios da la Mejicana ú 
" ár otros sL'tncjiínieB Sinodos, prohibiese el uso del taboca, bí<;n 

II rjeac indistinlsincnle & lodos antea de la comunión , 6 & solos 

> los sacerdotes antes de Ib celebración, j tanto ntaa si intenliiBe 

• prohibirlo con censuras. Por eso es que mientras nos desem- 
M peñábamos el cargo de secretario de la congregación del Con- 

• uiltü , aconsejamos constantemente á los obispos , borrasen de 
:■ SUS Sínodos, semejantes constitncionea , para que evitasen la 

• nota de excesivo rigor , y cerrasen la puerta á las qjejas que, 
1 con ese motivo, dirigen sus súbdidos & la sagrada cangref;acíon 

• del Concilio; y ae los OKDnsejomDs con lanlu mas raion después 
j> que Benedicto XIII, convencida de que el uso del tabaco no en- 

> volvía ya torpeza 6 indecencia alguna, lo permitid dentro de la 
' expresada Baallioa Yalioanai ■ 
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muera sin el viático, ó pierda la razón antes de reci- 
birle, por esperar á que lo reciba en ayunas. 

Excusa, en segundo lugar, la necesidad de perfec- 
cionar el sacrificio, á saber : !<> si antes de la consa- 
gración muere el sacerdote, ó se inhabilita, por un 
accidente improviso, y no hay otro sacerdote en ayunas 
que continúe el sacrificio ; 2^ si el celebrante advierte, 
solo al tiempo de consumir, que en el cáliz habia agua, 
en lugar de vino ; 3*^ si después de la consagración re- 
cuerda que no está en ayunas, pues que el precepto di- 
vino de perfeccionar el sacrificio sobrepuja al eclesiás- 
tico del ayuno. Pero si lo advirtiese antes de la consa- 
gración, deberla separarse del altar, pudiéndolo hacer 
sin escándalo ni infamia, como enseñan generalmente 
los teólogos con santo Tomás (1), si bien, celebrándose 
en público, casi siempre habría lugar de temer uno ú 
otro. 

Excusa, lo tercero, la reverencia debida al sacra- 
mento, V, g. si se temiera, que fuera profanado por 
los incrédulos ó hereges, devorado por un animal, etc. ; 
en cuyo caso, en ausencia del sacerdote, podría el lego 
consumirle, aun no estando en ayunas, si no hay otro 
que lo esté ; pues que la ley del ayuno, dictada en ho- 
nor del sacramento, cesa, sin duda, en esa hipótesis. 

Hay, en fin, otra excepción que expresa la Rúbrica, 
con estas palabras (2) : Si deprehendiu sacerdos etiam 
posT ABLUTioNEM, reliquíos relictas consecratctó, tas su- 
maty sive parva rint^ sive magna; qtUa ad ideni socvi- 
fícium spectanU Nótese con Benedicto XIY (3) que el 
celebrante podría consumir las reliquias del mismo sa^ 
crificio celebrado por él, aun en la sacristía, antes de 
desnudarse de las vestiduras sagradas ; pero no después 
de haberse quitado estas. Lo contrario se debe decir, 

(1) In Stm, 3, p. q. 83, art. 6 ad 1 — (2) Tit. 7, d$ DefteU^ 
bu$y n. 2. — (3) De Saerifleio Mxwb^ lib. 3, cap. 17, n. 5. 

T. n. ^\ 
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segun el mismo, de las partículas de un sacrificio ce- 
lebrailo por otro, pues no ñ&ia lícito consumirlas des- 
pues de la ablución, sino qiic su hal)riaii de depositar 
en el tabernáculo, ó en el corporal, pai'u que se las 
consumiera en ai próximo sucrilicio, antes de la ablu- 
ción. La Kúiirica, ea el lugar citado, dispone también 
lo siguiente : Si vero relicta sil hostia iitle^a come- 
crata, eam tn tabernáculo cam aliis repomil, vei se- 
querUi xacerdoU r el inqital, ele. 

Evcusa, por últiino, la disptHisa que solo puede ser 4 
otorfiikda por «1 Sumo l'onvilic»'. En el Bularlo de Be- 
ueditsto XIV, se lee un indulto concí-'dido al rey Ja- 
cob» III en ITati, par causa de eníuruie<lad, para q»e 
pudiese comulgar sia guaidar el ayuno. (luaa taaibicn 
de e&ie firivilegio, porantígua costumbre, ei icantenal 
que cania la misa solemue du Nalcvidad en la capilia 
pontificia, la cual se celobra y concluye antes dd la 
media nociie (1). 

Dúdase, si «.-s iieito oelfljrar ue estaado en aj'tiuas, 
para que uii enfermo un iallc:íGa sin el viátiM. Uuos 
afirniui y otros niegan. Goilet dice {2} : Uaae «go vpi- 
nionfW (la negativa) qaia maj/is recepiatii segaerer in 
prati, /ai» quoad me infirmuní, ^nam quoad altos ,- 
sed qui opposilamtx proprits consetsmtiiB jmdicio tmó- 
rel.... nec cominus nec eminus redorgucrmi- 

Por uo exceder la }>revediid que nos cmapie, oniiti- 
mos hablar de otras disposlcioMee corporales, relativas 
á la pureza , laotlestia y dwjencia, con que es menes- 
lea lleyarse á la sagi'ada mesa ; njatevia de que sie ocu- 
pan eUetisatnente los teólogos y cauoiuslas. 

7. — L.a Eiicai'jstia uo es, conlo el bautismo, nece- 
saria para salvarse, con necesidad de medio; porque 
no fui' in^ílwda para conferir la prituei'a gracia, que 



¡1) Véflsa á Benedicto XtV, Jí Synoío, liü, 6, cají, «, - (2) ür 
£iichariifia,pBlt. 1, cap. 1, %Í. 
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directamente perdona el pecado mortal. Consta, sin 
embargo, que hay obligación de recibirla, por derecho 
divino ; cuyo precepto urge, según los teólogos, mu- 
phas veces en la vida, y especialmente en artículo ó 
peligro de muerte. Los cánones de la Iglesia han de- 
terminado el tiempo y modo de cumplir con el pre- 
cepto divino. Trataremos, pue^, en este articulo, del 
viático, y del precepto pascual. 

Todo el que se halla en articulo ó próximo peligro de 
muerte, está obligado, por precepto divino y eclesiás- 
tico, á recibir el sagrado viático (1). Pecan, pues, gra- 
vemente, los que voluntariamente se exponen á morir 
sin este sacramento, y los que son causa de que otros 
se espongan. 

Aunque no haya obligación de recibir el viático mas 
de una vez en la misma enfermedad, se le puede y debe 
administrar otras \eces al enfermo que lo pide, mien- 
tras permanezca en el mismo peligro, pero es menester 
que trascurran algunos días, entre una y otra comu- 
nión; y aunque hay variexlad de opiniones, en cuanto 
íil número de dias, es «ias común la que exige el tras- 
curso de ocho ó diez (2). Pero si después de restable- 
cido el enfermo, recae en el mismo peligro, se le puede, 
bin duda, administrar antes de los ocho días (3). 

El enfermo que no se halla en peligro de muerte, no 
puede recibir la eucaristía, por modo de viático, ni aun 
en el tiempo pascual ; de donde es que si no puede 

(1) Ya desde los primeros siglos de la J[gle6Ía el Coocilio I Ni- 
ceno decretaba lo siguiente : De his qui recedunt ex corpore, anfi- 
Ijfuce legis regula ohtervahitur etiam nufic, ut ti forte quit reeedit 
ex corpore, necettario vitas tua viatico non Ítfr»udetw ; cuya dis- 
posición se refiere en el can. de Hit, 9, cons. 36, q. 6. 

(2) La constitución 8, tít. 5, del Sínodo de Santiago de 1763, 
manda, « que pasados ocho ó diez diaz y verificada la continuación 
» del peligro, ningún cura deje de repetir el viático , si se le pi- 
> diere, v 

(3) Véase á Benedicto XI¥, de Symdo, lib. 7, «a^. áS, 
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permanecer en ayunas hasta recibir aquella, está excu- 
sado del cumplimiento del precepto pascual. 

Se conviene generalmente en que el que cae peli- 
grosamente enfermo, algunos ó un solo dia después de 
haber comulgado, por devoción, ó para cumplir con el 
precepto pascual, no está dispensado de recibir el viá- 
tico ; pero hay gran divergencia de opiniones, respecto 
del que incurre en grave peligro de muerte, en el 
mismo dia que ha comulgado : unos dicen que está 
obligado á comulgar segunda vez; otros que puede • 
pero no está obligado; otros, en lio, que ni está obli- 
gado ni le es permitido comulgar dos veces en el dia : 
/n tanta opinionum varielate doctorumque discrepari- 
tia (dice Benedicto XIVj integrum erü parocho eam 
tentenliam ampkai quis sibi magis arriserit (t). 

Cuando, por el vómito, hay peligro de expulsión de 
la forma, daráse primero al enfermo una no consa- 
grada, y si no la expeliere, se le dará en seguida la sa- 
grada ; y lo propio se hará cuando el enfermo está en 
delirio, para probar si podrá dársele la forma consa- 
grada, sin peligro de irreverencia. Si vomita incesan- 
temente, aunque nada coma ó beba, no se le debe dar 
la comunión, sino es que, por lo menos, haya pasado 
seis horas sin vomitar : ni tampoco debe dársele, si 
está atacado de una continua y fuerte tos, según pre- 
viene el Ritual Romano. 

El que pecó mortalmonte después de la recepción 
del viático, no está obligado, seguu S. Alfonso Ligo- 
rio y otros muchos, á volverle á recibir, porque no 
hay de donde conste esa obligación : hasta que otra vez 
se confiese. El que recibe el viático sacrilegamente, 
no cumple con el precepto divino, asi como no se 
cumple el precepto pascual con la comunión sacrilega ; 
y por consiguiente, está obligado á volverle á recibir. 

(1) DiSyitHlo, lib.T.cap. U, n. a. 
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Empero el que no recibió el viático en el peligro de 
muerte, pasado este, no está obligado á recibirle, por- 
que esta obligación cesa con el peligro. 

El sagrado viático se debe llevar á los enfermos con 
el decoro y decencia que exige la santidad de tan su- 
blime y divino misterio. El Concilio Limense III pres- 
cribe lo siguiente. Ut autem quam potuerit máxime 
decenli apparatuiantum illud sacramentum adminis- 
tretur ; dabunt operam (parochi), ut cruce prceeunte et 
cereis accensis, tum eiimn loco honeste compositor el 
ccBteris, qucB in Synodo dioscesana episcopi caranda 
providerint ad cegrotum Eucharisiia deferatur (1). El 
Mejicano III manda, que todas las personas de cualquier 
dignidad y condición que encuentren el sacramento en 
las plazas ó calles, le acompañen hasta la iglesia, y 
que asimismo le acompañen todos los eclesiásticos que 
no estén actualmente ocupados en el coro ó en oir con- 
fesiones (2). Las leyes civiles imponen también el 
deber de acompañarle, cuando se le encuentra en lu- 
gar público , á toda clase de personas , con inclusión 
de la persona del rey, y principes de la familia real (3) . 



(1) Actione 2, cap 19. Véase la constitución 2, tit. 5 del Sínodo 
de Santiago celebrado por el señor Aldai. 

(2) Provincial Mejicano III, tit. 17, g 6. 

(3) lié aquí el texto de la ley 2, tit. 1, Ib. 1, Nov. Rec. : « Por 
» que á nuestro Señor son aceptos los corazones contritos y humil- 
» des, y el conocimiento de su criador : mandamos y ordena- 
» mos que cuando acaeciere que Nos, ó el Príncipe heredero, ó 
» Infantes nuestros hijos ú otro cualquier cristiano, viéremos que 
» vieim por la calle el santo sacramento del Cuerpo de nuestro Se- 
» ñor, que todos seamos tenudos de lo acompañar hasta la iglesia 
» de donde salió, y fincar los hinojos para le hacer reverencia, y 
» estar así hasta que sea pasado : y que Nos no podamos excusar de 
» lo asi hacer por lodo, ni por polvo, ni por otra cosa alguna.... » 
Y la ley 26, tit. 1, lib. 1, de Indias dice también : « Los Vireyes 
» y Oidores, Gobernadores y otros ministros de cualquier digni- 
» dad ó grado, y todos los demás cristianos que vieren pasar \¡Qt 
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En cuanto á )a comunión, en peligro deAni«rti%d 
los niños, fatuos, sorrto-nnidus, y condenados Á pena 
capital, véase lo dit^ho arriba, en el articulo 5. 

udel artículo de la miierU', todos los tieles están 
I ^>ligados á cumplir coa el precepto de la comunión 
k'uual, impuesto por el concilio IV de Letran (año dé 
ISlS), en el decreto siguiente: (himis ulriusque sextta, 
f fidelis, postquam ad annos discreliunis pemenarit^ 
i ttnni'a sua peccala, semel saUmi in anuo fidelüer co/H 
ífteatur proprio sacerdoti.... suscipiens reveretifer, aá 
mas in Pascka, liueharistite sacramentum, niri forfa, 
^'ie proprii sacerdolis consiiiú, ub aliquam raliMobi- 
; eausam, ad tempus ali hujumnoái percef4ion» 
I ittxerit abslmettdum. Alioqui» el vivens ab ittgresstt 
Kclesieg areealur, el moriena ehristiana careat srpuí- 
I Ittra. El Tridentioo coutirma eata ley, y declai'a asi la 
L «liligactoa de ob;íervarla : Si quis negaverit amnes fidff 
1 1kt tenoi singuiis annis, sallem in paschale^ ad com- 
( ^mnican^um juxta prteceplum sánela matrU ecclma, 
f analhenia sit. (1) Explicaremos brevemente las prin- 
L úpales partes de ella. 

Dicese, en primer lugar, omnis fidelis poslqiiam ad 

H^nos discrelionis pervmertt. El coucilio se refiere en 

B<¿gtas palabras á uno y otro precepto, al de la confesión 

■A al de la comunión ; por consiguiente, la edad de la 

E'BÍscrecion debe entenderse, no absoluta, sino relaliva- 

menle. Siendo la confesión necesaria necesstlate niedü, 

basta en el niño la discreción que la constituya capas 

de peinar mortalntente : mas la eucaristía es tanto mas 



• la calla et SantiKimn Sscramettlo, son obligailos i arroilitlarae 
■ en tierra, á hacerle revereDcia, y eslnr asi liasla que el sacer- 

> dotí baya posada j á acompañarle hasta la iglesia de donde 9a~ 

> Uú ; 7 no se viouaen por lodo ni piilvii, ai aira aaea alguna j 

• y d que no lo hicifira pague seÍBCtonlos maravedís ile pena.... • 
ti) 9em. W. can. •. 
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digna , y requiere imyor discreción , un juicfO mas 
maduro. S. Alfonso Lifforio dice q«e, genefalmentf 
hablando, no obliga á los nrik)s el precepto de la co* 
munion , hasta los nuevo ó diez ftfk)s, ni se les ha de 
diferir hasta después de los doce (1). 

üícese 2o siéscipiens reverenter. No se satisfoce á 
este precepto con la comunión sacrilega, comodeetoró 
Inocencio XI condenando esta proposición : Precepto 
canimHmovis anwtfB .natísfit per saerilegam Dotnini 
manducationñn. 

Dícesc 30 ^iscipiens ad minus in pascha. Con el 
nombre de pascua se designa el tiempo que trascurre 
desde la dominica de ¡yalma^^ hasta la de Quasimodo 
ó in nlbis inclusive, según la declaración de Euge* 
nio IV, en la bula Fide digna (año de 144.0). Por breve 
do Urbano VIH expedido para la América, en 1639, 
se concede, á causa de la escasez de confesores, que los 
negros, indios y mestizos, puedan cumplir con el pre- 
cepto pascual desde el principio de la cuaresma hasta 
líi í)ctava de Corpun (2). La cii-cunstancia del tiempo^ 
en este precepto, se juzga meramente accidental, se- 
gún la común interpretación de los teólogos ; de nw- 
nera que trascurrido el designado, siempre urge el 
cumplimiento del precepto , como se deduce de lai 

(i) El Sínodo de Santiago de 1793, const. 5, tit. 5, manda, qae 
los párrocos examinen á los niños, sobre la discreción y oonve- 
nienie instrucción pora la primera comunión, y qiie los podras 
les prescnton oportunamente á sus hijos con ese objeto. 

(2) tlsle privil»}gio se menciona en el Sínodo de Santiago de 1763, 
const. 8, tit. H. Montenegro en su ItinerariOj lib. 4, trat. 4, 
SL'CC. 1, dice : « En tos reinos do España hay privilegio concedido 
» l)or Clf'nienle VIH, en qne concede facultad el Pontífice, partí 
» (|iio con la comunión bccha en cualquier dia de cuaresma satis- 
» fagan lu.s fíeles al precepto de la Iglesia : y de este privilegio 
1) iiace nnMicion Gerónimo de Sorbo en el compendio de los privi- 
9 legios mendicantes ; pero no está en uso. » Véase nuestro Manual 
del párroco, art. 10, cap. 14. 



i 
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palabras del Tridentino, singulis anm's, saltem in 
pascfiate. De donde es, que se renueva el pecado de 
omisión, toda vez que, habiendo oportunidad de cum- 
plir el precepto, se incurreen nueva voluntaria omisión. 
El que en circunstancia de haber principiado ya el 
liempo designado, prevea que mas tarde ha de tener 
impedimento para cumplir con el precepto, debe cum- 
plirlo sin demora, porque insta el tiempo de la obli- 
gación ; pero si prevee lo mismo antes de empezar di- 
cho tiempo, no eslá obligado á anticipar la comunión, 
en fuerza del precepto pascual, como no lo está á oir 
la misa el sábado, el que no ha de poder oiría el do- 
mingo; salvo si previese que no lo había de poder 
cumplir en todo el tiempo restante del año; que en- 
tonces estaña obligado ¿ la anticipación, como sucede 
respecto de la satisfacción de una deuda. 

El que comidgó antes del tiempo pascual, sea por 
devoción, sea por viático, sea, en fin, por cumplir an- 
ticipadamente con el precepto pascual, debe volver á 
comulgar, si puede, en el tiempo de la quincena desi- 
gnada para la comunión; porque el precepto obliga en 
ese tiempo, á menos que haya legitimo impedimento. 

Dícese ko JVííi de proprU sarerdoUs concilio, etc. 
Con el consejo del propio sacpi-dote, es decir, del 
obispo, párroco rt confesor aprobado, puede diferirse 
por algún tiempo, con jusla causa, la comunión pas- 
cual, V. g. para prepararse con la debida y conveniente 
disposición ; infringiría sin embargo el precepto, el 
que no pusiera los medios de su parte, para prepararse 
debidamente, en el tiempo designado por el confesor. 
El obispo puede, en casos particulares, anticipar ó pro- 
rogar el tiempo pascual, por la escasez de sacerdotes, 
enfermedad del párroco ú otras justas causas ; pero no 
podría prorogiu' ni anticipar ese tiempo por un estatuto 
general. 

Dicese 5» alioquin, etc. En esta última parte del cá- 
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non se impone al infractor del precepto, la pena de ser 
privado, durante la vida, del ingreso en la iglesia, y en 
la muerte, de sepultura eclesiástica : pero está pena es 
conminatoria ó fermdcB sententi'V, y el párroco no la 
podria infligir por propia autoridad. Tampoco podría 
el párroco poner en ejercicio, atendida la contraria 
práctica hoy vigente, la facultad que le confiere el con- 
cilio Mejicano 111 (1) y varios Sínodos particulares, 
para excomulgar al penitente; debiendo limitarse, en 
semejantes casos, después de las amonestaciones pro- 
pias de su ministerio, á dar cuenta de todo al dioce- 
sano, para que este le ordene lo conveniente. 

La comunión pascual debe hacerse en la propia par- 
roquia : no se cumpliría con el precepto comulgando 
en otra iglesia, aunque sea la catedral ó metropolitana, 
á menos que intervenga licencia del párroco, ó del 
obispo ó vicario general : si bien basta la licencia tá- 
cita ó presunta, cuando por las circunstancias se puede 
juzgar con certidumbre de la voluntad ó consenti- 
miento del párroco. Exceptúase de la regla general : 
lo los religiosos y las monjas, que cumplen comulgando 
en la propia iglesia; cuyo privilegio no solo se extiende 
á los novicios, sino á todos los domésticos y sirvien- 
tes, que viven dentro el recinto del convento ó monas- 
terio ; 2o los sacerdotes, que asimismo cumplen cele- 
brando en cualquiera iglesia, salvo si comulgan more 
laicorum^ que entonces deben hacerlo en la parroquia ; 
3° los vagos que no tienen domicilio fijo, y los via- 
jantes, que satisfacen al precepto, comulgando en la 
parroquia, donde á la sazón se encuentran ; k^ las per- 
sonas que se hallan en los hospicios, cárceles, casas de 
corrección, los alumnos de seminarios, colegios y otras 
casas de educación de uno y otro sexo, todas las cua- 
les tienen, de ordinario, licencia del obispo, para cum- 

(1) Lib. 3, tit. 2, 8 3 y 4. 
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plir con el preceplo, comulgando en la capilla ú ora- 
torio dd respectivo establecimiento. 

8. — Héstanos decir algo con relación al cullo de 
la sagrada Eucarislia, y á su exposición, reservación, 
y custodia. 

La sagrada Eucaristía se debe ailovar con el anprenio 
cullo de latría, en cuanto contiene realmente á Jesu- 
cristn verdadero l>io3 y hombre : A'kííms dubitaniU to- 
cui retinquitur (diceelTridenlino) (luinomnes Christi 
fideleg, pro more in catholiea Ecdma semper rwepto, 
kuic. S. Sacramento lalriit caltum exhibeant. 

Eu cuanto á la exposición del Santísimo Sacramento, 
hé aquí la doctrina de Benedicto XIV en el breve Acce- 
pimm : JlhiU imprimis huic Setii Apostólicas certíssi- 
mitm eH, ñt quiltuscwmffue eeclesUs, eliaw pritilfgio 
immunibus, sive secutarihüs sire regularibua, non li- 
i:erc exponi vvnucE dwinam Eucharistiam, nixi cavsa 
pvELicA, ET BPI9C0PI FACULTAS intervmerinl ; soliwi 
auíem episcopi parles esse ut causee pub(ic<E meritum 
expendat. 

Según el mismo Benedicto XIV, en la Institu- 
ción XXX, jamas debe exponerse el Santísimo en las 
festividades de los santos. En dicha Institución, prt> 
V i ene también, que en toda exposición pública debe 
cuidarse : 1° de quo se haga o» el altar mayor de la 
iglesia; 2" que estÉn cubiertas todas las imágenos del 
altar, sean cuadros ó estatuas ; 3" que se encienda al 
menos doce velas de cera ; '»" que dorante la exposi- 
ción, no se suene la campanilla en ninguna misa quo 
se diga ; S" que duranle la misma, no se pida limosna 
con ningún objeto, dentro de la iglesia. 

Según la présenle disciplina suele exponerse el San- 
tísimo en los oficios de la festividad de florpus y fií; 
toda la octava; y á veces se permite, que continiie 
espuestos todo el dia, si concurre suficiente número de 
£e)es á adorarle, Expónese también en laoracion de W 
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horas, que se practica en algunas iglesias^ p€vr costum- 
bre ó privilegio (i). 

Acostúmbrase- también hacer, en el dia solemne de 
Corpus, ó durante la octava, la solemne procesión del 
Santísimo ; á cuyo respecto, declara ol Tridentino (2) : 
Pie et religiose fuUse indtic ixi m hunc moreni, ut sin- 
gulis annis pecuHari [esto hoe sacramentum singulari 
venei^ntione cefebraretur, utqtie in processionibus re- 
verenter et hanoriflce, illud per vías publicas et loca 
publica cireumferretur (3). 

La sagrada Eucaristía debe conservarse depositada 
en todas las iglesias catedrales y parroquiales, para la 
adoración de los fieles, y para ministrar el viático á los 
enfermos ; y lo propio delDe observarse en las de regu- 
lares y de monjas. En otras iglesias y capillas, se pro- 
hibe generalmente reservarla, sin Hncencia del ordi- 
nario (4). 

Según el Ritual Romano y las prescripciones de va* 
rios concilios (5), debe arder continuamente una lám- 
para delante del altar donde está depositado el sacra- 
mento. S. Alfonso Ligorio, citando á otros, dice (6), 

(i) El Concilio Limense 111, acc. % cap. Í6, manda qiie en toda 
exposición de) sacramento, a minittri» eeehiiMlicti evan omnt (ier*- 
íione a8$Í8lentibu8 attocietur : cui officio Praetatut ex cdjnlulartfricj 
et reliquo clero deputet per vicet suas^ quot ipti plaeuerit, 

(2) Sess. 13, cap. 5. 

(3) Con relación á*Ia festividad y solemne procesión de Corput, 
véase el Concilio Mejicano III, lib. 3, tit. 15, g 22; y el tit. 17., 
g 6, del mismo libro. 

W El citado concilio Mej¡( ano en dicho lib. tit. 17, g 2, dis- 
pone que no solo se haga la reservación, en las catedrales y par- 
roquiales, sino también en otras iglesias de pequeñas aldeas, que 
no t'Migan menos de 20 vecinos, y aan en las quo tengan menor 
número, si el sacramento, ibi tecure et decenter euttodiri pot$U. El 
Límense III, cap. 21, deja á la prudencia del obispo la determi- 
nación de las iglesias, en que debe tener liignr la reservación. 

(5) Véase el Mejicano en el lugar citado $ 1; y el SíaQd.(\ ^^ 
Santiago de 1763, con?t, 1, tit. 4. — (ft) Ub. ^, xv.*»»». 
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que pecaría gravemenle el párroco ú otro á quien es- 
taviese encargado el cuidado de la iglesia, si, por ne- 
gligencia gravemente culpable, pemnaneciera extinguida 
la lámpara por un dia colero, ó por algunas noches; 
pero que no seria materia grave, el corto tiempo do 
una ó dos lloras. 

Las Termas consagradas para la comunión de los 
fieles, deben renovarse, según Benedicto XIV, de Sa- 
criftcia MissfB, cada ocho ó al menos cada quin<^e dias : 
con mas frecuencia deben renovarse, en lugares exce- 
sivamente húmedos, por temor de la corrupción ; y se 
ha de cuidar que las que se consagren sean recien he- 
chas. La hostia grande de la custodia debe renovarse 
al menos cada mes (1). 

La sagrada Eucaristía debe conservarse, dice Mo- 
rillo (2] en el tabernáculo colocado en medio del altar, 
depositándose en copón de plata, dorado por el inte- 
rior, y bendilo ; el cual se coloca sobre una piedra de 
ara, ó al menos sobre un corporal, y bajo de llave, que 
lia de guardar el párroco ó rector de la iglesia, y ja- 
mas las monjas ni menos los seglares, aunque sean 
patronos de la iglesia. Rl tabernáculo debe ser decente, 
aseado, y dorado, en todo ó en parte, por el exterior, 
y eu el inleríor, forrado con algún género rico, al me- 
nos de seda (3J. 

(1) El CdocíIío Mejicano 111, lib. 3, til. 2, £ 9, prescribe lo si- 
guíenle : Sínjtiltf pelodísbui Sancttiiiinuní Eucharitti^ Sairamen- 

iam; earporolia língufif quindeñm diebu» iavsTt tnrevt^ ^^^, ^vrn 
ad íncandum dttUrtnl, aliente reipícianl, tu parlievla vtla t'n eíi 
renuMeal i purificatoria itidem iíhjhIíi quoqut ocio dicbut manden- 
lar..., 

{2)Inlib. 3, fierrefol. til. 44. 

(3) El ConciliuMejicano diado lib. 3, lit. 17, g 1, dice : 5lalui7 
hae Synmliu ac pracipil, ulirt otnni&tM CalhtdraUbui tt Pamchia- -Á 
tíiiH EccUiiii hujuí Archiepiítopalví el ProBineia, utí Euchariitía ^ 
-I dtbil, lottu cmulilMalw, t'n guo tajti't racrafui carpera- 
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CAPITULO V, 



LA eucaristía COMO SACRIFICIO. 

Art. 1. Liturgia y rúbricas de la misa : obligación de observarlas. 
2. Días en que se prohibe la celebración : casos en que se puede 
celebrar mas de una vez en el día. 3. Conformidad de la misa 
con el oficio. 4. Lugar y hora de la celebración. 5. Altar y sus 
paramentos. 6. Vasos sagrados y otros objetos concernientes á 
ellos. 7. Vestiduras sagradas. 8. Algunas disposiciones impor- 
tantes relativas á la celebración de la misa. 9. Obligación de 
celebrar por razón del carden, oficio y prometa. 10. En qué con- 
siste la aplicación de la misa : qué se requiere para el valor de 
la aplicación : quiénes están obligados á aplicarla. 11. Oríjen 
y legitimidad del honorario de la misa : resolución de varias 
cuestiones concernientes á él. 12. Nociones generales acerca de 
f las fundaciones, reducciones, y condonaciones ó composiciones 
de misas. 

1. — Omitimos en este capitulo todas las cuestiones 
teológicas acerca de la existencia, naturaleza, efectos, 
valor, ministro, etc. del sacrificio de la misa, para ocu- 
parnos con la brevedad que nos cumple de las que 
expresa el sumario, como mas propias del canonista. 
Empezamos por algunas nociones generales acerca de 
la liturgia y rúbricas de la misa. 

Por liturgia, en general, se entiende el conjunto de 
preces, ritos y ceremonias sagradas, que deben obser- 
varse en los oficios públicos, que se celebran en nom- 
bre de la iglesia. La liturgia de la misa, es, el orden 
de lecciones, preces y ceremonias, que se acostumbra, 
en la oblación del divino sacrificio : orden ó sistema 

Uhui coopertut sit , ibique eutiodia áurea 'vel arffentea eoUoeelwr, 
qwB intra te..,. SanetUtimun Eueharittiai Saeramentíim eoniineai el 
attervet.,. Léase las leyes 50, 51, 52, 53, 54, 55, 60, 61, 62, y 63, 

relativas á la Eucaristía en cuan|o sacramento. 
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que siendo diferente cu varias iglesias, nace de ahí ta 
variedad de liturgias conocidas. En la Iglesia griega se 
numoran ti-es principalea, que se atribuyen, la primera 
al Apóstol Santiago, la segunda á S. Busilio, y la ter- 
cera á S. Juan Crisóstumo : y en la Latina cuatro, á 
saber, la Romana, Ambrosiana, Galicana, é Hispánica 
ó MotaraHíga. Ademas de estas que son las principa- 
les, hay muchas otras adoptadas, por antigua costum- 
bre, OD diferentes Iglesias usi de! Oriente como del 
Occidente. En las de Anuirica solo está recibida y se 
observa la Romana [1). 

Por Rúbricas se entiende las reglas, comunes dicta- 
das por la Iglesia, en orden á las ceremonias y ritos 
que deben obsen'arsü en los oficios públicos y espe- 
cialmente en la celebración de la misa. Muchas de es- 
tas Rúbricas son autiquisimas, y se contienen en los 
cánones de los primeros siglos. La Colección de las del * 
misal rumano fué reformada y publicada por S. Pió V, 
y puesta á la cabeza del misal. 

Cúmunmcote distinguen los teólogos las Rúbricas 
en preceptivas y directivas. Preceptivas se llaman las 
qae direclamente y por si mismas son obligatorias : 
directivas son las que no obligan por virtud propia, 
sino que tienen por objeto instruir y dirigir para la 
conveniente y debida ejecución del acto. 

Se conviene generalmente en que son preceptivas las 
Riibricas que prescriben los ritos que debe observar el 
sacerdote en el acto de la celebración ; de manera que 
la infracción de ellas, en materia grave, es pecado mor- 
tal. Terminantes son, en prueba de esta aserción, las 
palabras de la Bula do, S. Pió V, inserta S la cabeza del 

(1] El Mejicano in, lib. 3, lit. 18, g 1. manda que eu todas las 
igleeiiis de la Melrápoli sa observe ea h celebradon ile la nJEa y 
en los olIcioH divinos el 6rden prescriplo en h1 misal y breviario ^ 
rnmBnoa¡ y la mismo dispone respecto del misal, el Umense Ul , 
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misal romano : Districte ómnibus prcecipientes in vir- 
tute. S, obedientitB, ut missam juoíta ritum, modum^ 
el normam quw per missale koe traáüur^ deecmtent et 
legant ; ñeque in celebratione misscB alias ccíremonias 
vel preces quam qum koc missali continentur addere 
vel recitare prcesumant. Las palabras districte (rmni- 
busprcBcipientes^invirtutesanctceobedientics, expresan 
un grave precepto en el sentir común de los teólogos. 
Por consiguiente, toda notable infracción de las Rú- 
bricas que deben observarse intra missam, es pecado 
mortal, sino es que excuse la levedad ó pequenez déla 
materia, ó el defecto de advertencia ó de consenti- 
miento. Y nótese que aun siendo la materia leve en sí 
misma, puede ser grave la infracción accidentalmente, 
sea porque interviene formal desprecio, ó por el escán- 
dalo que se da á otros, ó por el peligro de cometer 
graves defectos, ó de errar en cosa notable, etc., como 
puede suceder fácilmente á los que celebran con not»" 
ble precipitación. 

Directivas son las que no pertenecen á los actos que 
se deben ejecutar intra missam^ sino v. g. á la forma 
de la preparación, á las preces que se dicen antes ó 
después de la misa, ó al tiempo de ponerse las vestidu- 
ras sagradas, etc., cuyas Rúbricas, según el general 
sentir, no obligan por si mismas estrictamente. £q la 
misma categoría se colocan Jas Rúbricas que se con- 
tienen en el titulo de dtfectiibus. No se juzgan estas^ 
constituciones especiales, sino instrucciones doctrina- 
les, deducidas de las prescripciones canónicas, ó de la 
doctrina de los teólogos, dejándoles á cada una de 
ellas, la probabilidad y fuerza que tienen en su origen 
ó fuente de donde se ban tomado (1). Pero no están 
acordes los liturgistas, sobre si se deben considerar 
directivas, las relativas á los ritos que deben observar, 

(i) Asi Suarez, Gavanto, Quarti, etc. 
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no el sacfipdole, sino los otros ministros, y los que 
asisten al coro. Afirma Quarti, porque no parece ex- 
tenderse á estos ritos la Bula de S. PioV; si bien pue- 
den obligar por otra parte, por razón de la costumbre, 
ó por el deber de evitar el escándalo é irreverencia. 
Oíros al contrario están por la negativa, especialmente, 
en cuanto al diácono y subdiácono ; porque los ritos 
que concieriien á estos, deben observarse iníro miMam. 

Se ha dicho, empero, que las Rubricas directivas, 
no obligan por si tniamas; porque todos convienen en 
que ellas contienen, á veces, disposiciones estricta- 
mente prescriplaa por los cánones; y por tanto obli^- 
lorias. 

S. — En todos los dias del año se permite la cele- 
bración del sacrificio de la misa, salvo las excepciones 
siguientes. T.l viernes santo no se ofrece el sacrificio, 
según la antiquísima costumbre de la Iglesia : solo se 
celebra en esc dia un ofiCio especial que se llama missa 
pra-sancti^raioruní; y todos convienen en que pecaría 
gravemente el que celebrara misa en dicho dia. Res- 
pecto del jueves y sábado santo, solo se permite, en 
esos dias, la celebración de la misa pública, conventual • 
ó parroquial ; y si bien graves teólogos sostienen que 
no es ¡lícita la celebración de misas privadas (1); Be- 
nedicto XIV enseña lo contrario, fundándose en varias 
decisiones de la Congregación de Ritos que aduce, 
tanto en la 38 de sus Instituciones, como en su obra 
de Sacrificio mxssx ¡2). 

Observa Benedicto XIV en la constitución Quod 
expeniis, que antiguamente liabia gran número de dias 

(t) Según Bouvier, tract. de Ench. cap. 6, nrt. %, en las diúceets 
de Francia es casi general la costumbre de celebrar misas privadas 
el jueves santo ; j aun en muchas díúcesU se permite Umbíen de- 
cirlas el sábado santo. En América es genero! la costiimbn; cou- 

f2)Lib. 3. cap. 4. 
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polyturgicos, en los cuales se permitía la reitei-acion 
de la celebración ; cuales eran, el primer dia de Enero, 
el jueves santo, la vigilia de la Ascensión, los tres dias 
de las témporas de Pentecostés, y otros dias festivos 
dedicados á la memoria de algunos santos, como ser 
la Natividad de S. Juan Bautista, y el dia de los Após- 
toles S. Pedro y S. Pablo; costumbre que, según el 
mismo, fué abolida con justas causas, y especialmente 
para evitar graves abusos introducidos, con motívo de 
las sórdidas exacciones de limosnas. Por consiguente, 
la regla de la única celebración (1) hoy solo tíene las 
excepciones siguientes : !<> exceptúase el dia de la Na- 
tividad del Señor, en el cual conforme á la antigua 
costumbre se permite decir tres misas para venerar, 
como nota santo Tomás (2), el triple nacimiento de 
Cristo, á saber el eterno del Padre celestial, el temporal 
de María virgen, y el espiritual en el corazón de los 
ñeles, por la gracia. La triple celebración en este dia 
no es precepto, sino privilegio; quedando por tanto al 
arbitrio del sacerdote, el decir lastres ó una sola; con 
tal empero que en el segundo caso se diga la misa 
correspondiente, con arreglo al tiempo ú hora de la 
celebración ; es decir, que si celebra en la noche, se 
diga la primera; si en la aurora, la segunda; y si en 
pleno día, la tercera. Decimos si celebra en la noche ; 
porque el derecho de decir una misa en la noche de la 
Natividad, se extiende á todos los sacerdotes (3) ; pero 
se prohibe decir á continuación las otras dos, y aun 
dar la comunión á los ñeles, antes de la aurora, según 
consta de varias decisiones de la congregación de Ritos 

(1) El canon tuffieit, dist. 1, de cons. dice : S^ffitii tacerdoU 
unam miuam in di» una éilebrare^ quia Chriitiu temel pattut etí , 
et totummundum redmnUfetvalde feltx etí, qw unam digne celebrare 
potetf, 

(2) 3, part. qumí, 83, art. 3. 

(3) Cap. iVocto fofietoydipt. 1, de cons. 
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crtattas por Ferraris (1) : 2" se exceptiVa el dia de la 
conmeiDontcioQ de los diftiotos, en e\ ettal por espe- 
cial piiíilegio concedido á loa tcinos de España y Por- 
tugal vigente hasta hoy en la Amériea Españu)», se 
permite á lodos los ncerdo tes seculares y regular^, ifue 
puedan celebrar tres misas (i) : 3» se csceptila, en fin, 
ti cmso lie mcesidad. Beiredicto XIV en au ohra dr Sy- 
noáo (lih. 6^ cap. B, n. 2), después de referir varios 
casos en que, seafUD la opinión de mochos teólogos, ea 
licito celebrar do& misas, en un n^ituno di», por causa 
de necesidad, v. g. pura ministrar d viático á nii mo- 
FÍ))uado;para bendeeirrimatrimoniocoeasourgente; 
para qAH-, oiga la misa, en dia de precepto, una persona 
de alta dignidad, no habiendo otro sacerdote que la 
celebre; dice á eontinuacíon lo siguiente : Quidquid 
vero ñt de hujusmodi thfoloiforum qu<fstiomhiu, ho- 
die íííiiís duntaxal saperesl casus quo snrerdeíí fttii 
est uno eodemqtu die gemivuin offfrre saerifMtím : si 
nempe idem Prtrorhus duarum parochiarum rirem 
ftrat, tftne ad inrmm longo salis rnlfnatto Aiftorím- 
tur : ex quo pal ul «iJ, fltjt ne vix qitidem ufriusque 
parochi(K popnUis, m unamse ronferre p»s.nV ecdesiam 
ad sacram audiettdimi... El mismo Pontífice en el 
breve Dectarasti, expedido en 16 de mano de 1742, 



(1) Verbo mi<(iifari-t((Hum,ttrl.S,n. 18, 

(3 Por anligüB costimibre que, st^un se ctcia, amansba de pri- 
vilegio npnsiáljcovfi IssproviMiai eEpnñnliis lie dragón, Vatencia, 
l^laluDB, é iala de Mnüorca, lodos los saeerdMije secularea csle~ 
braJiiiD, en el dio dos miísas, y los regulares tres. Bcneil¡<.>tu XIV, 
pues, á tnsLaDcía de! rey Fernandu VI, extendió a tudos Iüs sacer- 
dotes seculares y regulares, residentes en cualquier puntu dsltis 
doRifnlua ée Espsña, el privilegio de que piidiesea eeiotirar Ires 
misas, en al día ei presado ; pero cnn la npre^a umdk-mi de nae 
lofl nueTsineate privilegiados, estén cbllgadog A aplicar toa dos 
misas de! indulto, en general, por todos los fieles difuntos ; no 
pudiendo recibir eslipendio por ellas, bajo pena do suspensión 
reservada i su SaDtitbd. Pero nada inHsvó en emnls á lot que ya 



con relación al caso expuesto del párroco, decide, que 
solo le es licito celebrar segunda misa, no habiendo 
otro sacerdote que pueda hacerlo en una de las dos 
iglesias ; y que habiéndolo, no vale la excusa'*del pár- 
roco que diga, que por su pobreza no puede contri- 
buir al otro sacerdote con el honorario acostumbrado; 
porque el obispo debe, en ese caso, ú obligar al pueblo 
á la exhibición del honorario, ó siendo este muy po- 
bre, exhibirlo el misma de las limosnas destinadas á 
los pobres ; ni tampoco valdria el pretexto de explicar 
la doctrina cristiana, en ambas iglesias, porque si no 
consintiera el otro sacerdote en explicarla, podria ha- 
cerlo el párroco sin necesidad de reiterar la misa (i). 
Nótese que en todo caso en que el sacerdote celebra 
segunda misa, debe abstenerse de tomar la ablución 
en la primera; porque tomándola quebrantaría el 
ayuno natural. 

3. — Es regla general que la misa debe convenir 
con el oficio. Esta regla tiene empero sus excepciones. 

gozaban del privilegio en las provincias mencionadas, los cuales, 
por consiguiente, pueden recibir estipendio, por cada ana de Us 
dos ó tres misas qoe celebran, en virtud del prtrilegiQ. El j^ti- 
fiee otorgó kt mienift grMi« al reino de Portugal, á ruegos de 
Juan y. 

(1 Hé aquí la disposición textual del Sínodo de Santiago 
de 1763, const. 15, tft. 6. « Atendiendo á la mucha extencion que 
» tienen algunas de lae parroquias que hay fuera de la ciudad j 
» villas, renueva su seóoria IHma, la facultad concedida por el Si- 
» nodo anterior, y la sétima del señor Santo Toribio, á los párrocos 
» que tienen dilatada feligresía, para que los días festivos de pre- 
» cepto puedan decir dos mieae, sin tomar la ablución en la pri- 
» mera, como sea en distintas capillas, distantes entre si tres le- 
» guas ó á lo menos dos, íko habiendo otro sacerdote que pueda 
» celebrar en la otra, porque hubiéadolo eomo este puede satisfa- 
» cer la necesidad del pueblo para que oiga misa, no puede en- 
» tonces el párroco celebrar eit la segunda ; hallándose lo expre- 
» sado decidido tambitii psr k Santidad de Benedicto XIV, cuyo 
» breve debe tenerse presente » . 
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De aqui es í|ue la concordia ó sea conformidad de la 
misa con el oficio, es de dos especies, ttecesaria y libre. 
Necesaria se dico cuando la conformidad es obligato- 
ria, como sucede cuando las Rúbricas ú otros decre- 
tos existentes en la materia, prohiben se diga misa vo- 
tiva ó de réquiem; y Ubre cuando se permite decir 
estas con causa justa. Los liturgistas, tomando en con- 
sideración las prescripciones de las Rúbricas, y gran 
número de decisiones emanadas, especialmente, de la 
congregación de Ritos, especifican menudamente los 
casos en que so probibe ó permite las misas votivas, 
y de réquiem. Nosotros solo diremos, en general, en 
cuanto á las votivas, que si son privadas, solo se pue- 
den decir cuando ol oficio del dia no es doble ni de 
dominica; y aun entonces se debe observar la restric- 
ción que pone la Rúbrica : Id vero passim non fiai, 
nisi ralionabili de causa ; et quoad ^eri polest missa 
rum of/icio conveniat; pero si son solemnes 'pro re 
ijraci ouí publica (1), se permite su celebración, aun 
cu las festividades de precepto, y en toda fiesta doblp, 
como no sea de primera clase. En cuanto á las de ré- 
quiem, se prohiben las prírodas en los dias de pre- 
cepto, en los de fiesta doble, y otros prohibidos en las 
Rúbricas, aun estando el cuerpo presente : pero las so~ 
lemnes, de die obitus, se pueden decir en cualquier 
día, aunque sea festivo de precepto, salvo los siguien- 
tes : Natividad del Señor, Epifanía, Resurrección , 
Ascensión, Pentecostés, Corpus, los dias de S, Juan 

(1) Enliéndese pro r> graci, la necesidad ó utilidad pública, as 
decir, de toda la comunidad ó de una parle considerable de ella. 
Asi es que puede celebrarse la votivo Golemoe, y. g. para el acierto 
en la elACcion dú Sumo Pontífice, 6 en la celebracioo de un Con- 
cilio dSioodo; para hacer cesar graves malesque ntligen á la na- 
ción, provincia o pueblo, como ser hambres, guerras, terremolos, 
pestes ; ú en acción de gracias par la cesación de tamaños males 
públicos, etc. 
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Bautista, de los Apóstoles S, Pedro y S. Pablo, de to- 
dos los Santos, de Santiago Apóstol, la Asunción y Con- 
cepción de Nuestra Señora, y generalmente los de los 
patronos de la provincia, ciudad ó lugar, el titular de la 
iglesia, y cuando actualmente está expuesto el sacramen- 
to. Nótese empero que, según también ha decidido la 
congregación de Ritos (1), estando obligado el párroco á 
aplicar la misa por sus feligreses en todos los dias festi- 
vos de precepto debe omitirse en ellos la misa réquiem, 
de die obituSj á menos que haya otro sacerdote que la 
celebre. Según otras decisiones de la misma congre- 
gación (2), se puede cantar misa solemne de réquiem 
en doble menor ó mayor, pero no de precepto, cuando 
por primera vez se recibe la noticia de la muerte de 
una persona en lugar remoto ; y asimismo en los ani- 
versarios que, por disposición de los testadores, deben 
celebrarse anualmente el dia de su fallecimiento, que 
se permiten aun en doble mayor. 

En cuanto á la misa propia pro sponso et sponsa, 
según decreto de Pió VI, de 7 de enero de 1784, ci- 
tado por el Ritual Romano (de sacram. inaír,) el pár- 
roco puede decirla en la solemne bendición nupcial, 
en cualquier dia aunque sea doble mayor, á excepción 
de los domingos, dias festivos de precepto, y los de 
primera y segunda clase, la vigilia y dia de Pentecostés, 
y los dias é infraoctavas de Epifanía, Resurrección y 
Corpus, en todos los cuales se prohibe decirla; y por 
consiguiente se dice en ellos la misa del dia con la 
conmemoración de la misa pro sponso et sponsa, y 
las otras dos oraciones que trae esta misa, y se dicen 
por el sacerdote volviéndose á los desposados, la una 

(1) En 26 de enero de 1793, apud Iraisos. 

(2) En 4 de mayo de 1689, y en 22 de noyiembre de 1664, según 
el índice del citado Iraisos* 
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después del Pater nosier, y la otra untes de dar la ben- 
dición al fin de la mm fl), 

A mas de la conformidad personal de que se ha ha- 
blado, que consiste en que l'I Cflclirante diga la mis» 
coiiforn^ndose con su olicio, hay otra que so llama 
local ; para cuya inletigencia se ha de suponei', que no 
solo todas las diócesis sino tambieD algunas parroquias 
tienen festividades propias, ó bien suelen oelabrar las 
üestss comunes con rito Eupertor, y ambas cosas tie- 
nen también lugar respacto de las corporaciones regu- 
lares. La conformidad local consiste, pues, en aeomo- 
darse al oficio especial del lugaró iglesia donde se dice 
ta misa. 

En el conllicto de las dos conformidades, hé aquí 
las reglas que, según los liturgislas,dd)en observarse ; 
1" si de una parte lu coe tenuidad es iibrv,v. g. porque 
en el tugar se rexa de feria, en la cual puede ceilebranui 
misa votiva ; y de la otra paite es necesaria, porque el 
oficio del celebrante excluye la misa votiva, debe pre- 
valecer la conformidad que es de precepto; 2° si esta 
es de precepto por una y otra parte, se liadetersiunay 
otra admite el mismo coloi', y si uno y otro oficio es de 
igual dignidad. Si el color es el mismo, aunque el 
oBcio sea diverso, y si uno y otro oficio es de la misma 
dignidad, debe seguir el sacerdote su oficio, sino es 
que diga la misa en iglesia publica, en que se celebra 
una íesüvidad con solemnidad y concurso del pueblo ; 
porque, en esa circunstajiota, urge ia conformidad lo- 
cal, como respondió la coti^regacion de Bitos, año 
do Í7ül, Si el color es diverso, debe prevalecer la con- 
formidad íocaí, aunque el o6áo del celebrante sea in- 
ferior ; porque los paramentos deben ser del color coP- 
respondienteálamisa que se celebra en el lugar, según 

(IJ Véase á BüLivier Je i'ucA, arl, Í.^K. 
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deoision de la citada congregación. Pero si el sacerdote 
celebra ea oratorio privado, puede decir la misa cor- 
respondiente á su oficiOs porque en ese caso no obli^ 
la conforniidad local sino ia personal, salvo si en la 
parroquia se celebra la festividad del Patrón ; y aun 
entonces, quieren los expositores de las Rúbricas, que 
se observe la conformidad personal, si esta es de pre- 
cepto, y aducen á (3Ste propósito decisiones de la misma 
congregación (1). 

4. — No es licito celebrar la misa fuera de las i^e- 
sias solemnemente consagradas por el obispo ó al me- 
nos bendecidas por el sacerdote con lieencia de aquel, 
ó fuera de los oratorios privados designados con legi- 
tima autoridad ; según consta del eap. Missarum [de 
consecr. dist. 1.) y de la expresa disposición del Tri- 
dentino que dice : Ne patkmtur episcopi prii>atis in 
domibus, atque omnino extra ecchsiitm, el ad dwinum 
cultum dedicata oraioriaj ab eisdem ordimariis desi- 
gnanda et n)isitanda, ^anctum koc mcrifidum pe^ 
ragi (2). Exceptúase el caso de necesidad; cuando urge 
el precepto de oir la misa, y no es posible oiría á me- 
nos que se celebre fuera de la iglesia ó lugar debido ; 
q«e entonces se permite celebrarla en cualquifr higafr 
decente ; como puede suceder v. g. en tiempo de 
guerra, de una grave epidemia, de una persecución, 
inminente ruina de la iglesia, tránsito por tíeiras de 
infieles, y otros casos semejantes'Cn que no se pudiera 
celebrar en la iglesia, sin peligro de muerte ú otro 
grave mal. Enseñan sin embargo los doctores que, ^n 
tales casos, se requiere la licencia del obispo ó vicario 
general ; pero que bo es necesaria esta, ciModo la ne- 
cesidad es evidente, y no es fácil recurrir al obispo. 

(1) y^ase á RoBsee, Prmasu Mvmi ef/Seti, «rt. «1^ 
1$ (2) Sess. 22, átOhtvntmhéU mi mua^ YéaMtl.ll^'icaiM M, 
lib. 3, tít. 15, 8 11. 
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Permítese también celebrar la misa fuera del lugar 
sagrado, para que la oiga un ejército en campaña, y 
para los navegantes, en la ribera del -mar. En orden á 
la celebración en el mar, dice Benedicto XIV (1), que 
no es licita, é menos que intervenga privilegio de la 
silla apostólica, el cual no se concede sino bajo las 
condiciones ; de que la nave sea segura ; que se halle 
distante del puerto ; que el mar esté tranquilo ; y que 
haya otro sacerdote ó diácono que, siendo necesario, 
tenga el cáliz con la raano, y se evite todo peligro de 
efusión (2). 

De la consagración solemne y bendición de las Igle- 
sias, casos en quesedebereiterar unayotra, por causa 
de destrucción ó violación, y de todos los demás por- 
menores relativos á iglesias , asi como de lodo lo res- 
pectivo á oratorios privados ó domésticos, se tratará en 
el lugar correspondiente. 

Con respecto á la hora de la celebración, el Triden- 
lino dice : Píenís proposilis caveant episcopi ne sacer- 
dotes aliis quam debitis horts ceUbrent. De aquí es 
que los teólogos califican de grave, la obligación de ob- 
servar la hora prescripta, de manera que pecaría gra- 
vemente el que notablemente anticipara ó pospusiera 
la celebración : si bien admiten muchas excepciones. 

(IJ De Saerifieia mium, lib. 3, cap. 6, n. 11. 

(2) Bu si mar se decía en otro tiempo la llamada misa leea. 
[m'iia lieca ) \ la cual na era otra coaa, que utis simulacioD de Ja 
verdedern misa, introducida en el aiglodoce, parla iniliscreta de- 
voción de algunas personas : el sacerdote salia al aliar revcalido 
de loa ocnsmentos sagrados, y pftcticaba las ceremonias 7 preces 
de la verdadera misa, omitiendo las secretas, ol canon, y lo can- 
cernienle & la consagración 7 comunión. Decíase esta misa en et 
mar, cuando por el fuerte movimiento de las olas, no se podia de- 
cir Ifl verdadera ; y S. Luis, re7 de Francia, tenia la devoción de 
oiría en ana eipediciones marítimas, aegiin refiere Guillermo de 
iVanifíi, Ptrní hace siglos fué abolida esta práctica por k ilus- 
trada solicitud de los obispos. 
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Missa privata quacumque hora ab aurora usque 
ad meridiem dici potestj dice la Rúbrica; pero respecto 
de la misa solemne, indica diversa hora, según las cir- 
cuntancias de las festividades , y acerca de esto debe 
estarse á la costumbre vigente en diferentes paises. 
Por aurora se entiende el espacio que media desde los 
primeros rayos de la luz hasta el nacimiento del sol, 
espacio que, según la diversidad de estaciones, á veces 
llega á dos horas, y otras no pasa de una. Sienten ge- 
neralmente los doctores, que es licito terminar la misa 
al principiar la aurora, y empezarla hacia el mediodia ; 
porque el tiempo designado no se ha de entender ma- 
temática sino moralmente. Benedicto XIV asegura (1) 
haber declarado Benedicto XIII que se puede permitir 
la latitud de un tercio de hora, asi antes de la aurora 
como después del mediodia (2). 

Hé aqui sin embargo algunas excepciones general- 
mente admitidas : !<> la necesidad de consagrar para 
dar el viático á un moribundo ; 2o durante un viage es 
licito decir la misa una hora antes de la aurora ó des- 
pués del mediodia ; 3^ la costumbre que haya en algún 
lugar de decirla para que la oigan los artesanos y sir- 
vientes, una ó dos horas antes de la aurora; k° el pri- 
vilegio ó dispensa legitima : los regulares tienen, á este 
respecto, privilegios especiales; y los obispos, según 
los teólogos citados por S. Ligorio(3), pueden dispen- 
sar para que se celebre, una hora antes de la aurora, y 
dos después del mediodia. En América están expresa- 

(1) En la Institución 12. 

(2) El Concilio III, Mejicano, lib. 3, tit. 16, después de prescri- 
bir, on conformidad con la rúbrica, la hora de la. celebración, 
manda en el párrafo nueve lo siguiente : Mi»»i» ceUhranéUt in die- 
bus colendis is ordo adhibeaiury ut pro populi commoditate plure» 
timul misscB non céUhrwtur , ted dehito iniervallo dittribuan- 
tur. 

(3JLib.6, n. 344. 

T. n. V^ 
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mpnte autorizados los obispos, por las dtff nales, para 
dispensar una hora en arabos tiempos. 

5, — Ora se celsbro la misa en la iglesia , ó en otro 
lugar, debe celebrarse en altar consagrado (1). Hay dos 
especies de altares, «nos fijos, y otros portátiles ó mo- 
TJbleg : unos y otros deben ser de pittira : Altaría si 
non fuerint lajñdea non comecrentur (2). El altar fijo 
se llania asi portpie está unido á su base : su parte su- 
perior, es decir, la mesa es de una sola piedra. El al- 
tar portátil es un máimol ó piedra que se puede tras- 
ladar de un lugar á otro. Esta piedra debe ser sólida, y 
de suficiente magnitud para que pueda contener en- 
cima , el cáliz y la hostia (3) , y también el copón, en 
caso necesario : se le llama piedra de altar ó piedra 
tOigrada, y entre nosotros piedra de ara : se la ingiere 
en la mesa no consagrada, bien sea esta de piedra ó de 
maiiera , debiendo quedar al nivel , para evitar que el 
cali/, pueda ser fácilmente trastornado. En el altar fijo, 
si SB lia de consagrar, y en caso contrario, en el porta- 
til, os decir, la piedra de ara, se hace una incisión pro- 
porcionada, y se introduce en ella, una pequeña canti- 
dad de reliquias, al menos de dos santos aprobados por 
la Iglesia , cerrando la boca de esta pequeña cavidad 
que se llama sepulcro, con cera, sobre la cual se grava 
el sello episcopal. 

La consagración, sea del altar fijo ó del portátil ó 
piedra de ara, solo puede hacerla el obispo {i) ; el cual 
no puede delegar esa facultad á un simple presbítero; 
pero puede delegársela el sumo ponlifice, en virtud de 
su superior autoridad; y de liecho la ha delegado en 
muchos casos (5). 

(1)Cap. Aliarían, de cons. iJist, 1. Busla que eslA consograda 
lo pitdr» de (ira. — [2) B«. cH. cap. -ílíarío. 
(3) La r&bríci det misal 7 la canina úpiuioD. 
(4j Cap. Cntttdimai, At cana. disl. 1. 
(SJ LoB obispos de América ealAo faoultadas para delegar á su 
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Se controvierte entre los teólogos y canonistas, si las 
reliquias de los santos son esencialmente necesarias 
para la consagración del altar sea fijo ó portátil. Aun- 
que la negativa tiene á su favor la autoridad de Suarez, 
Soto, Vázquez, Laiman, etc., es mas común la afinna- 
tiva que defienden Silvio, Azor, Habert, Tournely, Ga- 
vanto, S. Ligorio, Ferraris, etc., fundándose en textos 
mas ó menos explícitos del derecho canónico (1); y en 
la general costumbre de la Iglesia, suficientemente in- 
dicada en la oración que el sacerdote dice al empezar 
la misa : Oramus te per merita sanctorum ttAorum 
quorum reliquice hic sunt^ etc. Se conviene sin embargo 
generalmente, en que el Sumo Pontífice puede dispen- 
sar la condición de que se pongan reliquias en el altar. 
En América, pueden también los obispos dispensar, en 
virtud de las decenales, para que se celebra en altar 
roto ó sin reliquias de santos. 

No es lícito celebrar en el altar fijo notablemente de- 
teriorado, ó separado de su base, ni en el portátil ó 
piedra de ara, dividida en dos partes, de manera que la 
mayor de ellas no pueda contener la hostia y el cáliz : 
en tales casos se juzga extinguida la consagracicm (2). 

Si en uno ú otro altar se ha roto el sepulcro, ó se ba 
extraido las reliquias, se juzga también jperdida la con- 
sagración; porque si bien, como se ha dicho, opinan 
muchos que las reliquias no pertenecen á la esencia dé 
la consagración, es costumbre de la Iglesia no consa- 
grar sin reliquias, y reiterar la consagración en ks ctr* 



muerte las deeenaUt en un sacerdote Idóneo, al cual se concede, 
por privilegio apostólico, que durante la vacante pueda en caso de 
necesidad, consagrar aras» patenas y cálices, con los óleos consa- 
grados por el obispo. 

(1) Cítase entre otros el cap. Plaeuit, de cons, dist. 1, donde se 
dice , evertaníw altaeu , qum tino tamctérum réüfuiié «rigun^ 
tur, 

(2) Gap. Ád hcBC 1, de Contecrat eccUi, 



I 
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cuDstaDcias mencionadas, según afirma santo Ligorio, 
siguiendo la autoridad de muchos teólogos, y varias ■ 
decisiones de la congregación de Ritos (1). 

La Rúbrica del misal romano prescribe se cubra la 
mesa del altar con tres paños de lienzo limpios, ben- 
ditos por el obispo, ó por otro que tenga facultad ; de- 
biendo ser el de mas encima tan largo que loi|ue á la , 
tierra; lo que sin embargo hoy no está en uso, dice 
S. Ligorio (2); y los otros dos mas cortos, ó bien uno 
doblado en lugar de loa dos ; de manera que, bajo del 
corporal, haya tres lienzos limpios, sin contar con el 
aforro de la piedra de ara. 

Estos paños 6 manteles se llaman en el derecho ca- 
nónico, linfeamina, de donde se infiero que deben ser 
de puro lino; si bien es bastante común la opinión, de < 
que bastaría fuesen de cáñamo fino. Prohíbese empero 
expresamente (jue sean de lana ó de seda (3) ; y por 
decreto de la congregación de Ritos de 15 de mayo de 
t819, aprobado por Pió Vli, so prohibe también que 
SL'iin de algodón. 

Celebrar solo con uno ó dos palios ó manteles, sin 
necesidad, seria leve culpa, y mortal si se celebrara sin 
ninguno; pero en grave necesidad, v. g. para dar el 
viático á un moribundo, ó para (jue el pueblo no care- 
ciera de misa, en dia festivo, ninguna culpa se come- 
tería. 

En el altar dehe también colocarse una cruz, con la i 
imagen del crucifijo en escultura, la que no debe ser \ 
tan pequeña que apenas pueda ser vista por el sacer- 
dote y los asistentes á la misa. Benedicto XIV en la 
constitución Áccepimus de 16 de junio de 17V6, dice, á 
esle respecto , lo siguiente ; iUud permüere nullate- < 

(1) S Ligorio, lib. 6, n. 369. — (2) Lil). 6, n. 37S. 
(3) Cap. Sf per nejIijenlíomSS, dv tont. áhl. 2; el cap, S/aíui- 
■nut 46, ilist. 1. 
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ñus possumuSj quod missce sacrificium in his altari- 
bus celebretur^ quce careant imagine crucifixi^ vel ipsa 
incommode statuatur ante presbyterum celebranlertí, 
vel ita tennis et exigua sit ut ipslus sacerdotis et po- 
puli assistentis oculos pene efjugiat. Pero según la 
misma constitución, no es necesario que la haya, si 
la imagen principal del altar fuere el crucifijo; y en 
cuanto á ponerla ó no, cuando está expuesto el sacra- 
mento, debe observarse la costumbre. 

Celebrar sin cruz en el altar, es pecado venial, en la 
opinión común ; y ninguno si hay causa justa que ex- 
cuse. La bendición de las cruces de altares y procesio- 
nes, no es de precepto, según decreto de la congrega- 
ción de Ritos (1); del cual consta también, que puede 
bendecirlas el simple sacerdote sin solemnidad. . 

Con respecto á las luces necesarias para la celebra- 
ción, la rúbrica del misal prescribe, que se pongan en 
el altar, candelabra saltem dúo cum candelis accensis 
hinc et inde in utroque ejus latere. Las candelas de- 
ben ser de cera, según la costumbre general de la Igle- 
sia. Celebrar sin ninguna luz, aun para dar el viático á 
un moribundo, seria grave culpa, según el común sen- 
tir, porque en el cap. Litteras (2) se inculpa severa- 
mente al sacerdote que celebra sine i§nej es decir, sin 
luz. Y aun añade S. Ligorio , siguiendo á muchos (3), 
que si falta la luz antes de la consagración , se debe 
suspender la misa; pero no si falta después. Licito se- 
ria celebrar con una sola candela de cera, interviniendo 
alguna circunstancia especial que exigiera la celebra- 
ción. Juzga en fin S. Ligorio, que en caso de necesi- 
dad, mas no por sola devoción, seria licito celebrar con 
candelas de sebo ó aceite (4). 

(1) De 12 de julio, año de 1704 ; y se lee en el índice de Merati. 

(2) Cap. lilíera 14, de Cdehratione mia. — (3) Lib. 6, n. 394. 
(4) Según decreto de la congregación de Ritos, (año de 162Í \^ 

Vi», 
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Requiérese por úllimo que en el altar haya misal; 
sin el cual seria gravemente ilícito celebrai *, porque la 
fragilidad de la memoria expuudriaal celebrante al pe- 
ligro de omitir alguna cosa notable ; si bien opinan &t- 
gimos, que usa taita no baria al sacerdote reo de gnve 
culpa. Sí absit scandülum el errandi periculian, 

6. — Después de lo dicho, con respecto al altar y sus 
paramentos, trataremos brevemente en este aittculo, 
de los vasos sagrados, es decir, cáliz, patena . copón y 
ostensorio ó custodia, y de oíros objetos pertenecien- 
tes á los vasos sagrados, cuales son el corporal, la pa- 
lia (paila), que llamamos hijuela cuadrada, y el purifi- 
cador. 

Antiguamente se permitiael uso de cálices de ma- 
dera, vidrio, estaño, cobre, ele. ; según la disciplina hoy 
vigente deben ser de oro ó de plata, á que , al menos, 
sea la copa de plata dorada en la [larte interior (1). La 
patena debe ser también de oro ó de pinta , debiendo 
dorarse, en fl sej^undo caso la superficie cóncava. En 
caso de necesidad podría permitir el obispo el uso de 
cáliz ó patena de estaño (2). 

El cáliz y patena deben estar consagrados, como lo 
exige la universal costumbre, y las ])rescr i pelones ca- 
nónicas. Esta cOítBagracion corresponde al obispo, como 
inherente al carácter episcopal-, pero siendo ella de 



Golo poseen el dereclia de celebrar coa cuatro velas, loa carde- 
□ales, los obispos y abades que tienen el uso del puntlfit'nl.. 

(tj Cap. Btua U, áe cons. dist. 1 ¡ y cap. VI calix IK, ibid. 

(2) Ed loEprinieroj eigbs so consegraba ea muchas iglesias 
groD cantidad de vino para que todos puilleaen cooiulgar bajo ds 
esa especie ¡ así eii que se ponía eu el ullar inuctios ualicei, ó 
uno de sufícitijle magnitud. Anastasic Bibliotecario; eu la vida 
de Lucio III, hace mención de uno, que tenia de pi'su S8 libras ; y 
en la vida da Gregorio III, de otro de 34. Lis patenas eran también 
de notable niBgnitnd, para contener les especies que se cunsagra- 
bin pan toda la nmHittii]. 

í J 
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institución eclesiástica, puede cometerla el Sumo Pon- 
tiñce á un simple presbítero; y de hecho la comete, á 
veces, como la de los altares. El que celebrara sin cá- 
liz ó patena consagrados, pecaria mortalmente; porque 
obrada en materia grave contra la práctica de la Igle- 
sia. 

El cáliz pierde la consagración, ^i se inutiliza para 
su objeto, V. g. si se rompe de manera, que la copa 
quede separada del pié, ó si se le abre un agujero en 
el fondo de la copa aunque sea pequeño ; y la patena 
si se rompe ó quebranta de manera que no pueda 
contener decentemente la hostia. 

Solo el presbítero y el diácono pueden tocar los va- 
sos sagrados, cuando contienen el cuerpo y sangre del 
Señor. Pero si están vacíos los puede tocar el subdiá- 
cono, en fuerza de su orden , y el acólito para prepa^ 
rarlos en la sacristía. Añade Benedicto XIV (1), que, 
por una larga costumbre, se permite tocarlos, con justa 
causa , aun al que solo tenga la primera tonsura. Se 
excusa en fín, de toda culpa á los sacristanes y minis- 
tros que ayudan á misa y á las monjas sacristanas, si 
con justa causa tocan, con la mano desnuda , los oalices, 
patenas , corporales y purifícadores. Los legos y las 
mujeres aunque sean monjas, que^in necesidad ni 
justa causa, tocan con la mano desnuda los objetos ex- 
presados, pecan al menos venialmente, según la mas 
común y probable opinión , porque obran contra la 
costumbre general de la Igtesia. 

Servirse para usos indecentes ó profanos de los vasos 
sagrados, corporales, purificadores, es gravísima irre- 
verencia, que se prohibe por los cánones, al lego, con 
pena de excomunión, y al eclesiástico, con la deposi- 
ción (2). Pueden sin embargo venderse los vasos sagra- 

(1) institución 34, § 4. 

(2) Ferraris» yerbo Vam ioera, n. 16. 
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dos, en caso necesario; entregándolos íntegros si so 
c<>mpran para el servicio de las iglesias; y quebranta- 
dos, si para usos profanos. 

E\ copón [ciborium] sino por precepto general , al 
menos según la costumbre, debe ser de oro, ó de plata 
dorado por el interior, coa su respectiva tapa, que lleva 
en la cima una pequeña cruz , y se pone sobre la tapa, 
un cobertoi' de género rico, convenientemente bor- 
dado. 

Respecto de la custodia (osíensiwíuní), basta que sea 
de oro, ó de plata dorada, la luneta en que se acomoda 
la sagrada hostia. El copón y la luneta dicha no se con- 
sagran con oleo ; solo se bendicen por el que tiene fa- 
cultad de bendecir ornamentos. Los legos pueden to- 
car uno y otro antes de emplearse en el servicio sagrado 
á que están destinados ; pero después se equipara al 
cáliz y palana consagrados , salvo la custodia cuando 
se le separa la luneta , que entonces no se tiene por 
vaso sagrado. 

El corporal , dice cl Orden Romano , ex puro Uno 
contextum esse debel quia sijndone munda corpus 
Ckristi legitur invo!ulum in sepulcro. Se prohibe que 
sea de seda ú otro género, al menos hacia el medio, en 
la parte que tocan el cáliz y la hostia ; porque en los 
extremos puede tenor adornos ó bordados de seda ú 
oro, según decreto de la congregación de Ritos , de 15 
de mayo de 1819. 

La palia (palla), que vulgarmente llamamos hijuela 
cuadrada, debe ser también de lino como el corporal ; 
y aunque, según nuestro uso, es por la parte superior 
de género de seda, ó de otro mas precioso , se cita en 
contra un decreto de la congregación de Ritos (año 
de 1706), que dice : In saciificio íhissif non adhibenda 
esl palla a parle superiori drappo serko cooperla (Ij. 

flj El señor Boovier, tíe Euek, ort. 7, g 3, despuea de citar ei 
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S. Ligorio siente con la común opinión que es pecado 
mortal celebrar sin corporal y palia, ó con ellos no 
benditos, sino es que una grave necesidad obligue á la 
celebración. Reo también seria de grave culpa el sa- 
cerdote que, por negligencia, usara en el sacrificio de 
corporal ó palia notablemente sucios. 

El purificador , asi llamado porque sirve para lim- 
piar el cáliz, debe ser, según el Ritual Bomano, ex 
pura et candida tela^ de lino ó de fino cáñamo, según 
el decreto de la congregación de Ritos, de 15 de mayo 
de 1819. No parece ser necesaria la bendición del pu- 
rificador, ni la forma de bendecirle se encuentra en el 
Ritual ó Misal : algunos quieren que, por decencia, se 
bendiga en común , junto con los demás lienzos ó 
toallas. 

Prescribe la rúbrica, que el celebrante cubra el cá- 
liz, con un velo ó paño de seda (velo sérico) : el cual es 
por lo común, del mismo género que la casulla. Sobre 
el velo se pone la bolsa en que se guarda el corporal 
doblado, debiendo ser ella del mismo género (fue el 
paño de cáliz y ambos de color del ornamentó. Uno y 
otro se bendicen en común con los ornamentos sa- 
cerdotales; pues no se conoce para ellos especiales 
formas de bendición. 

La misma Rúbrica prescribe, enftíi, que se ponga en 
el altar, al lado de la epístola, parva campánula^ am- 
pullce vitrece vini et aquce , cum pelvicula et manuter" 
gio mundo , in fmestella , sm in parva mensa ad hoc 
prceparata. Estos objetos no se bendicen ; pero la re- 
verencia debida al divino sacrificio exige que sean de- 
centes y se conserven aseados. 

7. — Las vestiduras sagradas necesarias para la ce- 
lebración, son el amito, alba, cíngulo, manípulo , es- 

decreto de la Congregación dice : Unde in Italia aliat non vidi 
pallas ni$i ex mwaditwna tela dupUcata amylo ticut corporaU li- 
nitay et ope chartm imerUs soUdata. 
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I tola, casulla, y bonete : en la misa solemne se requiere 

las dalmáticas y capas pava los mioislros. 

Eu cuauto al origen , materia, forma , signiñeacion 
mistica, etc. , de cada una de las ví'Stiduras expresa* 
, das , puede verse á los lilurgislas y exposiloiTs de las 

' rúbricas; pues nuestfo propósito no nos permite ocu- 

* parnos sino de algunas generales doctrinas concer- 

' nieutes á la práctica. 

Consta que desde los tiempos apostólicos se acos- 
' tumbró siempre celebrar la misa con vestidos espe- 

ciales, destinados para ese objeto ; y jamas se dispensó, 
por ninguna causa , el uso de las vestiduras sagradas, 
en la celebración (1). Celebrar sin casulla ó sin alba , 
es pecado mortal, en el sentir general; y es mas pro- 
■ bable que también lo seria, el celebrar sin estola ó 

manipulo; ó con estos objetos no benditos. Pero se 
conviene generalmente , que en caso de urgente nece- 
sidad , V. g. si no se pudiera despedir sin escándalo al 
pueblo ya reunido, seria licito celebrar sin manipulo ó 
sin cingulo, ó servirse de la estola para cíngulo , ó del 
manípulo para estola (2}. 

La bendición de las vestiduras sagradas corresponde 
al obispo : pueden sin embargo bendecirlas , para el 
uso de sus respectivas iglesias , no solo los prelados 
fjue ejercen el poñtitical, sino también todos los de- 
más superiores regulares. 

Se controvierte entre los teólogos y canonistas si el 
obispo puede cometer d un simple presbítero , la 
facultad de bendecir las vestiduras sagradas. Bene- 
dicto XIV (3) , S. Ligorio (4) y otros están por la ne- 
gativa , sino es que el obispo tenga para ello especial 
indulto pontificio. En América le tienen, por las dece- 

(1) S. Liguriü, lib, 6,n,289. — (2) Véase S Ferroris , verbo 
Mina, arl. lO, d. 22, y é S. ügorio, Ub. 6, n. 377. 
(3) Inslllucion, 21. — í\} En el lugar cilaao. 
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naleSj todos los obispos ; y de hecho acostumbran co- 
meter esa facultad á todos los párrocas. 

La Rúbrica dice : Paramenta altaris , eekbrantis et 
ministrarum debent esse colorís eonvenimtis offído et 
missae diei , secundum usum romcmee Eccleñee, Ala- 
nos opinan que esta Rúbrica solo es directiva; pero es 
mas común y probable la opinión de que ella obliga, 
al menos, bajo de leve culpa, por los términos precep- 
tivos en que está concebida : un motivo razonable 
excusaría, sin embargo, de toda culpa, v. g. si los or- 
namentos del color debido no bastaran para la con- 
currencia de los sacerdotes : se conviene también , en 
que el ornamento que participa de varios colores , se 
puede usar para todo color, á excepción del negro, 
concurriendo, al menos , un motivo justo. Quarti y 
Merati sienten , que en toda festividad y oficio, es li- 
cito usar ornamento de género ó tela de oro , á excep- 
ción de aquellos dias y oficios , en que se prescribe el 
color negro ó morado. 

Los paramentos sagrados pierden la bendición, si se 
rompen ó ponen en tal estado , que no puedan ya ser- 
vir , decentemente , para el uso sagrado á que estaban 
destinados. Si conservando su forma, se les refacciona, 
ó añade de nuevo alguna cosa, no necesitan de nueva 
bendición ; porque lo accesorio debe seguir la natura^ 
leza de lo principal. Lo contrario se diria si adiguieren 
nueva forma , ó si la parte añadida es mas conside- 
rable, V. g. si de la casulla se hace una estola, ó si des- 
pedazado el cingulo en muchas partes, ninguaa de es- 
tas conserva la forma conveniente de cingulo. 

Los fragmentos de los paramentos sagrados, que han 
servido al culto divino, no se han de aplicar á usos pro- 
fanos, quiasemel Deo dicalurriy non est ad usus huma- 
nos ulterius transf^mdum (1); sioo que ilebien que- 

(1) Gap. SetMl 51, de 9jepíHtjwi$^ ía6« 
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marse , y arrojar las ceiíJ/as en la piscina, ó en olro 
lugar honesto (1). 

8. — Pasamos d ocuparnos de algunas otras dispo- 
siciones imporlanles relativas á la debida y conveniente 
celebración de la miba. 
i La Rúbrica prescribe , que no se diga la misa, á me- 



i 



nos que previamente se liaya re^-ado maitines y laudes; 
cuya disposición se juzga generalmente obligatoria. 
Algunos teólogos con S. Antonino , quieren que obli- 
gue bajo de pecado mortal ; pero es tanto mas común, 
y también mas probable la opinión de los que dicen 
que la infracción de ella, no excede de leve culpa. Y 
iiun bastarla cualquiera causa ó motivo raKonable, para 
excusar de todo culpa, al que celebra antes de rozar 
maitines y laudes. Hé aquí el sentir de S. Ligorio : 
Excusaba qiuelibd meilioais causa rationahilis, pala 
si daiis eleemosynam pusliilet ut slalim ceiebretur; si 
ex¡jeciel populus aul aliqíia persona gratis ; si supe- 
rior pracipiat; tempus celehrandi iranseat; vel ínsíeí 
commoditat sludii, itineris el similia (i). 

Prescribe también la Rúbrica, que el sacerdote so 
llegue á celebrar, indulus vMtibus sibi convenienlibus 
quaram exterior laluw pedis aüingat. Los estatutos 
de algunas diócesis imponen pena de suspensión, tanto 
al sacerdote que 'se presentit á celebrar sin vestido ta- 
lar, como á los saeristanes ü á otras personas que lo 
permiEen. Un tal desorden es, sin duda, digno de gravo 
reprensión; y el que en él incuiTe seria, las mas veces, 
reo de grave culpa , por la iiTeverencia y el escándalo 
que dá. 

El ministro que asiste y responde al celebrante , es 
otro rito canónico (3} que, según el común sentir de los 



(1) Cap. AllMh paila, 37, de ronieeral., á\ 

(2)8. Ligorio, lib. 6, n. 317. 

[3) Cap. Pnpatvil 6, de Fitííi pmbyitr. 
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doctores, obliga bajo de grave culpa, atendida la univer- 
sal costumbre de la Iglesia (1). Exceptúase el caso en el 
que es menester celebrar para dar el viático á un mo- 
ribundo ; y, según muchos , cuando de otro modo no 
podría cumplir con el precepto de la misa el cele- 
brante, ó los fieles. Igual eiLcepciou tiene lugar, cuando 
el ministro se separa del altar después de empezada la 
misa. El ministro debe ser varón (2) ; y es mas acer- 
tado, dicen los teólogos, celebrar sin ministro, que 
permitir á las mugeres presten ese servicio en el altar. 
Menor necesidad se requiere para celebrar con un mi- 
nistro que no sabe responder, quS'para celebrar sin 
ninguno (3). 

Al sacerdote semiciego ó ciego del todo , se suele 
dispensar para que diga la misa votiva de Nuestra Se- 
ñora, en los domingos y fiestas dobles, y en los demás 
días la de réquiem. La concesión de esta licencia corres- 
ponde, según Benedicto XIY, á la sagrada congrega- 
ción del Concilio (4). Sin embargo Collet juzga que 
puede concederla el obispo presbyteris pielate conspi- 
mis; y Bouvier añade lo siguiente : No$ vero scimm 
episcopos PASSiM in Gallia hanc licentiam pro- sua 
prudentia concederé solitos esse, el eas apponere con- 
ditiones qtUBtíbimdeniurnecessancBíU reverentiaerga 
sanclissimum s(icramentum serveíur. 

El sacerdote que por enfermedad no puede celebrar 
sin báculo, ó sin apoyar ambos brazos en el alUir, 
puede , según S. Ligorio con otros , decir la misa en 
privado; y aun en público, si hay necesidad, v. g. para 
que el pueblo la oiga en dia festivo (5). Mas para que el 

(1) S. Ligorio, lib. 6, n. 391 , dice : Certum Bit apud omnes eis$ 
moríale celebrar» íine miniiíro, 

(2) Inkibendum eit ut nuUa femina ad aUare prmsumat accederé 
aut presbytero ministrare. Cap. InhibendMmi , de Cokabitatione, 

(3) S. Ligorio, lib. 6, n. 302. 

(4) Institución 34, g 2. — (5) S. Ligorio, lib. 6, u. iCViL 

T. 11. W 
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enfermo pudiera celebrar sentado , juzgamos que ae 

necesitaria especial licencia del Sumo Pontitice, 

Loa paramentos pnra la celebración , no deben po- 
nerse sobre el altar, sino para los obispos y car- 
denales; y para los prelados (|ue usan el pontifte^, 
solo cuando celebran misa s<dcninc , pues ouBodo la 
dicen privada, deben revestiric m la saeristin eomo los 
demás sacerdotes. 9i no hay sacrislia los paramentos 
se ponen en una mesa separada del altar (1). 

Está mandado expresamente tsií el derecho que el 
sacerdote celeBro con IS cabera desnuda : Nulluitepin- 
copiis, presb}iter', aut iliarmuix, prifmmat velato ea- 
pilf allari DeiassUlere, i-l ni Icnirre iirrrsumpseritWm- 
niunione prfrf(Mr(2). Benedicto XIV (3), fundándose 
en varias decisiones canónicas, enseña que corfes- 
ponde exehí sipamente ¡i la silla apostólica, la racuHflld 
de dispensar para que se pueda cefeHrar, seft coa Bir- 
rete o solideo , ó con pchiquin. El moderno eanonista 
Lequeux dice, sin erabanfo, eon relación á la Franein : 
At morix rsl apud nos uf nfr fjñxrrrpiH roncedatitur ha 
dispmxaKottfs ['i); yBOTtvicrdice at mismo propósilo : 
Aitatnfn in Gallúi noletil i^itxropi hnm ditpi-matiov»n 
(la del peluquín) ronrederf: imo iom<e fírtíliieiiarom- 
mun'fs eraserunt, «í dericis non videanlur prohilrittr 
etiam in releliralione mma [5). 

El citado Benedicto XIV aduce asimismo (fl) varios 
decretos de la congregación de Riloa, en que se pro- 
hibe á todo sacerdote, aunque sea canónigo ó dignidad 
de iglesia catedral ó metropolitana : 1" celebrar con 
anillo en los dedos; 2" con biigta ó palmatoria; 3" con 



(i) Decreto de U congregación de Bilos de 7 lie julio, da Ifil3, 
(3) Cap, JV»«w !(7, de C.imntr., dist. 1, — (3) Inslilii^ 
c¡ooM,«4i 
(í) Tomo II, n. 7i6. - (SJ Trarl. ds B«tharí,ii« , 8 3. 
(6j En dicbi biatjtucion U. 
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ministro especial que asista sd misal , cub^ y descu- 
bra el cáliz, le purifique, etc. 

Importante es la disposición de la rúbrica relativa al 
modo de recitar las sagradas preces en las celebración 
de la misa : Sacerdos anfem maa^ime curare debét tU 
ea que clara voce dicenda sunt\ diitincte et apposite 
proferat non admodum festinaníer ut advertere possit 
qu(B legitj nec nimis moróse, neaudientes tcedio afficiat 
nequ£ voce nimis elata, ne perturbet alias fortasse ce- 
lebrantes ; ñeque iam submissa ut a circumstantibus 
audiri non possit, sed mediocri et gra^i quce et devo- 
tionem moyeat, et audientihus iíU sit accomimodatá, 
ut qu€B leguntur inielligant. Qum tero secreto dicmda 
sunt, ita pronuntiet ut ipsimet se audiat, et a circum- 
stantibus non audiatur. Por las mismas Rúbricas-sé 
instruirá el sacerdote de lo que debe decir oon vonñltm, 
mediocre, baja, ó en secreto. Si el^ sacerdote dice en 
secreto lo que debe leerse en alta vo^, ó al «ontrario, 
peca al menos venialmente, según el mas común sen- 
tir de los teólogos. Añaden muchos que pécari» rtior- 
talmente el que recitara en alta voz todo el cánoit , y 
las palabras de la consagración. Si solo mentalmente 
ó con los ojos leyera las preces de la misa, todos con- 
vienen en que seria reo de grave culpa. 

Por último en cuanto al tiempo que debe empiearfie 
en la misa, juzgan mt^os con S. Ligorio (1), qucr no 
se podria excusar de pepado mortal , el que lai díjertt 
en un cuarto de hora, aun cuando fuera de las ma» cor- 
tas v. g. de Nuestra Señora, ín sabbato; porque efs iftii-. 
posible decirla en tan breve espacio de tiempo sin co- 
meter muchas infracciones de las rúbricas , sin grave 
irreverencia al sacramento, y escándalo del pueblo. Be- 
nedicto XIV dice muy bien (2), que la misa no debe 
ser tan larga que excedíi de media hora, ni tan corta 

(1) Ub. 6, D. 400. — (2) Iffdmüdoll M. 
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que baje de veinte minutos; para que ni se fastidie á 
los concurrentes, ni se falte á la reverencia debida al 
sacramento. 

Con respecto á los defectos que pueden ocurrir en 
la celebi'acion de la misa, léase en las rúbricas el título 
áe deftclibus, y á los expositores que tratan latamente 
este asunto. 

9. — Viniendo á la obligación que tiene el sacerdote 
de celebrar la misa , puede emanar esta; ó de solo el 
carácter sacerdotal , ó de oficio ó beneficio que tenga 
aneja esa obligación, ó de prom^a con que se haya 
obligado el sacerdote. 

En cuanto á lo primero, es cierto que, prescindiendo 
de otro deber, en fuerza del carácter sacerdotal , está 
obligado el sacerdote, bajo de grave culpa, á celebrar 
por lo menos algunas veces al año, como se deduce de 
la siguiente prescripción canónica. Volenles referimus 
quod sunt qui missarum solemnia vix celebrant qua- 
ter in atino, et quod, delerius est iníeresse conlefiinunt. 
Sme eí similia sub suspensionis pitna penitus inhibe- 
mus (1). Hay empero variedad de opiniones, acerca del 
número de veces, que, ni el año, debo celebrar el sa- 
cerdote bajo de grave precepto. S. Ligorio juzga mas 
probable la opinión que exime de pecado mortal, al 
que celebra tres ó cuatro veces al año, en los dias mas 
solemnes. A. los obispos iucunúte sin embargo el cui- 
dado que les ordena el Tridentmo : Curel episcopus ut 
sacerdotes saltan diebus soleninibus et dominicis ceie- 
bj-mt.... En virtud de esta disposición el Mejicano III 
impone el siguiente precepto : Concilii Tridenlini 
auclorilale innixa hae Sijnodus prcecipit, ut hi (sa- 
cerdotes) dominicis diebus el festis solefíinibus , die 
commemoratioTtis de/unctorwm, eí quolidiein quadra- 
gesima missas celebrent.... (*2}. 

(1) Cap. Dolmiii 9. de CeUbral. nijiarum. 

(2) MejícBDO 111, li'b. 3, til. B, § 2. 
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En orden á los oficios ó beneficios que entrañan la 
obligación de celebrar con mas ó menos frecuencia, ya 
en el libro 2, cap. 9, art. 5, se habló de la que, á este 
respecto, incumbe á los párrocos. Hay ademas ciertos 
capellanes ó beneficiados que son obligados á celebrar 
diariamente. En cuanto á estos, si la fundación no pre- 
viene que sean obligados á celebrar por sí mismos , 
es común opinión, que* cuando están impedidos por 
enfermedad ú otra causa, deben cuidar de que otro sa- 
cerdote celebre por ellos. Mas si están obligados á ce- 
lebrar por sí mismpSj debe decirse , de conformidad con 
varias declaraciones de las congregaciones romanas, 
que con justa causa pueden omitir algunas veces la 
misa : si bien aun en este caso , dicen algunos, que se 
debe suplir la falta por otro; acerca de lo cual nada hay 
decidido (1). 

Puede en fin emanar la obligación de celebrar, de 
promesa, con la que alguno se haya impuesto esa obli- 
gación; promesa que, aun sin haber recibido ningún 
estipendio , está obligado á cumplir, bajo de pecado 
mortal , si de las circunstancias que intervinieron se 
deduce, que tuvo intención de obligarse estrecha y gra- 
vemente. 

10. — De la celebración pasamos á la aplicación de 
la misa. Acerca de esta diremos, brevemente , en qué 
consiste^ qué s© requiere para su valor; y quiénes es- 
tán obligados á la aplicación. 

Para entender en qué consiste la aplicación de la 
misa, es menester presuponer con los teólogos, que el 
divino sacrificio puede considerarse bajo de dos aspec- 
tos; ó en cuanto se encamina al honor y culto de Dios, 
reconociendo su supremo dominio, ó tributándole gra- 
cias por sus beneficios; y asi se le llama lautétricoj y 
eucarístico : ó en cuanto tiende al bien y utilidad del 

(1) Benedicto XIV, de Sacrificio, lib. 3, cap. 3. 



t 



246 DERBOU) GANÓHCO. 

pueblo eriatiaoo, sea obtenieiiJo de Dios la remisión 
del pecado, ó de la pona por él merecida, sea impe- 
ti'ando Qualesquiera otras gracias ; y asi se le llanta 
propiciatorio,satisfaclorio,é impetratorio. Eslosááyer' 
sos frnlos se oblicnea gmeralüer ó specialiter ó spe- 
cialissime. Fruto geneial es el que appovc'eba á todos 
los miembros de la Iglesia, en cuanto constituyen un 
solo cuerpo, y participan de los bienes comunes de 
ella. Especíalo medio es el que aprovecha, en cuanto 
á la impetración , propiciación y salisfaccion , á las 
personas por quienes el ministro aplica determinada- 
mente el sacriÁcio. Espeeialisimo os el que aprovecha 
para dichos efectos, al sacerdote que le ofrece inme- 
diatamente y á los que cooperan á su ministerio, como 
los mHiiGtros que le asisten , y los oyentes. Esto su- 
puesto, la aplicación consiste, en que el sacerdote de- 
signe ó determine en su intención, á quirai ha de caber 
el fruto especial de la misa. 

Para el valor de la aplicación se requiere , la inten- 
ción formal y cxplicita de aplicar ol sacrificio á deter- 
minada persona ü objeto : no basta la interpretativa, 
que en realidad no es otra cosa, que la intención que 
se habria tenido, pero que de hecho no ae tuvo; ni la 
condicional, á menos que la condición se haya cum- 
plido. No se requiere empero la intención actual ó vir- 
tual; pues basta la habitual, es decir, la que una vez 
se tuvo, y no fué después retraetadS, porque como dice 
Benedicto XIV, appliralio esí ^uasi futedam donalio 
sea translatio fruclusqm e missa percipiendus esl ,■ qwe 
donafíQ seufruclus translatio valida e«t,elsi multo lem- 
porc ante facta sit, et mulHs ariibus interrupla dum- 
moda revócala non faerit (1), Asi es que es válida la 
aplicación hedía uno ó mas dias antes, aunque el ea- 



cordole no lorecuerde al ti^mpodein eeU^bracioa, salvo 
si entonces quiera otra eosa. 

La aplicación de la misa para «que «ea válida debe 
hacerse, por lo menos, antes de la consagraeion : sí se 
hiciera después no valdría, porque, según la mas pro- 
bable y comui) opinión, ioda *la esencia del sacdficio 
consiste en la consagración. Yerum sacerdos (•dice 
Benedicto XIV), se ut ómnibus expediat dif/icuUalibuSy 
in ijra^paraiionead missam, €mUtqtMm sacris.u ve«tí- 
bm induai ne omiílat séierificii frudimi afiplicare{í). 
6i el fruto especial de la misa se aplica por ua in- 
capaz, V. g. por uH ^M)ndenado , enseñan los teólogos^ 
que dicho fruto se deposita en el tesoro de la Iglesia, 
ó que cede en provecho de aquello^ por quienes el sa>- 
cerdote está obligado á celebrar ; porque tal se pre* 
sume ser su intención implícita. Sea lo que se qjuiera, 
es sano consejo, si se trata de misas gratuitas,.hacer Ja 
intención de aplicárselas á si mismo ó á otras pei^o^ 
ñas, en el caso ^e la principal &ea Micaj)az; y si da 
misas debidas por estipendio, por los parientes del ero- 
gante, ú otras necesidades por las cuales , sabiéndolo 
este, querría se aplicasen {%). 

En orden á la obligación de aplicar la misa, la tiene 
en primer lugar el sacerdote que por ella recibe el bor 
norario, ó se obliga, de oual^ier otro ukoá<x,Á la apli^ 
cacion. 

De Ja obligación que tienen los capítulos de la» ca- 
tedrales y colegiatas ide aplicar, diariamente, Ifi misa 
por los bieBhechores, en general, se bAbló.eja^l lib. 2^ 
cap. 8, art. g. Los superiores ó rcctQr^s de iglesias ó 
institutos, donde existen fundaciones de misas, que 
deljien deeirse :por «ierta inteneion, están obligados es- 
trictamente á procurar su aplicación. 

(i) Ibid., n. 9. 

(3J VéaseáS. l4gorio,lib.6, ík.m ; y ^ColUyáé fipeha^i' % 
cap. 9, § 8. 
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Ya se dijo en et lib. 3, cap. 11, art. 5, de la obliga- 
don de los párrocos, en orden á I& aplicación de la 
misa. Añadimos ahora algunos otros pormenores, que 
allí se omitió. El párroco que tiene á su cargo dos dis- 
tintas parroquias, y que por consiguiente dice misa, 
en cada una de ellas, el día festivo, está obligado á 
aplicarla en una y otra; porque ambas misas son par- 
roquiales, y los dos pueblos tienen derecho á la apli- 
cación de la misa respectiva (1), obligación que no 
debe extenderse al caso en que el párroco celebra se- 
gunda misa, dentro de su curato, en otra iglesia dis- 
tante (le la parroquial; pues cumple con solo aplicar 
la misa parroquial por todos sus feligreses, los que, 
por otra parte, ningún derecho tienen á la doble apli- 
cación . 

Con motivo de las reducciones de dias festivos que, 
con autoridad apost'Mica, han tenido lugar, en tiempos 
recientes, en diferentes paisescatólicosdeEuropay Amé- 
rica, se ha suscitado la cuestión , si los párrocos están 
obligados á aplicarlamisa por el pueblo, en los dias fes- 
tivos suprimidos, en que se ha quitado la obligación, 
lauto de abstenerse de obras serviles , como de oir la 
misa. El moderno canonista Lequeux, que se ocupa con 
detención de este asunto, dice [2) ; que en Francia era 
común lo opinión , (|ue eximia á los párrocos de esa 
aplicación, opinión que se fundaba, especialmente, e» 
la encíclica Cum «etnper de Benedicto XI V (ano de 1744), 
en la que, con ocasión de una duda semejante, origi- 
nada de reducciones que, á esa fecha, se habían hecho 
en algunas diócesis , declara el pontífice, que los que 

{!) Asi Bourier, de Euchariilia, cap. 6, art. 7 ; el cual exceptúa 
sin emliarga el p&rroco que sub está encargado de ejercer cierlos 
actosdi! jurisdicción en la parroquia vecina vacante v. g. de hacer 
casaiuienloa ú entierros; porqiin á este no se le ha cometido, es- 
trictanieate hablando, el cuidado de la parroquia. 

(ajTomoin, D, 1007. 
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tienen cura de almas, están obligados á la aplicación, 
etiam lis diebm festis quibus populu$ missce interesse 
debet; ipero que la congregación del Concilio ha adop- 
tado la contraria opinión, según consta de muchos res- 
criptos de ella, respondiendo á varios obispos asi de 
Bélgica como do Francia ; siendo uno de los mas re- 
cientes, el de ík de junio de 184.1, en que se respondió 
al obispo Cenomanense : missam pro populo esse a pa- 
rochis applicandamj omnibua festis etiam redtictiSy 
darivero episcopo a Sanctitate Sua necessarids et opor- 
tunas facuUates condonandi singulis parochis qui 
apUcationemomiserinty celébrala ab uno quoque única 
missa in compensationem prceteritarum omissarum. 
Añade, sin embargo, el citado Lequeux, que las res- 
puestas de la congregación del Concilio, no han hecho 
cesar toda duda, porque no considerándose esas deci- 
siones como nueva ley, sino como interpretaciones del 
derecho les han opuesto muchos la costumbre, qu^w 
est óptima legum interpres, costumbre que, según 
ellos, ha sido uniforme y pública, que ha tenido los 
demás requisitos legales, y que, en fin, ha estado vi- 
gente sabiéndolo y consintiéndolo los obispos. 

Nosotros estamos por la obligación de la aplicación, 
fundándonos, especialmente, en el rescripto pontificio 
de 27 de abril de 1837, en el cual, á coasocuencia de con- 
sulta hecha sobre el caso en cuestión por el actual ar- 
zobispo de Bogotá, en Nueva Granada, Dr. D. Manuel 
José Mosquera , se faculta tanto á este como á los de- 
mas obisposfde dicha República, para que dispensen á 
los párrocos de su^ respectivas diócesis, en la obliga- 
ción de aplicar la misa por el pueblo, en los dias fes- 
tivos suprimidos; disposición que supone y alude ex- 
presamente á la existencia de la obligación , objeto de 
la consulta (1). 

(i) Hé aquí el texto literal tanto de la consulta como del res- 
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En cuanto á las tres misas del diu de la Natividad, 
Benedicto XIV adhiere á la opinión de los que ense- 
ñan que el párroco está obütjado á celebrar las tres, 
para satisfacer á la devoción del pueblo ; pero nada de- 

cripto pontificio , que capiamus vertidos lii;lm en (u al castelUno, 
tomándolos lie 1» Recopilación de Le7es de la Nueva Granada , 
Irat. 4, parte 4, ley 3, edición de Bogotá de 1845. — Bentisimo 
Padre. — <• Habiéndose ejeaulado por los Pr«lados de las diócesis 

• qu« hay en la (iueva Granada, las Letras Áposlólioas expudidaa 

• en forma ie Breve, et 31 de enero del año de 1834, acerca de U 
« diminución de dias feslivos, en esta fiepiiblíCBi se suscitó luego 

> duda sobre la obligación de aplicar los que tienen la uura de 

• almas, la misa por il putbh, eo los dias restivos suprimidos por 

• el tenor de dictio Breve. Nace la raion de dudar, de que U obt>- 
t gacion de aplicar la misa por el pueblo , en los diaa de Gesta, 
I incumbe á los párrocon siem|ire que el mismo pueblo la tiene 

■ de oir nii^a y por consiguiente de concurrir a la iglesia ; mas 

• no corre al pueblo esta obligación en los diaa festivos que se faan 

> suprimido. Sin emlrargo , no están acordes tos doctores en bu 

■ «pinioD. acerca de este asunto ; pues que unos aSrniau y otros 

■ niegan, que letigau todavía liis púri'ocos la sbiigaciou de aplicar 

■ la misa en loa dios fesllToe suprimidos ñ disminuidos, ¥ para 

> no proceder inconsulta mente en un negocio que interesa i la 

■ salud de las almas aun, Nw, que seguiaiuos como mas benigna 

> la opinión de los que lenian por ubres de tal obligación & loe 

> párrocos, sometemos á la resolución de Vuestra Santidad, lo que 
» hemos deliberado sobre laVuestion propuesla. Pedimos y espa- 
t ramos por tanto humildemente la Hcntencia de Vuestra Santidad, 

■ para poder conformar & ella la nuestra, — La bondad de iiurs- 

• tro gran Dios conserve largo tiempo en salud la preoioslsiiuli 

> vida de Vuestra Santidad. — Bogotá, 1!) de enero de 183C. — 

• Beatísimo Padre. — De Vuestra Suiílidnd ubedieutUimo hijo. — 

> Mmuet Jo'*, ,iriair>;iD ie Bogotá. ■ 

El rescripto pontificio es del teño sriguiente : — 'Di'a ti de ahril 
áíiean. — En audienna del Soii'íjíwd Puárf. — ^ Nuestro Santl- 
■> BÍmoSefior Gregorio, por la Divina Provideiida Papa XVI, por 
t relación del infrascripto Sutiretario de U ííagroda tluiigregacion 
f de negocios eulesiástioos , inandú que acerca de la propuesia 

■ consulta se contestase al R. Padre Anobispo de Bogotá en el 

> Estadode la Nueva Granada ; que tanto vi mismo como los Ubie- 
t pos de las demás diócesis del dicho Estado, por suluridad de ln 

> Silla i.posLúl lea dúpeusea para con los párrocos sujetos ¿ su jn- 



cide en cuanto á la apUcacieo da ellas (i). Nj9 «atando 
obligado el pueblo á asistir amo á uüa de ellas, no 
venios porque pueda estarlo el párroco á aplicarlas 
tres. 

La misma obligación que el párroco, respecto de la 
aplicación de la misa en los dias festivos, tienen el pon- 
tífice, los obispos y los superiores regulares, en cuanto 
á sus respectivos subditos, porque todos ellos ejercen 
la cura de almas de un modo mas eminente. Añade 
S. Ligorio, con el dictamen de muchos doctores, á 
quienes afirma haber consultado (2), que tanto los pár- 
rocos como los obispos enfenioos, ó de otro modo im- 
pedidos para celebrar, están obligados á cuidar de que 
otro sacerdote, en lugar de ellos, ofrezca la misa por 
el pueblo en los dias festivos ; porque ese deber no es 
solo personal, sino real, como el de predicar y admi- 
nistrar los sacramentos ; y por consiguiente, puede y 
debe cumplirse por otro , en casos semejantes. 

Por último, en orden á los capellanes de diferentes 
establecimientos, y otros empleados eclesiásticos, dice 
Bouvier : Nullibi invenire potuiy capellanos monid- 
lium^ confralemüalumy swcularium congregatíonumy 
militum, collegiorwn et seminariorum prcBposiloSj 
missam diebus domimcis et lfe9iwi$ Mppliear^ ttneri. 
De fado illom apud nos non appKc«nt, nisi id speciali 

* risdíccioD pastoral, sobre la obh'gaoíon de fyslioar la mica fifirM 
» pueblo en los dias festivos eo que ios «fieles escán exmidM de k 
» obligación de oiría j>or virtud de oonGeaioa Apostólica : de Aal 
» suerte empero que los nusuios pár<iocos (pueden obligados 4 our 
JO peculiarmente 4)or el pueblo en tía misa que han de -celebcar en 
» los djas sobredichos : sin que obsten de jHQguiia manera ciia- 
j» lesquiora disposiciones «ontranas. r— &éáo en Roma, 4A la se- 
B cretaria de la citado Congnogaeioa , en .el día, mes y a£o expre- 
o sados. — ÍAbii FrtKum, ArzohUpo de Cttlctdomuí, SetrUtfrio 4$ ia 
» misma sagrada con^e^Mu^pn. » 

(1) Benedicto Wí d$ merifeio miam, üh. 8, cap. ^. 

(2) Lib. 6, n. 3^. 
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convmtione fuerit sandtim, et recle jadkatur eos ad 
lalem applicationem non tenari (1). 

11. — Acostumbrábase en los primeros siglos de la 
Iglesia, que todos los fieles que asistían á la misa, ofre- 
ciesen pura el sacrificio su contingente de pan y vino; 
pi-¿ctica de cuya observancia ninguno creía lícito exi- 
mirse, porque se la consideraba como estrictamente 
obligatoria. Los subdiáconos recibían estas oblaciones, 
y como los fieles, según sus facultades, solían ofrecer 
muchos panes, y una medida considerable devino; 
ponían aquellos sobre el aliar la cantidad suficiente 
para la comunión del pueblo, y el residuo distribuíase 
á los presbíteros y demás miembros del clero [2). 

Posteriormente cuando resfriada la caridad de los fie- 
les, las comuniones dejaron de ser frecuentes, se em- 
pezó á ofrecer monedas en lugar del pan y vino; pero 
taiilo estos como aquellas, ofrecíanse en general á to- 
dos los clérigos, y no á un sacerdote en particular, 
para que este aplicara el sacrificio por el que hacia la 
oblación. La costumbre de practicar esto último, pa- 
rece haberse introducido á principios del siglo octavo, 



(1) Truel, di Eucharitti» cap. A, ar(. 3. 

(2) k mss del pan 7 vino, se pertnilia ofrecer en el altar , las 
nueTKB espigas, uvas, acerté para lus lámparas, y e! incienso. T.oa 
otros frutuB que loa fieles querían ofrecer , los enviaban directa- 
mente b1 obispo y presbíteros, que ios distríbuian i los diáconos 
y demás individuas del clero. El día de Tascua seadmítia leche y 
miel, y de ellas sedaba una parte i los recién bautizados, segua 
la costumbre entonces vigente. Mb9 tardn se mandó que solo se 
olreciese pan y vino al oíertorio de la misa, y esta oblación solo 
M admiiia á los fieles que tenían derecho i. la comunión, mas no 
k loa excoDiul gados, catecúmenos, penitentes, y otros que eran er- 
cluidos de la participación de la sagrada mesa. Las otras obla- 
ciones que Ee destinaban para la snslentaciou de los clérigos, de- 
bían exhibirse antes de la mi^a, ó al menos aalesú inmediatamente 
después del evangelio. Véaseú MarleoedíanlijuiiecrlntiEril. cap. i, 
arl. 6; y al cardenal Bona, Rerum Utwgicarum,\üi. 2, cap. 9, 
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Consta, al menos, que esá'^ODBtumbre hallábase reci- 
bida á fines de dicho siglo; pues Crodogango, en la 
regla escrita por él para sus canónigos, les permitia 
recibir é invertir, á su arbitrio, la limosna que á cada 
uno de ellos se diera en particular, por la aplicación 
de la misa. 

Esta limosna llamada comunmente estipendio ú ho- 
norario, no se dá ni recibe, como precio del divino sa- 
crificio, que eso seria incurrir en gravísimo delito de 
simonía, sino como una erogación debida al sacerdote 
que, ocupado en el servicio del altar, tiene derecho 
para percibir, del altar, su congrua sustentación, se- 
gún aquellas palabras de Jesucristo : Dignm est opc- 
rariíAS cibo suo (1); y él expreso sentir de S. Pablo : 
Qui altari deservitmt cum altan párticipant (2). El 
honorario tomado en este sentido, nada tiene de re- 
prensible : al contrario fuera indisculpable temeridad 
reprobar una práctica tan antigua como universal y 
constante en la Iglesia. 

Al obispo corresponde, en el común sentir de los 
doctores, determinar, según su prudencia, la cantidad 
del honorario; y lo puede hacer en el Sínodo ó fuera 
de él tomando en consideración las circunstancias 
del lugar, tiempo, antiguas costumbres, etc. 

Todos los sacerdotes, y, según decisión de la con- 
gregación del Concilio (3), aun los regulares exentos 
deben atenerse á la cuota designada en la diócesis res- 
pectiva, con relación al honorario; el que con cual- 
quier pretexto, exigiera mayor cantidad, no solo vio- 
larla el precepto de la Iglesia, sino que pecaría contra 
justicia y estaría obligado á la restitución {k). Puede 

(1) Matth, 10, V. 10. — (2) 1, ad Cor. 9, v. 13. 

(3) De 15 de enero de 1639. 

(4) Licito es empero recibir y aun exigir .mayor estipendio por 
una fatiga ó incomodidad extrinseca á la misa, v. g. si se ha de ir 
á decir esta á larga distancia, por caminos^dificiles, en mal tiempo ^ 



citiómco. 

sin embargo reciliir una cantidad mayor, ai está se 
ofrece con plena libertad, y el ofrecimiento no está 
fundado en error *, y según dcxision de la congregación 
del Concilio, aducida ^lor j^netUcto XIV, ni lA obt^o 
puede proMbir la ri^cepcion del exceso espontánea y 
libremente ol'reddo. Puede si prohibir,' según tiene 
también decidido la citada cougregaeion, que sere- 
ctJsa menor cantidad «¡ue la designada, para evitai' 
abusos que, con frecuencia, ocasioina la práctica con- 
ti«ria (Ij. 

Con respecto al número de honorarios que es licito 
recibir, Urbano Vllí, por decreto de 1627, prohibió 
que se recibiera limosna por misas manuales, á menos 
que se hayau satisfecho las obligaciones anteriores; 
pero posteriormente declaró el mismo (Jrbiino, que se 
pedia recibir nuevas limosnas, con tai que se pueda 
satisfacer á todas las obligaciones contraídas tnfra tuo- 
éiciun letapas; y por lilüino, con motivo de nuevas 
dudas suscitadas, la congregación del Concilio decidió, 



Ú í uns hora fijü, y ademan incúmodéi . cüiiid ser & las cuatro 6 
cinco de la mañana, á i lus oime ú doce del dia; sobre Indo si se la 
dice á esa bors diariamente, 6 algunos días en U semana. 

(1) Véase la InstituciuD SG, do Uesi^dicLo XIV. Eln el Arancel ge- 
neral de derechos ecleaiSsliciJs del obispado de Coiii^epcion publi- 
cado, con aprobación dt! Soberano, por «I Señor obispo Marón en 
47M, despneB de fijarse el Bstipendio correspondiente A las niisas 
rezadas . cantadas }■ Bolemnes , ec liase (número e, de la primera 
parle ],1& probibicion Eiguiwle : Ptoliibimoa empero álos mis- 
mos sacerdotes seculares y regulares, el quelln puedan racihirgiar 

• las misas que celebren menos caltpendio ó limosna manual que 

■ la tasada en este Arancel : pues aiinfiue esto parezca conforme 
» íl derecho común en rii'lud de poder cada uno renunciar & au 

■ derpcho, y ser írbitro para imponerse libremente la obligación 

■ de celebrar aun sinelfnenor eaiijiMidio; con todo como este pro- 
" cedimíenlo rara ven ss efectúa sin una fraudulenta codicia, j 

• eieaipre es eo porjuicrQ de los dem.is sacerdotes, debe ser áea- 
t turrado y prohibido, como tu tíei)^ declarado la sagrada Con- 

• jwgtwiwKtel O i n i iH ».» 



hoe modhüwmj tempus intelligi infra mensem (1). Em- 
pero si el que dá la lÍKiosna, ñja el tiempo en que debe 
decirse ;la misa, v. g. un mes^ una semana^ ú en el 
misino idija^ no es licito diferida contra su voluntad, y 
aun hay casos en que la denioca induciría la obligación 
de restituir, como sucederia^ por ejemplo, si se pidiera 
la celebración por el feliz éxito de un negocio, fM>r la 
salud de un enfermo,"por la conversión de un mori- 
bundOy y no se dijera la misa sino desfpues de la con- 
clusión del negocio, ó después de restablecido, ó 
muerto el enfermo. En átales casos dice S. Ligorio : 
Sacerdos tenelmr stípendiMm re8tiluere>eUam M postea 
celebraaerit (2). Si el sacerdote se obligó á celebrar en 
tad iglesia ó sdtar, ó con determinado rito quejao sea 
contrario á las reglas da la Iglesia, debe observa tam- 
bién esas circunstancias, mas ó menos estrictamente, 
según que atendida la fundada y justa intención de los 
ñeles, se juzgan ellas mas ó menos notables (3). 

(i) Véase la citada Institución de Benedicto XIV. 

(2) Lib. 6, n. 317. 

(3) El Concilio Mejicimo UI deseando remediar el grave mal gue 
resulta de que algunos sacerdotes recibían inconsideradamente 
gran número de limosnas de misas , cargándose de obligaciones 
que no pueden satisfacer, no solo con deiriroento de las necesida- 
des que tienen en vista los erogantes , peso tombioo con nocibles 
perjuicios de otros sacerdotes pobres^ tuvo ¿ bien mandar Icsi- 
guiente : 1. que en todas las iglesias catedrales y parroquiales haya 
un Colector de misas, nombi;^do por isl obispo ( cuyo destino debe 
proveerse en un sacerdote ejemplar y desinteresado),, el ousfl debe 
recibir exclusivamente todas las limosnas do misas que los fieles 
manden decir con cualquier motivo , y distribuirlas entre los sa- 
cerdotes, de manera que su celebración no sufra demora ; 2. qae 
ningún sacerdote pueda recibir limosna de misas sin el consentí- 
miento del Colector, al cual se debe remitir, á todos los que piden 
la celebración de ellas ; 3. que el Colector Heve dos libros, uno 
en que escriba las misas que se le piden, con expresión del rito, 
.dia, mes y año ep que deban celebrarse, y otro en que registre 
las misas distribuidas con los nombres délos sacerdotes á quienes 
se encomendaron, y anotación de las ya celebradas, para que á su 
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No es lícito al sacerdote que recibió estipendio por 
una ó muchas misas, cometer á otro la celebración, 
reservándose una parte del estipendio recibido aun 
cuaiHÍo dé al subrogante el estipendio acostumbrado 
en la diócesis, según consta del decreto de Urbano VIII, 
que declaró vigente Alejandro VII, condenando la si- 
guiente piuposieion : Post decreíwm Vrhani, potesl 
sacerdof cui missie celebrandts \raduntur, per oltum 
salisfacere, collalo üii minore stipendio, alia pairte 
stipendii sibi retenta. Benedicto XIV, en la constitu- 
ción Quanla euro declara, que la disposición espre- 
sada tiene lugar, eiiarn quando sacerdos iTidicartí sa- 
cerdoti cekbranti el consfnltenti se majoris preítt 
stipenitíum occepísjc. En dicha constitución prohibe 
también, bajo pena de excomunión ípso fació, reser- 
vada al papa, el abuso de recoger limosnas para misas 
en un país, con el objeto de hacerlas decir en otro, 
donde el estipendio es menor. 

Otros muchos caminos inventó la avaricia, y apoyó 
la excesiva indulgencia de algunos teólogos, para au- 
mentar los estipendios, y disminuir la obligación de 
las misas; lo i^ue motivó la expedicioD de varios de- 
cretos, emanados, respectivamente, de Urbano VIH, 
Inocencio X y Alejandro VII; de los cuales consta : 
1" que el que recibió muchos estipendios, aunque sean 

tiempo rinda cuenta al uijíspo ó visitador ; A, que úo cada iglesia 
uatedial ó parroquial ünnde liaya Colector, se tenga una caja con 
dos llaves para depusíliit las limosoaa de misas, debiendo conser- 
var una de las llaves el Caleclur , y otra el párroca 6 rec[or de la 
iglesia : cuya ciijit solo debe abrirse una vez ea cada semana, en 
presencia de ambos, para entregar la limosna correspondiente i 
las misas celebradas en la semana ; 5. que el Cokctor atienda 
á las cargas de capellanías, y otras que tenga cada sacerdote, para 
no encargarles sino las misas que puedan decir cAmodamcate 
después de aalisracer & sus obligaciones ; y que Ee prefiera siem- 
pre á los sacerdtites pobrea, y mas dedicados i la iglesia. (Lib. 3, 
tit.18, &16y sig.) 
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inferiores á loe fijados en la diócesis, está obligado á 
decir tantas misas, cuantos fueron los estipendios re- 
cibidos; 2o que tiene la misma obligación, el que per- 
cibió de diversas personas muchos estipendios inferio- 
res al acostumbrado ; 3» que no es licito recibir dos 
estipendios, uno por el fruto satisfactorio y otro por el 
impetratorio del sacrificio; k^ que tampoco es licito re- 
cibirlo doble por la aplicación de los dos frutos, el es- 
pecial, y el especialisimo que corresponde al cele- 
brante ; 5® que no ptiede satisfacerse á la obligación de 
muchas misas con una sola celebración/ 

12. — Terminaremos la materia de este capitulo, 
con algunas nociones generales relativas á las fun- 
daciones, reducciones y condonaciones ó composicio- 
nes de misas. 

Gravísimo es el deber de cumplir con la voluntad 
del testador, en orden á las condiciones impuestas en 
la institución ó fundación de misas; de manera que el 
que, á menudo, viola aquella sin justa causa, en cuanto 
al lugar, tiempo, intención y cualidad de la misa, peca 
gravemente, en sentir de Silvio, Navarro, Azor, etc., 
aun cuando intervenga el consentimiento de los here- 
deros ; porque ni estos ni el sacerdote, pueden derogar 
la voluntad del testador. Pueden empero los obispos 
dispensar, con justa causa, en las condiciones impuo^ 
tas por el testador; pues que, según el Tridentino, 
Omnium piarum dispositionum tam in ultima voluth 
tale quam inter vivos sunt executores (1). 

Toda fundación de misas debe ser aceptada por el 
párroco ó rector de la iglesia en que tiene lugar, con 
aprobación del obispo, tratándose de iglesia no exenta; 
no debiendo aceptar, de ordinario, la fundación, áme- 
nos que se asigne la tercera parte de los productos 
para ja fábrica de la iglesia; la cual, debiendo cuidar 

(1) Sess. 22, cap. 8, d$ ReformaL 
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de la reeaudacion de los réditos y de )a celebración 
pi>e6crtpta, y proporcionar, con ese objeto, el lugar, 
ornamento, pan, vJno, etc., no es ju!>Co sufra esas car- 
gas B¡n competente retribución. 

La obligación de las intsüs fundadas, cesa algunas 
veces ipxo jure, y otras veces, por la raduccion ó dis- 
minución de días, hecba por autoridad compcd^ote. 
En cuanto á lo primero, espira loda obligación, si ce- 
san totalmente los i«dito8 asignutlos, sin culpa d^I le- 
gatario. Lo propio debe 4tidrse, cuando estos na se 
pueden recaudar, con tal. que el legatorio no onijtii, de 
su, parte, ningún medio legal con el f)n de obtener el 
pago. £n cuanto ^ lo segundo, el Tiüdenlino autorizó 
á los obispos y abades ó generales de las órdenes, para 
que los primeros en ol Sínodo diücesano, y-los segun- 
dos en los capitulos generales, re diligenler perfecta... 
pmsent statuere circa Aac quidquid tnagÁa ad Jiei ho- 
noran et cuUum atque ecclenarmn uUliíaíem viilereni 
expediré (1). Eniparo por decretos posteriores de ur- 
bano VII, y de Inocencio XII, se prohibió á unos y 
otros el ejercicio de esa facultad, respecto de las misas 
fundadas después del concilio de Trento, salvo si cl 
testador se la cometiere expresamente á los obispos [3,]. 

Por consiguiente, estas reducciones son ^loy reser>- 
vadas á la silla apostólica; la cual acostumbra otor- 
garlas concuiTiündo alguna de £stas causan : la escasez 
de secerdoteg, U esigúidad del houorai'io asignado, el 
mayor valor del lionurarío actual, la diminución de las 
rentas del moeastei'lo, el aumento en las expensas ne- 

fl) Sess. 2H, cap. S, de Hifarmtt 

(2) Con respecto á la Francia dice Bouvier, tracl, de Euck., 
cap. 6, arl. 3 : /n Galtia itmper ofjutí ropiufiuío uí tpiícopi extra 
lynoilun diecttianam, el abii¡Ht tantmiforvm aitiilenlia, miiisi fun- 
dationii, línsNllit tDrtpIiant, pro arhilño reduecreot, nodfflvrwibir 
ttc commularenl... Lo mismo dice Leqiieus , Trocí. 2, dt Rebui rc- 
clti., n. 1140. 



cesarme pavn eíl alimenta y v»6tido, laueoesidAd de Ja 
corporaoiou.ó iglesia domle existe la fundación. 

Según 'Fagnano, &. Ligorio y oUx>s, no se quitó á los 
obispos, por los expresados decretos, la facultad que 
tienen, por derecho ^comun, para moderar ó cofiimitar 
las misas cuando los réditos, en un principio «ificien- 
tes, con el trascurso del tiempo han llegado á ser in- 
suficientes é inadecuados á las cargas. 

Benedicto XIV (1) e^^presando Los casos en que no 
tiene lugar la reducción de misas, afirma que no hay 
lugar á esta, cuando no existe asignación de fundos, 
sino que en la fundación de la iglesia, convento ó be- 
neficio, se ha preseriplo cierto número de misas á cuya 
celebración se obliga la iglesia ó convento; pues en 
este caso la reducción -^olaria el «contrato. Conviene, 
sin embargo, el sabio pontífice, en quepuede, á veces, 
el obispo, juáids fortes astumendo, investigar si m 
tal la diminución de réditos,* que basta de se ^t ipéo 
jwre, á rescindir este contrato, ó á«eduoifle, ni aneaos, 
á la medida de la equidad y justicia* 

Otras muchas importantes observacioaes liace el 
mismo pontífice, en el lugar citado. Si las .«lisas de 
fundación son cantadas é solemnes, quiere que^se^x)!!- 
serve el número íntegro de misas, y que la reducoíon 
recaiga en el canto ó sdemfiidad. 8i la ^ndaeiwi com- 
prende, á un tiempo, misas y otras obras pias, v. g. 
limosnas, quiere que se reduzcan las obras pias, y no 
las misas, sino es que pueda presumirse haber sido 
otra la intención del testador. 

La condonación ó remisión, tiene lugar respecto de 
las misas que se deben, por no haberse celebrado en 
el tiempo debido, á pesar de haber recibido por ellas 
el estipendio ó los frutos del beneficio asignados con 

(1) En su obra de Synodo, lib. 13, cap. ult. cuyo cap. entero 
trata de la reducción de misas. 
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ese objeto. Afirma Benedicto XIV, en el lugar citado, 
que no deben ingerirse los obispos en estas condona- 
ciones, porque están exclusivamente reservadas al 
Sumo Pontífice; el cual, después de examinar las cau- 
sas de las omisiones, provee lo conveniente, supliendo 
del tesoro de la iglesia las faltas cometidas, y cuidando 
ademas, de que. se celebre diariamente, en la iglesia 
Vaticana, cierto número de misas por las almas por 
quienes debieron ofrecerse las omitidas, cargo que de- 
i^mpeñarii en aquella iglesia, varios capellanes nom- 
brados con ese objeto. Y esta es la razón porque á todos 
los que piden tales condonaciones, á mas de otras 
(d)ras pias, se les exige una moderada limosna, llamada 
(^rniposiciofij en favor de la fábrica de dicha iglesia. 
Asi pues, el sacerdote que ya no puede celebrar la misa 
ni exibir el honorario para que otros apliquen, por 
él, las. omitidas; los hei^^fos excesivamente grava- 
dos, etc., deben recurrir Íl la silla apostólica en soli- 
citud de la respectiva condonación. Téngase empero 
presente que, por precepto de Inocencio XI, no deben 
proveerse estas condonaciones, nisi ex causa rationa- 
bilij et aqua commiserationej cum clausulis opportu- 
nis et prmertim cum illa, dubimodo malitiose non 
omsERiNT cELEBRÁTioNEM, auimo hohendi compositiO' 
nem^ alias gratia nullo modo sufragetur. 
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CAPITULO VI. 



EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA. 



Art. 1. Precepto eclosiástico de la confesión: cuestiones impor- 
tantes relativas á este precepto. 2. Integridad de la confesión : 
causas que eximen de ella. 3. Otras condiciones ó cualidades de 
la confesión. 4. Rito de la absolución : casos en que puede darse 
bajo de condición. 5. Antigua disciplina de la Iglesia acerca de 
la penitencia pública : si hoy puede imponerse en el sacra- 
mento déla penitencia. 

1. — En el capitulo lO, lib. 2, se trató de lodo lo 
relativo á la jurisdicción del confesor ordinaria y dele- 
gada, común y especial en Jos reservados; y en el li- 
bro k, tratando de los delitos eclesiásticos, se hablará 
de la violación del sigilo, de la solicitación ad turpia, 
y de la absolución del cómplice venéreo. Omitimos en 
este capitulo innumerables gravísimas cuestiones que 
corresponden directamente á los teólogos, acerca de 
los actos del penitente, que son la materia de este sa- 
cramento, la forma, efectos, calidades y deberes del 
ministro, etc. 

El precepto eclesiástico de la confesión sacramental 
consta del siguiente -canon del Concilio IV de Le- 
tran : Omnis utrímque sexus fidelis postquam ad an- 
uos discreiiords pervenerit^ omnia sua peccata confia 
teatur fideliter, saltem semel in atino, propr io sacerdoti, 
el injunctam sibi poBnitentiam studeat pro viribus 
adimplere.... Alioquin etvivens áb ingressu ecclesice- 
arceatur, et moriens christiana careat sepultura. Si 
quis autem alieno sacerdoti voluerit, justa de cau^sa, 
sua confiteri peccata, licentiam prius postulet et obti- 
neal aproprio sacerdote, cum aliter Ule ipsum non pos- 
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sil absolvere vel ligare. El Trideiitioo renovó el pí^^ 
ceplo Lateranense, y fulminó anatema contra los que 
dijesen que no están obligados A la confesión, omnes 
eí singutos ulviunqne sejrus Christi fideles, juxla 
magni coneilti LaleranetiM» conslUulionem, setnel in 
finno (I). 

Explicaremos g1 canon Oiiinis para su debida inte- 
ligencia, 

1" Antes de todo es menestei sentar, que este pre- 
cepto obliga, bajo de grave culpa, como ló demuestra, 
tanto la gravedad de su materia, como las penas de ex- 
comunión y privación de sepultura eclesiástica, que se 
impone á los infractores; las cuales, auuqne son fe- 
rendas, suponen, en sentir do los teólogos, una' grave 



20 bis palabras omtiis ulrlusquc .lexUs {¡ddis, siendo 
tan generales, comprendeíl, en el común sentir, á to- 
dos los fieles bautizados, capaces ije pecar, de cual- 
quier sexo, edad, condición, dignidad, etc., inclusos los 
párrocos, obispos y el mismo papa. 

3" Las siguientes palabras posUjuaní ad annos dís- 
crelionis pervenml, se refieren al tiempo en qnc em- 
pieza á obligar el precepto. Generalmente se conviene 
en que esta obligación comienza á existir desde que 
los niños tienen suficiente discernimiento para distin- 
guir d bien del mal moral, y por ponsíguienle son ya 
capaces (Je pecar mortalmente : discreción que se juzga 
suficiente, en cuanto á la confesión, aunque no basta 
para la comunión, Según se dijo arriba art. T, cap. i. 
Imposible es, empero, fijar para Codos la edad precisa 
en que ya se posee ta.discrecion suficiente á contraer 
la obligación-, porque esto pende del talento, carácter, 
educación, y otras circunstancias; pudiendo suceder 
por tanto, que un niño, antés áé los siete ú ocbo años, 

flj Seas, H, m. B. 
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haya cometido graves culpas, mientras otros á los diez 
ó doce se hallan todavía en una feliz impotencia de 
ofender á Dios. En esta ineertidumbre, es menester 
atenerse en la práctica, á lo qtie de ordinario suceda; 
y por consiguiente, salvo los casos en que conste con 
seguridad lo contrario, se presume prudentemente, 
que In razón está suficientemente desenvuelta, en un 
niño, á la edad de siete ú ocho, ó á lo mas nueve años. 
Sen dignos de reprensión, tanto el padre de familia, 
como el párroco, que permiten muera un nifío sin con- 
fesión, con e! pretexto de que solo tiene seis ó siete 
años de edad. 

40 La prescripción del canon, Ofiinta sua peccaia 
fideliter confittatur^ se limita á los pecados mortales, 
únicos que hay obligación de confesar, según consta 
de la decisión del Tridentino, que dice : Nihilaliudin 
EccleMa a pcmitentibus exigí, quam ul quisque ea 
peccata confiieatur quibus se Dominum et Deum sutnn 
morlaUleí' offendissememinerit{i). IWsputan los teólo- 
gos, si está obligado al precepto de la confesión anual, el 
que no tiene conciencia de pecado mortal. Parece m¿6 
probable la negativa, que defiende S. Ligorio (2), con 
gran número de doctores, opinión que se funda, es- 
pecialmente, en la» mencionadas palabras del Triden- 
tino; y ademas en que, según insinúa e)< mismo Con- 
cilio, en el capitulo citado, el canon de Letran no ha 
hecho sino determinar el tiempo en que debe cum- 
plirse el precepto divino de la confesión, en el cual 
consta que solo obliga al que ha pecado mortalmente. 
Enseñan, sin embargo, muchos de los defensores de 
esta opinión, que la persona de que se trata, debe pre- 
sentarse al párroco 6 confesor aprobado, con el objeto 
de declararle, que no tiene conciencia de pecado mor- 
tal. Nótese ademas que, aun siguiendo esta opinión, 

(1) Sess. 14, cap. 5. - (2) Lib. ^f s. MV. 
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hay obligación de coniesarse siempre que se duda si se 
ha pecado ó no mortal mente. 

5" Dispone el canon Omnis, que la confesión se haga 
sallem semel i'n anno. El canon, como se ve, no<le- 
termina el tiempo preciso del año, en que deba hacerse 
la confesión ; pero como al propio tiempo ordena, que 
se comulgue en la Pascua, se ha introducido natural- 
mente el uso de confesarse en la cuaresma; uso que el 
Tridenliuo aprueba, como saludable, piadoso y digno 
de ser conservado en Is Iglesia (1). Este uso, sin em- 
baído, no es obligatorio, pues, según el misino Con- 
cilio, y el canon que consideramos, basta coniesarse 
una vez al año. El año para la coiit'esiou, quieren unos 
que se cuente desde el primero de enero, otros de 
Pascua á Pascua, y otros en lin desde la última confe- 
sión : Quovis motUi computetur, dice Billaart, videtur 
sufficere, si inler unam el alleram confensionem nnn 
inlercipiatur plus quam annus (¿J. Empero, si el que 
yacumplió coa este precepto incurre después en pecado 
mortal, está obligado á confesarse de nuevo, antes de 
la comunión. , 

Nótese ademas ; 1" que no espira en el año" la obli- I 
gacion impuesta por este piecepto, ora se baya omi- 
tido su cumplimiento culpablemente, ora por un im- 
pedimento legitimo, porque se equipara á la deuda , 
que permanece en su vigor trascurrido el término fijado ^ 
para su pago, hasta que este en efecto se realice. Por 
consiguiente, espirado el año, se debe cumplir el pre- 
cepto LuuuLo antes moralmente se pueda; de manera 
que la demora agrava cada vez mas el pecado; y según 
muchos teólogos se peca mortalmente, cuantas veces 
se renueva la resolución de no confesai'se, ó se despre- 

¡1) Seas. 14, cap. 8. Véagecl 8 2, lib. 3, lit. 2, de ris'lanlía el , 
cura trga ivbdiliu, ele. del Concilíu 111 Mt^jieanc). \ 

(2) Üi Sacrommle Panílmlia , diss«tt. 5, ut. 3, g 3. 

i J 
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cia la ocasión de hacerlo, cuando esta se presenta (1) ; 
2o que el que omitió confesarse durante uno, dos ó 
mas años, cumple con una sola confesión por todos 
los años trascurridos; pero no están acordes los teó- 
logos, en orden á la obligación de hacer segunda con- 
fesión, para cumplir con el precepto del año cor- 
riente (2) ; 3» que está obligado á anticipar la confesión, 
el que prevee que ha de estar impedido para cumplir 
con el precepto en el tiempo proscripto (3); que no 
cumple el precepto el que hace*: confesión voluntaria- 
mente nula y sacrilega, según se deduce de la propo- 
sición condenada por Alejandro VII (en decreto de 24 
de setiembre de 1665), que decia : Qui facit confessio- 
nem voluntarie nullam s atis facit prcecepto EcclesicB; 
5<> ni se satisface á dicho precepto con la confesión in- 
voluntariamente nula, ó en la que no se recibe la abso- 
lución sacramental; porque la Iglesia no prescribe 
solo la declaración de los pecados, sino la efectiva y 
cumplida recepción del sacramento de la penitencia, 
que reconcilia el alma con Dios; 6» que no hay obliga- 
ción de volverse á confesar en el mismo año, cuando, 
no por grave defecto en el examen, sino por olvido 
involuntario, se deja de confesar uno ó mas pecados 
mortales. 

6o La confesión debe hacerse según el canon que nos 
ocupa, proprio sacerdoti; por el cual se entiende el 
párroco, y cualquier otro sacerdote delegado por el 
pontífice ó el obispo. S. Ligorío dice : Fideles libere se 
possunt confiten cuicumque confessarío approbato : 
idque (use probat Bmedictus J/F, nolific. 18. Et hoc 

(1) Véase á CoUet, de Panitmtiaf cap. 6, ^ 2 , Ha CuniglUti 
deprceceptit EcclesÚB, cap. 2, g 2. 

(2j Cunigliati está por la afirmativa en el lugar citado, y Collet 
por la negativa. 

(3) Asi Billuart, de Sacramento PcmL, dissert. 5, art. 3, g3; 
Bouvier, de Pcmit,, cap. 1, art. 2, etc. 

T, II. VE> - 
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etiam lempore ponchali fl invito parroefio,.. El hoc 
■sa'lttm e,r prifBmtí imivermU cmstutiidinc hodie cm-- 
tnm esí, quidqnid anft>)t(i adter •dixermt (1). 

En orden á las penas que el canon Omnis imp&ne á 
los infractorfs de esle precepto, véase lo dicho en el 
art. 7, cap. 4, con relación á la comunión pascual (3), 

2. — La confesión sacramental debe ser entera. La* 
integridad es material ó moral. La primera consiste en 
declarar todos los pecados mortales qno se ba come- 
tido ¡ la segunda en acusarse de todos los pecados mor- 
tales que se recuerda después de un diligente examen. 
La integridad material no siempre es necesaria, ponjne 
muchas veces es imposible, y ninguna obUgacion se 
extiende á lo imposible ; basta por tanlo la formal. El 
Tiidentino ha decidido que es necesaria por derecho 
divino la acusación de todos los pecados mortales, con 
declaración de la especie, número y circunstancias que 
mudan la especie : Sí quis áixerit in sacramento Pqe- 
nííeníi> aá remissionem peccatorum neresmrium non 
eise jure divino confileri omnia et singula peccata 
mortalia, quorum nmmria cum dehita et diligenii 
prfrmeditatione haheaiur, etiam otciilta el quce sitnt 

¡i)Lib. o, n. -m. 

[1] La ley 3i, tit. 4. parí. 1 . rcprodiipe ta flisrosicíoit liel ca- 
non Omníien loa lermnioB siguiemes! • Cristiano nin onstítna 
non f Hade ewnplidameiile ser, íi Oesptni ^e ftiere ile edail.é 
enteadjerebiea é mas aan se confesarü i su clérigo cada año una 
vogadu i io menos diciúndolR veránderamente todos sus pecados. 
E Dlrosi duba recebir el Cuerpo de nuestro señor Jesucristo, á lo 
menos una recuda en el año par día de Pascnn mayor quo «s la 
Resurrección i fueras ende ai In dejase por consejo de su Maestro 
de penitencia. Onde cualiiuier que eatas oosss non Sciara, asi aamo 
dicho es, debeser echado de la ^lesia, que non oya las oirás horas 
con los o Iroí ensílanos de Dios, é cuando muriere non le deben so- 
terrar ansí como acristiano. E porque ninguno non se pueda «icu- 
wx diciendo que lu non sabia, fagan gelo sabar los clérigos, que 
Bsiea establecido ea B«n(a Eglesia... ■ 
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contra dúo ultima Deealogi priBcepta^ it cireunsian- 
das quce peeeati speciem mutant^ anathema sit (1). 

£s necesario expresar : !<> la especie del pecado; sin 
lo cual el confesor no podría conocerle, ni apreciar su 
gravedad, ni aplicar los remedios convenientes. No 
basta por tanto decir en general : « pequé mortal- 
mente. » Ni bastaria indicar el género en que se pecó 
diciendo simplemente : « He pecado gravemente contra 
la castidad, co&tra la justicia, contra k templanza, etc.» 
Es necesario hacer conocer la especie del pecado. Ale- 
jandro Vil condenó la proposición siguiente : Quihor 
hmt copulam cum soluta^ salisfacit prcecepío eonfes- 
sionis dicens : commisi cum soluta gbave peccatusí 
co^TRA gastitatem, nen exprimendo copulam. 

2o Es necesario declarar el número de los pecados 
para que la confesión sea entera, y el confesor pueda 
conocer cual conviene el estado del penitente. Si no es 
posible recordar el número cierto, basta expresar el 
aproximativo, añadiendo como se acostumbra la ex- 
presión, poco mas ó menos; y si la confesión es de 
largo tiempo, y los pecados en gran número, no pu- 
diéndose hacer otra cosa, bastará declarar la mayor 
frecuencia, diciendo v. g. « Cometi tal culpa por treinta 
años, tantas veces, poco mas ó menos, por dia^ por 
semana, ó por mes, un día con otro, una semana 
con otra, etc. d Empero respecto del consuetudinal 
rio, hé aquí la doctrina de S. Ligorio : Confessarius 
non debet esse nimis anxius eirca exquirendum mi*- 
merum peccatorum in j^omtmte comueLudinariOy 
quia sape est impossibile talem numerum certum ha^ 
bere. Plures enim ad importunitalem comfessarii sa^ 
lum divinando respondmt centies, iullies; sed qms 
prudens eis fidem prmtabit ? Unde melius faciet con- 
fessarius , si diligenter statum conscientice exquirat; et 

(1) Sess. 14, can. 7. 
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e.rhide interrogando pfumlentem de lapaibus phis mi- 
nunvf !ii (í/V, cf ( helidomada, vd mense, salletn m com- 

I i.x'sii, iiiiDivriim npprehendat, durante consuetudine, 

commissoriim. <¡uin certwn judicium fadat cum pe- 
riclito errandi (1). Nótese que el que expresó el nú- 
mero aproximativo con la frase poco mas ó menos, sí 
después recuerda el iiúmem cierto, no está obligado á 

I volverse á confesar, á menos que el exceso sea notable. 

' Asi por ejemplo, el que se acusó que habia adulterado 

diez veces poco mas ó menos, si después recuerda con 

1 certeza que fueron doce ó trece los adulterios á nada 

está obligado; pero si fueron quince ó mas, debería 
declarar este exceso que se juzga notable, y no com- 
prendido, bajo de la expresión poco mas órnenos. 

3" Hay obligación de confesar las circunstancias que 
mudan la especie del pecado , es decir , aquellas cir- 
cunstancias que añadiendo al pecado malicia'de otro 
género , bacen que este sea. doble ó triple, v. g. en el 
burto de cosa sagrada , la circunstancia de la materia 
ilcl iiiirlo, hace que este se convierta en sacrilegio y 
haya doble pecado , uno contra la virtud de la justicia. 

1 y otro contra la de religión ; asimismo en el adulterio 

1' cometido en tu^^ar sagrado, habría triple malicia contra 

' las virtudes de castidad , justicia y religión. 

I 4" Si también hay obligación de confesar las cir- 

cunstancias que , sin mudar la especie del pecado, 

'' agravan notablemente su malicia , es una cuestión 

sobre la cual nada hay decidido. Tanto la alirmativa 
como la negativa tienen en su apoyo gran número de 
graves teólogos ; y S. Ligorio (2) con santo Tomás (3) 
juzgan mas probable la negativa. Sin tomar parte en 
esta cuestión, solo diremos , que el párroco , el confc- 
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(i)Lib. 6, E. 4G9. 
(2¡ TiBhgia moral, lih. 6 , i 
arl. % qusat S. 
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sor, el catequista, si bien han de exhortar á los fieles á 
declarar esas circunstancias, del^en abstenerse de pro- 
nunciar UD juicio decisivo, condenando á pecado mor- ' 
tal al que no las manifiesta. Importa sin embargo re- 
cordarles , que el penitente está obligado á responder 
la verdad 'al confesor que le interroga acerca de sus 
pecados, á fin de conocer el estado do su conciencia, 
y las obligaciones que ha podido contraer. Hay ade- 
mas ciertos casos especiales en que es incontestable la 
obligación de manifestar las circunstancias agravantes, 
como puede verse , entre otros, en S. Ligorio (lib. 6, 
n. 468). 

5° La integridad de la confesión exige, en fin, la 
acusación de tos pecados dudosos , or^ la duda recaiga 
sobre el acto mismo , ó sobre su gravedad ó levedad 
moral , ó sobre la confesión , es decir , si se ha confe- 
sado ó no un pecado; pues que sobre ser la acusación 
de ellos el partido mas seguro, es esta también la ge- 
neral práctica de los ñcles ; debiéndose decir lo mismo, 
respecto del pecado que se confesó , dudando si era 
mortal ó venial, si después se advierte que ciertamente 
era mortal. 

La obligación de la integridad material de la confe- 
sión cesa , sin embargo , en los casos siguientes : 1" si 
se olvida inculpablemente algún pecado mortal; 2» si 
el sordo-mudo no puede hacer entender sus pecados 
con signo^, ui tampoco sabe escribir; 3° si hay peli- 
gro de que fallezca el penitente antes de integrar la 
confesión; í" si amenaza próximo naufragio, ó una 
acción de guerra, etc. , y el tiempo no permile oir las 
confesiones de todos, basta para ser absuelto, que cada 
uno se acuse de algunos pecados ; pero si ni aun para 
eslo hubiere tiempo , bastarla la confesión en general 
diciendo, «Pequé, me arrepiento, y prometo la en- 
mienda ; B y en este caso, se absolviera colectivamente, 
pronunciando la formaen plural: Absolvo vosacmsw 



270 DEHECHO CANÓTÍICO. 

ris el peccalisvestris , in nomine Palris, ele. ; 5" si el 
penitente no encuentra confesor que conozca so idioma, 
podría ser abeuelto, cuando urge el precepto, con que 
solo manifieste, por medio de algiin signo, el dolor da 
sus pecados; pues ninguna obligación tiene de ood^ 
sarse por intérprete : Etiam tempore morlis (dice S. IJ- 
gorio) , probabile est eum non leneri per inlerjirettnt 

■ confiteri nisi infirmus dubiusMl de contritione. Sufjkit 
lamen tune dicere vnum veníale uí aiunt Salmaá' 
ticen, el Yimcumcominuni (1); 6o si el confesor oMi^ 
gado á confesarse no puede declarar un pecado sin ex- 
poner el sigilo de la confesión, debo callarlo hasta qu» 

■ pueda confesarlo sin esc riesgo ; 7o está asimismo dis- 
pensado de la integridad el enfermo ijue no se pued« 
explicar sin grave dificultad , ó que á causa de la tio- 
leneia de los dolores, ó debilidad de fuerzas, no puede 
completar la confesión sin agravarse notablemente; 
8° si el enfermo adolece de enfermedad contagiosa, y 
el confesor no puede oírle de lejos, por la presencia de 
otros enfermos, en el mismo departamento, ni úe 
cerca, sin exponerse d manifiesto peligro de la vida, 
puede absolverle, después de oirle uno ú otro pecado; 
9" si habiendo necesidad de confesarse, se teme fw-u- 
denteraente , que el único confesor que se presenta 
haya de violar el sigilo , ó tomar ocasión de pecar, ó 
que haya de seguirse un grave daño al prójimo , es li- 
cito ocultar el pecado , cuya manifestación entrañaría 
esos inconvenientes, para declararlo después á otro. 

Juzgaron algunos que un gran concurso de peniten- 
tes era suficiente causa para dimidiar la confesión. 
Pero esta aserción fué condenada por Inocencio XI en 
la siguiente proposición : Licel sacratnenlaliter absol- 
vere dñnidiate taníum confessos ralione magm con- 

(1) Lib. 6, n. 47Q. Véase laiiibien,cou relación álacaofesioD por 
intérprete, la dlapoBifion del Hejicami 111, lib. $, th. 1, S 2. 
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cursus pomitentium , qualiSy v. g. pote$É e<mtingere in 
die magncB alicujus festivitatis aui indulgeníia. 

Se ha dudado, si es licito callar un pecado , que no 
se pueda declarar, sin que el confesor venga en cono- 
cimiento del cómplice. Enseñaron la afirmativa algu* 
nos doctores, porque, según ellos, el precepto natu- 
ral de conservar la reputación del prójimo^ se sobrepone 
al positivo de la integridad de la confesión. Es común 
sin embargo la negativa, por la cual también están 
S. Bernardo, Sto. Tomás, S. Buenaventura , S. Anto- 
niño y S. Ligorio, siendo el principal fundamento de 
esta opinión, el que , por una parte, urge el precepto 
divino de la integridad de la confesión , y por otra no 
se puede considerar grave la difamación que resulta al 
cómplice de la revelación hecha al confesor bajo un 
sigilo estrechísimo , que con ningún motivo se puede 
violar. Nótese empero que el penitente debe evitar lo 
posible , que se venga en conocimiento del cómplice, 
cuando sin esto puede declarar suficientemente la 
culpa, ó si ya tiene confesada esta, como sucede 
cuando hace confesión general. Está obligado también, 
si puede cómodamente hacerlo, á buscar un confesor, 
que no conozca al cómplice; pero no lo estarla, si 
siente grave dificultad en ocurrir á otro, que no sea su 
confesor ordinario ; si no se lo permite su estado ú 
ocupaciones ; ó si en fin, hubiera de privarse por largo 
tiempo de la confesión. Nótese tanqibien, que Bene- 
dicto XIV prohibió con graves penas, qh tres constitu- 
ciones apostólicas , que los confesores exijan de los 
penitentes el nombre del cómplice, y tanto mas el 
obligarles á ello con cualquier pretexto, bajo coomi^ 
nación de negarles la absolución. 

Terminaremos este artículo, haciendo observar, que 
los pecados omitidos en la confesión , sea por olvido 
involuntario, ó por alguna otra causa de las que se 
acaba de aducir , sé perdonan indirectamente por la 
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absolución. Existe empero la obligación de declarar- 
los en la confesión siguiente , si se recuerdan los ol- 
vidados, ó si ha cesado el motivo (|Ue eximió de la 
obligación de confesarlos. Alejandro Vil condenó la si- 
guiente contraria proposición ; Peccata in confessione 
otnma sea oblita ob insltms periculum vitw aut ob 
atiam lausain, non imemur in sequenli confessione 
exprimere (1). 

3. — A masdelaintegridad,otras|muchas condiciones 
debe reunir la confesión sacramental. Los teólogos se 
ocupan difusamente de ellas, y numeran hasta 16, que 
suelen comprender en los siguientes versos : 

« Sil timpltx, Aumilú confeiiio, pura, /Idttii. 
.ligue fffqaent, nuda el diierela, tibent, vefceunda, 
Integra, secreta eC lacrymabilii, aeceUrata, 
FoTtii el accutaní, et ttt paren parata, u 



(1) Merecen atenciun las prescripciones de las códigos españo- 
les con reiflciün á cumplimienlo di' los preceptos de la confesión 7 
comunión en articulo de muerte. La ley 28, lit. 1, lib. 1, de Indias 
renovando literalmente la disposición contenida en la \ef 3, tlt. 1, 
lib. 1. FJov. Reo. dice : • Toda fiel cristiano eslando en ptiligro de 

• muerte, oonficse devatauíente sus pecados 7 reciba el Sunllaímo 

• Sacramenta de la Eucaristía, según lo dispone nuestra sania 

> madre Iglesia, pena de la mitad de los bienes del ijue muriere 
D sin confesión y comunión, pudiéndolo liDcer, que aplicamos á 

> nuestra Cámara ; pero si muriere por alguc caso vn que no pueda 

> confesar y comulgar, no incurra en pena alguna. • Y con res- 
pecto d Ib obligación que tieoen los médicos y cirujanos de ama- 
neslar á tos ejifermit!', que se confiesen, lié aquí el te^Io de la 
ley 1, til. 11, lib. 8. Noy. Rec ; " Porque principalioenle bu loaen- 

• Ternios se ha de tener consideración á la cura del ánlnin, pues 
' de ella proviene algunas reces la corporal, y por eiperiencia se 

• re morir algunos sin se confesar, por causa de no lo decir los 
■ médicos, y guardar lo que el derefilio canínieo manila ; y por 
' errtar lo sus<id¡eho mandamos, que los médicos y cirujanos guar- 
' den lo dispuesto por dereclio canónico en advertir á los enfermos 

• que se conGesen, especialmente en tas enfermedades agudas, en 
B las cuales el uifdico y cirujano que las curare sean obligados, á 
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Estas condiciones pueden reducirse á cuatro princi- 
pales : la integridad de que se ha hablado » la simpli- 
cidad, la humildad, y la sinceridad. 

La simplicidad exige que se suprima en la confesión 
todo lo innecesario ó inútil á su objeto , las narracio- 
nes de circunstancias y pormenores , que sobre no ser 
necesarias para la buena confesión, entrañan, á veces, 
inconvenientes notables. El confesor debe cuidar que 
el penitente omita toda relación inconducente á la con- 
fesión, instruyéndole caritativamente sobre la manera 
mas propia de confesarse. Si el penitente pide conse- 
jos sobre cosas que no conciernen á la confesión, y el 
confesor cree deber dárselos , no lo haga sino después 
de la absolución. 

La humildad es también necesaria en la confesión. 
El verdadero penitente comparece al tribunal sagrado 
para acusarse, no para justificarse : es un reo que viene 
á pedir gracia , y para obtenerla es menester que se 
humille delante de Dios , y del que tiene su iugar en 
ese tribunal : no cuida de atenuar sus faltas y se guarda 
bien de inculpar á otros en lo que solo debe atribuir á 
su flaqueza ó á sus pasiones ; no teme perder la esti- 
mación del confesor que conoce la fragilidad humana, 
y solo encuentra motivos de edificación en la compun- 
ción del penitente. 

La sinceridad es en fin necesaria. Siendo el penitente 
en este tribunal el acusador y el testigo contra si 
mismo , preciso es que declare con sinceridad el es- 
tado de su alma; que confiese sus pecados tales como 
los conoce, y que responda francamente á las interro- 
gaciones que le haga el confesor , sin nada ocultar jii 
desfigurar, sin aducir vanas excusas, sin recurrir á sub- 



B lo menos en la segunda visita, de admonestar aldoUente que se 
» confíese, so pena de diez mil maravedís para la nuestra Cámara 
> y Fisco, por cada vez que lo dejaren de hacer. » 
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lerfugios ó rodeos, á propósito para enibroilar la cou- 
feston, y embareiar al confesor. 

Mentir en la confesión es siempre mas grave culpa 
cmteris paribus, que mentir fuera del iribuoaj sagrado, 
por la irreverencia que en el primer caso se comete coo- 
tra el sacramento. Sin embargo el penitente que mieote 
en la confesión, solo peca levemente, según el mas 
común sentir de los doctores : la si se acusa de una 
culpa Icre que no ba cometido; 3° si niega una culpa 
levé que cometió; 3" si niega un pecado mortal ya 
confesado y absuelto y que no está obligado á declarar 
en la presente confesión (!}. Peca empero nwrtal- 
nienle : 1" si se acusa solo de una culpa leve que no 
lia cometido sin poner otra materia , porque entonces 
se hace culpable de sacrilegio, caunando la nulidad del 
sacramento , por flefecto de suficiente materia; 2* si 
niega una culpa grave que, si bien fué absueita en otra 
confesión, su declaración es necesaria para que el con- 
fesor pueda juzgar de la costumbi'e criminal ó de la 
ocasión próxima; 3" peca con mas razón morlalmente, 
si niega un pecado mortal no confesado, sino es que 
intervenga una causa legitima que le excuse de confe- 
sarlo ; 4" en fio peca mortalmcnte , sea acusándose de 
una culpa grave que no ha cometido, sea aumentando 
ó disminuyendo á sabiendas el número de veces qiie 
la cometió ¡ si bien es menester excusar á aquellas per- 
sonas que, por escrúpulo ó simplicidad, creen deber 
exagerar el número de sus pecados para mayor segu- 
ridad de su conciencia. 

A las condiciones que se acaba de onumcrar, aña- 
diremos, que la confesión debe hacerse de viva voi, de 
conformidad con la universal práctica de la Iglesia, con- 
siderada generalmente como obligatoria. He aquí sin 

(t) Víase i S. Ligorio, Ub. 6, r. 496; á Billuart, Sylvio, San- 
cbez, Lugo, Suarez, Laiman, Antoliie, eK. 
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embargo algunas excepciones. Un mudo que safce es- 
cribir, puede y debe confpsarse por oficrito, al meaos, 
si no puede hacerse comprender soficientemeote por 
signos. Lo propio debe decirse i^pecto de otros iasos 
á que se refiere S. Lijtorio ; Cmtfessio p»teM fieri 
imtu, taipto . aliom «i'jno : v. g. si quis ob anxitía- 
Irm hqui n<m piKfil , aut pufdla supra modiim veré- 
cumia aHler ge non posMl explicare quam acripto quo 
a confessario teclo addaí toce : Oe us me accoso. Ha 
SHare:i, Vasquez, cardín^is de Lugo , Laf/tnan, Sai- 
fmtnticaisca tí, atii... Idetn dicuni de eo qui ob impe- 
diwrnlum lingua gracem dif^uUalem se conjiknü 
voce experitur{l]. 

No se debe confundir la confesión que se hace por 
escrílo á un sacerdote presente, cou la que se hace por 
cartas ó poder, á un sacerdote ausente. La primera es 
válida; la st^gunda al contrario, se la considera ^- 
neralniente nula . especialmente después que Cle- 
mente VIH condenó, « al oienos como falsa, temera- 
ria y escandalosa, » la siguiente proposición : lÁcel per 
litteras fteu iitíemufitiuin confesnaria abseiUi fieccaia 
sacrmnenlaliler confiten, el ab eodem absoluUonan 
obtinni'f. 

k, — Con respecto á la forma de este sacrttneitk), he 
aquí la decisión dogmática del Tridenliiio: ÜooelpriíBle- 
rmsaittía nt/nodus mrrafíi«iaipamiUaUiíe foriMm,in 
qua pravipue ipsias vis sita est, in illis mnislri ver- 
bés posilam esse : Ego tg ibsolto, etc. , qtUlnis quidem 
de fícdesiee mndivviore preces qucedaia ¡audabililer 
adjtmgwvlur : ad ipnius lamen ¡'arms essenimm ím- 
iiwujuatn ^Miant, ñeque ad ipsius sacraaienli wÍmu- 
tiisiralionmí sant mecesmri'e [i). 

El Ilitua! raniano prescribe lo siguiente en urden al 



(IJ Tto'ajia iMOT-fll, Hb. fl, n. 493. 
(3) CoDc. Tríd., BtH. 14, 0^. «, 
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rito de la absolución : Sacerdos cum pcenitentem ab- 
solvere vo¡uerit injuncta prius et ah eq acceplala 
p(snitentia salutari pñmo dical : Misereatur iui om~ 
nipotens Deus, el dimims peccatis luis perducat te 
ad vilam Mtemam. Amen. — Deinde extensa versus 
pienileniem dexlera, dicil : Indulgenliam absolutio- 
nem et reniissionem pecí-alorum luorum íribuat Ubi 
otnnipolms etmtsericors fíominus. Amen. — Dominus 
nosler Je^us Christus te absolval , et ega auctorilate 
ipsius le absolvo ab omni vinculo excommunicatio- 
nis , ampensionis et interdieti in quantum ponsum et 
tu ináifjes : donde ego le absolvo a peccatis luis, in 
nomine Patris et Filii el Spiritux saneli. Amen. — 
Passio Domini nosírí/Míí Christi, merita beiüw Ma- 
riis Virginis, omnitim sanrlorum, et quidquidboni 
fpceris et malí sustinueris , sil tibi in rmiissionem 
peccalorum , augmentum gratite et pr/emimn vitm 
(eternis. Amm. 

Previene en seguida el Ritual, que si el penitente es 
Ingo, ó solo ordenado de menores, se omita la voziim- 
pensionis: y añade que en las confesiones mas fre- 
cuentes y breves se puede omitir las oracione» Mist- 
reatur é Indulgentiam , y que basta decir desde el 
bominus nosler , hasta el Passiu Doinijii ; y que en 
caso de grave necesidad solo se diga estas paliaras : 
Ego te absolvo alt ómnibus censuris el peccatis, in no- 
mine Patris, el Filli , et Spiritus sancti. Amen. 

Se lia dudado, si estas palabras ego te absolvo, etc. , 
son todas esenciales al valor de la absolución. Todos 
convienen en que no lo es el pronombre ego porque va 
incluido en el verbo absolvo ; ni aquell^L^labras in 
nomine Patris , et Filii, el Spiritus sanM^ porque la 
invocación do la Santísima Trinidad no se prescribe 
como esencial en la adniinistraeion de este sacramento, 
ni en la escritura, ni en ia tradición, ni en el uso de la 
Iglesia. Mas en cuanto á las otras, a peccatis luis, nie- 
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gan muchos que sean esenciales , y otros en conside- 
rable número están por la afirmativa. La primera opi- 
nión parece mas probable ; porque el sentido de las 
voces absolvo te, se fija y determina suficientemente 
por la presencia del penitente y la previa acusación de 
los pecados sobre la cual recaen. Convienen todos sin 
embargo en que la omisión de ellas seria pecado mor- 
tal, y que ademas seria menester reiterar la absolución, 
por razón de la duda (1). 

Por consiguiente , en la práctica se han de conside- 
rar como esenciales estas palabras : Absolvo te a pee- 
calis tuis. En caso de necesidad se ha de dar la ab- 
solución , según previene el Ritual , con esta breve 
fórmula : Ego absolvo te ab ómnibus censuris et pec' 
catis tuis in nomine Patris, etc. 

La forma de la absolución en el sentido literal tiene 
esta significación : Remitto Ubi offensam divinam; y 
en el sentido sacramental esta otra : Confero tibi gra- 
tiam, quantum de se est, remissivam peccati. 

Con respecto á la forma condicionada , puede du- 
darse de su valor ó de su licitud. En cuanto al valor , 
es visto que carece de todo efecto la absolución dada 
bajo condición de futuro, v. g. «si restituyeres , si no 
reincidieres; » pues que ni vale al presente por defecto 
de intención en el sacerdote , ni cuando se verifica la 

(1) La forma de la absolución puede ser indicativa ó deprecativa. 
Deprecativa seria esta : ébsohat te Deui, óabiolve quaso, Domine : 
indicativa esta otra : absolvo te a peccatii íuii. Famosa es la 
cuestión sobre el valor de la deprecativa. El célebre Morino y des- 
pués de él, JueníQ , Witasse, Tournely están por la afirmativa , j 
se empeñan en probarla con muchos monumentos históricos, de 
donde consta que en los doce primeros siglos se usó de esta forma 
aun en la Iglesia latina. Otros muchos sostienen lo contrario y no 
admiten como válida sino la indicativa ; á cuyo propósito aducen 
monumentos históricos, de los cuales se deduce, según ellos, que 
sino en las palabras , al menos en el sentido, se usó siempre de la 
indicativa en una yotra iglesia. 

T. II. V^ 
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condición, porquo la gracia del sacramento no puede 
permanecer suspensa. Válida es empero la alisolucion 
dada bajo condición de pretérita ó de príí«?íe, v. g. 
n si has restituido, si no hns recibido Ib absobicion ; » 
pups que nada hay en este caso que suspenda el efecto. 
I La absolución debe darse de ordinario ahaoluta- 

\ mente ; de manera que, aun en sentir do los tetjlogos 

I mas benignos, es pecado mortal conferirla sin justa 

I causa bajo de condición. 

Se cmiviene genemlmente en que es licito absolver 
bajo de condición : 1" euando se duda si se pronun- 
\ ciaron las palabras de la absolución, que entonces se 

pfidria reiterar diciendo .'t non eM ahKolulus, ego ít 
abaolvo; 2* en articulo ó cuando jmenaza peligrofle 
muerte; en cuyos casos se podria usar, respectint- 
mente, de la condición si' ü/bís, respecto do la persona 
que se dudas! viveauo ; de lacondicion kí ftt m capase, 
respecto del niño de quien se duda si tiene suReieiita 
uso de razón para ofender á Dios niortalmenta y. pocfer 
recibir la absolución ; de la condición ni lu ei dispu- 
9ÍlH», respecto del moribundo, que solo da señales 
equivocas de penitencia 

('■raves teólogos admiten á inñs de los espueslog, 
otros varios casos en que egun eltos, es licito ri uso 
de la forma condicionad flj. 

5. — Pasamos a ocuparnos brevemente de la anti- 
gua dispiplina de ta iglesia acerca de la penitencia pú- 
blica. 

Se distingue vanas cspttics de penitencia : primada 
que se practica en secreto , pública que se hace en 
presencia de los ñeles ; solemne que se hacia pública- 
mente con ciertas formalidades prescriptas por los cá- 
nones ; no sálenme, cuya naturaleza y tiempo prescri- 
bían á su arbitrio los ministros de la Iglesia. 

(t) Víaae i GousBet, Thiologie m»rah de í« PcnAWi», chap. 9. 
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■ Aotes del prorneilitrdel siglo tercera osábase, no 
hay duda, la penítimcia públieai según consta de los 
escritos de Tertuliano y S.Cipri«nu; pi'rosoloháciapsa 
época, comenEÓ á aparecer los varios {irados ó ««(acio- 
nes que constituyen la penitencia lluniada $olemne. 
Estas estaciones eran cuatro, «llanto, itudiencia, subs- 
traccioQ y consistencia. » 

El primer grado ora el de los flenles, que se coloca- , 
ban en el atrio ó pórtico de la iglesia, en traje lúgubre - 
de penitencia,, con el pelo suelto y cubiertos de ceniza 
ilicios, y confesando püblicaiiicntu sus pecados, se 
arrojaban á loa pies de lostieles que entraban á la Igle- 
sia, suplicándoles ro^sen por ellos á Dios y á la l^le- 
&id, para ser admitidos á la peniteitcia. El grado inme- 
diato era el de los oyentes, á los cuales se permitía 
entrar al narlex ó vestíbulo interior de la iglesia in- 
mediato á las puertas, donde permanecían áurante el 
Gennony la lectura de la Sagrada Escritura (queporeso 
6tí los llamó oyentasj ; pero debían salir fuera concluido 
el ofertorio de la misa, junto con los intíeles y catecú- 
menos. El tercer grado era do los susiractos ó gertu- 
*/Ucíenles, que ocupaban un lugar mas interior hasta 
el aniben, é bijieados de rodillas, después de salir los 
oyentes, recibían la imposición <le manos del obispo, 
acompañada de varias preces que este recitaba con e1 
pueblo, y luego se lea intimaba saliesen también de la 
liglesia -. los de este grado se ejercitaban en varias obras 
V .de mortificación ypenilencia, y en todos los días de 
ayuno, debian concurrir á la Iglesia, á recibir la im- ■ 
posición de manos. El cuarto, en fin, era el de los con- 
íistmtie», los cuales se mantenían en la iglesia orando 
y con los fieles, después de la salida de los otros peni- 
T lentes, asistían á todo el sacrificio, y participaban de 
' ' las oraciones comunes ; pero no se les administraba la 
sagrada Eucaristía, ni se les admitía las oblaciones : 
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los consistentes ocupaban el espacio que mediaba en- 
tre el ambón, y los canceles del presbiterio. 

Oígase á Devotí (1), en cuanto á otros pormenores 
relativos á este asunto : « Para cada delito grave había 
un tiempo designado en cada uno de estos grados, el 
cual era mas dilatado ó breve, según la gravedad del 
delito, de manera que por los mas graves solía durar 
la penitencia toda la vida. El obispo abreviaba ó alar- 
fialia los plazos á su arbitrio, estando en su mano tras- 
ladar á los penitentes desde la atidienda á la consisten- 
cia, pasando por alto la sustracción. Este último era 
por lo común el período mas largo, como que estaba 
destinado principalmente á borrar las impurezas del 
alma; por loqueávecessoliadurarhastael ti<rminode 
quince años. 

u Los penitentes dcbian dar, en todo el curso de su 
penitencia, grandes muestras de dolor, y abstenerse de 
muchas cosas licitas, ¥a se ha indicado que vestían ci- 
licios y se cubrían de ceniza : los hombres se cortaban , 
el cabello y aun so rasuraban la cabeza ; y las mugores i 
solían hacer lo mismo, ó bien se cubrían con el velo 
penitencial. Maceraban ademas el cuerpo con ayunos, 
y daban limosnas á ios pobres: manteníanse de -rodi- 
llas en las ocasiones en que los demás fieles oraban en " 
pié; y se abstenían del uso de los baños, de los con- < 
vites, y hasta del mismo matrimonio. 

n El dia de dar la absolución y reconciliación á los 
penitentes estaba pieñjado, á menos que por causas 
justas se anticipase por el superior. Los motivos de 
esta anticipación eran varios, Como la recomendación 
que de algunos hacían los mártires por escrito [que se 
llamaba libelo de los mártires); el ir á padecer marti- 
rio los mismos peniteutes ; el dar extraordinario lesti- 

(1) Instil. CaiiüDic, lib. 2, lit, 2, ^ect. 4. 
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monio de piedad y arrepentimiento ; el hallarse en el 
artículo de la muerte, y por último siempre que de ello 
se seguía algún beneficio, ó se evitaba algún perjuicio 
á la Iglesia. Habia casos también en que se imponía 
penitencia privada por delitos de la mayor gravedad, 
fcomo á los muy jóvenes por la fragilidad propia de los 
pocos años, á las mugeres adúlteras por el peligro á 
que las expondría la penitencia pública respecto de sus 
maridos ; á los casados, sino es que interviniera el con- 
sentimiento del consorte, y á los clérigos de órdenes 
mayores, los cuales purgaban y lloraban sus culpas 
secretamente en un monasterio, á menos que de pro- 
pia voluntad quisiesen abrazar la penitencia pública. » 

En cuanto á los delitos que se expiaban, precisa- 
mente, con la penitencia solemne, no están todos de 
acuerdo. Parece cierto que estaban sujetos á ella los 
tres principales, la apostasia de la fé, el homicidio, y 
el adulterio, cuando eran públicos, y otros que tenían 
con estos cierta semejanza ó afinidad. Con respecto á 
los pecados ocultos, sostienen muchos, que jamas se les 
sometió á la penitencia solemne, sino es que los peni- 
tentes voluntariamente la aceptasen. Otros pretenden, 
con Morinp, que fué frecuente la penitencia pública 
por pecados ocultos (1). 

Las estaciones de la penitencia solemne comenzaron 
á desaparecer gradualmente, en la Iglesia Oriental, 
después del siglo quinto, y en la Occidental después 
del séptimo ; pero se les sustituyeron otras prácticas 
austeras, tales como el vestido propio de los penitentes, 
los frecuentes ayunos de la cuaresma y otros muchos 
días, en los que no tomaban los penitentes otro ali- 
mento que pan, sal y agua, la profesión de la vida 
monástica, los destierros y largas peregrinaciones que 
se les imponía, las flagelaciones, etc. En los libros 

(1) Véase á CoUet, de Písniientia, cap. 7, g 6. 
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pemtmmales redactados con el objeto dé que los sa- 
cerdcáes no impusiesen tías penitencias á su arbitrio, 
se prescribia los diaSy cuarentena^ semanas, meses, 
años, que por cada delito debía fa^Mierse penitencia, 
ayunar, etc., y se determinaba tamMen la limosna que 
debian dar los que no podian cumplir con el ayuno (1)'. 
Por último, bácia mediados del siglo trece, cesó entera- 
mente, según parece, el uso de las penas canónicas; 
pues que desde ese tiempo suponen á menudo los doc-- 
tores, que pende del prudente arbitrio del sacerdote la 
moderación de las satisfecciones (2). 

No se crea empero que, "segun la presente disdplina, 
sea prohibida toda imposición de penitencia publica. 
£1 Tridentino dice á este respecto : -Qucmdo ab aliquo 
publice et in mtiltormn ctmspeohi ormm commisimn 
fuerít, unde alias scandalo offmsos fuisse non sU-áur- 
hüanéfum^ hmc condignam pro modo cuipce pmúten^ 
tiam PUBLICE injtmgi oportet (S)... Hasta el derecho na- 
tural prescribe la reparación del escándalo dado. Sin 
embargo, los confesores deben abstenerse de prescribir 
ciertas prácticas de penitencia pública del todo inusi- 
tadas en nuestras actuales costumbres , bastando á 
menudo para la suficiente reparación del escándalo, 
la devota asistencia á los divinos oficios, la frecuencia 
de sacramentos, y otros actos públicos de sólida pie- 
dad y religión. 

Concluiremos trascribiendo la importante doctrina 
del Tridentino relativa á la penitencia sacramental : 
Bebent ergo sacerdotes Domini quantum spiuitus et 



(1) Famosos fueron los libros penilenciales, de Teodoro de Can- 
torberi, hacia el año de 680, los de Beda, por los años de 735, de 
Rábano, año de 636, y señaladamente el penitmeial romano , que 
tomado de los archivos de la Iglesia Romana, llevó y publicó en 
Francia Halitgario, año de 335. 

(2) Véase á Morino, p. 790, etc. 

(3) Sess. 24, cap. & 
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PBU0fiNTIA6ü6G£S8ERlX, PAO^UAUTATE CRIMINCM IST f 08B- 
NITENTIÜM FACÚLTATE SALUTABES EX CONVENIENTES SATIS- 

FACTioNEs iNJ€NGERE ; fie SÍ forle,peccati$ conniveanty et 
índulgeníius cumposnilentibus agant, levissima qucB-- 
dam opera pro gravissimis deliclis injungendo^ alie- 
nortwi peccatomm participes efficianlur. Habeanl au- 
tem.prie oculis ut satis facíio qttam imponunt^ non sit 
íantum ad nóvw vilee caslodiámj et infirmitatis medi- 
camenlum sedeliam ad.pnBteritorum peccatorum tm- 
dicíam et castiyationemy 7iam claves sacerdotum non 
ad solvendum duntaxat, sed et ad ligandum con- 
cessas^ eiiam aníiqui Paires etcredunt et docent (1). 



CAPITULO VII. 



EL SACRÁI^NTO de la EXTREHAÜNdlOBr. 



Art. 1. Existencia, materia y forma del sacramento de la 'Extre- 
maunción. 2. Efectos que causa. 3. Ministro en este sacramento. 
4. Sugeto del mismo : obligación de recibirle : su reiteración. 



1. — La extrematincion, asi llafíiadar, tan4o porqt» 
se confiere á los enfermos constituidos en el térmme 
de la vida, cuanto porque es la última de las uaciones 
que en la iglesia se acostumbra adminisirar á los 
líeles (2), es « un sacramento institttido^rleftucristo, 
» por el cual, mediante la sagrada unción, y la oración 
» del sacerdote, se comwiica al enfermo gracias «spe- 

(1) Loco citato. 

(2) La ley 69, tit. 4. part. 1, dice : < E llaman en latin á estesa- 
» cramcnto Extrema Unctio : que quiere tanto decir, como el' pos- 
» trímero ungimiento, por(|ue la reciben todos los cristianos en la 
B fin de su vida....» 
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n cíales para la remisión de los pecados y el alivio del 
B cuerpo. » Terminante es la decisión del Tridentino, 
con relación á la institución divina, y á la promulga- 
ción de es(« sacramento , hecha por el apóstol San- 
tiago [1) : Si quis dixerit Extremam ünclionem non 
esne veré et proprie sacramentum a Chrislo Domino 
tioilro instilulum, et a beatu Jacobo apostólo protnul- 
gatum, sed ritum tantum aeceptum a Patribu», aut 
¡igmentuin kumanum, anatkema «í. ' 

La materia remota de este sacramento es el óleo de 
olii'o, según consta de la expresa decisión de Euge- 
nio IV : Cujus materia esí oleum oli v per episcopum 
benediclttm (2). Como se ve por esta decisión, reprodu- 
cida después por el Tridentino (3). la bendición del 
óleo corresponde exclusivamente al obispo, el cual la 
hace, cada año, en los oficios del jueves santo. Sin 
embargo, entre los Griegos, la hacen los presbíteros, 
cada vez que administran este sacramento; disciplina 
que, según Benedicto XIV (S), se observa en aquella 
Iglesia hace mas de mil años, sin que jamas la haya 
reprobado la Latina; por lo cual añade el mismo, en el | 
lugar citado, ser cosa evidentísima res videlur espío- 
ratissima, que el simple presbileio puede consagrar 
el óleo por comisión expresa ó tácita del Sumo Pon- 
tífice. 

La bendición del óleo es tan esencial, en el sentir 
mas común de los doctores, que seria nulo eí sacra- 
mento .administrado con óleo profano, ó con el de los 

(1) La cílada ley dice i esle respecto; > E esta (la unción), 

> mandó Tazer el Apóslol Santiago, & que la flzíesen MiEacautanoa 

> BeguD dice la bu epístola. Si alguno enrermare entre vos, faga 

> venir el Preste de la Iglesia que ore sobre él, ungiéndole uon 
■ olio en nome do Dios,... » 

(3) fn áttreta «d Jrmínni. 

(3} Seas. It, di Sacram. FxlTfma Vnrlioni,, cap. 1. -- (i) ¡>t 
Sínodo, lib. 8, cap. I. 

í 1 
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catecúmenos, ó el sagrado crismia. Seria, por consi- 
guiente, pecado mortal, separarse en la práctica de este 
sentir, porque no solo se procedería contra la general 
costumbre de la Iglesia, sino que se expondría el sa- 
cramento á riesgo manifiesto de nulidad. Sin embargo, 
como la sentencia contraria no carece de probabilidad, 
enseña S. Ligorio (1) que en caso de necesidad seria 
lícito administrarle, condicionalmente, con él crisma 
ú óleo de catecúmenos ; pero que se habría de reiterar 
bajo de condición, con el óleo de enfermos, pudién- 
dose obtener oportunamente. La misma reiteración 
condicional debiera hacerse, si por error ó inadverten- 
cia, se hubiera usado de dicho óleo de catecúmenos ó 
del crisma (2). 

Sobre otros pormenores relativos á los sagrados 
óleos, en general, véase lo dicho en el art. 8, cap. 2 de 
este libro. 

La materia próxima es la unción del enfermo. En la 
Iglesia Griega se unge la frente, la barba, las dos rodi- 
llas, el pecho, las manos, y por último, los pies (3). 
En la Latina, según el decreto de Eugenio IV ad Ar^ 
menos, y el Ritual Romano, debe ungirse los ojos, 
oídos, narices, boca, manos, pies, y los ríñones; sí bien 
el Ritual previene se omita siempre la última en las 
mugeres, y en los hombres cuando no se les puede 
mover sin notable incomodidad ó peligro. Entre noso- 
tros se omite en todo caso. 

Convienen los teólogos, en que las unciones de los 

(1) Lib. 6, o. 109. 

(2) Con respecto al oleo no bendito por el obispo, es importante 
la siguienle decisión de la Inquisición Romana expedida con apro- 
bacion del pontífice en 4 de setiembre de 1842 : Propósito dubío : 
Án in casu necestiíatii parochus ad validitatem. Extrema Unctioni$ 
uíi possit oleo a te benedicto, EminentiisinU decreveruntj negative» 
Véase á Lequeux, de Extrema Unctionef n. 804. 

(3) Árcudio, lib. i5, cap. 7. 



S86 DBMS(SO -CAHÓKICO. 

dnco seatidos obliga bajo>áe precepto grave; pero ao 
están acordes, sobre si soa necesarias necessüaie sa- 
cramenti. Puede verse en Benedicto XIV (1) los prin- 
cipales autores y fundamentos, de una y otra opinión. 
Prescindiendo de esta cuestión, solo diremos, que en 
caso de necesidad, es decir, cuando se teme prudente- 
mente cpie el enfermo fallezca antes de las cinco un- 
ciones, se puede y debe ungir un solo sentido, ó mas 
bien la cabeza con la forma universal que luego se 
dirá; pero añadiremos, con el citado Benedicto XIV, 
que no se excusarla de grave culpa, el que, fuera del 
caso de verdadera necesidad, omitiese una sola de las 
que se hacen en los cinco sentidos. 

Aunque no es necesaria, para el valor del sacra- 
mento, la unción en los dos órganos del mismo sen- 
tido, es decir, en los dos ojos, en las dos orejas, y en 
ambas manos y pies, es obligatoria bajo de precepto ; 
como también lo es, el orden que prescribe el Ritual 
se observe en las unciones. 

Si el enfermo carece del miembro en que debe ha- 
cerse la unción, previene el Ritual, se haga esta en la 
parte inmediata. Debe también ungirse los ojos del 
ciego de nacimiento ; porque si bien este no ha pecado 
con la vista, ha podido delinquir, deseando ver lo pro- 
hibido. 

La forma de este sacramento, en la Iglesia latina, 
según el decreto de Eugenio I V ad Ármenos, y el Con- 
cilio de Trento (2j, es la siguiente : Per islam sanclam 
unctionem et suampiissimam misericordíam induJgeat 
Ubi Dem quidquid peccasti per visum; ó como se 
contiene en el Ritual Romano quidquid per visum de- 
liquisti. La misma forma se repite en cada unción, 
mudando solo la expresión del sentido; y asi se dice, 

(1) De Synodo, lib. 8, cap. 3. — (3) Sess. 14, d« J^^tr. Vuct, 
cap. 1. 



respectivamente, per auditvms, per'odoratumyiper gui- 
ium et locuíionem, per tactuhftij per gressum. Previene 
el Ritual que no se concluya la forma antes de hacerla 
unción en los órganos «del sentido respectivo, empe- 
zando siempre por di órgano derecho. 

Cuando, según se ha dicho, la necesidad dí>liga á 
hacer una sola Bficion, la forma universal sería esta : 
Per istam sancKim tmctionein et mam ptissimam mi- 
sericordiam indulgeat Ubi Domínu$ quiquid deliquisíi 
per vhum, auditum^ gustuMy odormíum et tactuni. 

En la forma expresada se juzgan esenciales, para 
el valor del sacframento, al menos estas palabras, Per 
istam unctionafm íMtilgeat Ubi D(yminu8 quédfuiá 4e- 
liquisti : ú otras equivalentes, sin las cuales no habría 
sacramento. Las demás no se tienen por «senciai^s. 

2. — Cuatro son los efectos de este síacf amento : 
« La gracia santificante, la reitiisiort de los pecados, la 
destrucción de tas reliquias de estos, y la srdtiidaid ^1 
cuerpo. » 

1« Este sacramento como los otros de la ley ^ueva, 
causa ex opere operato la gracia santificatite, fíegvHk la 
expresa decisión del Tridentino (1); debiéndose em- 
pero notar, que siendo sacramento de ^ít?05, no causa 
primera, sino segunda gracia, esto «s, un auWiento de 
la primera, que da derecho á las gracias especiales, 
necesarias para vencer las tentaciones, que acometen 
en el trance temible de la muerte. 

2« Perdona los pecados, como asegura el apóistol 
Santiago, et si in peccaíis sil remHientur eí, y tó de- 
finió el Tridentino (2), de acuerdo Con la universal 
tradición de la Iglesia : si bieú, no habiendo síAo iítí- 
tituido por Jesucristo para perdonar íoS ]pBCados nroN 
tales, como el bautismo y la penitencia, solo IreiYilte 

(i) Can. ^, sess. 14, de Bxír. VncP. -^ {%) Git> can-. ^, «680. 14 , 
delixir. Vnct. 
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los veniales, dtVfcfeet per se; pero esto no impide que 
á voces remita también los mortales per aecidsns ; lo 
cual se verifica, en sentir de los teólogos, cuando el 
enfermo no recuerda el pecado mortal cometido, ó si 
fué nula la absolución sacramental por defecto invo- 
luntario, ó si el enfermo no puede confesarse j en cuyos 
casos y otros semejantes, hallándose este, al menos 
atrito, obtendrá por lu Extremaunción, el perdón de 
ios pecados mortales. 

3" Extingueú destruye tasreli.juias de los pecados; 
sobre lo cual se expresa asi el Iridentíno : Ác peccati 
reliquias abstergit el fegroUanimam alleciat et confir- 
tnat, magnam in eo dicinee miseríeordite fiduciam exci- 
tando, qua infirmus sublevatus, et morbi incommoda 
ac labores leoius fert, el tenlationibus da^monis calca- 
neo insidianlis facíHus resistil (1), Entiéndese por 
reliquias de los pecados, el torpor del alma para ele- 
varse á las cosas celestiales, el horror á la muerte, el 
temor á la eterna condenación, la propensión al mal, 
la pusilanimidad, etc. El sacramento no destruye todo 
esto radicalmente, sino que confiere auxilios sobrena- 
turales, mas ó monos abundantes, según las disposi- 
ciones del sugeto, fortalece el alma á ese respecto, y 
hace que el enfermo triunfe de sus enemigos espiritua- 
les en los últimos combates. 

4» Confiere el alivio á sanidad del cu&po, según el 
testimonio de Santiago, et alleviabit evm Dominus. 
Este efecto solo es condicional, es decir, que solo le 
produce el sacramento, cuando la sanidad corporal 
conviene á la salud del alma, según se expresa, á este 
propósito, el concilio de Trento t Et sanilatem corpo- 
ris interdum, si satuli animte escpedieril, consequi- 
tur (2). Pero aun dado que convenga para la eterna 

(1) ?«ss. 14, de ExiT. ünei., cap. 3. 

(2) SeM. 14, dt Sxtr. í/ncí. 2. 
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salud, la sanidad del cuerpo, no produce este efecto 
infaliblemente, dicen los teólogos^ sino según los de- 
cretos de la divina Providencia (1) 

3. — Solo el sacerdote es, por derecho divino, mi- 
nistro de este sacramento, según consta de expresa 
decisión del Tridentino (2), fundada en las palabras de 
Santiago, inducat presbyteroSy y en la perpetua tradi- 
ción de la Iglesia. 

Observa Benedicto XIV (3), que por largo tiempo se 
practicó en la Iglesia latina, la disciplina de concurrir 
muchos sacerdotes á la administración de este sacra- 
mento : disciplina que hasta hoy dia conservan los 
Griegos, asistiendo, con este objeto, siete, ó al menos, 
tres sacerdotes. Sin embargo, es indudable que un solo 
sacerdote basta para su válida y lícita administración ; 
y que las palabras de Santiago : inducat presbyteroSy 
no se deben entender de manera que sean necesarios 
muchos sacerdotes, sino en el sentido, de que solo á 
ellos corresponde conferirle ; asi como Jesucristo dijo 
á los leprosos, ite ostendite vos sacerdotibus, no porque 
fuese necesario presentarse á muchos, sino para in- 
dicarles ante quién debian comparecer, para someterse 
al examen que prescribía la ley. Y aun, considerada 
la actual disciplina, vigente en la Iglesia latina, dice 
S. Ligorio, que se pecaría gravemente, si á un tiempo 
intervinieran muchos sacerdotes en la colación de este 
sacramento, salvo si por algún accidente no pudiera 
concluir las unciones el que lo administra, que enton- 
ces podría continuarlas otro sacerdote que se hallase 
presente; pero sin repetir las ya hechas, sino es que 
hubiese trascurrido notable intervalo de tiempo, v. g. 
un cuarto de hora; pues, en ese caso, seria menester 

(1) Véase ]a ley 70, tit. 4. part. 1, en la cual se trata de los efec- 
tos de este sacramento. 
(2} De Synodo, lil). 8, cap. 4. — (3) Loco citato, can. 4. 
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reitoraria&y á causa de la múon moral, «^ue debeltaber 
eatre ellas. 

Para el valor del sacramedíí^io, basia en el ministro, 
el carácter sacerdotal : por consiguiente, le administra 
válidamente el sacerdote excomulgado, entredicho, ó 
degradado. Mas pai^a su licita administración, requié- 
rese ademas, la jurisdicción; de manera que solo el 
párroco y el obispo poseen el derecho de administrarle; 
y pecaria gravemente cualquier sacerdote que sin legi- 
tima delegación de uno de los dos, se atreviese á ejer- 
cer un acto, para el cual carece de jurisdicción ; y 
siendo religioso, incurriria ademas en la excomunión 
mayor, que fulmina la Qementina 1 de Privilegiis, 
Exceptúase, empero, el caso de verdadera necesidad, 
V. g. si el párroco estuviese ausente, y hubiese peligro 
en la demora, que entonce^s podría administrarle lici- 
tamente todo sacerdote, por delegación presunta de la 
misma iglesia, como se expresa el Concilio V, de Mi- 
lán ; y aun deberia hacerlo por caridad. Lo mismo en- 
señan muchos doctores, respecto del caso en que el 
párroco negara este sacramento con mam/f«5íaínjusíí- 
ciü; pues que se presume que el obispo ó el Sumo Pon- 
tífice otorga esta Ucencia, para que el enfermo no sea 
privado de tan necesario auxilio en el terrible lance de 
la muerte (1). 

Los párrocos y sus tenientes están gravemente obli- 
gados á administrar este sacramento á los enfermos 
que lo piden ; de manera que son reos de pecado mor- 
tal, si le niegan, y aun si le difieren con peligro de 
que mueran aquellos sin recibirle, salvo si los excusa 
una causa legitima. Véase lo dicho á este respecto, en 
el art. &, cap. 1, de este libro. 

4. — El sugeto eapaz de este sacramento, es solo el 
hombre ó muger bautizados ; porque el bautismo es 

(1) Barbosa, d$ Offido parachiy part. 2, cap. 22. 
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jimua ^acramentorum, y sin él, doingun sacvamento 
se recibe válidameute. Empero, á mas del bautismo, 
se requiere esencialmente, para el valor «del sacra- 
mento, que el sugeto haya cometido pecado personal ; 
pues que ^n esto no se veriñcaria la forma, ni 'taiidria 
lugar su principal efecto, que es la remisión de los 
pecados, et ^i in peccalis &it reniiUeyítur ei. Requiérese 
ademas, para su válida recepción, en el sentir bastante 
común de los teólogos, verdadera enfermedad de parte 
del siftgeto ; pues que solo para ios enfermos hé insti- 
tuido, como se deduce de las palabras de San^go, tn- 
firmatur quü m vobis : y es menester que la enferme- 
dad sea grave y peligrosa; que por eso Eugenio IV in 
decreto ad Ármenos declara : Hoc sacramentum nisi 
infirmo de cujus morte timetur, dari non deb>et. Nó- 
tese sin embargo, con la autoridad de Benedicto XIV, 
en labula£j;9U0^imt«m(del demarzodel756),quetsi 
bien debe adiñinistrarse este sacramento solis pielibus 
graviter c^rottuU^tís^ no se ha de esperar al último 
término de la vida, en que el enfermo está y« privado 
del uso de la razón : Nec tam^n txpecteiur tempus il- 
lud qvro eeger jam sucb mentís contpos non est (1). 

.Con respecto á las disposiciones necesarias para la 
recepción de este sacramento, á mas de la intención 
expresa ó tácita, ó al menos legítimamente presunta, 
esencial al valor del saeramenlo, requiérese, para su 
lícita y fructuosa recepción, el estado de gracia; ó bwx 
que el sugeto se justifique por el sacramento de la pe- 
nitencia, y no pudieiido recibirie, al menos por ta con- 
trición perfecta. 

(1) El GondlU) Mejicano III, lib. 1, tit. e, $ 8» previene lo si- 
guiente : Hi iameu qm agroíorum curam hahetU^ admouentwr ut op~ 
portuno tempore, a parochQ defvrri Exirema WKtionem procmrmty 
iicque infirmut dum it^egrU est $en$ibu$f ungtíiur, ut vim sacrik^ 
meníi corpori, el osiümb iokUartm ium compot sui €Ü iuieUi§cre 
valeat. 
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Hp aínii los principales casos en que se riebe con- 
ceder ó negar este saciamento : 1° se administra á los 
niños liRutizados que ya tienen suficiente discreción (1); 
y, en sentir de S. Li^oiio, aun á aquellos de quienes 
se duda si han llegado ó no al uso de la razón, á los 
cuales se les conGere bajo de condición, poniéndola 
meo tal mente; 2° niégase á los dementes perpetuos 
que jamas tuvieron uso de razón; pero no á los que 
la tuvieron, y después cayeron en demencia ó fre- 
nesí ; porque se pi-esunie que antes de enfermar qui- 
sieron se les adminístrase el sacramento en artículo de 
muerte, y ademas es probable hayan cometido algunas 
culpas (i); 3" no se administra al que, sin estar en- 
fermo, se halla en peligro de muerte, v. g. porque va 
á entrar en acción de Ruerra, ó le amenaza un naufra- 
gio, ó eslá sentenciado á muerte; pero se concede al 
que fué gi-avemenle herido en la guerra, al náufrago 
estraido del agua, que corre grave peligro de morir, y 
al muy anciano, que, sin sentir ningún dolor, sufre 
gran desfallecimiento de fuerzas; 4° no se administra 
á la muger antes del parlo, aun(|ue sea el primero, 
porque, aunque pueda haber peligro, no existe al pre- 
sente : debe sí administrársele, en el acto mismo del 

(1) El Mejicano lU, en el lugar diado, g 7, dice : Dt álate ad 

lictl Euchariiliam lumere, eüdem etiam tictai Sánelo in/írmoriim 
QÍeo inungi. 

(2) La ley TI, til. 4. part. 1, de confarmidad con el sfntir de bs 
teólogos dice : t Loco llaman á lodo orne ó muger que baya per~ 
II üido el se^o, £ esta es tn dos maneras. Ca algunos bay r(ue 
» nunca lo ovieron ; é oíros que lo oviemu é perdierun por enfer- 
I raedad, ó por Terida, ó por otra ocasión : onde cualquier que á 
> la llora de su fin fuere caido eu tal locura, non le deben dar el 
i> facramento de la unción. Ca el que nunca uvo seso non pufils 
" facer pecado, é por pnde non ha menester este sacrunienlo. Pero 
' si aquel que perdió el seao demanda F£ta Cncion antes que lo per- 
I diese debele ser dada. Eso mismo deben facer, ai cobrare el seso 
• después que io perdiú, é la demimdare. >• 
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parto si se la juzga en peligro, pues entonces está real- 
mente enferma; 5® se niega á los que viven en pecado 
público, V. g. en el concubinato, en la posesión de 
bienes ágenos, etc., mientras no se presten á reparar 
el escándalo; 6** no se debe negar este sacramento á 
los sordo-mudos, ni á los ciegos de nacimiento : las 
unciones deben hacerse en los órganos viciados, pues 
aunque no hayan pecado por ellos, exterionnente, han 
podido delinquir, interiormente, por medio de las po- 
tencias correspondientes á esos órganos; 7° á los que 
sorprendidos de un accidente improviso quedan pri- 
vados del uso de la razón, se les debe conceder ó ne- 
gar, siempre que se les da ó niega la absolución sacra- 
mental. 

Por muchos siglos se acostumbró en la Iglesia admi- 
nistrar este sacramento inmediatamente después del 
de la penitencia, y antes del Viático, siendo la razón 
principal de ese uso, el que la Extremaunción es la 
perfección y complemento de la penitencia, como la 
llaman los padres. Varió, empero, esa disciplina, por 
causas que seria largo expresar; y hoy dia, general- 
mente se acostumbra ministrar la Extremaunción des- 
pués del Viático, Observa Benedicto XIV (1), que al- 
gunos Rituales de Iglesias particulares permiten se 
observe, á este respecto, la antigua disciplina, cuando 
los fieles asi lo piden, para mejor prepararse á la re- 
cepción de la sagrada Eucaristía; disposición que no 
reprueba el sabio pontífice ; pero añade á continuación : 
Nihilhominus in locis in quibus hic mos obsolevit vi- 
getque disciplina a condUi Tridentini CaXechismo prces- 
cripta, non facile permiteremus ab hac recedi, solum 
ad indulgendum privatce et peculiari infirmi devotioni ; 
sed potius parochis injungeremus, ut Ecctremaunctio- 
nem peteniibíis ante viaíicum suaderenty iuíius et uti- 

(1) D$ Synodo diaca^f lib. 8, cap. 8. 
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lius fore Ecclixdte Homana riíui ac umi, a maiari 
fiarle £celesia Catkolkre jam reeepto, se accotnodiare. 
Disputan los teólogos, si existe prectqito divinoó 
(tülesiá^tica, que obligue grttvümoiitb á los í)(>les á ia re- 
G^Kiiun deestu sttci'Dinealtí. ¡Hiegnn grmes toólogoe.'y 
ontré ellos S. Ligorío, los ciialcs soetieneii ^^aQ Iss pa- 
JHbrRs de Santiago ■Inducat pripabyteros Eeclesiw no 
soB de precepto, eino de ooiistiju, sino es, dk^ii algu- 
nos, qu« i?l onfei'iuo, ctMiibatido de:graVe£ lontaeiones, 
necesite ipara «iperarlas, del eticaz auxilio de este »»• 
eramento. Otros, un consideraltlii número, eBlAn ¡Kir 
la Htirniativa, en cuanto á uno y otro precepto. La 
existencia del precepto divino, la prueban '. 1" con Iss 
citadas palabras de Santiago, que parecen expresar un 
vei'dadero precepto; 2," con el siguiente testo del Tri- 
düiitino : Qttare nulla ralione audiendi sunt qui con- 
tra lam aperiam ct dilucidam i^ostoli Jacobi senlefít- 
tiam, dofíent, ftOíJC unetionem vel figmenlwtn essé 
humanuin, vel rilum a Patribm acceplinn, nec mam- 
DATits Bei, nec promissionem gralw liabmtem (1); 
3° el que no recibe este sacramento se priva, di- 
cen, de una gracia importantísima, y de los podero- 
sos auxilios anexos á ella; y por consiguíemte, peca 
contra la caridad que se debe á si misnio. La e:¿Í6ten- 
cia del precepto eclesiástico, la infieren, de la disposi- 
ción del concilio Coloniense .primo faño de 15ct6), q»e 
priva de sepultura eclesiáütica, á los que desprecian 
este sacramento-, ilelaguneral persuasión de los fieles 
y pastores, á este respecto, y de Jas prescripciones de 
los Rituales. Todos convienen, sin embargo, en que 
sería grave culpa el desprecio de este sacramento, ó el 
rehusar su recepción (2), tanto por la irreverencia que 

(i) Seas. 14, di Ealr. Uncí. cap. í. 

(2) De acuerdo con esia doctrina, la ley 70, tit. 4. pan. 1, - 
dice : > Podiendo haber lodo uríBliaBO .el íacmmBatD lia la Uacion 
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ese acto envolverla, como por el escándalo que «e da- 
ría á los fieles. 

En cuanto á la reiteración de este sacramento, Be- 
nedicto XIV (1), ocupándose de este asunto en su obra 
de Sínodo , después de hacer notar, que en otro tiempo 
se practicaba, en diferentes iglesias, la frecuente reite- 
ración de él, en una misma enfermedad, dice, que el 
uso hoy generalmente recibido, corroborado con el co- 
mún sufragio de los teólogos, sínodos y rituales, ha 
establecido, que solo una vez se administre la Extre- 
maunción, en la misma enfermedad ; pero que si, du- 
rante ella, el mal cede de tal modo, que parezca que el 
enfermo ha salido del peligro, y vuelve á recaer antes 
de haber sanado perfectamente, puede volvérsele á ad- 
ministrar, sin escrúpulo, según la presente disciplina 
y la siguiente prescripción del Ritual Romano : In eor 
dem infirmitate iterari non debet nisi diuturna sit, et 
cum infirmus canvaluerit, et itertmi in periculum 
mortis incida. Previene, en fin, el sabio Pontífice, con 
Van-Espen, que los párrocos, tan lejos de que deban 
ser nimiamente escrupulosos, á este respecto, con- 
viene, que mas bien se inclinen á la reiteración, siem- 
pre que dudan si ha variado ó no el estado de la enfer- 
medad, ó «i es el mismo ó diverso el peligro de la vida ; 
porque es wias conforme, la reiteración, á la antigua 
costumbre de la fglesia, y por ella un nuevo espiritual 
socorro se proporciona d enfermo. 

En orden á las preces, ritos y ceremonias, en la ad- 
ministración de la Extremaunción; asi como sobre lo 
respectivo al cuidado, asistencia, y auxilios que se debe 
prestar á los moribundos, consúltese las disposiciones 

» que facer á los enfermos, develo recibir, é non se deben excusar 
» que lo non tomen ; ca si lo ficiesen, despreciándolo, farian pecado 
V mortal, de que non se podrían salvar.... » 
(1) De ¿lyiuNlo., lib. J8, cap. 8. 



de los rituales particulares, y especialmente las del 
Romano. 
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EL SACRAJIENTO DEL ÜKDEN. 

Art. I. ÁdverlenciB previa. 2. Ritoa eo la colación áe cada uno ile 
los úrdanes. 3, Ministro ordinario y pslraordinario d': este so- 
Cfamenla. 4. Conditiunes ssenciolea á la válida recepción de la 
ordenación. 5. Obispo propio tn ciianln á la colación de órde- 



vucncioD, recia intención, protiiJad de costumbres, ciencia 
compelenla, «dad legitima, recepción de ella por slj9 grnilos 
reBpectiros, intersticios, lugar y días prescriptos. H. Examen y 
proclamación de lus ordenandos. 

1. — Eiiel lapílulo 11, lib. 2, se trató de las prero- 
Sativas y oficios de los pfesbilefos , diáconos, subdiá- 
(-oiios, y demás ministros inferiores; y eu el capitulo 1 
del mismo libro, (le los privilegios y obligaciones prin- 
cipales del clero en general. Cúmplenos ocuparnos 
ahora de los pormenores mas importantes relativos á 
la sagiada ordenación, remitiendo á los teólogos, mul- 
titud de cuestiones , acerca de la institución , natura- 
leza, materia, forma, efectos, etc., del sacramenta del 
orden. En el siguiente capitulo tendrá lugar, o! tratado 
de las irregularidades, ó impedimentos canónicos une 
prohiben la recepción de órdenes, y el ejercicio de los 
recibidos, por la necesaria conexión que este asunto 
tiene con la materia del presente. 

2. — Principiaremos por los ritos prescriptos para la 
colación de cada uno de los órdenes. 

Primera tonsura. El obispo la confiere cortando los 
cabellos al que la recibe, el cual dice, á ese tiempo, 
las palabras que aquel le sugiere : Dominus pars heere- 
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ditatis mecB et calicis mei : iu es qui restitues hceredi* 
tatemmeam mihi. En seguida viste el obispo al tonsu- 
rado el sobrepelliz diciendo : Indiiat te Dominus novum 
hominem , qui secundum Deum creatus est in jmtitia 
el in sanclitate veritatis. Por consiguiente, el rito de la 
tonsura consiste principalmente en dos cosas : en que 
al iniciando despojado del hábito seglar y vestido del 
talar, se le corte los cabellos de la manera que previene 
el Pontifical ; y en la imposición del sobrepelliz, signo 
de la dignidad clerical, con las palabras que se ha 
dicho, 

Ostiarado. El obispo confiere este orden , haciendo 
tocar sucesivamente á los ordenandos, con la mano de- 
recha, las llaves de la iglesia, y al propio tiempo dice: 
Sic agite, quasi reddituri Deo rationem pro iis rebus 
quce his clavibus recluduntur. En seguida el Arcediano 
los conduce á las puertas de la iglesia, para que, co- 
menzando á ejercer las funciones de su orden, las cier- 
ren y abran : entrégales también la campanilla para 
que la toquen ligeramente (1). 

Lector ado. Le confiere el obispo por la entrega del 
libro con estas palabras : Accipite et estote verbiDei re- 
latores, habituri, si fidelitep et utiliter impleveritis of- 
ficium vestrum , partem cuín iis qui verbum Dei bene 
administraverunt ab initio. 

Exorcistado. Confiérese este orden por la entrega 
que hace el obispo del libro de exorcismos, ó del pon- 
tifical ó misal y diciendo : Accipite et commendale me- 
moricBy et habete potestaiem imponendi manus super 
energúmenos sive baptizatos sive catechumenos. 

Acolitado. Es el mas excelente de los órdenes meno- 

(1) La circunstancia de la tradición de la campanilla no se men- 
ciona en el concilio Cartaginense IV : parece cierto que su origen 
no asciende mas allá del siglo sétimo : pues que antes del octavo» 
no se conocia aun el uso de las campanas.Con/'areneta< de Angeré, 1, 
part. 
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res. Para conferirle entrega el obispo á los ordenandos 
el candelero con la candela apagada y dice : Acápite 
ceroferarium cum céreo, mí sciatix vos ad accendmda 
Ecclesiai tuminaria mancipan, in nomine Bomini. 
Entrégales también la vi uagera vacia diciendo : Acápite 
ureeolum ad suggtrtndum virtum et aquam in EuchO' 
risliam sanquini» ChrisH, in nomine Dífítüni. 

La matei'ia.pue», ele los cuatro órdenes menores es, 
entre los Latinos, la tradición de los instrumentos- men- 
cionados; puesto que en el rito deque se ha hablado, 
ninguna otia es asignable. Empero entre los Tiriiígos, 
en la colación del leeloi'ado, único que se conoce, solo 
se impoocu las manoa, omitiendo Itída tradición' de 
iiiitrumento. 

La forma de dichos órdenes, son las palabras que el 
obispo dic£ al entregar Iok iustrumentoj (1). 

Disputan los teólogos »i basta el conlacLo moral de 
los instrumentos, que consisteen que el ordenando ex- 
prese la aceptación con algún signo exterior. Es mas 
segura y también mas común la opinión de cute se re- 
quiere el contacto l'ísioo, que signilJca la posesión del 
oficio, y que parecen suponer las palabi'aa de la forma 
accipe ó acápite. 

Sviíáiaconado. lil obispo después de invocar ei au- 
xilio celestial sobre el ordenando, le recuerda sus fun- 
ciones y obligaciooe» ; y luego le presenta el cáliz y 
patena vacios, diciendo: Vide cujus wmMferíum Ubi 
Iradilur: ideo le adinoneo ul ila le exftiticas vt Dto 
placeré pums. El ordenando debe tocar con la mano 
el cáliz y patena, como tauíbíen las vinageras, vacáa, y 
manulergio. Impónelf en seguida el amito, el mani- 
pulo y la túnica, ó dalmática, con las siguientes pala- 
bras que corresponden á cada una de esas ceremonias : 

fl^ t* lef M), tki A, part. 1, MpKea e! objeto y funciones que 
twrresponde á los cuatro ¿rdenes nenorea. 
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Accipe amictumper quem designatur eastígatío vocis. 
In nomine Patrhj etc. — Accipe manipulum, per qttem 
designatur fruclus bonorum operum. In nomine pa^ 
tris^ etc. — Túnica jucunditatis et indumento Iceiitice 
induat te Dominus. In nomine Patri»^ etc. 

La materia del subdiaconado es la tradición del cáliz 
vacio con la patena puesta encima, también vacia, se- 
gún consta del concilio cartaginense IV (1), y del de- 
creto de Eugenio IV ad Ármenos que dice : Subdiaco- 
natus confertur per calicis vacui cum patena vacua 
superposita^ traditionem. Según la opinión que 8, Li- 
gorio juzga mas probable, es de necesidad que estos 
vasos sean consagrados (2). La forma son las palabras 
que el obispo pronuncia al hacer la tradición: Yide cu- 
jus mimsteríum, etc. (3). 

Diaconado, Al pi*esentarle el Arcediano al orde- 
nando, el obispo le pregunta sobre sus disposiciones : 
Sds illum dignum esse ? y el Arcediano conmovido 
por la responsabilidad que sobre él pesa , responde : 
Quantum humana fragilitas nosse stmí, et scio et tes- 
tificor ipsum dignum esse ad hujus onus officii. Secon- 
sulta también al pueblo : Si quis habet aliquid contra 
illos, dice el obispo levantando la voz, pro Beo et pro- 
pleí' Deum cum fiducia exeat et dical : verumtafnen 
memor sit co7iditionis suce. En seguida le da el obispo 
consejos importantes, invoca los ángeles y santos sobre 
él, recita varias preces, y le impone la mano derecha 
diciendo : Accipe Spiritum Sanctum ad robur et ad 
resistendum diabolo et tentationibus ejus. In nomine 
Pomini. Después de lo cual , le entrega la estola y la 
dalmática, y le hace tocar el libro de los evangelios, 
pronunciando las palabras que corresponden á estas 



(1) Can. 15, dist. 22. 

(2)'Lib. 6, n. 747. — (3>La ley 10, til. 6. part. Intrata dtl sub- 
diaconado. 
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diferentes eeremonias : Accipe stolam candidam de 
manu Dei : adim^kminislerium tuuní; poten» tnim est 
Deus, ul augeal Ubi grafiam suain qui vivil el r«0Mlt 
m saicula saculomm. — Jndual le Dominus indmmio' 
salulis, el vestimento latitia el dalmática justUi» dr- 
cundel te semper.In nomine Domini. — Acdpe polestor 
leiH iígendi evangelium in Ecciesia Dei, iam pro vivis 
quam pro defunclis. In nomine Domini (1). 

Presbiterado. Presentados los ordenandos poí el 
Arcediano, el obispo les hace ía misma pregunta que 
su dijo i-espeelo del diácono , y consulta tambiea al 
pueblo. Les recuerda en seguida sus obligaciones, in- 
voca en favor de ellos la corte celestial, les impone las 
manos con los presbíteros que le asisten, les pone la , 
estola cruzada sobre el pecho en forma de cruz, dicien- ' 
do : Accipe jugum Domini, pigum enim ejus suave est, , 
el ¡mus ejus leve; y luego la casulla con estas pala- i 
bras: Ai-ctpe vestem síweriloioíem, per quam charilas • 
inlelligllur, potens est enim Deus, ul augeal Ubi cka- 
ritalem el opus perfeclum. Úngeles después las manos 
con el óleo de catecúmenos, y ai propio tiempo dice : J 
Consecrare el sanclificare digneri» , Domine , manas i 
islas, per islam unctionem el nostrmí benedictionem. ^ 
Anien. Ul quwcumque benedixertnl , benedicantur , el 
guaeumque cotisecraverint , conseorentur , el sancti- 
/¡eenlur,in nomine Domini noslriJesu CAríííi. Presén- 
tales luego un cáliz con vino, y una patena con hostia, 
y haciendo que toquen uno y otro dice . Accipe potes- 
lalem offen e sacrifiemm Veo, missasque delebrare, tam 
pro vivis quam pro defunclis. ¡n nomine Domini. 

Desde el ofertorio los nuevos presbíteros dicen con 
el obispo las oraciones de la misa basta su conclusión, 
cuidando de no anticipársele, sobre todo al pronunciar 

¡1) Véase con relfli;ion al lünconado la citudu ley 9, lit. G, ! 
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las palabras de la consagración. Después de habérseles 
dado la comunión, y purifícádose los dedos, el obispo 
dice : Jam non dicam vos servos sed amicos meos, quia 
omnia cognovistis^ quce operatus sum in medio vestri. 
Dichas estas palabras, los nuevos presbíteros recilan 
el Símbolo de los Apóstoles , y luego vienen sucesiva- 
mente á arrodillarse á los pies del obispo, el cual, im- 
poniéndoles las manos, dice á cada uno: Accipe Spiri- 
tum Sanclumj quorum remiseris peccala reniiüuntur 
eis;et quorum retinueris retenta sunt. Acto continuo 
le desdobla la casulla para indicar que la ordenación 
está completa, diciendo: stola innocentice induat te 
Dominus; y le exige , en tín, la promesa de respeto y 
obediencia, ó á él mismo, si es su prelado, ó al propio 
obispo, si es de otra diócesis, ó al superior regular, si 
es religioso : Promütis mihi el succesoribus meisreve- 
reníiam et obedientiam? El presbítero responde : pro- 
miíto; y el obispo le abraza y dice : PcLX Domini sit 
semper tecum (i). 

Con respecto á la materia y forma asi del diaconado 
como del presbiterado, quieren unos, que en ambos 
sea la materia la imposición de manos, y la forma las 
palabras que al mismo tiempo dice el obispo : otros 
hacen consistir la materia del primero, en la tradición 
del libro de los evangelios, y la forma en las palabras, 
accipe poíestatem legendi Evangelium^ etc. : y la mate- 
ria del segundo en la tradición del cáliz con vino^ y de 
la patena con hostia, y la forma en las palabras, accipe 
poíestatem offerendi sacrificium Deo, etc : otros, en 
fin, pretenden, que la materia consiste, á un tiempo, 
en la imposición de manos, y en la tradición de los 
instrumentos ; y la forma en las palabras que acom- 
pañan una y otra. Reservamos á los teólogos, á quie- 

(1) La ley 9, tít. (). part. 1, explica el significado de las varias 
denominaciones que se da al sacerdote, j los oficios que á este or- 
den corespoude. 

T. n. V\ 
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He» corresponde ta discusión de estas opiniones (1). 
Nosotros solo diremos que, ateadida la divergeaeia J 
I indicada, debe observarse ^ompulosaiiieiite todos k>9 J 

ritos que son oousidfrados por alguno» doutoros coma 1 
esenciales á la ordenación -, y q\ie para la debidd segu- 
ridad en negocio de tanto momento , deberla suplirse 
cualquiera de esos ritos que, por inadvertencia ó des- 
cuido, se omitiera. 

Antiquísima es la costumbre, do que los sacerdotes j 
ordenados celebren con d obispo. Aunque, en sentir > 
de algunos, aquellos solo proüeran redlalive las psla- 
bras de la eonsagraeion ; Benedicto XtV pruete ceu 
sólidos argumentos (S), qu« consagran vei'dadei'amente 
con ek obispo ; y añade, que no debe escrupulizacse, si 
terminíui la forma algunos instantes auLos ó después ; 
por que moratiter la profieren tocios á un tietnpo, y ' 
adeatas se refíere ella á una misma consagración. . 

Consta del invariable uso lie la Iglesi», que los óv- ' 
deiies sagrados deben conferirse dentro d© la misa oe- 
lebrada por el ordenante ; y seiia grave delito omitir 
esta circunstancia, según prueba Benedicto XIV (3); I 
el cual también demuestra, que la obligado» que tie- > 
nen los ordenandos, do eoinulgar de nianosi de aquíl) 
viene de una genera y anli'iua by; y en fin, que d^ 
ben comulgar du las hostias consagradas en iá misma 
misa; especialmente, los sacerdotes concelebraales. 
Mas no pertenece á la esencia de laordenaciop, el que 
esta se haga den!ro de la misa. 

En cuanto á los órdenes menores, aunque seria mas 
I conveniente y conforme al Pontifical , que se coolirie- 

» ' ran inira misuam, se permite conferirlos fuera de ella ; 

((1)BenedJct«XIV, de Synoda, lib. S, csp. iO\ Irslasálida y c(h 
ptasBmenle cüle a^iinlu. Véase también la obra delP. niurino, Cam 
ImenloriUf lU laerü BceUiiw ardi'naCíonifiM, etc. 
(2) D„ Soerifitw, Ub, 3; cap. 16. 
(3) De SvMde, Ub. 8, ubd. 11. 

L J 
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como se inñere de las Rúbricas del mismo Pontíñcal, 
que solo exigen se haga la colación de ellos, por la 
mañana, en los domingos ú otros dias festivos. 

La tonsura puede conferirse en cualquier lu^ar y 
hora. De lo relativo á los ritos en la consagración de 
los obispos se hablará en otro lugar. 

3. — £1 ministro de la sagrada ordenación es ordi- 
nario ó extreuyrdinario. El primero es aquel á quien 
por oficio compete la colación de ella, en virtud de la 
institución de Cristo, cual es solo el obispo. El segundo 
aquel que puede conferirla por especial delegación ó 
comisión, cual es el simple sacerdote. 

Que solo el obispo es por derecho divino ministro 
ordinario de la sagrada ordenación, lo demuestran los 
teólogos, con testimonio de la Escritura y claros monu- 
mentos de la tradición ; y es punto de fé, expresamente 
definido en el Tridontino : Sí quis dixerit episcopos 
non essepresbyíeris superiores, vel non hábere poteS" 
tatem confirmcmái et ordinandi, vel eam quam habent^ 
ilíis esse cum presbyieris communenij anathema sit (1). 
El valor de la ordenación pende por consiguiente 
de solo el carácter episcopal. Asi es que no se duda del 
valor de los órdenes conferidos por un obispo con silla 
ó sin ella, ora sea santo ó escandaloso, excomul- 
gado, suspenso, entredicho, degradado, cismático, he- 
rege, etc. (2). 

Ministro extraordinario es el simple sacerdote, 



(1) Sess. 23, can. 7. 

(2) Empero si «I ordenante earece del carácter episcopal, es in- 
válida, sin dnda, la ordenación. Tales se juzgan generalmente los 
órdenes dai!bs por los Luteranos, tanto por ese principio, €omO 
por defectos de la legftín»a forma instituitki por lesucrieto. Por «e- 
mej antes causas se creen también Biila« tos orderaiciones mwgli- 
canas : nulidad que prueban difusamente, Le Quien^ Hwdouik 
Tournely yVí)llet, etc. contra el P. €(Nirf«yir, t|Qe sostmvt» el valor 
de ellas, en la obfa titulada : íHuwttUi^n twr -fo ^aHüifé iai 
naiiont itnglicanes. 
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cuanto puede cometerlo el Sumo Pontífice la facultad 
de conferir algunos de los órdenes. Decimos algunos, 
porque : 1° atendida la tradición y constante práctica 
de la Iglesia, es indudable, que, en ningún caso, puede 
cometérsele la facultad de conferir el episcopado ni el 
oresbiterado : ningún monumento existe en toda la 
historia de la Iglesia, de donde conste que, alguna vez, ^ 
se le haya dado esa comisión ; sin embargo de que ha j 
habido gravísimas circunslancias, en que debiera ha- ( 
bérseies concedido ; 2° lo propio debe decirse respecto 
del diaconado ; pues que, según el general sentir de ' 
ios teólogos, la colación de esle, pende esencialmente ' 
del carácter episcopal, no menos que el episcopado y 
•presbiterado; y por eso siempre que se habla de los 
ftMMconos en la Escritura ó tradición, se supone que de- 
"ífin ser ordenados por los obispos (1) ; 3» mas en cuanto 
1 subdiaconadíí, es tanto mas probable la opinión de 
F'lbs que sientan que puede cometer el Sumo Pontífice, 
I «1 simple presbítero, la facultad de coíiferirTe; tanto 
I :porr|ue es probable que este orden no fué instituido 
lipor Cristo, sino por la Iglesia, cuanto porque parece 
^Jíierlo, que varios abades Benedictinos y Cirtercienses 
ibtuvieron, en otro tiempo, un privilegio de esta es- 
Kipecie (2) ; i" ia tonsura y órdenes menores, es expreso 

(I] Soaiienea aiu embargo algunos que el Sumo PonUSce puede 

"^egar i UD simple eaciTdQle la Tacullad. úe conferir el diacoaado, 

ge apoyan esjietialiuenle en un privil^io de esta espucie que 

cen baber concedida Inacencio VIU, (año de 1M9), al abnd de 

M Cirlertienaea. Pera se lee responde, gen era I uen le, que ninguna 

' Gonstacua huy de la exislencis de ei>e privileeio; por cuya ruzon 

lus abudes Cislercienscs jaoiis ee atrerjeroii á punerle en ejerció 

ciu;y que dadu qaetuera efecli vo, salo prubariaquelnoDenuio VIH, 

errú en esle panto, cumo doctor privado; lo que niugunu niega 

^e puede suceder. 

m\ (SJ Oe la facultad concedida á algunos abades para conferir el 

■ jnbiiiu cañado, trata, entre otros, Juenin, di Sucran. dlssert. O, 

t. 6, cap. 3. 
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en el derecho (1) , que pueden conferirlos, los abades 
solemnemente bendecidos : si bien el Tridentino (2) 
les restringió la amplia facultad, que en otro tiempo 
ejercian, de ordenar indistintamente á todos sus- sub- 
ditos religiosos ó seglares, disponiendo que, en ade- 
lante, solo les fuese licito ordenar á los primeros : el 
mismo privilegio gozan los cardenales no obispos res- 
pecto de sus subditos y familiares, según se dijo arriba, 
lib. 2, cap. 3, art. 4. 

4. — Para la válida recepción de la ordenación son 
esenciales, de parte del sugeto, las siguientes condi- 
ciones. 

í^ Requiérese que el ordenando sea varón. Las mu- 
geres son incapaces de la ordenación, según el sentir 
general de los católicos, apoyados en testimonios de 
la Escritura, y en la constante fé de la Iglesia (3). 

(1) Cap. Eot quif et cap. Nullut episcopui, de Temporib. Ordi^ 
nat. iri. 5. 

(2) Sess. 23, cap. 10, de Reform, 

(3) Ex quo mundut creaius est^ (dice S. Epifaneo, heregia 79}, 
Apud veroí religionis cultore$ nulla unquam mulier sacerdotio 
funda, Bit. Añade en seguida, que si á alguna muger se hubiera 
podido confiar ese cargo lo habria obtenido sin duda María Santí- 
sima, á quien no le fué concedido. Véase sobre esto la ley 26, tit. 6, 
part. 1 . — Verdad es que en los antiguos monumentos eclesiásti- 
cos se leen á menudo los nopibres de diaeonizasy preshiierizaif 
epiicopizas ; empero, sabido en, que esos nombres se daba, á las 
mugeres de los diáconos, presbíteros, obispos, las cuales al tiempo 
déla ordenación de sus maridos, entraban en un monasterio; ó 
permaneciendo en el siglo, emitían voto de castidad. En cuanto á 
las diaconizas, designábase también con este nombre, á ciertas 
matronas venerables por su edad y ejemplar conducta : las cuales, 
por medi<) de la imposición de lat manos, eran destinadas en la Igle- 
sia al ejercicio de ciertas funciones importantes; recibiendo una 
especie de ordenación, que sin embargo no era sacramento, sino 
pura ceremonia eclesiástica. Véase lo dicho sobre estas diaconizas 
en el lib. 2, cap. 11, art. 2, en las notas.— Se ha objetado también 
la historia de la papisa Juana, que se dice haber ascendido á la 
Cátedra de S. Pedro, con el nombre de Juan VIÜ, hacia el año 
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2o Es esüDcíalqueel ordenando sea bautizado; tanto 
porque el bautismo es fimdamefHum el jfinua sarra- 
tnentonan ; como porque asi se deduce de ia constante 1 
práctica de la Iglesia, pues ya í'ti v\ concilio I, Nrceno, 
canon 9, se estableció que los Pauliaiiistas, que adwl- ■ 
teraban la forma del bautismo, dobiaTi ser rebautíwi'- 
dos, y que si babian sido incorporados al clero se los 
debia reordenar. Esto mismo decidió Inocencio l'H, | 
consultado sobre el caso de un individuo , que, stn \ 
estar baiilieado . habia recibido el orden sacerdo- > 
tal (1), Exigió ademas el TridenHino, que el ordenando i 
deba estar confirmado : Prima tonsura non inilwAwr, 
qiá íoüroMontwin conprmutmmi non snsovpfffinl (S) -, 
pero esta condicieo solo se requiere para la licita in- 
cepción de los órdraies. ' 

3" Requiérese en los íMlidt<» alguna intención ó vo- 
luntad de recibir e! sacramento, como enseñan gene- ' 
raímente los teólogos : dedonde se deduce, qfK, seria 
inválida la ordenación de los dormidos, ébrios y de- 
mentes, que teniendo antes uso de razón, ninguna vo- 
luntad manifestaron de recibir los órdenes. Por el 
mismo principio se juzga inválida la ordenación de un i 
individuo, que l«jos de prestar su consentimiento, de- 
cididamente la contradice y repugna. Hace á este pro- 
pósito el texto canónico en que se reprueba el sentir de 
aquellos que dicen : Quod sácrcaitefíta qu<e per se sor- 
tiuntur effectum, ut baptimiua el ordo c^eraque n- ^ 
müia, non sohmi dormimtibus el amenUbus, sed invi- 
ne 8Í(3, y gohetnndo paVBSpacfo i3e dos ¡ifioS, c!n™ meses, cuatro 
dias, entre elpoHtificaflo iti'Leon IV yBeneillelo 111. Pero nstfl he- 
cho rtítprido la prittiprs Tii^ pur Mnriono Scoto, escritor del siglo < 
undéoimn, ha sido confutado tí ctorfosa mente por Bsruriio, Belar- 
mino , Natal Alijnndro, y por el mismo Bkmdel, ministro Cnlvi- 
nislo ; f es hoy dio gencrnlmenle cDiistderadti, aun entre loa |iro- 
teslanies, mmo itnn lahula riiUcula, inilígna Úi: loda 16. 

(1) Cap. Vmint. de Pri!ityr«r« rm íaplítafo. —(2) Sess. 23, de 
ñtform. <Bp. * 



tis et eontrndicentibusy etM non quantum ad rem^ 
quantum tamm ad caructwem conferuntur (1). Vá- 
lida «mpero seria la ordenación de aquel que, cediendo 
al miedo grave, prestó en efecto su consentimiento, 
para evitar el mal que le amenazaba (2) 

Se ha disputado aoerca del valor de tos órdenes con^ 
feridos á los niños en la «dad de ki infancia. Aunque 
algunos teólogos tales como Durando, Tournety y 
otros, han defendido la negativa ; Benedicto XIV dice, 
sin embargo, á este re^ecto : Concordi theolog^rum 
-€t aanonistarwn nuffragio iefinitum esse validam sed 
illicUam censm ; dummodo nuUo laboret substantiali 
defecíumakrifB form(B eí ihíentioni$^ in epi^apo ordi- 
nante ; non attetUa contraria smtentia^ qum raros ha- 
heí asseclas, et ques Supremis tribunalibu:s et Congre- 
gatíonibm V^iAs mmquam a/rrisií (3) . Añade empero 
el mismo pontífice, que el oi^lenado en la edad in&n- 
til, no está obligado á las oargas anexas al orden sacro, 
sino es que teniendo ya suficiente discreción, cual se 
Juzga tenerla á los 16 años, ratifique expresa ó tácita- 
mente la ordenación recibida ; y que no es licito ejercer 
4os órdenes hasta haber cumplido la edad presoripta 
por la Iglesia. 

5. — Pasando á tratar de las prescripciones canóni- 
cas relativas ala licita ordenación, hablaremos en este 
artículo, del obispo propio, y de las letras dimíso- 
riales. 

En cuanto á la obligación de recibir los órdenes, del 
obispo propio j ó de otro con licencia de este, prescribe 
el Tridentino lo siguiente : Vnusquisque autem a pro- 
prio episcopo ordinetur. Quod si quis ob alio promo- 

(1) Cap. Majares 3, de Baptismo. 

(2) Véase á Benedicto XIV, de Seutrifici^ libw 7, can. 10* § 80, y 
la ley 32, iU. a Part. i . 

(3) Constitución Eo quatiwie kmpere, de 4 de mayo ét iiW. 
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veri pelal, nuilalenus id ei, eliam cujusvis generalis 
aul speñaHs rescripíi, vtl privilegü pratextu, etiam 
statutis tfínporibus permitialur, nisi ejus probitas ae 
mores ordinarii sui testimonio commendentur : si se- 
cus fiaí, ordinans a coUatione. ordinvm per annum, tí 
ordinalus a susceplorum ordinum execiUioiie, qaandiu 
proprio ordinario videbilur sil siispeiisus (I). 

Por obispo propio con relación á la ordenación, en- 1 
tiéndese , con arreglo á los decretos de Bonita - 
cío VIH (2), y del Concilio de Trente (3), el que lo 
es del ordenando, bien sea por haber nacido en su dió- 
cesis, ó porque en ella tiene domicilio, ó posee un 
beneficio eclesiástico, ó en fin porque el ordenando es 
uno de sus familiares. Para la debida inteli|;eneia de 
los decretos indicados, y con el objeto de evitar gi-aves 
abusos, que podian tener lugar, expidió Inocencio XII, 
(año de 1694) la constitución que empieza Speculator es. 
De ella tomamos fielmente las siguientes disposiciones. 

l"Para quealgnno sojuzgue subdito del obispo ta- 
fione originis ; y pueda ser licitamente ordenado por él, 
requiérese que haya nacido naturalmente en la dióce- 
sis donde solicita ser promovido á los órdenes ; Duni^ 
modo tamen itñ natits non fueril ex accidente, occa- 
sione nimirum itineris, officii, legalionis, mercalura, 
vel cujusvis alterius temporalis mot ce, seupermanentim ■ 
ejus patris in Ulo loco ; en cuyo caso no se atiende á 
este nacimiento fortuito, sino ai verdadero, y natural 1 
origen del padre. Pero si lia permanecido tan largo ' 
tiempo en ol lugar del nacimiento accidental, que haya ' 
podido incurrir en algún impedimento canónico, debe 
obtener letras testimoniales del obispo de ese lugar, 
para presentarlas al ordenante, el cual debe hacer 

V '(1) Sess. 23, de Reform. cap, 8. 

■ (2) Cap. CumnuliBi 3, di rímjiufift. ordinal. ¡D «. — ¡3)Sess. 23, 



LIBRO TEACERO. 309 

mención de ellas, en el testimonio ó fé de órdenes. 8¡ 
el padre ha adquirido domicilio legal en el lugar del 
nacimiento del hijo, atiéndese entonces para la orde- 
nación de este, no al origen de aquel, sino al domicilio 
legitimamente contraido. 

2o Para la ordenación ratione domiciliij requiérese, 
que el domicilio del ordenando sea tal , que el ánimo 
de permanecer perpetuamente en el lugar, resulte pro- 
bado, ó por haber residido en él, al menos el espacio 
de diez años, ó por la traslación al mismo de la mayor 
parte de sus bienes, con casa propia; y ademas, en 
uno y otro caso, es nrenester jurar, que se tiene real- 
mente el ánimo de permanecer perpetuamente [i). Mas 

(i) Sabias constituciones expidieron los concilios Mejicanos y Li- 
mensas, con el objeto de eliminar el abuso, generalmente introdu- 
cido en la América Española, de ordenar á personas extrañas recien 
venidas de otras diócesis, sin otro requisito que el domicilio jvh 
rado, consistente en el juramento que prestaban, de hallarse en 
ánimo de permanecer en la diócesis de la promoción. Hé aqui la 
lileral prescripción del Mejicano III, lib. 1, tit. 4, § 2 : Ad abo- 
Icndam pravam consuetudinem in hanc fMrovinciam introduC' 
tam, qua multi alienigencB, ab alio qaam a propio episcopo , 
ct absque ejus consensu et approbatione ad titulum quem vo- 
cant domicilii jurati ordinari consueverunt , prcBStito solum 
juramento sibi esse in ánimo, in ca Diaeesis ubi promoti fue- 
rint permanere, interdicit hwc Synodus , ne quisquam ad tittí- 
Imn huj'ismodi ordinetur aut ordinari permittatur , nisi per 
tan til m tempus in ea Dioecesi vitam duxerit , ex quo probabile sit 
velle se ibi permanere. Quod si aliqui contra hoe deeretum /ue- 
rint promoti, ipso fact.o ab executione susceptorum ordinum 
suspendantur f et cujusvis beneficii seu administrationit^ In- 
doruní sint incapaces pertriennium. Qui Vero in una DioBcesi 
ordinari coiperint, in aliaquamvis ibi per tres anuos fuerint 
commorati, reliquos ordines non suscipiant, nisi a pro prio Prm- 
lato cum liiteris dimitantur. No es menos terminante el decreto del 
LimenseUI. cap. 30 : Quoniam vero abusus quídam ¡am, pridcm 
inolevity ut per domüHiaquadam jur€tta,quaverbalia et com- 
mendatiiia sunt^ in fraudem EeeUsiw et sacrorum canonum, 
contemptum ad ordines indigni irrepant ; declarat\k€BC Sinodui 
neminem sub pratewtu domicilii esse ordinandum ,\ni$i illud 
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si e! ordenando se separó del lugar de sii nHCimiento, 
en edad en^ue pudiera haber contraído atgiin impedi- 
meQto caDÓnico, es menester que presente, para sbop- 
denacion, leU^as tc^timoniejes del obispo de aquel In- 
gar ; y de ellas debe hacersf «ípraw mención en <^ 
tfiíitimonio de órdenes. 

3° Para ser ordeaado por un obispo ag^to, ratione 
benéfica in ejus diofctsi obl«nli, prescribe la eonstitu- 
cion ciladu : 1° que el ordenando haya obtenido en 
efeeto el beneficio y lo posea pji.'.ificamente : 2o ■íjue «I 
beneficio sea suficiente rfoírncíís oneríhus, paralafym- 
grua sustentación del clérigo ; y que no pueda suplirse 
la insuficiencia de sus frutos coo la agregación de pa- 
trimonio; 3" que presente letras testimoniales, asi del 
obispo del oríi7e« como del domiciho, super suis nata^ 
libus, leíate, mortbus el vila. 

4° Para ser ordenado, ralione fainiliarilalis, reqaiere 
la constitución citada, de confonnidad con et Triden- 
tino : l'qiiB sea verdadero familiar di'l obispo, alimen- 
tado á sus expensas, como verdadi^ro doméstico co- 
mensal; 2° que le haya tenido en su servicio por un 
trienio completo; 3» que presente letras testimoniales 
del obispo de m'igen ó domicHio svper suix nalali- 
ims, célate, moribus et vita : i" qne el ordenante le 
> Qinfiera beneficio suficiente para la congrua susten- 
Lcion.en el t<'>rmino de un mes, contando desde et dis 
e la ordenación; y que en la fé de órdenes se haga 
I «spresa mención tanto de las predichas lelras testimo- 
Míales, como de la familiaridad ¡1). 

lime qusmadmodwnjvi líatuil contraelvm fUeril, fll^Bs Vb- 
jr «' otibi caperinl ád ariinet promanerí, *ví Pnelttti lit- 
* teitimoniotrt oiltndatit. Si quti aé titvivm ilomieilU 
wjfirati¡ anleqvam domici/iuin ipiífi Irgtlimt eotitraarerll, of«- 
\b orditium exeealiorte (pío jura tuiTiitnjMir, et 
' ^juieumque btntficii aal pimei/t Indarumineapax per trien' 
[ tlfym. 

¡í RL priviJagie tk-ankoar i iot íuaUMm m eomprenCte á los 
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Las dimisorias para la recepción de órdenes, pueden 
concederlas el obispo del origen , el del domiciliOy el 
del beneficio^ y el de la farniüiaridai; pues el que tiene 
derecho de ordenar, tiene también el de conceder di- 
misorias, según aquella regla del derecho : Voíest quis 
per aliwni^ quad potesí faeereper seipsum (1). 

El Sumo Pontiüoe, en razón de su eminente jtifis- 
diccion, puede ordenar á cualquier extraño, clérigo ó 
lego, sin necesidad de dimisorias. del obispo propio; y 
por consiguiente, puede también conceder dimisorias 
á cualquiera persona sin ninguna restricción, ¥ nótese 
con Benedicto XIV que el que recibió un órdwi d€4 
Sumo Pontífice, no puede ser promovido á otro supe- 
rior, ni aun por su obispo diocesano, sin licencia ex- 
presa de aquel (2). 

El Vicario general puede conceder dimisorias en au- 



obispos, titulares; los cuales no pueden proceder á ordienarlos m 
expiesü cunscuiimienlü y dimisorias de obispo propio de aquellos, 
según la expi esa disposición del Tridenlino , sess. 14 , ca^. % de 
He formal. 

(IJ Eu otro tiempo entendíase por dimisorias, las letras ó doca-^ 
mentó Uiitcntico, en que el obispo dimitia á ua clérigo s^Unlito 
suyü,emuücipúudole de su autoridad, y trunsiiriendo sus derechos 
al obispo de la Iglesia en que aquel solicilaba incorporarse, lloy 
dia empero lieuen esa deuüiiiinacion, las letras en que se otorga li- 
cencia á un lego ó clérigo, paia que pueda recibir los órdenes de 
otro obispo , permaneciendo siempre subdito del propio. En las 
iglesias de Francia se acostuuibra denominar á las que se expidea 
Cüu el primer objeto, letras de exvorporaíion, — Diiereutes de las 
dimisorias sou las letras lesiimonialeif las cuales se expiden con 
doble objeto : ó para testificar la idoneidad y aptitudes de un clérigo 
ó lego que solicita recibir los órdenes, en cuyo sentido se ha ha- 
blado de ellas en este artículo ; ó para recomendar á un clérigo 
que con Ucencia salB de la diócesifi; en este caso se las suele lla- 
mar mas tomunmeote letras comeniaticiat. Véase áDevoti, Imti- 
hktionwn , Irb. 1 , tít. 4^ sect. -2 , §. li ; y á Ferraris, verbo Of dp^ 
art. 3, n. 84. 

(2) Cons. in Postremo de 10 de octubre de 1756. 
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.«encia del obispo; y aun hallándose este presente, si , 
a ello tiene especial mandato (1). j 

ti» El capitulo en sede vacante, ni el Vicario capitular ] 
me ejerce la jurisdiceioii por delegación de aquel, nfti,J 
Hieden dar dimisorias, durante el primer año de U'J 
icantc, sino á los que están obligados á ordenarse,** 

_ alime beneficii recepli reí recipimdi (2). El Triden- 
tino sujeta á la pena de entrcdiclio al que expidiere di* 
nisorias en contravención de esta disposición ; y á Job 
ordenados, si lo son in minoribus, los declara privados ^ 
del privilegio del foro; y si in sacris, suspensos iffSAJ 
jure á beneplácito del futuro Prelado (3J. ^J 

En cuanto á los superiores regulares, con rdaojon nj 
b expedición de dimisorias, he aquí las prineÍ{Hdes 4ifi- 1 

' posiciones que constan del decreto de Clemente Tlti 
«ño de 1595), de la couslitUL-ion Aposlolici nánisierii 

'" «xpedida por Inocencio XIII para los reinos de España, ' 
y especialmente do la constitución ¡mijosili nobis de j 
Benedicto XIV (año de 1747) : 1" los superiores regu- j 
lares pueden si dar dimisorias á sus subditos, pero de> ) 
ben dirigirlas, precisamente, al obispo de la diócesis 
en que está situado el convenio, á que pertenece el 
religioso ordenado : 2" exeeptúasi! de esta regla, el 
caso, en que el obispo de la diócesis del convento se ' 
halle ausente, ó no haya de hacer ordenaciones, que ] 
entonces se le^ permite dirigir las dimisorias á cual- j 
quier obispo católico;jCon tal empero que no difieran ' 
de propósito para uno ú otro tiempo la concesión de i 
ellas; y se previene ademas, que el obispo á quien el i 
subdito sea remitido para las órdenes, le examine quoad 1 

(1) Cop. '^oot iKi"», de limporibui ordinal., iii 6. , 

(2) FbrrsrU, vertiu Ordo, arl. 3, u, 44, evplica, uün la autoridad 
delcarileTililiieLuca.y UdelMagrada Loneregacion del Concilio, 
eo qué caaos se deba dci^ir que alguno se halla iiiecÍ&aio,,artiaHu, 
i Ib recepción de órdenes, raliotti baufítii rtctp'i *'<'''Wtpia»di- 

{3)Se88.7, cap. 10, de Jtef. 
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doctrinam : 3° respecto del caso de excepción que se 
acaba de expresar, se manda también, só (graves penas, 
que en las diiDisorias se haga cxplicita mención de Is 
circunstancia de hallarse el obispo ausente de la dió- 
cesis, ó dii que no haya de hacer ordenaciones en el 
tiempo próximo prescriplo por las leyes eclesiásticas; 
y que adenms se acompime á las dimisorias, auténtico 
"* testimonio del Vicario general, ó del secretario del 
k^ obispo, en que conste una de las dos circunstancias : 
r 4" habiendo sido derogados por el Tridentino, los pri- 
^-. vilegics quo en otro tiempo gozaban los regulares, para 
recibir la Ordenación, de cualquier obispo católico, se 

r declara, que solo pueden usar de tales privilegios aque- 
llos á quienes después de la publicación del Concilio, 
nominalim el directe, non autem per communicatio- 
< , «p/rt, concessa fuerinl (1), 
^ Según prueba Ferraris, con la autoridad del carde- 

I nal Petra, delinquen contra las leyes eclesiásticas , y 
son por tanto punibles en el fuero externo, los supe- 
*' riores regulares que de intento trasladan á sus subdi- 
tos á otra diócesis con el objelo de que con mas facili- 
dad sean examinados y admilidos á los órdenes; ha- 
ciéndolos volver después de ordenados á su primer 
convento (2). Observa empero, que no existe decisión 
general en el derecho canónico, que fije el tiempo pre- 
ciso, que debe morar el religioso, en un convento, 
para que se juzgue pertenecer i la familia de él , en 

(1) Los religiosoa de la Compañía ile Jl'sus goznn á este ri^s[)ecTo 
ipreso privilugio olorgudo por Gregorio Xlll, y ronfiriiiftÜu 
¡•aillo V, Ferraris , vitIii> Ordt, nil. 3, ii. (i8, tM¡m «I tGíto 
n lical lie Uibana V11T, en t\w se Donceilivisiinl 
viii'gio á lúa Mennti'í: observan tre, til las Indins Occidentales, 
snbi'iiios empero qm- esa cimsiililriiin haya obLeniíin piitilica- 
n Jegal, ni menos que !^e haya hedin uso de ud lal privilegia. 
(3) Ferraris, en el lugar ciludn, 11. U2. 

18 
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cuanto al efecto de poder recibir la ordfnacioo , dd ' . 
diocetiaiio de la localidad del coiiveoto (1). 4 

Uc nqiií alguiins olrus disposiciones y doctrinas im'- j 
portantes relativas á tas dimisorias. . . 

El Tridentino impone pena de suspensión da los ^^^-í 
dones recibidos al quo se ordena sin dimisorias 4Hii 
obispo pi'opio; susiwiision que dará, á beneplácito de i 
este, pw todo &I liempe que lo JH^ue conveniente. El ^ 
ordenante, si es obispo tituiai', queda suspenso ¿h- , 
rante un ttfto de las íuneiones pontificales! y ^ tiww , 
Iglesia, de la colación de órdenes durante el mfsma^ 
periodo (2). Si el clérigo sasponso ejerce los ordene» 1 
rocÜiudos, incHire en la irregularidad f3). NiVtese tam- Jl 
bien qtie, siendo notoria la snspension del ordenante, ^ 
puede el BÚhdilo de este recibir los órdenes de c4ro ' 
obispo, sin necesidad de dimisoriasfi), 

Si las dimiaorias han sido ei^pedidas para un olñ^o i 
(1) Con el ot>i«lo sin duitn de evitar eirraudo i quA eu lia okiHiio 1 
y olrus incntivMiientus , el siipri'mo ki>'>>bi'"° >1b C\üiii bm feeha ^ 
IS de muyo de ISil , eipiíliá iil eigiiipnli' ilni'.rMo , inserto uti el -■ 
BolBiíii , lib. 9 , r. IG : a Teniendo pressiite lo Jíapuesio por W 
' sagrados OH nú n es, y aun flot Lis leyes oaoJonelM, miepca de 1s 

• iiloneiJad que dubcn aotvdidir los itun ee presentaren á tcoibir 

• liis órdenes S[i|3rjilas, j lo esUbleoida por dereeliD acarea de la 

• necesidad ile lelras díniienriiilrs en sus rt^spectivns casos, y de 

> los motivos graves porqne ellns se i'Yigen , lie acordado f ile- i 

• creto: —1 Se pxpfillrd firden circiilnr ul Mi-lropolilanny OWs- i 

> pos de la Repúbílcn refrendóles j encnrgándnlM nn ConDeran a 

• órdenes á ntnKitn rentar que no fuere donHciliario de sus (H6- ] 

• cesis, sin que la patente qnemiinirestnredesn respectivo prelado J 

> regiilor , no esl£ revisada y nproliad» , piírn el precisa efecto de m 

> recibir órdenes sagrados , por el diocesano á eoyo domicilio M 

• pprtenecierp el onUnanda. — 2, Par» repnlarse un reHf(loso do- 1 
» mioiliariü de la diócesis, en cnonlo á los efectos del articulo an- 

• lerior, deberá habi'r residiüo los ínmeilialos cinco años, i, lo 

• menos en dicha diócesis. ' 

(«)Sess.33, cop.B, el sess.'H.anp, 3, dr nefar>>ial. — (3) Consl. 
de fio ti, Cum W MWBrum ordinal. ~ (i) C.ip. í'w qui, dt tfmp. 
ordinad. 
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determinado, ningún otro puede licitamente conferir 
los órdenes á que ellas se refieran. Pueden concedejrse 
las mismas con limitación de tiempo , ó sin esta cir- 
cunstancia : en el primer caso espiran con el tiempo 
en ellas fijado; en el segundo subsisten vigentes, aun 
después de la muerte del otorgante, salvo si el sucesor 
las revoca (1). Pueden también otorgarse para un solo 
orden, con arreglo á la prescripción del Concilio III 
Mejicano (2) ; y en tal caso, es visto, que seria ilícita la 
recepción de otros. Deben, en fin, observarse escrupo- 
losamente todas las condiciones puestas en las dimi- 
sorias. 

El concilio de Trento manda : Episcopi subdit&s 
siios non aliter quam jam probatos et examínalos^ ad 
alium Episcopum ordinandos dimiitant. De aqui es 
que el obispo á quien se dirigen las dimisorias, no está 
obligado, pero puede, si quiere, sujetar á nuevo exa- 
men al ordenando, como asegura Benedicto XIV ha- 
ber decidido repetidas veces, la congregación del Con- 
cilio (3). 

6. — El titulo eclesiástico ó clerical exigido por las 
leyes eclesiásticas para la recepción de orden sacro, no 
es otra cosa, queja cantidad de bienes temporales, su- 
ficiente para la congrua sustentación del clérigo, pro- 
veniente de beneficio eclesiástico, patrimonio, pen- 
sión, etc., requisito que se prescribe con el objeto, 
dice el Tridentino, de que el ministro de la religión w) 
se vea obligado cutn ordinis dedecore mendicare, Qut 
sordidum aliquem quoestum exercere (4). Por congrua 
sustentación entiéndese principalmente el alimento, 

(1) Véase áCahasucio, lib. 1, cap. 14, n. 7. 

(2) Lib. 1, tit. 4, g 2 ; donde se dice : LiUercB dimttoricB a «n«wt 
iant/um ordintm eoncedantur ut qt:am in muñere suseepti ordinis 
exequendo diUgentiam ordinaíui prcBstiterit Episcopvs intelligat, 

(3) De Synodo, iib. 12, cap. 8, $ 7. 

(4) Sess. 21 , cap. 2, de Refwcm. 
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el vestido y la habitación : objetos que demandan ex- 
pensas mas ó menos considerables, según las circuns- 
tancias del lugar, tiempo, estado de la persona, etc., 
que por eso se ha dejado á la discreción de los obispos,*, 
(»mo afirma Benedicto XIV (1), la lijacion de la suina~ 
á que en sus diócesis deben ascender las producciones ' 
del titulo clerical. 

El derecho canónico exige para la ordenación, uñó 
de estos tres títulos ; Beneficio ectesiáslico, 6 pala' 
I monio, ó pobesa religiosa. 

Beneficio eclesiástico. Entiéndese por este, el i 
1^0 perpetuo de percibir cierta porción de réditos ecle^ 
' siásticos, por razón de un oficio espiritual. Es el pH^X 
cipal titulo atendible para la ordenación. Ué aqui comof - 
se expresa el Tridentino : Slaluit S. Sunodus ne quiif' 
deinceps dericus seculañs quamfis alias sil idoneni 
Loion'íius, scientia, et átale, ad sacros ordines pronto^ 
Wr^tatur, mai prius legitime constel eum benefidum ectt^ 
\ iiasUcum, quod sibi ad vidum suf/icial, pacifice po»«i 
tidere. Id vero beneficium resignare non possit, nirf 
' facía mmlione quod ad illias beneficii lHulum sil pro^. 
motus, ñeque ea resignatio ailmiltatur, nist constilo 
quod aliunde commode vieere possil, el aliter /iicftf. 
resignatio nulla sil (2). Resulta pues de este decreto ;> 
1" que no es suficiente titulo la suficiencia ó aptitudes^ 
1 ordenando, como erióneamente han creído aina- 
k.lios; 2" que el beneficio se lia de poseer de antemano'* 
[ efectivamenle; por lo que no basta la esperanza ó de- 
recho á él, ni aun el haber obtenido la nominación á 
presentación, como ni tampoco basta la posesión liti- 
giosa : si bien no es menester que el beneficio ecle- 
siástico sea en rigor tal, pues es equivalente un vica- 
- ^^ riato perpetuo, una pensión eclesiástica perpetua, ó 

H) Dt Synodo. Ii'b. Í2, csp. 9. , 

(2) Saas. 21, cap. 2, de ItiforButí. 
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cualquier oficio eclesiástico que tenga la misma cali- 
dad de perpetuidad; 3d que el beneficio sea suficiente 
para la congrua sustentación, según la tasa sinodal, ó 
j la costumbre de la respectiva diócesis; ano ser que el 
^ dtficil se supla con el patrimonio ó pensión; 4» que no 
|L. pueda resignarse sin hacer mención de haber sido pro- 
P movido á título del mismo beneficio, y que no se ad- 
|f mila la resignación nisi conslilo quod atiunde vtvere 
^ifiommo^.e possil, y becha en otros términos sea nula é 

Patrímonio. Hasta el siglo doce no se conocia otro 
titulo que el beneficio eclesiástico. En el Concilio III 
de Letran, celebrado en aquel siglo, bajo de Alejan- 
dro III, se aludió, por primera vez, a! patrimonio, 
mandando, que el obispo fuese obligado á alimentar 
al clérigo, ordenado, por su culpa, sin beneficio, á no 
y ser que este tuviese bienes patiimoniales; cuyo canon 
B^onfirmadudeapuesporlnocenciolll(l), recibió mayor 
■^ latitud, y fué causa de que al fin se introdujese en la 
Iglesia, á mas del titulo de beneficio, el de patrimonio. 
I El Ti'identino admitió este segundo titulo como subsi- 
diario del primero; permitiendo que pudiese tener lu- 
gar en los casos, y bajo las condiciones que expresa la 
disposición siguiente : Palrímonium vero vel pensio- 
nem oblinenles, ordinari poslhac nonpossinl, nisi il- 
las qttos episcopus judicaverit asswnmdos pro neces- 
» silaíevel commodüate ecdesiarum suarum, eo quoque 
prius perspecto , palrimoniuvi illud vel pemionem 
' veie ali eis obtineri laliaque esse, qu(e «s ad vitam 
saUenlandam satis sinl, alque illa dcinceps sine licen- 
tia episcopi alimari vel remiui nuUalenus possint, 
dottec bene/icium ecclesiasticam tufficiens sint adepd. 
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reí aliunde hahmnt unde vivere possint, antiquomm , 
canonum ptsnas innovando (1). I 

Et patrimonio ilebe fundarse sobre bienes raices jf^ 
determinados, que no sean litigiosos, ni tengan gFavá^ 
meií que disminuya su valor, y que acíualraenle ae^ 
posean por ei ordenando; todo lo nual debe este baceri 
constar en debida forma. La capellanía no colativa 6 
laical se considera como patrimonio, y debe tiacerseí, 
constar su posesión pacifica, el valor del capital, sti8 ^ 
productos, cargas, ele. Por último es equivalente a;l 
patrimonio la pensión, en canlirlad suficiente pasríi la 
congrua sastentaeíon, con arreglo á los estatutos 6 
costumbre de la respectiva diócesis; debiendo asegu- 
rarse su erogación con la hipoteca de bienes raice»| 
tales que presten suficiente garantía. 

Importantes son, con relación al patrimonifl, h 
seis leyes del tit. 12, lib, 1, Nov. Rec, espedidas pai 
la ejecución y cumplimiento del articulo 5, del concoi 
dato del gobierno español con la silla apostólica (2). 
A ellas remitimos al lector contentándonos con tras- 
■cnbir el texto inlegro de dicho articulo que dice : 
« Para que no crezca con esceso y sin ninguna nece- 
n sidad et número de los que son promovidos á los 
)) órdenes sagrados, y la disciplina eclesiástica se man- 
B tenga en vigor, por orden á los inferiores clérigos, 
B encargará Su Santidad estreeliamenle, con breve es- 
» pecial á los obispos la observancia del concilio de 
» Trenlo, precisamente sobre el contenido de la se- 
» sion21, cap.2,ydelasesíou 23, cap.6, tíefíe/brmíi- 
s tioné, bajo las penas que por los sagrados cánones, 

{t) En la GÍtaita, sesa. 21,<:Dp. 2, de fíeferm. 

(2) Concoriialo celebrado cua Clemente Xü.en 2fide septiembre 
de 1737, y con fi finad ii en lodna sus parles por breve del niismo 
pontífice ([Ue cnrnfenzB Pro tingutarí fidr, expedido en Roma W 
14 de noviembre del mismo año, j dirigido á loa arzíAlspos y 

Í obispos de los dominloa de España. 
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» por el Concilio mismo y pof^oonstituciones apostólicas 
» establecidas ; y á efecto de impedir los fraudes que 
» hacen algunos en la constitución de los patrimonios, 
)» ordenará su Santidad que el patrimonio sagrado no 
» exceda en adelanto de sesenta escudos de Roma 
» (600 reales de plata) al año. » 

a Ademas de esto porque se hizo instancia de parte 
» de S. M . Católica, para que se provea de remedio á 
» los flraudes y colusiones que hacen muchas veces los 
» eclesiásticos, no solo en las constituciones de los re- 
)) feridüs patrimonios, sino también fuera de dicho 
» caso, fingiendo enagenaciones, donaciones y contra- 
» tos, á fin de eximir injustamente á los verdaderos 
» dueños de los bienes, bajo de este falso color, de 
» contribuir á los derechos reales, que según su estado 
» y condición están obligados á pagar, proveerá Su 
» Santidad á estos inconvenientes, con breve dirigido 
» al Nuncio apostólico, que se debe publicar en todos 
» los obispados, estableciendo penas canónicas y espi- 
» rituales con excomunión ipso fado incurrenda, rc- 
» servada al mismo Nuncio y á sus sucesores contra 
» aquellos que hicieren los fraudes y contratos colusi- 
» vos arriba expresados, ó cooperaren en ellos (1). » 

Pobreza religiosa. Por antiquísima costumbre de la 
Iglesia se admite á los órdenes sagrados, Ululo pau- 
períalis á los religiosos profesos en orden aprobada 
por la silla apostólica ; porque la religión está obli- 
gada á proveer á estos de lo necesario para su honesta 
subsistencia. S. Pió V, en la constitución Romanus 
Poníifex manda que no pueda ordenarse á los novi- 
cios, titulo paupertaíis, imponiendo al ordenante la 

(1) El breve cuya expedición se acuerda en este artículo se lee 
inserto literalmente en la ley 3, del título citado. Por el art. 6, 
del concordato queda abolida la costumbre de erigir beneficios 
temporalea, como contraria á los sagrados eáDones. 
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privación de conferir óifienes por un año, y al orde- 
nado ia suspensión de ellos. Este tílulo cesa también 
rtspecto de los religiosos, cuya profesión se düolara 
nula con las formalidades de derecho ; los cuales según ' 
la práctica de la Curia Bomana, quedan suspensos d^l 
ejercicio de los órdenes liasta que presenten suficiente, 
congrua. 

En la Iglesia Hispano-Americana puédese agregará 
los expresados un cuarto titulo denominado, Doclrinte 
Indorum, sobre el cnal el concilio Limense III (1), 
reproduciendo la disposición del Límense II (áj, se 
expresa eu estos términos : In sacris prtEserlim pres- 
byteratus ordinibus confermdis, illud yveciput spec- 
tare debenl Episcopi, ul operarios idóneos, lanlte huir. 
Indorum messi suppeditmt, siquidem ea toUm episco- 
palis offidi, in hac provincia potissima cura esí iü 
qui ad Evangelii gratiam divinilus vocanlur, minis- 
tros habeant, quoad /ieri possit, el aelo animanm. 
prceditos, el numero sufficieníes. Quod si aiia$ idona 
sunt qui ordinaripetunt, el seipsos doctrince Indorum 
deitícare cupiunt, nuUo modo propter patrimonii te- 
nuilalem rqieUendi sunl, quin potius quandiu h(üc 
Ecdesia indigueril, qufvrendi el invitandi qui moribus 
sunt probatia, et lilleralura eliam sufficiente, et lis- 
GD.E Indic.k >on iMPEiiiTi. Nsquc eñim has mendicare 
verisimite est, in tanla paruchiarum muUiludine, et 
sacerdotum pmuria. Ñeque vero concilii Tridentini 
decreta uUa ex parle violanlur, cum necessario ani- 
marum saluti hac ralione consulttur. Ad titulum 

EBGO ÜOCTBm K InDOBL'M , QUAMVIS XL'LLA SPECIALIS VA- 
&OCHIA ILLICO DESIGNEIUB, QUICUMQÜE REVERÁ I;4D1S 

PR«FiciE>'Di puTANi'LB, jCBEORDiNAHí POTERL'sT. El Me- 
jicano III siguiendo las huellas de los Limenses, con- 
signó en sus decretos esta misma disposición (3) . 

(1) Act. 2, cap. 31. — (2) 8«e3. i, cap. 26. — (3) Lib. 1, tit. 4. 
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Finalmente, en cuanto á las penas en que incurren 
tos oiijenantes y ordenados, sin ningún Ululo, ó con 
titulo fingido que es lo mismo, e\ Tridentino renovó 
las impuestas por los antiguos cánones, según los cua- 
les, la pena de los primeros consiste en la obligación 
de alimentar, á sus expensas, al ordenado, sino es que 
este cuente con otros medios de subsistencia, ó que el 
ordenante, habiendo puesto de su parte la diligencia 
necesaria, haya sufcido un engaño involuntario; y la 
de los segundos en la suspensión en (¡uc ipso jure in- 
curren, según también consta de la expresada declara- 
ción de la congregación del Concilio (1) : Sacra Con- 
gregaiio Cardinalium censiat clericum qúi, adhibito 
dolo, conficíove Ululo, ordinalorem decepit , esse ipsb 
jure saspejisum, carereque ordinum funclione (2), 

7. — Amasdehltulo, requiérese para la ordenación, 
la vocación, recta intención , probidad de costumbres, 
ciencia competente, edad legitima, recepción de ella 
por sus grados respectivos, int(>rsticios, lugar y días 
prescriptos ; sobre todo lo cual emitiremos algunas 

í" Es necesaria en primer lugar la vocación divina, 
la cual es un acto de la Providencia sobrenatural, por 
el cual elige Dios algunas peisonas para el mirtislerio 
sagrado, dotándolas con las cualidades necesarias para 
ejercerle debida y laudablemente. Las altísimas funcio- 
nes á que son destinados los ministros'del aliar, exigen 
especíales auxilios de Dios, que Qo se conceden á los 
que sin ser llamados por él, se introducen en el san- 
tuario, impulsados del interés, ambición, ü otras miras 
mundanas. El Apóstol aludía expresamente á la nece- 

fl) En 2J de noviembre dplfilO. 

(í) ImporlBolfl es con relnoion al lUulo clerical la Instilncion 26 
de Denediulii XIV ; y ta caria circular del Sr. D, P- Jn^é de S. Al- 
b«rto sohtc el mismo asüotu, sieridu arzobispo de CórtloTa en Amé- 
rici, que se lee en el lamo I, de bus pestoroles, pig- 132. 
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sidad de la vocación cuando decía : Nec quisquam su- 
mü sibi honorem, svd qui vocatur a Deo lanqttam 
Aaron : «tcwí et Ctirislm non semelipsum gloTipmvH 
iit Pontifex fieret ; sed qui lacutus est ad eum : Filiut 
fiieus es tu (1). 

2" Sin hablar de los mucbos signos de vocación, 
tanto positivos como negativos, asunto de que se ocu- 
pan largamente los teólogas, y especialmente los ascé- 
ticos, solo diremos , que el principal signo de ella, es 
la recia intención. Consisto esta, en que el ordenando 
se proponga, por fln inmediato y principal, la gloria 
de Dios, el honor de la Iglesia, la salud eterna de las 
almas, y la propia sanliticacion. De donde se infiere, 
que pecan morlalmente, los que en negocio de tanta 
gravedad, cual es la elección del estado eclesiástico, se 
proponen, como principal fin, los bienes temporales, 
las dignidades, honores, ventajas de la familia, laeseD- 
cion de la milicia y oíros cargos públicos, ele. 

3o Hequiérese la pr obídad de coshimbres , que debe 1 
distinguir, entre los fieles, á ios ministros del San- 
tuario (2). El Tridentino, hablando del clero en gene- 
ral, prescribe á los obispos : Sciant tamen Episcopi 
non singulox in ea átate rofislilulas deberé ad ¡tos or~ 
diñe? assumi, sed dignos dunlaxat, et quorum pro- 
bata rila seneclus esí f3J ; y respecto de los sacerdotes, 
' en particular, dice : Ita pielale el sanclis moribus sint 

conspicui , uí pTíPCÍarwm bonorum operum exem- 
plum, et viltB mónita ab iis possii expectari (4). 

(1) AdHebr., c. S ó 4. 

(2) Segiin prueba Mariana , en los priniTOB siglos de la Iglesia, 
DO ea admitía á la ordatincian ni que luible pecsdD mortstmeiite 
después del bautismo, y se le il^ponia de los Órdenes recibidos ¡ 
de mBDiirs que se juzgaba irregular á tado el que hiibia estado bu- 
gelo i la penitencia pública. La actual disciplina aduiile á los pe- 
cadores, con tal que calen verdaítetanienle enmendados , y se les 
pTuebe s uficíPD I emente. 

(Z) Sess. 33, cap. 13. — (*) Ibid., cap. » 
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4o Requiérese la ciencia competente , que debe s^ 
proporcionada al orden que 8e solicita recibir. Hé aqui 
el precepto general de GelasioPapa : Illiíeratos ntifhíi 
prasumat ad clericatus ordinem promoveré^ quia lit- 
teris careng^ sacria non potest esse aptus officiis (1). 
El Trídentino exige en particular, para la primera ton- 
sura, que el iniciado esté instruido en los rudimentos 
de la fé, y sepa leer y escribir (2) ; para los órdenes 
menores, que se entienda al menos el idioma latino, y 
que ademas haya esperanza de que el minorista adquiera 
mas tarde la ciencia que le haga digno de los óMenes 
mayores (3) ; para el subdiaconado y diaconado, ut eint 
litteris el iis qum ad ordinem exercendum perlinent 
instrucíi {k) ; para el sacerdocio . en 6n, exige, ut ad 
populum docendum ea quce mre ómnibus necessarium 
esl ad saltríetnj ac ad minislranda mcramenta, dili^ 
genti examine precedente idonei comprohentur {S). De 
esta última disposición del Trídentino se infiere, que 
para el sacerdocio debe exigirse una competente ins- 
trucción en la teologia moral : calidad á que alude 
expresamente Inocencio Xlll , en ' la constitución 
Aposlolici ministerii, expedida para los dominios de 
España, encargando á los obispos : Hortamur^ ut 
quantum fieni potest^ eos íantvm ad sacerdotium assur 
maní , qui sallem theologiw moralii eompeienter pe^- 
riti sint. Mas abundante instrucción se exige en ol que 
ha de desempeñar la cura de almas; y teflto mas (Mr> 
ser promovido al obispado, ^gUQ 66 dijo en ei lib» 2, 
cap. 9, art. 4. 

o» En cuanto á la edad legitima ^ varia ba sido, an 
diferentes épocas, la disciplina de la Iglesia (6). Según 
la presente introducida por el Trídentino, ninguna 

(1) Cap. 4, dist. 36. — (2) Sess. 23, cap. 4, de Ref. — (8í)lbid., 
cap. 11. — (4) Ibkl., cap. 13. — (5j Ibid., cap. 44. 

(6) Véase la citada carta oircular del Sr. 6. Alberto, lle^U oe^ 
tava. 
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edad se prescribe expresamente para )a tonsuray" 
nes menores ; si bien para fique lia y estos, es menester 
que se posea la instnuícion que se dijo arriba. Mas con 
respecto al subdiaconado , diaconado y presbiterado, 
dispone el Concilio lo siguiente : Nullun in posterum 
ad subdíaconalus ante vigesimum seeundum, ad dia- 
conatus anle vigesimum lertium, ad presbyteralus ante 
vigesimumquinlumiBlatiisimanniimpromoveatur{l). 
Sesiin el eomun sentir de los doctores y la general 
práctica, basta que esos años sean iniciados; de manera 
que seria lícito recibir v. g, el subdiaconado, alguno! 
minutos después de haber cumplido el afio veintiuaOi 
di edad. Para el obispado, según la ley de las decreta-' 
les (2) no derogada por el Tridentino, se requiere 
treinta añoS eamplidos. Finalmente, con arreglo á las 
prescripciones del mismo Concilio (3), se exige, para , 
obtener un beneficio, la edad de catorce aüos comen- 
zados : si este es curado, ó una dignidad con cura de 
almas, la de veinticinco años; ó si en fin es una simple 
dignidad, la de veintidós años, ambos asimismo ini- 
ciados. 

El que con fraude recibe los órdenes sagrados, antes 
de la edad legitima, incurre, ipso fado, en suspensión ; 
y si los ejerce estando suspenso, se hace irregular (í). 
Es mas probable que la suspensión no comprende al 
que los recibe de buena fé; el cual, sin embargo, no 
podria ejercerlos hasta cumplir la edad canónica. 

La dispensa, en la edad requerida para los sagrados ' 
órdenes, es reservada al Sumo Pontífice. Sin embargo, 
los obispos de América tienen facultad para dispensar 






(t) SeES. M, cnn. 12, Je Btform. 
(21 Cap. Cufl. ÍB ™ntííj., de £te,l. 

[3) SesB. 23. cap, 6; el Kess 24, cip. 22. 

(4) Expresa disposioiiin dü Pío Í¡ , en U ( 
de ]B de Doviembre d» 1161, 
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un año, en la que se prescribe para el presbiterado. 
Véase el lib. 2, cap. 6, art. 10. 

6<> Las leyes eclesiásticas prescriben también se re- 
ciban los órdenes por sus grados respectivos. El que 
recibe un orden superior, sin haber recibido previa- 
mente los inferiores, se dice promovido per saltum; é 
incurre, ipso fado, en la pena de suspensión del orden 
recibido (1); y si le ejerce, á sabiendas, se hace irre- 
gular. Obsérvese empero, que la ordenación per sal- 
tum aunque gravemente ilicita, no es inválida; que 
por eso la Iglesia no prescribe, en tales casos, la reite- 
ración del orden conferido, sino solo la recepción del 
omitido. Exceptúase el obispado que, siendo la perfec- 
ción y complemento del presbiterado, no se conferiría 
válidamente, sin la previa recepción de este. 

7o Son también de precepto eclesiástico, los inters- 
ticios, por los cuales se entiende, el intervalo de tiem- 
po, que debe trascurrir, después de la recepción de un 
orden, hasta la promoción al superior. 

Antigua ha sido en la Iglesia la disciplina de los in- 
tersticios, según la cual, los ordenados debian ejercer, 
por algunos años, el orden recibido antes de ser pro- 
movidos al superior (2). Hoy dia está vigente la intro- 
ducida, á este respecto, por los decretos del Triden- 
tino (3). Según estos decretos, debe haber intersticios 
entre los órdenes menores; pero la duración de ellos 
se deja á la disposición del obispo. En cuanto á los ór- 
'^ denes sagrados se prohibe la promoción á ellos, sin que 
haya trascurrido un año después de la recepción del 
último grado de los menores. El mismo periodo de un 
año se exige entre el subdiaconado y diaconado, y en- 
tre este, y el presbiterado. Obsérvese empero, que 

(1) Cap. TumliltercB^ \.ie Clerico per toUvtn protñoto. 

(2) Véase el diccionario de derecho canónico de MaiUane » pa* 
labra intertticet, 

(3) Sess. 23, cap. 11, 12 et 13. 
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bflsta el trnscBrso de un año ecleEiástico : por ejempte, 
desdfi las témporas de setiembre de un añOi hasta las 
del mismo mes, en el año siguiente. 

Kl Tridentino, en los lugares citados, comete al 
obispo, la facultad de dispensarlos intersticios; pero 
de manera qu(?, respecto de los órdenes menores, la ' 
deja enteramente al arbitrio de aquel ; mas desde el úl- 
timo ftrado de los menores hasta el subdiaconado, y 
" desde este hasta el diaconado, exige para la dispensa, 
la necesidad ó la utilidad de la Iiílesia, y del diaco- 
nado al presbiterado requiere una y otra simultánea- 
mente. Nótese con Benedicto XIV (15, qur por nreest- 'I 
dad de la Iglesia, se entiende, la falta d<; los ministros 1 
necesarios para el servicio de una iglesia particular;^ 
por uiiítdfflddeelia, laedad provecta, y aventajada iitsaCJ 
truecion del ordenando; ó si se traía de mía parroquia* ^ 
ó otro beneficio, que exige se reciba dentro de un afto'^ 
el orden sacro. m 

En cuanto á los regulares, prueba Benedicto "XIV (2), , 
citando varios decretos de la congregación del Conci- 
lio, que la dispensa, en los intersticios, corresponde, 
no á los superiores de estos, sino al obispo ordenante. 
Añade empero que, según otros decretos de la misma 
congregación, el ordenante debe conformarse con el 
dictamen del sop&rtor regular, en orden á las causas ó 
motivos que so aduzcan para impetrar la dispensa. , 

Según deret^o de las decretales [3], en dos casos se ■ 
incurre en suspensión por la violación de los interstl- m 
ciüs ; 1° cuando se recibe en un mismo dia, dos órde- ' 
nes sagrados, ó bienios órdeues menores juntamente 
con el subdiaconado. Sí bien opinan muchos, que lo 

[IJ [nstilucicn S8. 
(i) En I» citaila InMitucinn. 

(3) Cap.Cum, toíor, 2, de eo qai furiiM,-et Oüp. lAtterat, 13, Ae 
Ttm^mibiu prdtnol. 
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segundo no es ilícito, fundándose en que el Tridentino 
solo prohibe se confieran dos órdenes sagrados en el 
mismo dia; y en efecto, asegura Fagnano, haber de- 
clarado la congregación del Concilio, que no queda 
suspenso el que asi es ordenado , juxta regionis con- 
suetudinem : si se reciben dos órdenes sagrados, en dos 
días continuos. 

8» Prescriben por último las leyes canónicas, el lu- 
gar y tiempo en que deben conferirse los órdenes. 

En cuanto al lugar ^ el Tridentino dispone : Ordi- 
nationes in catedrali ecclesia vocalis prcesenlibusque 
ad id ecclesiae canonicis, publice celebrentur. Si aulem 
in alio diócesis loco^ prcesente clero loci , dignior^ 
quantum fieri potest ecclesia semper adeatur (Ij. Está 
sin embargo recibido en la práctica, que los obispos 
confieran los órdenes en su oratorio, ó en otro lugar 
sagrado, á su voluntad. 

En orden al tiempo^ la disciplina hoy vigente, es la 
que estableció la decretal de Alejandro 1 11 : De eoquod 
qucBsimsti an liccat extra jejunia quatuor lernporum 
aliquos in ostiarios, acolytos, aut etiam subdiaconos 
promovñ^e, taliter respondemus, quod licitum est epis- 
copiSy dominicis et aliis festivis diebus^ unum aul 
dúos ad minores ordines promoveré. Sed od subdiíico' 
naíum nisi in quatuor lemporibus^ vel sabbato sandio, 
aut sabbato ante dominicam de Passitme, nulli episco- 
porum prceterquam Romano Pontifieí, liceat aliquos 
or diñare (2). Según esta disposición, á que se conforma 
el Pontifical Romano, los órdenes sagrados se pueden 
conferir, en los sábados de las cuatro témporas, y en 
4os dos que preceden inmediatamente á las dominicas 
de Pasión y de Pascua ; y los menores en los domingos 

(1) Sess. 23, cap. 8, ée Réform. 

(3) Cap. De eo, 3, de Temporihus oréUnat, 
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y dias festivos (1). Nótese coa Boiivier (2), que por cos- 
tumbre de muchas iglesias se suelen conferir los ór- 
denes menores, el viernes por la tarde, víspera de los 
Silbados en que deben conferírselos sagrados; costum- 
bre que Laymau, Ferraris, Ligorio, etc., no juzgan re- 
prensible. 

La consagrucioii de los obispos puede hacerse, segua 
el Pontifical Romano, en cualquier dia domingo, y en 
los dias de los Apóstoles. La tonsura, según el mismo, 
puede conferirse en cualquier lugar, dia y hora. 

La constitución Cum iacrorum de Pió II, declara 
ipso jure suspenso, al que. sin legitima dispensa, re- 
cibe extra témpora, algunos de los sagrados órdenes. 
La facultad paní otorgar esta dispensa, compele exclu-i 
8ÍV!jmenle al Sumo Poutifico : si bien la tienen, por' 
especial delegación, los obispos de América. Véase el 
libro 2, cap. 6, art. 10. 

En orden á los Regulares, declara Benedicto XIV,' 
en la constitución Impositi, que el privilegio de recibir 
los órdenes, extra témpora, solo le gozan aquellos á 
quienes directe el nominalim se les ha concedido des- 
pués del Tridentino ; ó que habiéndoseles concedido, 
antes de este, hayan obtenido después, específica con- 
firmación de £1. Por consiguiente no tiene lugar, á este 
respecto, la comunión de privilegios (3J, 

8. — Hesta que en conclusión digamos algo, con re- 
lación al examen, y proclamaciones de ordenandos. 

(1) Bínsdicto XIV, en la Institución lOfl, pnieba que , por dias 
lestivos, no se entiende cualrgiiier CeBla dDl)le, gÍdd precisamunte 
los de OesU de precepto. 

(2) Tmil, it Ordlne , cap. 7, arl. 2; donde también cila unn res- 
puesls de lí Congregación del Concilio , de 13 de abril de 1730, en 
que so deciarA que pwlia tuIrTnrse esn costumbre, lej expedir/ «f 
¿pÍKopHi u tonformrl ptHli/icati Romana. 

(3) Véase á Giraldi , m Addit. ad Mateal., lib. 1, tlt. de Ttmp. 
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El Tridenlino recomipoda, repelidas veces, el exa- 
men necesario para la oi'dcnacion ; y quiere que, á este 
respecto, no se hajía excepción de personas ; Omnes 
qni ad sacrum tninisterium aceedfre volueriní... re- 
gulares quoque nec sine düigenli examine ordinen- 
lur (i). Al obispo que ordena ó expide las dimisorias, 
corresponde determinar la materia y forma del exa- 
men. Este no solo tiene por objeto la ciencia requerida 
en cada orden, según arriba se dijo, sino también 
las otras cualidades que deben concunir en el orde- 
nando (2}. 

El que, sin ser examinado, ni designado para la 
cepcion de órdenes, se introduce entre los ordeuand( 
. . y los recibe furlivamenle, sin la conciencia y voluní 
['- del obispo, no solo peca morlalmente, sino que 
!. _ curre en la suspensión fulminada por el capitulo 
L^nietis, 1, de eo qui furtive, ele 
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El obispo, conforme al rito prescripto en el Pontifi- 
c-al, prohibe, bajo de excomunión, que no se llegue á 
recibir los órdenes, ninguno que haya sido excluido, ó 
que se halle ligado con algmi impedimento canónico. 
Debe empero abstenerse el ordenante, dice Bene- 
dicto XIV (3), de protestar ijuc no tiene intención de 
ordenar á los suspensos, irregulares, ó que carecen 
de patrimonio, beneficio, dimisorias, etc., porque se- 
mejante protesta solo es á propósito para producir 
{«■avísimas ansiedades y dudas acerca del valor de la 
ordenación. Y en efecto, añade el mismo, si el oMe- 

(11 Véase Ift sess. 33 del Tridenlino, y lodo el Ulula 4, lib. 1, de 
Hejicnnn 111 ; y el Cap. 33 ilel Limense III. 

{2} Por expreso dpcretu de Ib Coogregacinn del Cunciilto ((iie em- 
pieza ínter graviuintat, eifHídidu de ftrd«n de Clemente XU , para 
losdomioios de España (aánile 1732)eaifi ninndudu que todo» los 
ulérif^os antes de iirdenaree tengan por djint ilias im ejercieios de 
S, Ignacio. Véase la const. 2, til. 7. Sinodo del señar áldai. 

(3j fie Synada, Ub. B, cap. II. 
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nant€ ligó bu intención á ta protesta heeha, do manera 
qiie aquella no fuij absoluta sino condicional, debe 
reilerar.se absoluta mente la onlenai^ion (kl que se 
lialJitbaHgMtocoftatgHnosdeesosHnpefltinenlus: ptiro 
si se diída de la verdadera intención del ordenante, es 
decir, si la protesta fué solo arf terrorfí», ó si al coii- 
(rario fué hecha con ánimo de ligar i ella la inten- 
ción; un tal caso la reitemcimí debe hacerse bajo de 
condición. 

En cuanto á la proclamación de ordenandos, é >ndi^ 
gacion que debe hacerse, acecca de su nacímiefllo, 
edad, vida y eostuinbres, hé aqut lo que dispone el 
Tridenlino ; Qrii ad sirt^ulon majare» or^ines'enmt 
/tisumendi, per mensem ante ordinationnn episeopum 
adtant, qtti paroeho aut atteri mi maijin expediré vi» . 
debitur, commUtaf, ut ifommibns ac desiderio eor%nn ' 
qui voluni promoveri, publice ift eeeiesin proposita , 
de ipsorum ordiHandorwn nalatibns, télate, moribus ' 
et vita, a fide dipñs ditigenler in/jmrat, ci filterin tes- ' 
tñHoniale*, ipsam inquisilionem factam cnnHnenfes, 
ad ipswm episeopum quamprimum transmitlat (1). 

Acostúmbrase también, en algunas diócesis publi- 
car en la respeelíra pnrroquia, el titulo clerical, ya sea 
de patrimonio, pensión , ó beneficio, con el objeto de 
indagar, por este medio, los dfífretos de qwe puede 
adolecer. Véase sobre esto la Iiistilucion 26 de Bene- 
dicto XIV, y la citada cartp, circular del señor don 
Fr. José Antonio de S. Alberto. 

(1) Sres. 23, cap. 5. Véase el Sínodo d* Sanlingo pnr el señor 
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CAPITULO IX. 



LAS kSAEGULARlDiLDEft. 



Art. í. Naturaleza, división y efectos de la irregularidad. 2. Auto- 
ridad á quien compele imponerla : que se requiere para incurrir 
en ella : reglas para conocería y distinguirla de otras pena?. 
3. Causas que excusan de la irregularidad. 4. Irregularidades de 
defecto. 5. Irregularidades de delito. 6. De cuántos modos cesa 
la irregularidad. 



1 . — La materia de este capítulo es el complemento 
de la que se trató en el próximo anterior. 

Principiando por la noción de la irregularidad, defí- 
nese esta comunmente : Impedimento canónieo que 
» prohilje directe et primario la recepción de los órde- 
» nes, et indirecle et secundario el ejercicio de los re- 
» cibidos. y> Dicese impedimento, es decir, inhabilidad 
moral proveniente de alguna indecencia , que excluye 
del sagrado ministerio. No se dice pena, porque hay ir- 
regularidades que no emanan de delito ; y aun cuando 
procedan de él , la Iglesia no intenta principalmente 
castigar, sino separar al indigno del ministerio sagrado. 
Dicese canónico, porque la irregularidad proviene esen- 
cialmente de institución de la Iglesia. Los impedimen- 
tos que se fundan en el derecho divino ó natural, tales 
como el sexo femenino, la demencia perpetua , el de- 
fecto de bautismo , no se denominan irregularidades, 
sino incapacidades. Dícese que prohibe directe et pri- 
mario la recepción de los órdenes , para distinguir la 
irregularidad de las censuras y otras penas eclesiásti- 
cas, con las cuales intenta la Iglesia, directamente , el 
castigo del delincuente contumaz, mientras que el ob- 
jeto principal , que se propone en la irregularidad , es 
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separar á los indignos del ministerio sagrndo. Dicese: 
indirecle eí secundario del ejercicio de los recibidos ;. 
porque ai que se prohibe, por alguna indecencia , la 
recepción de ordenas , se prohibe también . comun- 
mente , el ejercicio de los recibidos , como mas ade- 
lante se expondrá. 

La irregularidüd es de varias especies. Distingüese ; 
lo por razón del origen ó principio de donde emana , 
en irre^íularidad de defecto y de delito ,- la piiniera. 
proviene de un defecto que, aunque involuntario é in-, 
culpable, importa cierta indecencia incompalible eoo* 
la dignidad del sagrado ministerio; la segunda de on 
crimen ó delito que entraña especial incompatibilidad 
con las funciones sagradas ; 2." por razón de la dura- 
ción se divide en perpetua qae jamas puede cesar shio 
por legitima dispeni>a, y temporal que cesa por solo el * 
lapso del tiempo , ó por otras causas diferenteB de la 
dispensa ; 3° por razón de la encada, en lalal que ex- 
cluye de todo orden , de todo ejercicio de orden, de 
todo beneficio y oficio eclesiástico ; y parcial que solo 
excluye de algún orden , ó de algunas funciones del 
recibido, ó de ciertos beneficios ú oficios (1 ). 

Tres son los efectos de la irregularidad. Es el pri- 
mero de ellos, la exclusión de la recepción de órdenes, 

(I] liiiports .caber ruiíidi la irrpgiilaridad es Mal ó partial. En 
gendrtil se puede ili^cir que es fatal , U que pruc^de i h rece¡.cion 
del urden. Asi, pot ejemplo, Joa legos que aun irregulares por ¿e- 
litió deferie, son eicluidos BHn de la Uuisura ; el sorda que puede 
t ceHinir U misa, inas no las olms funcinnes, no piiedu ser promo- 
TÍdD al sacerdocJD sin dispensa, aunque sea ditcanD; el que es 
ineplo para el sacerdocio, nn puede ser ordenado, aunque pudiera 
ejercer olro minislerio inferior. Empero Ib irr^llarídad de deficta, 
que Eotireviene á los órdenes ya recibidas, es las oías vei^es par- 
cial ; porque solo priva de aqtieilos o(ieii>s pora tos que el ordenado 
se liace inepto, v. g. priva al sordo de oír confesinnes, mas nii de 
cetL-l>rar la misa. Decimos la irregularidad d« defecloí porque la 
de delita e», de ordinario, loiol. 
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¡Dclusa la tonsura ; de manera que peca gravemente , 

I tanto el que los recibe con conciencia de la propia ii'- 
B regularidad, como el que los eonliere al iri'cguVir (i). 
F La ordenación es sin embargo válida; pues que la irre- 

* gularidad en ningún caso la invalida; y por eso no se 
reiteran los órdenes recibidos con ella. 

El segundo efecto de la irregularidad, es la exclusión 
^ del ejercicio de los sagrados órdenes , es decir , de aque- 

II Has Tunciones solemnes de tal modo anexas á los órdQ- 
K Des mayores, que ningún lególas puede ejercer licila- 

* mente ; porque respecto de las que se permite á estos, 
niaguDa disposición existe que las prohiba á los Irre- 
gulares. Mas adelünto se dirá , cuando se juzga que las 
funciones sagradas se ejercen solemnemenle. 

' De estas funciones, pues, está obligado á abstenerse, 
^ bajo de grave culpa, el que incurre en irregularidad, 
' hasta que obtenga legítima dispensa-, aunque haya ob- 
tenido la absolución del delito, en el sacramento de la 
U penitencia (2). Pero no incurre en censura ni en otra 
E* pena eclesiástica, el que viola esta prohibición ; porque 
t nada de esto hay expreso en el derecho. 

Hay dos circunstancias en que suponen los canonis- 
tas, que el irregular puede, sin culpa, ejercer el orden 
sagrado : la si una grave urgencia exige la administra- 
ción del bautismo ó la penitencia , y no bay otro ecle- 
siástico que pueda administrarlos; 'i' si la necesidad 
de evitar el escándalo , ó de conservar 'la fama , obliga 
al eclesiástico constituido en un oficio, v, g. al párroco 
, cuya irregularidad es oculta, á ejercer una función sa- 
grada. 



(1) Prueban las e ._ _„ „„ ^„.. ^, .,„^, ,. 

fiáal 39, iJisE EO, lomada de una caria du S. GeluBÍu, y c^,. ...... 

cánones, iIíbL 33 y 31, 

(2J Así Gomuniiiente los ductores, apoyados en e] canon, Que 
lilMH til, IT, it TtKtp. ardiñal. 
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vuluntaii : Dt iMleoiis non judical Ecdesia. Deba ser ji 
consumado en su espiície; porque aunque la irrcgüla-^ 
ridud no sea riguinsainenle pena, los jurisperito^ la i 
interprelan di^l iiiisiiiü modo que esta, y Icr aplican la 1 
regla do! derecho : In panix bmignior est interpreta- ' 
lio facieitíia. Asi v. g. en el dtilito de homicidio, si no 
se Bígue la muerte, no íncuire en la irrcfíularidaii, el 
que dio el veneno ó hirió gravemente, 

H<i aquí algunas reglas importantes para apreciar iar_ 
irregularidad, y dislinguiíla do la suspcnsioa y de Otrü^ 
pmus : la cuando el derecho no impone una pena quft, 
se incurra ipso fado, sino que ordena al juez la íntpo^ 
siciou de ella, es manifiesto que no se hahla de irre- 
gularidad; 2" si las pa'abras son ambiguas y obscuras, 
de manera que no menos convengan á la suspensión 
ú otra censura, que a la irregularidad, no se ha de e»-, 
lar por la úllima, pues no se halla expresa on el dere- 
cho, como se requiere ; 3« sienipi'e que el derecho es- 
tablece un impedimento para recibir ó ejercer los 
órdenes, por algún acto que no entraña culpa, hay 
irregularidad, no censura; 4» cuando la ley usa de la 
palabra (Vrí(íu/arída(l,ódescribelosefcetos propios de 
ella, especialmente la inhabilidad para la recepciun de 
órdenes, no se duda que establece veidadera irregula- 
ridad. Lasfra^es: Administrandumnon nrrcrfaí, ab al- 
taris ministerio absiinml, ó in sacris ordinibufi non ' 
dehet minislrare, no se juíga que inducen irregulari 
dad, puesto que se adaptan igualmente á la suspensioi 
¥ al contrario las fórmulas, Numiuam ordtnelur, 
e$i ordinandus, in clet-um nullatenus admiltalur, y' 
otras semejantes, expresan de cierto lairregu!aridad(l). 

3. — En cuanto á las causas que excusan de iucurpir 
en la irregularidad, sentaremos lo siguiente : 1° la 
ignorancia jamas excusa de incurrir en la de detecto ; 

[tj Véase entre otros á Suarez , de Ccniurtí, disp. iO, sect. 8. 



C""* 

Wf^ffZ f LIBRO TEKCEnO. 33? 

Ü^RS^^e el conocimiento ó if,'norancia de esta, no 
eJíimc dtil defecto que impide ejercer con deceocia el 
sagrado ministerio ; 2" respecto tie la irregularidad de 
ddito, la ignorancia ó ¡iiadvertGncia que excusa de pe- 
cado oiúrtal, excusa también de incurrir en ella; por- 
que donde no hay culpa, no existe tampoco la inde- 
cencia ó escándalo, que se propone evitar la Iglesia; 
I 3o no (jXcusb empero, al menos en el sentir mas pro- 
^Lable, la ignorancia de sota la irregularidad . al que 
ya conoce la ley prohihitiva do la Iglesia, á cuya vio- 
, lacion es anexa aquella (I). Es la razón, porque aun 
dado que la irregularidad se considere como pena, no 

■ se eiK'umina, tomo la censura, á reprimir la eoiituma- 
^cia; y por consiguiente no exige en el delincuente la 
^ ciencia de la ley ; 4" es también mas probable, que la 
l^gnorancta misma de la ley eclesiástica, que decreta la 

irregularidad, no excusa de ineuiTir en ella, al que 
ejocuta el acto que conoce ser malo, v. g. al que co- 
mete el homicidio, al que rebautiza, etc. (2j ; siendo la 
razón Tundamental de esta aserción, que la ignorancia 
t de la ley eclesiástica, no despoja al acto depravado de 
i la indecencia, que es el principal motivo de la ley que 
estíibleee la irregularidad. 

Bispútase ¿si dudándose en materia de irregularidad 
acerca del derecho ó del hecho, se ha de juzgar haber 
incurrido en ellaí Nótese previamente, que la duda de 
áereeho tiene lugar, cuando el sentido de la ley es tan 
ambiguo, que aun los jurisperitos están divididos en su 
^exposición ; y la duda de hecho, cuando se duda, si en 
realidad e>¿istfl el defecto ó se ha cometido el delito, 
que lleva anexa la irregularidad. Hé aquí pues lo que, 
á este respecto, creemos mas probable y fundado. 

I (1) AsiSoarez, Laimnn, CoIlBl.el autor iJe las Conftrencia> de 

I Attgeri, y otros. 

I (2) Suarez, Collet y otros. 

■ T. n. 
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1" Si la duda versa aueroa dol (íeref/íf>, nailie se ha 
de juzgar irregular en el fuero externo, ni en el interno. 
Pruébase esta aserción, tanto con el capitulo Is qui ar- 
riba citado, en el cual se declara r|ue no se incurre en 
irregularidad. v,bi non est expressa injure, como con 
aquellas reglas conocidas del derecho (I) : In obscurif 
mnimum est stquendum. — In pienís bmiynior eU 
interprftatio facienda (2). 

2" En la duda de hffbo acerca de! homicidio, otise- 
ñan generalmente los canonistas y teólogos, qpe Whü 1 
de estar por la irregularidad en uno y otro fuero,'(}&n i 
arreglo á las explícitas disposiciones de los capitulóse 1 
Ad audieiüiam (3), Significasli (i), Pelilin («o (5). Jyl- j 
giinos doctores distinguen sin embargo dol atodo si- 
guiente: O consta, dicen, dol cuerpo del delito, esto 
es, de la occisión del hombre , y se duda solo, si se - 1 
haya dado cauea á él, ó se duda de la occisión misma. 
En el primer caso el que duda debe portarse como ir- J 
regular, en virtud de las disposiciones canónicas cita- Q 
das; mas no en el segundo, porque esas disposiciones J 
no comprenden este caso. Otros impugnan esta dis*^ 
tinción diciendo, que las decisiones canónicas se es- ^ 
tíeaden á todo caso de homicidio, sea el que se quiera " 
el origen de la duda. 

3" En cuanto á la duda de hecho, en cualquiera otra ' 
materia diferente del homicidio, aunque gran número 
áí: escritores, tales como Fagnano, üiljevt, Haliert, An-' 
toine, Cuniliati, ele, están pot Id irregularidad, funda- 
dos en el principio general, In dubUs xmlenliaiH de- 
betnus eligere tuHorem , j especialmente , en que las 
razones aducidas en los rescriptos, son aplicables á to- 

(1) flej.aoy 49,rfefi,5M;i,jBm in fi 

(i) Las!>iitaila esuomuiiopíiiiiin da los ciíaonisla^ y icúlogos. 

[3} Cap. Ad tuditntiai», 19, de Bmnicidia, 

(4; Cap. Signi/icaiti, ecid. til. 

(S) Cap. Ptlitio (un, eod. til, -f 
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da duda de hecho, en general; es sin embargo tanto mas 
común y ciertamente mas probable la negativa, apoyada 
en claros textos y reglas del derecho, de los cuales 
^ consta, (¡«e lo odioso debe restringirsr ; qiie lo penal no 
admite extensión de un caso á otro no expreso en la 
que á ninguno debe juzgarse 7'eo en caso du- 
doso, ele. . 

i. — Ocho defectos se numeran por los cuales se in- 
curre en irregulariíjad , independientemente de toda 
culpsiy son; defecto del alma, del cuerpo, de oaci- 
niiento, de edad, de libertad, de sacratnento, de fama, 
y de lenidad. Hablaremos de cada uno de ellos en pai^ 
ticular, 

1° Defecto del abna. Tres son los defectos del alma 
que causan irregularidad, defecto de razón, de ciencia, 
y de fé confirmada ó probada. 

Por defecto de la razón son irregulares, no solo los 
dementes perpetuos, sino también los que tienen lu- 
C cidos intfirvalüs (1); los energúmenos ú obsesos , ulor- 
fc mentados por el demonio (2); los e/)íÍ('/)fícoH, oque 
Kádolecen de la enfermedad comumnonte llamada (^o/a- 
^ coral {3j ; los furiosos que en el acceso de la furia pier- 
den el uso de la razón; mas ñu si este accidente tiene 
lugar á causa de una fuerte fiebre. Nótese empero, en 
orden á la locura ó demencia , que sobreviniendo este 
defecto después de la promoción á los órdenes, no se 
priva del ejercicio de ellos al que recuperó entera- 
mente la sanidad, permaneciendo en sana salud , por 
un largo espacio de tiempo; si bien es lo mas seguro 
someterse, á este respecto , á la decisión del obispo. 
Nótese asimismo, en cuanto á la epilepsia ó gota-co- 
ral, que si acomete esta enfermedad antes do la puber- 
tad no produce la irregularidad, porque las mas veces 

(1) Cap. MariliHH,2,dhi. 33. — (2) Caá. Viqve adca.S, dial. 33. 
(3) Cau. l^t 2, cons. 1, q. 3. 
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se cura y desaparece enteramente pasada la pubertad, j 
Pero si ataca en mayor edad, y especialmente después J 
de los veinticinco años, juzgándose entonces de muyJ 
difícil sino imposible curación , es menester especial !^ 
dispensa para la recepción de órdenes. Mas los ya re- 
cibidos se permite ejercerlos, si la enfermedad acomete 
rara vez, y con muy poca fuerza, con tal que se cele- 
bre con asistencia de otro sacerdote, y no se siga.^-^ 
eándalo fl). -) 

Por defecto de cimria son irregulares, los que caye-' '. 
cen de la ciencia exigida en particular por el Tridentinó, 
para la recepción de carta uno de los órdenes; porque ' 
debiendo ser repetidos los que carecen de esa oiéi 
esta exclusión importa una verdadera irregularidad.»] 
las prescripciones del Concilio, á este respecto, sg# 
bló en el art 7, del precedente capitulo. 

Afirma Suarez (2J que do solo para la recepclp 
los órdenes, sino aun para el ejercicio de los rceiDÍfj^, ,1 
son irregulares los que no tienen la ciencia requerífla. i 
Pero otros mas equitativos dicen, que no se los debe 1 
juzgar irregulares , en orden al ejercicio de los actos, f 
para los cuales es suficiente la ciencia ya obtenida ; sino ~ 
es que hayan recibido los órdenes furtive; en cuyo 
caso incurren en suspi-nsion, como se dijo en el art. 8 
del precedente capitulo. 

Son, en fin, irregulares por defecto de fé confirmada 
6 suficientemente probada, los Neo^los, es decir, los 
recien convertidos de la infidelidad ó heregia, S. Pablo 
los excluye expresamente de los órdenes : Non neo- 
phitum, ne in superbiam elalux, in jadicium incidat 
diaboli {'.i), l.os declaran asimismo irregulares los an- 
tiguos cánones (4). 



(IJ Véase á S. Ugorio, lib. 7, n. 399. — {2) Displ. SI, í 

Q.9. 

(3) 1 ad Tim. 3. — {4J Can. 2, 3, 4, B, disl. 01 
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En cuanto al tiempo que debe trascurrir para que la 
fé se juzgue aufícientemente contírraaiia ó probada, 
- nada hay dispueato en el dereclio ; siendo este un ne- 
gocio natui-alnienle reservado al juicio y prudencia de 
los obispos (i), 
2fi Defecto tlii cuerjiO. De varios cánones del Decreto 

tde Graciano y de.lp^ títulos de las Decretales : De cor- 
porc vilinüs ordinandis — de clerico regrolanle vel de- 
>. bültato, dedúcese, hablando en general, que son irre- 

■ guiares todos los que tienen algún defecto corporal, 
que, ó ios imposibtfita para ejercer el ministerio sa- 
grado, ó entraña tal .deformidad, que no pueden ejer- 

jcGrle, sin ijidecencia, horror ó escándalo de los asis-' 

■ lentes. 

, Lo3 canonistas y teólogos descienden á especificar, 
' de conformidad con las prescripciones del derecho ca- 
nónico, los (lefeclos corporales que producen la irre- 
gularidad de que se trata. Hé aquí la doctrina que, á 
este respecto, creemos mas fundada y corriente. 

Son irregulapes por impotencia ó peligro en el ejer- 
cicio du las funciones sagradas : 1" los que carecen de 
una mano ó de los dedos pólice é índice, ó solo del 
primero : mas-no lo son por defecto de uno ó dos de 
los oíros dedos, innecesarios para las funciones sagra- 
das ; 2° los que carecen enteramente de las uñas ; de 
maneja que este defecto causo notable deformidad, ó 
inhabilite para la fracción de la hostia, y los que tie- 
nen las mauos notablemente trénmlas, por el peligro 
de efusión del cáliz ; 3° los mudos que son tales por 
naturaleza, ó por efecto de una enfermedad. Lo mismo 
debe decirse de los que hablan con tal dificultad, que 
excitan involuntariamente la risa; ydeloslialbucíentes 
que ninguna voz pronuncian integra y distintamente ; 
s no si, aunque tardos para hablar, expresan bien 

[]) Véase i Collet, de Irreyvlarií., parí. 2, cap. 3, 
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las voces; 4« los absolutamente sordos; perolos^^^ 
solo lo son de un oido, y los semisordos que oyen con 
dificultatl, pueden ser promovidos, previo el juicio del 
obispo; 5» los ciegos, ora hayan perdido los ojos, ora 
los consen-en íntegros ; y el que perdió uno de los 
ojos, aunque esto haya sucedido contra su voluntad- 
Pero si teniendo los dos Ojos, ha perdido la vista 8te ^ 
uno de ellos, no es irregular, aunque el ojo, cuya vista 1 
ha perdido, seu cI siniestro, llamado el ojo del canon: ^ 
con tal que sea tai la fuerza del diestro, que pueda leer 
el canon, sin notable impmpiedadóindecencia; 6<* los . 
abstemios que no pueden liííbíir el vino ó retenerla'^ " 
el estómaíTo, los cuales, mas bien que iiTegulares^í ' 
incapaces de la ordenación por deriícbo naluralí'x'ir- _ 
Por razón de notable deformidad, y el horror -fM 
escándalo consiguientes, son irregulares : 1" los quo • ,- 
tienen la boca torpemente torcida, los labios coFtadOS* 
ó una manchu en extremo notable en el ojo, ó t] 
recen de narii, ó de orejas ; 2" los notablemente gibaJ 
do9. que no pueden erigirse y sostener la cabeía recta 
y los pigmeos de estatura e\cesi>amentG pequeña, 
especialmente si tienen rnonne cabeza; 3° los mons- 
truos que tienen dos caberas o cudtro manos, ó que 
adolecen de lepra, u otra semejante enfermedad que . 
horroriza ; %" los que caiecen de una pierna ó de un I 
pié, ó que no putd^'n cjirier Uü funciones del altar, j 
sin auxilio de bastón ; 5' los eunucos, que lo son por 
culpa suya,' ó en castigo de un delito ; mas no los qué 
nacieron tales, ó que sufrieron esa operación, por una 
enfermedad, ó pnr otro incidente, en que ninguna 
culpa intervino de su parte {!]. 

(1} Los canonislns generalmente ensefiíin , Tmidados en el cop. 
CuBi lua,it nrportí vilMü, (jue en lodo caso dudoso, corresponde 
a! obispn decidir si la íniJecenciB 6 deformidad es U\ qua proiliiifa 
irregularidad. Véase oon reapeqto á la irregularidod tx dtfteto 
carportM, la ley 29, til. 6, pan. 1. 
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fhfecto de nacimiento. Son irrcgularos por át 
fecto de nacimiento todos los ilegítimos, es decir, íí 
que han nacido fuera de matrimonio verdadero ó pi 
talivü (1). Decimos puíalico ; para aludir al matrim< 
nio celebrado, in facie Ecclesiw, con alguu inipedi 
menlo divimenle de que no se obtuvo dispensa; el 
cual, sibiennuloeiirealidad, sojuzga válido en cuanto 
á la legitimidad de ta prole, si los dos contrayentes, ó 
al menos uno de ellos, ignoraba invenciblemente el 
impedimento dirimente (2). El derecho canóaico juzga 
también ilegítimos íí.Iós hijos nacidos de un matrimo- 
nio válido, pero cuyo uso era ilícito y sacrilego, por 
^'baber recibido el padre orden sacro, ó por el voló so- 
^lemna de castidad emitido en religión aprobada (3). 
, Nótese que el hijo nacido ds mujer casada se juzga le- 
' gitimo, Á menos que conste lo contrario; según él 
raxiomadel derecho civil admitido en el canónico ; ís 
t f sí poíffguíniHM/ifítprfraion.siraiif. Enseñan é este res- 
pecto los ranonistaa, que el hijo tenido por legitimo, 
no está obligado á creer al padre ó madre, qrns le ase- 
guran ser ilegítimo, aunque se lo afiriiieu con jui 
menlo, en articulo de muerte, salvo si la aseí 
prueba con argumentos invencibles, v. g. si la madi 
demuestra, que el marido estuvo ausente todo el tiem] 
del nacimiento y concepción del hijo. Pero si esl 
presla fé á la madre, aun sin esa demostración, 
portarse como irregular é impetrar la dispensa ; pi 
que de otro modo obraría contra su conciencia (í) 

En cuanto á los expósitos, si deban juzgarse legil 
mos para los electos eclesiásticos, hay diverge 
opiniones, contando gran número de doctores, tanto la 




B (1) Cnp. Cum inhibllh, 3, de daadfilina dcipantat. 

m ¡2) Cap. Cvm inicr, 2, ()ui filii «ni ¡njíítmí; et cap. Ex lenore, íi, 

r eodem llt. — (3) C«p. Liiiira,, H, di rsuá preihyí. 

k (4) De la irregularidad por (l$l%(4iidu)actiiueatú trata la Ifl7l2, 

I til- 6, parí, f 

L 
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afirmativa como la negativa. S. Ligorio con muchos 
otros cree mas probable la afirmativa (I) porque no 
consta de la ilegitinildatl de ios expósitos, el in dubio 
odia reslringi conveml (2). 

4o Defecto de edad. Se juzga irregulares por este de- 
feclo, á todos los que no tienen la edadTequerida,por 
la iglesia, para la recepción de los respectivos órdenes ; 
asunto de que se habló en el art. 7, del presente ea- - 
pitulo. 

S° Defecto de libertad. Son irregulares por defecto de 
libertad : 1" los esclavos si no es que liayan sido pre-,^ 
viamente manumitidos por el señor, ó que al meaos 
reciban la ordenación con con sen ti míenlo de este, en 
cuyo caso quedan de hecho libres (3;; 2" los casados, " 
á no ser que reciban la ordenación con el conseoli- ■ 
miento expreso de la muger ; la cual, siendo joven, debe < 
al mismo tiempo profesar en religión; y si es anciana C 
y libre de toda sospecha, emitir al menos voto sí 
de castidad ('f). No se requiere empero el con¡ 
miento de la muger; en caso de divorcio perpetuo de- '~1 
clarado por la Iglesia (oj; 3° los administradores de j 
una propiedad agena pública ó privada, v. g. los teso- * 
reros ó depositarios públicos, los recaudadores de con- 
tribuciones, los tutores, curadores, albaceas, agentes 
de negocios, procuradores, etc., basta que hayan ren- 
dido cuenta de la administración, y satisfecho el al- 
cance, ó al meuos prestado suficiente caución (6) ;' 

(1) Lib. 17. n. 432. — (2) La Ipy 4. til. 37, lib. 7, Nov. Ilec. de- 
clnra tegltimns á los i>i]'ás¡los en ónlen d lodos los Efwlos dviles. 

[3] Can. 1 , disl. Ül. La esclavidud ha »iiia reapeotivamente 
Htiolída.A al menos cun si derable mente restringid» en lo' 
Esladoa Hispano-Ánicricanos. La constituuíun Chilena , 
dioe -. • En Chile no hay esciaros ; si algiino pisase el U 
la República, recobra por este hecho su liberlad. • 

(4] Cap. i el'S.dt Consn-t. renjiiqat., et c.in. 6, S, 13, dist. 77. 

(H) Véase i S. Ligorio. lib. B, n.ím. 

(6) Véase el tlt. De ohlijalit ad ratioeinia. 
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4° los que sirvea en la üiilicia, ó desempeñan otros 
¡oficios públicos, hasta quo los hayan tlimitido con con- 
'Beiuimicnto de la autoridad civil competente (Ij. 
0° Defecto de sacramento. El defecto de sacramento 
ó de significación nace de la bigamia, en cuanto esta 
no, Representa perfectamente la unión de Cristo con la 
iQgksia. Los canonistas distinguen tres especies de bi- 
'"'gamia, verdadera, inlerpretalioa y simiiiludinaria. 
<• ■ Verdadera ó real es cuando alguno ha tenido suceslva- 
f mente dos ó mas mugeres, con las cuales consumó el 
L matrimonio. Interpretativa es, cuando, por una ficción 
^feel derecho, se juzga haber tenido alguno muchas mu- 
geres; aunque en realidad no las haya tenido; lo cual 
^ sucede : 1 " cuando en vida de la primera muger se casa 
J* con otra con buena ó mala fé, y trata con ella carnal- 
P mente: 2" si contrae sucesivamente dos matrimonios 
■inválidos, por causa de algún impedimento dirimente, 
|r y consuma ambos : 3" si se casa con viuda que fué co- 
Jt nocida por su marido (2) , ó con soltera violada por 
"¡ otro, y consuma con ella el matrimonio, aunque ignore 
la circunstancia de haber sido corrompida : 4" si usa 
del matrimonio con su niiigcr, después de haber co- 
metido esta un adiilterío. Por iiltimo la bigamia simi- 
litudinaria existe, cuando después de haber contraído 
un matrimonio espiritual con la Iglesia, por el voto 
solemne de castidad, emitido en la profesión religiosa, 
- ó por la recL'pcion de orden sacro, contrae otro carnal 
inválido y sacrilego, con muger corrompida ó virgen. 
Las tres bigamias mencionadas producen ¡rregulari- 



(1) run, 3, dial. M. Véase In loy 23, til. 6, parí. 1. 

(2) Nótese que sin el tonocimienlo carnal , no hay bigamia ver- 
d^tdera ni inttrpreliiliva ; büí es que el que se casó txti una virgen, 
EÍ miiertn eslá sin huberla conacids, se c:ibii con oln y la conoce, 
DD es bignmo ; ni tampoco lo es el que £G tasa uou viuda que no 
fui conocida por su marida ni por oiro. Cap. 5, di OigamU, 
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dad, según consta de claras y terminantes disposiciones 
del dereoilo canónico (1). 

7" Deffcto de fama ó reputación. En esta irrogulari- 
dad se incurre por la infamia ; la cual no es otra cosa, 
que la pérdida ó diminución del aprecio y estimación 
que alguno gota en el público. I.u infamia es de heeho, 
ó de derecho. La segunda se contrae : 1° por la perpf^ 
tracion de un crimen, que lleva anexa infamia por de- 
recho canónico ó civil (i) : 2" por la sentencia conde- 
natoria del juez en que se impone una pena infamante: 
ó aunquo la pena nu sea infamante, si se condena al 
reo, por un delito, que en el derecho tiene anexa infe- 
mia (3j : 3» por un oficio ó profesión que, segnti el 
derecho, infama á los que lo ejercen, en cuyo caso se 
considera v. g. á los verdugos, carniceros, taberne- 
ros, etc. (i) La infamia do hecho ae contrae por la pei^ 
petracion de un delito, que se juzga infame por perso- 
nas grates; aunque no sea de aquellos que el derecho 

(1) Cap. íWariíiim, 2, dial. 33;ctip. 4, HelT, á*Bigimi$. Véasi 
ka \.-yes 40, 41, 42, lit. 6, pnrt. 1. 

(2) Pnr raion de dftiilo son inlíimes, segnn d dertcha oanúnioo, 
los homicidas , maléBeos, ladrones, sacrfli^gos, rapioreíi, adú)- 
leros, iticsatuoiiOB , los oriiDJnoBOB ú cBliiinniadores , los perjuros 
que emitieron fal^ leslinionio en juida, los qur (wnsullan á adí- 
TÍnos ó sortílegos , las reos de delitos capitales, loa vintadnres Je 
sepulcros, las condenados por delito de lesa majestad y sus hijgs, 
los que usurpan los bietiea de la Iglesia, los usureros, slraoniacos, 
aodoniilaa, alcahuetes, duelistas j' sus padrinos, los con cu binarios 
y oUuB. Can. Cnulilvimuí, 9 , csus. 3, q. t(;caa. Infama, c. K, 
q. 1, etc. Por derecho civil español $od infames los que cometen 
bs delitos, que se expresan en la ley 4, lit. U, part, 7, y adema? 
según la ley 44, til. <t, part. 3 , el abogado que estipula con sus 
clientes, el pacto llamado, de quota litii ; y en fin, según ta ley 24, 
lit. 22, de dicha part., ios jueces que, & sabiendas , pronuncian 
sentencia contra justicia. 

(3) La ley S, tit. 6, part. 7, expresa quienes sufren infamia de 



(i¡ Ex cag-Muritum, mox cil., el ea: Clevunt. 1, dtVik 



UBaO TERCERO. iVI 

califica como tales (1) Dícese personas graves; porque 
no se debe atender al juicio de personas fáciles y lige- 
ras. 

La verdadera infamia de derecho produce irregula- 
ridad, según consta de numerosas disposiciones canó- 
nicas (2). Nótese empero, que aun los delitos que tie- 
nen anexa infamia legal, no producen irregularidad, 
mientras permanecen ocultos, exceptuando solo el ho- 
micidio. La infamia de hecho es también mas probable 
que causa el mismo efecto ; puesto que constituye á la 
persona igualmente indigna del ministerio sagrado. 

8o Defecto de lenidad ó mansedmnhre. La Iglesia qui- 
so siempre que sus ministros imitasen la mansedum* 
bre de Cristo, que solo dispensó beneficios, y á nadie 
hizo mal ; y por eso desde sus primeros tiempos cuidó 
de excluir del ministerio sagrado, al que separándose 
del ejemplo de Cristo, coopera á la muerte ó mutila- 
ción del prójimo, aunque sea con causa justa. 

Es por consiguiente irregular, por defecto de manse- 
dumbre, según las prescripciones canónicas, y el co- 
mún sentir de los doctores, todo el que, con voluntad 
directa, aunque justa, influye en la muerte ó mutila- 
ción del prójimo. Explicaremos esta doctrina general. 

Dicese todo el que influye^ etc., porque se requiere 
que se siga el efecto; y por eso no se incurre en esta 
irregularidad, si el condenado evadió la muerte fugan- 
do, ó si fué perdonado; nótese que el derecho solo 
habla del hombre barnizado (3). Dicese en la mtierle 
ó mutilación; porque por una y olra so incurre en esta 
irregularidad, como consta expresamente de la Clé- 

(1} La ley 2, de dicho tít, 6, part. 7, especifica algunos casos 
en que se conirae la infamia do hecho. 

(2} Tcrnúnante e¿ el cap. Quwtitum, ds itmpor, ordinai,f y otros 
cánones ya citados. 

(3) Qut homicida pott b^ptíimwm eomewt fuerit, cáp. 8, et ttl, 
dist. 50. 
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meotina .s'í /'unujus; entendiéndose por inulilaeiorT 
no la herida, percusión, adustion,ek'. sino la verdadera 
amputación y separación de un miembro; y con e] 
nombre de miembro, aquellas partes del cuerpo huma- 
no que tienen oficio propio y distinto, v. g. las manos: 
mas no aquellas que solo sirven ai órnalo y decoro, ó 
que solo pjercen alguna operación en unión con olF((^ 
parte pi-incipal, como son los dedos en las manos, losj 
dientes en la boca, etc. (1). Dicese tan voluntad direeía' 
para signilicar lo uno, que el acto debe ser voluntaríais 
por lo que no incurre en esta irregahridad , el párvutíí,^ 
el furioso, el dormido, ni aun el ebrio, sino es que 
haya podido preveer la occisión ejecutada m'í la obrie- 
dad; y lo otro que debe ser intentado direclamenle ; , 
porque no se incune en ella, si se intentó con otro ot>-' 
jeto diverso, aunque accidentalmente se siga la muerte.' 
Dif£se aunque justa : porque si el homicidio es culpa- 
ble, ora influya en él la voluntad, directa ó indirecta- 
mente, DO se incurre en irregularidad de defecto, sino 
en la de delito; de la que mas adelante se hablará. Por 
consiguiente solo se incurre en la primera, por el ho- 
micidio ó mutilación que carecen de culpa. 

Con estas premisas pasamos á mencionar las dispo- 
siciones canónicas relativas á este asunto : 1" no in- 
curre en esta irregularidad el que ejecutado un acto 
lícilo, dio ocasión aun homicidio casual, que no pudo 
proveer (2) ; 2° ni el que mata al injusto agresor, éií 
defensa de la propia vida, ¡con tal que no exceda el 
moderamen inculpalCE lulela (3J ; pues que sin esta 

(1) Por wrioa decretos de la Congregación del Concilio Be ha 
declarado, sin embargo , que dcbn piKJir dispi'nfia ai caulflam , el 
que ampiilA á oiro el pólice 6 índice , ó una oreja 6 si le priva de 
la vista de un ojo, sin ediarlo fueru. Véase á Ferraris, verbo Irri- 
julantóJ, arl. 1. 

{2) Dedúcese de la Cieniíntina Si fuñona, de HomicUie. 

(3) Cüñ^dela Clementina citad*. 
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moderación, el liomieidio seiia culpable, y se incur- 
riría co la irregularidad de delito. Parece mas pro- 
bable, que se liace irregular, el que mala ó mutila en 
defensa de los bienes temporales, ó del honor ó fama ; 
porque la Clemenlina Si furiORus solo excusa al que, 
mortem aliler vitare non %'alens suum occidil reímw- 
íi'íal invasorem. No convienen ios doctores, en cuanto 
á considerar exento de irregularidad, al (|uc mata en 
doíensa de la vida del piójimo. Muchos lo excusan, al 
menos cuando la defensa del prójimo es obligatoria 
por derecho natural, v. g. si se trata de salvar la vida 
al padre, á la madre, ó al principe (1); 3" no son ir- 
regulares los médicos y cirujanos lejíos que, de con- 
formidad con las reglas del arte, mutilan, ó aplican de 
buena fé un remedio, aunque la mutilación ó remedio 
aplicado, ocasione la muerte; pero si obran temeraria- 
mente, y no según las reglas del arte, se les impula el 
homicidio^ é incurren en la irregularidad de delito. La 
misma doctrina es aplicable al clérigo in sacris, que 
ejerce la medicina ó cirugía, con la diferencia, de que 
siéndole prohibida á este toda incisión y aduslion (2), 
se hace irregular, si de una ú otra se sigue la muej'le, 
aunque haya observado en la operación estricta confor- 
midad con las regias del arle ; i" no son iiTegularcs 
los soldados, que en una guerra jimia están ciertos de 
no haber muerto, directamente, á ninguno; si bien, en 
caso de duda, deben portarse como irregulares f3J, 
Empero, si la guerra es injusta, todos los que pelean 
en ella, se hacen irregulares, bastando para incurrir 
en la irregularidad, (pie uno solo de ios enemigos haya 

(1) Sea 1(1 quese quiera, aun en ese caso lienc dueidídola S. Can- 
gregacmn, qua debe podirae la d¡9[ieDSa ai caulcfnn. Véa^e a Zam- 
honi, Caitfrlio dtetaTatienvi», etc., totn. VIII. 

(2) Véase ló dicha á esle re»^>ectu, en el lib. 2, cap. 1, orí, T. 
(SJCap- Pilitip 24, de UamUiHa, 
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En cuanto al homicidio casual, hé aqui la doctrina 
que creemos mas fundada y comente : 1" el que eje-' 
cutando una acción lícita, y no peligrosa de homicidio, 
mata á alguno por un accidente imprevisto y de todo 
punto involuntario, no se hace irregular : solo lo serís 
si fuera culpable de una negligencia grave [1 ) ; 2« si Ift. 
acción que causa el homicidio es ilícita, mas no peli- 
grosa por su naturaleza, tampoco se incurre en irK* 
gularidad, salvo si ha podido preveerse el efecto, ó si 
ha intervenido negligencia culpable (2); 3" si es iliéita, 
y al mismo tiempo peligrosa, se contrae, sin duda, la 
irregularidad, seguida la muerte (3). 

2'> Delito de mutilación. Este delito se equipará, en 
el derecho, al homicidio, en cuanto á la irregulari- 
dad (4). Ya se dijo arriba, que por mutilación se en- 
tiende, la amputación de un miembro que tiene propio 
y distinto oficio. Proliibese, pues, con pena de íne-. 
gularidad, tanto la mutilación ejecutada en otro como 
en si mismo. ¥ aun respecto de sí mismo, se declara 
en el derecho, irregular, al que se amputa ó permite, 
sin justa y necesaria causa, la amputación de parte da ' 
un miembro, v. g. un dedo (5j. 

3" /ít'ci(a recepción y ejercicio de los órdenes. Pt» 
razón de la ilícita recepción de órdenes, son irregula- 
res : t" los que los reciben furtioamenle, es decir, los 
que, sin la conciencia y voluntad del obispo, se ingie- 
ren, fraudulentamente, entre los otros ordenandos; 
los casados, que reciben orden sacro, contra la volun- 
tad de la consorte , aunque el matrimonio no se haya 

(1} Consta del cap. Joannn 23, ie ¡Jomiridiv, 

(3) Deilúceaedel cnn. Quantum tS, diíit. SO. 

' (3) Cap. ItquimanáalZrelmp.Tuaneili.iIe Botaitidio. Las 
leyes li y 13, tit. (I, part. 1, eiiiresan varios i^son relatÍTOa i la 
irregularidad proTeaJenta del delilu lie homicidio voluntaría j 
casual. 

(4) Cap. f • qui ya citado. — (S) Cap. Qui jmtImi 6, dist. BJt. j 
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auD consumado (1) ; i" los ordenados por im obispo 
excomulgado nominalim, herege ó cismático, ó que 
renunció el obispado, esto es, no solo la silla sino la 
dignidad {i). En otros casos de ilícita recepción de, 
óitlenes, v. g. si se reciben dos órdenes sagrados en un 
mismo dia, ó en dos dias continuos, ó si la ordenación 
se recibe per saltum, ó antes de la edad legitima, no se 
incurre en irregularidad, sino en suspensión, como se 
dijo tratando del sacramento del ói^leii. 

En cuanto al ejercicio de los órdenes, incurre en ir- 
regularidad el clérigo que á sabiendas, ejerce sotem- 
niler, un acto de orden sacro que no tiene (3). Dícese 
á sabiendas, porque la disposición canónica requiere 
expresamente temeridad y presunción, y por consi- 
guiente no se hace irregular el que, con ignorancia 
que no sea afectada, ejerce un acto de orden que no 
tiene, creyendo que le tiene, ó que es anexo al orden 
ya recibido. Dícese, que ejerce sotemniter, entendién- 
dose, por ejercicio solemne, tanto la administración 
de un sacramento, ú otro acto que requiere la potestad 
de orden, como el modo ó aparato exterior que, según 
el uso de la iglesia, se permite, solo, á tai ó cual ói-- 
den. De donde se debe deducir, que se baria irregular : 
1» el sacerdote que atentase conferir la confirmación, 
sin delegación del Sumo Pontifice, que bendigiera al 
pueblo, en la iglesia, con el aparato y canto propio 
de los obispos, que. consagrara altares, cálices, pate- 
nas, etc. ; 2° el diácono que osara celebrar la misa, ó 
ejerciera otras funciones publicas, con la estola pen- 
diente del cuello, á manera de los sacerdotes; y aun, 
I seguu la opinión mas probable, si bautizara solcmna- 

(i) Cap. Anliquiluí, de Falo, Exlravag. Jonnníi 22. 
' {1) Cap. Riqaitait, 1, Dt cap. CUtieit 2, ie Ordinatii ab Epií- 

eopv, qui rennHliatiil, Véase las lejes 29 y 2S, tlt. (i, part. 1. 

(3} Cap. Si qaii 1 , da Cfenco non erdinalo miniílranu. Víase 1^ 
ley 30, lit. 6, part. 1. 

L ^ 
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En cuanto ni homicidio casual, lié aquí la doctrina 
que creemos mas fundada y comente : 1» el que eje- 
cutnndfl una acción lícita, y no peligrosa de homicidio, 
mata á alguno por un accidente imprevisto y de todo 
punto involuntario, no se. hace irregular : solo lo seria 
si fuera culpable de una negligencia grave (I); 2» si la 
acción que causa el homicidio es ilícita, mas no peli- 
grosa por su naturaleza, tampoco se incurre en irre- 
gularidad, salvo si ha podido preveerse el efecto, ó si 
ha intervenido negligencia culpable (2); 3" síes ilícita, 
y al mismo tiempo peligrosa, se contrae, sin duda, la 
irregularidad, seguida la muerte (A). 

2° Dclilo de mutilación. Este delito se equipará, en 
el derecho, al homieidiü, en cuanto á la irregulari- 
dad (V). Ya se dijo arriba, que por mutilación se en- 
tiende, la amputación de un miembro que tiene propio 
y distinto oñcio. Pi-obibese, pues, con pena de irre- 
gularidad, tanto la mutilación ejecutada en otro como 
en si mismo. Y aun respecto de si mismo, í.e declan 
en el derecho, irregular, al que se amputa ó permite, 
sin justa y necesaria causa, la amputación de parte de 
un mit'mbro, v. g. un dedo (5j. 

3» ilícita recepción y ejercicio de los árdenes. Por 
razón de la ilícita recepción de órdenes, son irregula- 
res ; t" los que los reciben furtivamente, es decir, los 
que, sin la conciencia y voluntad del obispo, se ingie- 
ren, fraudulentamente, entre los otros ordenandos; 
los casados, que reciben orden sacro, contra la volun- 
tad de la consorte , aunque el matrimonio no se haya 

¡1) Consta del cnp. Joannei 23, áe ffumffidio. 

(2) Dedúcese ilel can. Qaanium 48. dist. SO. 
' (3) Cap. /< i|ii< mandat 3 ; el cap. Tms imi 19, de namieidh. Las 
leyes U y 13, llt. 6, pnrt. 1, eiiireann varios casos relalívosi U 
irregularidad jirovenientc del delito de homtciilio voluntario y 
casual. 

W Cap. h qai ya eitado. — (li) Cap. Qiá parlm 6, dlsL. 5S. 
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les decessisse probantur^ non autem illortim, quos 
eméndalos esse constüerit , et reincorporatos Ecclesioí 
unüaíi , vel qui ad recipiendum humiíüer pomitm- 
tiam parati fuerint (Ij. Extiéndese, en ñn , la misma 
pena á los hijos ilegítimos , mas no á los que nacieron 
antes que los padres cayesen en la heregia; porque la 
disposición penal debe restringirse en cuanto es po- 
sible. 

6. — Pasamos, en fin, á ocupamos, de las vias ó 
modos por los cuales se quita ó cesa la irregularidad; 
son estos, la cesación de la causa, el bautismo, la pro- 
fesión religiosa, y la dispensa legitima. 

lo Por cesación de la causa , cesan las irregularida- 
des ex defectu , cuando de tal modo deja de existir la 
causa , que, á juicio de la Iglesia, desaparezca entera- 
mente la impropiedad ó indecencia, en que se fundaba 
la irregularidad. Por consiguiente , espira esta siempre 
que cesa el defecto del cuerpo , del alma , de edad, de 
ciencia, de buena fama, originado de la infamia de he- 
cho. La proveniente ex defectu natalium cesa : i^ por 
el matrimonio subsiguiente de los padres , por el cual 
se quita la ilegitimidad, si estos no se hallaban ligados 
con impedimento dirimente, al tiempo de la concep- 
ción de la prole (2) ; pero si á ese tiempo tenian impe- 
dimento dirimente , no se legitima esta por el subsi- 
guiente matrimonio , aunque para celebrarle hayan 
obtenido legitima dispensa del impedimento , sino es 
que la dispensa se extienda también á la ilegitimidad; 
¿o por rescripto del Sumo Pontífice concediendo la le- 
gitimación ; pues la que otorga el soberano temporal 
solo tiene efectos civiles, y á ninguno hace idóneo para 
los órdenes ó beneficios (3). 

(1) Cit. cap. et cap. 2, ib. 

(2) Consta expresamente del cap. Tanta 6, qui filii tint U$i^ 
tími, 

(3; Véase la ley 4, tit. 15, part. 4. 
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No espira empero la irregularidad , mientras sub- 
siste el peligro de indecencia , por el cual excluye fa 
Iglesia de la ordeiuicfon . No cesan , por taoto, sin h 
dispénsalas irregularidades de(íeítío;aun después de la 
penitencia , ni tas provenientes ex íefertu sacramenrf, 
KT rfe/tcíu lerñtatis ex injHmia juris, etc. 

2o Por eí bautismo se quita toda irregularidad de. dc- 
lito, 6 mas bicu dicho, los delitos cometidos antes del 
bautismo QO produceu Írregularid;id después de él; 
porque las leyes de la Iglesia no ligan á tos infioles. 
Empero la irregularidad de defecto persevera, ó ¿Das 
bien nace después del bautismo, sí subsiste el defecto 
en que se funda, como en particular lo declara el dere- 
cho respecto de la bigamia (1). 

3" La profesión religiosa» eo religión aprobada,, pro^ 
duee dos efectos en orden á la irregularidad, s^gui) 
consta de expresas decisiones del derecho canónico : 
1" que quita la proveniente e^r defeclu Jiatalium , qq 
cuanto á la recepciou de órdunes, mas no en cuaiitq.á 
obtener prelacias : Hé atjui el texto canónico : fft fiUi 
liresbyierormí, el catert de fornicatione Jiali ad sacrii$ 
ordines nonprotnoveantur, nisiaut monat:/t(/ícin(,,ueI 
in congregtüione canónica regulariler vívant. : itrirlor 
liones vera nuUatenus habeant [2); 2" facilita la (Íi&- 
pensa de cualquiera otra irregularidad {3]. 

k° Cesa toda irreguku'iUad por dispensa legitima^ El d 
Sumo Poutíüce dispensa en todas las que emanaa, de J 
derecho eclesiástico ; porque á su oticio corresponde 1 
dispensar en toda ley eclesiástica , concurriendo justa 1 
causa de oecesidad ó utilidad. Sigo de derecha eolt- 
siásliro, para excluir las irregularidades ó mas büiu iür 
habilidades que proceden del derecho divino ó natural, 

(t]Dm. Armiivt% dist. %;-et cap. Si quit tiduam 13, dist. 31. 
(2)C»p. Ul filH, 1, de FiliU prubsdrorvm. — {3) Cap, Ve- 
nieiu I, de Ea i¡<a furliu. 



tales como el sexo femenino, la demencia perpetua, el 
defecto de bautismo, el berros: iavencible ai vino , las 
cuales ninguna dispensa admiten. 

Los obispos pueden dispensaren las irregularidades 
de delito, cuando el ée¡ák> es oeoita^ á excepción de la 
que se contrae por el homicidio voluntario, ú otros de- 
litos qu^ hayaa sixto deducidos al £u/Bro contenciosa, 
segua kiextpvesa facultad que les concede ek Triden- 
tino : Lmettí! epiíseopis m ift^egulariUdibus-mtmibu» et 
snfSpmsiombu^ ex delicto oceuUa ptommerUibuSy ex- 
cepta ea qucB oritur ex ñomicidia volu/ntario, et ex- 
eeptis. aüi9 deductis. ad forum cantrntiosuM dispm- 
, Mire... En euantaé las de defectoiy saliva \q& casos y 
circunstancias especiales, sóky se' lea peFimi^ <lís)Beiisar 
en la que ]f>rocede ex delecta natccKumj en cuanto á la 
recepción íe órdenes menores y beneficios sim(»Ie&(l), 
y en la que resulta ex bigamia similitudinaria , mas 
no si la bigamia ^s verdadera ó interpretativa (2). 

Empero Tos^ obispos dte América tietíeíi , á este res- 
pecto, como en todo to diemas, amplísimas facultades 
concedidas por la Sillst apostólica. Pit^r Hm sefHta^j sé 
les otorga, pues, expresa autorización, pmadisfpenMr 
EN TODA iRREGULARiD^j), á e^J^wptsion éü kt pTé^míente 
de i^a^ia terdadera^ y^ d^ ñomÍ€Í!éi& üd^fam ; f 
aun en estas, si hay grwoe necesü^i éh opefeíríes, ^ 
éon tal que im reside escA'ñéalb áeí' la' áispmimy^ iti la 
ptoTten/íenfe de himie^m votunUm»^ 

(i) C/íp. fs qui f, étéFitiilg yi-cíftyíerarwm. — (2J €ap. Sbíw?. .%^ 
ék €leriei9 conjugará, 
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Ari. 1. Iden generd dei mBlrimonio. 2. Esponsales. 3. Consentía 
miento de loa conirsyenles esencial al valor del matrimoaicM 
4. Impedimenlos lualrimaDiHles en general, fl. Impeiiínjent03<U4 
limantes. 6. luipedimeotuB impedíentes, 7. Honiciones á proel» 
mas. 8. CoDsenlimienio de loa padres. 9. MatriruDnios contraídos 
en In heregfa, j aquellos en que una lie las parles ea catfilieaJ 
10. Bendiciones nupcfales. 11. Matrimonios iiuultoB llaraadM 
de concienuia. 12. Inilíeolubilidad liel matrimonio. 13. Divorcia 

1 1 quoad ihemm el ecliaiitalwiun, 14. Facullad para dispensa i 

, jloE impedimentos: causas que deben concurrir: reglase 
cernientes á la petición de dispensas. IS, Revalidación de i 

' trimonioa nulos. • 



1. — El matrimonio, vos tomada de estas otras, nta- 
Iris munium, porque á la madre cabe el ma» pesado 
cargo en esta sociedad (1], ilcnomínase también, con- 
jiigium^ porque es un yugo común del marido y de la 
muger; cunsorfium por(|ue ambos corren igual suerte; 
y en fin connuhium y n«pí¡'íc por el velo con que se 
las cubría al entregarlas al marido. 

El matrimonio puede considerarse como contrata y 
como sacramenlo. Bajo el primer aspecto, es la udÍoii 
conyugal del hombre y la muger entre personas háhties, 
que las obliga á vivir perpetuamente en la misma y 
única sociedad: Malrimoniumest viri et tnulieris ma- 
ritalis conjunctioinler legitimas personas individuam 
vila conmeludinem retinens (2). Esta unión conyugal 
nace del pacto ó contrato celebrado entre el hombre y 

(1) Cap. Bn. di Cawen. ín/iá. Ley 2, Ift. 3, parí. 4. 

(2) Cap. 11, da Prorempl. ley 1, lít. 2, part. 4. 
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I la muger, el cual constituye un vinculo perpetuo é in- 
disoluble, GGencial al malvimonio. La unión conyugal 
no puede tener lugar sino entro persoiias capaces de 
contraerla, inler tegüimas personas : debe por consi- 
guiente conformarse á las leyes divinas, naturales y po- 
silivas, á las leyes de la Iglesia, á quien el legislador 
supremo ha conüado la santidad del matrimonio, y la 
salud de los hombres, y á las civiles en lo respectivo i 
los efectos temporales y civiles, tales como las conven- 
ciones matrimoniales, la comunidad de bienes, eli:. El 
matrimonio, dice santo Tomás , in quantum etl ti¡ ~ 
cium nalurtB,slaíuitur jurenaturali: in quantum 
offidum coimnunüaii», slalutfur jure ciri'Ji ,- m yut 
íuííi pjt sacramentum, Halmtur jure divino (1). 

£1 matrimonio, como contrato, existió desde el 
gen del mundo. Según el texto sagrado del Gém 
habiendo creado Dios al hombre y á la muger, les ! 
digo diciendo, cresdle el muUipUcamini. Adun mismo, 
inspirado por Dios , encontrándose al despertar de 
aquel blando sueño, con una companera en todo se- 
mejante á él, dijo, aludiendo al enlace matrimonii " 
Qaatnobrem relinquel homo patrem et malrem, et o 
hterebit uxori sinp; et trunt dúo in carne una (á). 

Considerado el matrimonio bajo la razón de sacr 
mentó deñnesele rectamente : Signuní sensibile grM 
coUalw viro et muUeri, legilimo consensu copulai 
ad perpeluam vita eonsaetudinem, et ad protem pie, 
sancteque educandam. Elevóle Jesucristo á la dignidad 

' de sacramento, para que los hijos nacidos de él, edu- 
cados santamente en la verdadera religión, aumentasen 
su reino espiritual sobre la tierra. Quiso ademas Jesu- 
cristo, que esta unión santa del hombre con la muger, j 
fuese un símbolo de la estrecha y misteriosa unión qu^^^^J 

I existe entre él y su Iglesia, y como un signo sensÍhS^^^^| 

I ()}Fait. 3,q.S0ad4.-(3)G*MM't,i»p. Iet2. > ^^^^ 




de su'arMr infinito Mcift nosotroe 7 cfue per eso ef após- 
tol refiviéndoee á ella dijo: Súerameninm hoc magnum 
est, ega a/utem décO'in Ghris^ et in Ecelesia (f). 

Con el testimonio det apóstola que se acaba <fe citar, 
y el común sentii? de tos Padres de \a Igtesia:, prueban 
los teólogos, que el matrimonio es un verdadero sacrar 
menk>de lia le^ evangélica, instituido por Jesucristo; 
y esf este un dogma de fé expresamente definido por el 
Tridentino contra los hereges : Si' quis düxerit matri- 
moniumnon esse rere et propríe unum ex septem tegis 
wangelww saeramwUis a Christo- Domino inslifutum, 
$edab hominíbus in Ecelesia inveniwn^ ñeque grattam 
e^tiferre^ (mathema sk (!2). 

Enumeraremos varins divisiones del matrimonio. 
Legitim» se dice, el que, de conformidad con las leyes 
respectivas, se contrae <2Dn solo el consentimiento na- 
tural, pero carece de la sanción católica, y de la digni- 
Aad de sacramento ; cuales son los de los infieles. Re/ío 
el que celebran los ovistianos con arreglo alas leyes de 
la Iglesia; y sedeno^nina asi mientras no interviene el 
trato conyugal. Consuniaéa^, en fin, se dice desde que 
tiene lugar este traito, pei^ copulam' aptam a^get^ere^^ 
tionem. 

Hé aquii otra dividen. Matrimonio verdadera es el 
que se contrae legabnente entre personas que no se 
halian ligadas con algún impedimento dirimente. Pre^ 
smit&. el que presume tal el d»recho> y tiene Itigar, sin 
otra formalidad, por el solo acto carnal ejecutado des- 
pués de los esponsales, aunque estos hayan sido con- 
dicionales, y no se haya verificado la condición (3). Este 
ñores válido después del Tridentino, que irrito los ma- 
tríiaionios elandestíiMDS , salvo en los paises donde el 
Concittoi no bai sido admitidlo. Jh^Mivo %s et que se 

(1) Ád Ephes, cap. 5. —(2) Sess. 24, can. 1. 

(3) C. 30, dA Sm<mitMu*nimttí. ti e.- 6| «b^eMuiti. apponP. 
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jf^ef^ veredero por haíjerse eontraiiíb in faek Ecr.le- 
siw y con buena fé, al menos tte parto de unode ios 
coníPEíyenttís , pero que faé nulo Pii realidad porque 
obstó á sil validez un impedimento dirimente. Los hi- 
jos Uahidos en eetfr matrimonio son, sin embargo legí- 
timos flj. 

Sn entrar en oíros pormenores, y prescindiendo de 
innimierables cuestiones, acerca de la materia, forma, 
ministro, sngeto, efectos, etc., del sacramento del ma- 
trimonio, cuya di seos iott corresponde diPectanrente á 
los teólogos , nos ocuparemos exc^asivamente de las 
rtisposicionís canónicas y civiles, relativas á tos asun- 
tos indicados en el sumario. 

2-,— Principiaudo por los esponsales, deflnense co- 
mpnmente estos : Mutua promissio et acepiatio /«f«- 
rarum nuptiarum (2). Para el valor de los esponsales 
requiérese- ; 1" que la promesa de- esponsales sea seria y 
verdadera : Ía.f]ngida O simulada iio obligarla enel fuero 
interna (3), aunque en el exteruo se obligarla al pro- 
mitentft á. cum]tlii'la; i" que sea deliberada, y esenta 
do todo miedo grave y error acerca de la persona (4} ; 
3° que se manifieste, con palabras ú otros signos exte- 
riores equivalentes ; porque la promesa meramente in- 
tei'fla, no baela (i¡ produce obligación en ningún coa- 
trato; 4° que sea mutua y aceptada por ambas paites; 
5° que las personas sean hábiles , esto es , que no se 
hallen ligadas con impedimento, dirimente ni aun im- 
pediente; y que ademas teogan la edad de siete años 
requerida poe ei d«rec-ho (5). Empero si el iiti|iedi- 
pienlo es dispensable, y los esponsales se estipulan 



(Ij'Cap. I», ¡¡m-FiUi iM h^itimi. 

(^ (ip. JVoilraíei y, esas, 3», q. 3, y !s ky I, til. 1 

(3)' E», cop. idioo de Spantalibuh m H; etc, 

'" ' ' Ji cap, Tho noi 2«, de SiiBiiiotífeiM. 
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bnjo la condición de inipetrav la dispensa, son válidos 

y obligan obtenida que ella sea. I 

Los esponsales válidos , aunque sean clandestinos ó ' 
celebrados sin las solemnidades exigidas por ]as leyes 
civiles, obligan eo conciencia bajo de grave culpa, pues 
que se Irata de un deber de justicia emanado de un 
contrato en materia grave(l). Si se señaló tiempo, urge 
el cumplimiento de la promesa, á la expiración de ■ 
aquel; y si ninguno so señaló, debe cumplirse quam- I 
primum, ó al menos luego que la otra parte lo exige. ' 

£1 juez eclesiástico á quien corresponde exclusiva- 
mente conocer en las demandas de esponsales (Ü), está 
autorizado para compeler al remitente, hasta coD cen- 
suras, al cumplimiento de lo pactado, sino es que ob$te 
alguna justa y razonable causa. Hé aquí el texto 
de la decretal de Alejandro III : Fraternilati íua tnan- 
damus quatenus, si hoc Ubi consHíerit, eum moneas, 
et si non acquieverit montlis, ecclesiaslicis cmsurii 
compelías, nt ipsam {nisi rationabilis causa obstiterit) 
m uxorem rectpiat et marilali afecUone perlraclet (3). 

En América es importante observar, que la ley civil 
prohibe á lodo tribunal conocer en demandas de es- 
ponsales que no hayan sido estipulados en escritura 
pública, y por personas constituidas en la edad reque- 
rida, para deliberar por si mismas, en orden al matri- 
monio (4) . 

(1) romffluni'i e\ Cap. Pralirea 2, de Spomatiiui. 

(2) Asi el cnmun sentir fundado eo la deuiainn del Tridenlíno, 
E«ss. 34, can. 12: Siíjvii dixeril raviaimalrimoniaUi «im ipiclart 

sd jvdiei eeeltiiattirai anathema lit. 

(3J Cap. Ex iillerit 10. dt Sponialííui. La ley 7, tlt. 1, ¡lart. 4, 
dice : • Gb los que prometen que casaran uno cun otro temidos 

• san de lo cumplir ¡ fueras ende sí alguna de ellos pudiese aoie 

• si «Iguna excusa derecha iilal que debiese valer. E si tul excusa 
I non nviese puédunlo apremiar por sentencia de Santa Iglesia fasU 
> que lo cumpla.... • 

(i) UleyiB, (il. 2, lib.de laHor. Hec. deapues de fijarla eddd 
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Enumeraremos las principales causas por las cuales 
se disuelven los esponsales : !<> se disuelven los de los 
púberes por el mutuo consentimiento de ambos; por- 
que todo contrato rescindible se disuelve por las mis- 
mas causas que le dieron existencia. Digo de los pú- 
beres; porque los impúberes no pueden disolverlos 
hasta llegar á la edad de la pubertad : á cuya edad son 
libres para ratificarlos, ó retractarse cualquiera de los 
dos, con tal que la retractación se haga sin demora, y 
puede hacerla el que primero llega á la pubertad, sin 
esperar la edad de la otra parte (1) ; 2^ se disuelven 
por la profesión en religión aprobada, la cual según 
el derecho disuelve aun el matrimonio rato, tanto mas 
los esponsales. Por el ingreso en religión antes de la 
profesión, queda libre la otra parte. Lo dicho acerca 
de la profesión religiosa aplicase también á la recep- 
ción de orden sacro ; y los órdenes menores se equipa- 
ran al ingreso en religión, en cuanto á la libertad de la 
otra parte ; 3^ se disuelven, aunque hayan sido jura- 
dos, por el matrimonio válido, pero ilícito, celebrado 

requerida en los hijos de familia y menores, para que puedan con- 
traer matrimonio, sin necesidad del consentimiento délos padres, 
abuelos ó tutores, prescribe en orden á los esponsales lo siguiente. 
« En ningún tribunal eclesiástico ni secular de mis dominios se 
» admitirán demandas de esponsales, sino es que sean celebrados 
9 por 'personas hahilitadat para contraer por U mitmas según 
9 los expresados requisitos, y promeUdos por tseritwra publica ; y 
» en este caso se procederá en ellas, no como asuntos criminales ó 
» mixtos sino como puramente civiles. » La ley chilena d'; 9 de 
setiembre de 1820, art. i9, contiene una disposición análoga : 
« Ninguna demanda de esponsales de los que no tienen edad por* 
9 deliberar por si, se admitirá en los tribunales del Estado, si no 
9 ha precedido el consentimiento de los padres ó personas autor- 
» rizadas para ello en un instrumento público y fé haciente, » De la 
edad para el matrimonio y otras disposiciones de una y otra ley, 
se hablará mas adelante, tratando del consentimiento paterno. 
(1) Cap. De illitj et cap. AnobiSy de Detponsat. itnpuberum. 



oeii etra pereoim fl), sí bien debe resarcirse ef daño 
i^rido á lapflfFte burlada, y ademan' muerto ét cónyuje 
revive la obligación dte tos esponsales, y el derecho diB- 
acfuella para reehnmar su cumplimiento ; í^ si sobre* 
viene á los esponsales un impedimento dirknente, bien 
qm la parte cufpable está obfí^da á solicitar Yo. dis- 
peíR», si terotra rechma (9*) ; 5"* si una de Ras partes in- 
curriese en dfelito camal consumado con otra persona, 
la parte inocente podría retractarse, mas no e\ infieí 
que eslana obligado á casarse, reclamando aquella (3). 
Si uno y otro fuese infiteí, parece míis probable , que 
|K>dria desistir el= varón,, mas no la muger ; pue» no ha^ 
brí» compensación, en razón de que el delito de esta 
sería tanto mas deshonroso, y envolVeria mayor peli- 
gro para lo sucesivo (4) ; 6® si uno de los dos deja tras^ 
currir, sfn causa, el tiempo prefijado, sin cumplir su 
promesa, queda el otro en libertad para retractarse; 
Entiéndese lo mismo cuando uno de eltos sale del país 
síU' conocimiento del otro, y no se espera su prontor 
regreso (5). 

Finalmente los esponsales se disuelven, por notable 
mudanza, en los bienes del cuerpo, del alma, ó de for- 
tuna, si ella es tdl que, habiendo existida ó sido cono- 
cida antes de los esiponsaJes^ habría, sin duda, retraída 
á la otra parte de la celebración de eHos ; pues que, 
según derecho, se presume que este contrato entrafia 
la condición, de que las cosas permanezcan en el 

(i) Commwnis, ex eap. Sient, 22; et cap. Si fnrer. 91, deSpon^ 

(2) DedMciíureXj cdip.^, d» Reyulitjwnt; y lo expresa la ley 8, 
tu. 1, part. 4. 

(3) ha pasiim doctorer ex cap. Raptor 33, caus. 27, q, 2. 

(4) Véase á Fenraris, verbo Spontali»f n. 107 y sig. 

(5) Cap. 5, de SpoMttliéws eí matrim. y la citada ley 8, (!it. i, 
part. 4. 



mismo esta*> (1). Pw consiguiente, co» respéete^ al 
cuerpo, sería sufiícieiíte causa de diesistimiento, la le- 
pra, hidropesía, parálisis, mal venéreo, y cual^qniert 
otra grave enfermedad de imposible ó nmy difícil cu-^ 
ración y y íoi seria también la pérdida de un ojo, braso^ 
ú otro miembro, y toda deformidad notable, particular- 
mente en la esposa. Bn orden al alm*i ó á las cos- 
tumbres lo seria, si se descubriese que uno de elltwr es 
impío, ebrio, jugador de profesión, ó excesivamente 
cruel ; si entre ellos 6 sus padres sobrevimese grave 
enemistad, si pruéenlemente se teme tenga e( matri- 
monio funestos resultados; si se averigua que la des- 
posada tiue se creía virgen fea sido corrompida, ó que 
el hombre tiene amistad illei<lsa con prostitutas, ó que 
haya teniéo hijos espurios. Cbn respecto, en fin, é h 
fortuna, sería suficiente causa, si unO' de- ellos hubiese 
sufrido, después de los esponsales, grave quebrantad 
pérdida en sue bienes; si se'negamla dote estipulada de 
parte dé la muger, etc. 

No se diisuelven, empero^ los- primeros esponsales 
válidos, por los celebrados después con o4r» persona, 
aunque los segundos se confirmen con juramento; y 
aun cuando herya intervenido en ellos comercio camal ; 
porque lo prometido á* uno, y que se le debe por dere- 
cho, no puede prometerse á otro, ni esa obligación es 
invalidable por el juramento, ni por el trato camaf ha- 
bido con la segunda (2). . 

3. — Pasando á tratar diipectemente del matrimonio-, 
es esencial para su valor, «si^ como para todo contrata, 
el mutuo consentimiento ée los contrayentes- (3), Este 

(1) Cap. Quemadmoétwn fR, dé J'nrejurando, Véase la ley 8 , 
tit. 1, part. 4. 

(2) Ita comuniter ex vetriit jurit íexttbut, 

(3), Cap. 23 et 27, dfi Sjfomalihuty ei sess- 24, cap. 1, de Reform, 
f^tírm. Cá^ley 5, Ht; % pídf. 4," dice : « donseatimiento solo con 
YoluQtad de casar face matrimonio entre el varón é la mugiir. » 
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consentimienlo debe ser, en primer lugar, interno: 
porque para que haya verdadero consentimiento, re- 
quiérese verdadera intención de contraer la übligaeíoD 
y vínculo que de ella nace. Pop consiguiente, el matri- 
monio contraído, exteríormente, sin la expresada in- 
tención, es en realidad nulo en el fuero interno, mas 
en el externo se le juzga válido, mientras no se de- 
muestre la ficción con pruebas evidentes (1) ; debién* 
dose observar, á este respeoto, que ninguna fé merece 
la aserción aun jurada de la parte; pues que de otro 
modo se daría ocasión á la frecuente disolución dat 
matrimonio, con inmenso perjuicio de los contrayentes 
é injuria del sacramento (2); 2° debe ser mutuo y si- 
multáneo, al menos moralmenta ; de manera que el 
consentimiento del uno tenga lugar, mientras perma- 
nece ó no ha sido revocado el del otro (3) ; 3° debe exte- 
riorizarse por palabras ó signos equivalentes, calidad 
exigida en el matrimonio como en todo contrato, tanto 
mas si seleconsideracomosacramento, puesquecomú 
tal entiaüa la razón de signo sensible (4) : por consi- 
guientCTUS palabras, aunque obligatorias por precepto 
y costumbre de la Iglesia, no son esenciales para la 
validez del acto, bastando se exprese el consentimienlo 
por medio de signos, y en efecto no se exige otra cosa 
respecto de los mudos ; i" debe manifestarse el consen- 
timienlo iii fuete EcclesiiB, y estar exento de error y 
aun de todo miedo grave ; pues que tanto la elandesti- 
nidatl, como el error y el miedo grave, son impedimen- 
tos dirimentes del matrimonio, como se dirá mas ade- 
lante cuando se trate de estos; 6" debe ser absoluto y 

[IJ ('.ap. 26 et30. de SponiaUbvi el malrim. 
(i) Dtdvtilur tx cap, 10, de Prabaliombai. 
¡3) Cap. 1 el 3, iJe Sponia dtwmín, et. cap. ün. rf» Proeuroton'- 

(i) Cap. 1 et 3, dg Spoma ÚMottm, et cap. 3, lie SpetuaUbit$, 
ÍeT8,,tJl:.^j«tt+.,,., 
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no condicionado ; porque la agregación de cualquiera 
condición seria contra el constante uso de la iglesia, y 
por lo menos dejaría en duda el valor del sacra- 
mento (1). 

Por lo demás no es menester que los contrayentes 
expresen, en persona, el consentimiento esencial al 
matrimonio, basta lo hagan por medio de un procura- 
dor. Hé aqui lo que, con respecto á este modo de con- 
traer, prescribe el derecho canónico (2): !<> que el po- 
der otorgado al procurador para celebrar el matrimonio 
en nombre del poderdante, no sea general, sino espe* 
cial ; debiendo por consiguiente contener la designa- 
ción de persona determinada: 2® que el procurador no 
pueda sustituir el poder, á menos que para ello se le 
conceda expresa facultad : 3o que el principal no revo- 
que el poder antes de la celebración del matrimonio ; 
porque la revocación anularía este , aunque la ignorant 
tanto el mandatario como la otra parte : k^ que el apo- 
derado manifieste el poder ante el párroco y testigos , 
y en presencia de ellos celebre el matrimonio , en la 
forma prescripta por el Tridentino : 5® que el apoderado 
no exceda los limites del mandato. Nótese á este res- 
pecto con S. Ligorio (3), que si el poder contiene deter- 
minada condición, v. g. que la muger tenga tal dote, 
que se contraiga en tal tiempo, será nulo el matrimo- 
nio celebrado, sin cumplir la condición, salvo si esta es 
de las que exige el derecho, v. g. que preceda la pro- 
clamación, la información matrimonial, etc. ; pues que 
las últimas se ponen con el objeto de que se celebre 



(1) Difosamente tratan los teólogos de las condiciones que pue* 
den tener lugar en el matrimonio y de las que le harian inválido. 
Véase el titulo de ConditíomhuM appositii, 

(2) Cap. Proeurator 9, de Proeuratorihuif in 6. 

(3) Lib. 6, n. 885. En el mismo lugar enseña S. Ligorio que no 
se requiere diversidad de sexo en los procuradores. 
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debidamente ol acto, pci^o sin intención de invali- 
darle (1). 

Es ademas importante que el párroco tenga presente 
la doctrina de Benedicto XIV, con relación al matri- 
monio contraido por procurador : Theologos quidem 
prudenter consulerey ul quimalrimonio per procura- 
torem conjuncíi sunt, vel iierum ipsimet coram pa- 
rocho et teslibus malrimonio junganlur, vel saíteni 
quod ipsis absenUbus actiim est, présenles ípsi coram 
Ecclesia ratum habere declarent (2). Nótese., en fin, 
con Berardi (3), que rara vez, y solo concurriendo gra- 
vísimas causas, se ha de admitir en el EiatrinK)nio el 
oficio de los procuradores ; por las frecuentes disputas 
que semejantes enlaces originan; y particularmente 
porque, en sentir de graves teólogos no tienen estos el 
carácter y dignidad de sacramento. El párroco no debe 
proceder á autorizar estos matrimonios, sin previo 
aviso y consentimiento del obispo. 

Es por último bastante común la opinión de los que 
enseñan, que basta á la validez del acto, se exprese el 
raútuo consentimiento de los contrayentes por medio 
de cartaSj las cuales, empero, deben leerse ante el pár- 
roco y testigos. Como este modo de contraer, á causa 
sin duda de los gravisimos inconvenientes que entraña, 
es en el dia de todo punto inusitado, inútil seria dete- 
nernos en los pormenores relativos áél. 

4. -— A mas del consentimiento requiérese, que no 

(1) Kn la celebración de estos matrimonkis fácil es inferir It 
forma de las interrogaciones que antes de bendecirlos hace el pár- 
roco, en las que debe referirse al poder, v. g. quieres contraer ma^ 
IrúnoHto cou N en nombre de tu fioderdétUe ? etc. Si ambos oon- 
traea por procurador la bendición seria : Sgo vos procurmloret 
quaienus reprcBsentatis veitros frinsipales in matrimoniwn con^ 
jungo» 

(2) De Synodo dimes, lib. 13, cap. 231, n. 0. 

(3) Jiif. ecdesiasL tom. IIJ, cap» 7, disserU 5« 
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obsíe á la celebración deJ maU'íDnuiio ningún impedi- 
jneDto, es decir, Jünguau pruliíbiciou legí tima^ emana- 
da delaley divina ó humaua. LoecanonitiU&diatingueii 
los ¡mpediqíontos jnali'iinomalijs eu úiritimU'es, é m- 
pedienles. Por dlrimeJites toUendeo, loe ■que noAolo 
impiden que el matrimtiiiiu sea lícito, siuo [|u« lü in- 
validan é ifríUtn ; y por imtH-'dienUss, k><> t^ue sin inva- 
Udai-Lo impidea su liciU eelebraoiun. 

£1 impediniMito dirimente no soloquitaal matrimo- 
nio ei cairáctei' de eacramciito, sino que íirita y anu^ 
el contrato natura!, y por eonuguicnle ■ao produi^ti «sie 
oingun vinculo. Que sea esta la nicnte de la l^esla, en 
la institución de impedimentos, consta áei inedíi con 
que «e expresan los sagrados cánoaes. Asi par ejemplo 
el Trident ¡no desdara : Qitialiler qutmtpnFseníe paro- 
cho.A £l diiobus lestUms matrimimiuaa ■eofíii-aktre 
atUnSí^unt, ea», S. Sf/nodu$ ad sie r.onlrahméum 
ownitu) iiikabiles reddit, et hujusmadi cojtíraetia ir- 
ritos el nttlUis etse dscemit li¡. 

Los impedimentos diriinewi'cs, ppoeertcn unos del 
derecho natural y divino, y otros hna sido instituidos 
por leyes canónicas. ÉlTcidentinoco»<!eniiel error de 
los proti^tantes, que negaban á la Ig4«6ia U potestad 
de instituir impedimentos diriraentes ; Sí >¡vn dixerit 
Ecclesiam mm jmtitiisse censtituert ímpedimenla ma- 
Iríntomum dirimentítí, vei in ai conSlittiefidiKfrmrse, 
anatkema sil (2). Los jansenistas no pudiendo negar 
que la Iglesia ha ejercido coaíitantementeesfta potestad, 
y queriendo, |)or otra parte, evadir c) anatema del Con- 
cilio, apelaron al efugio de decir, que ella eorro8))»nd(í 
oiii¡iimriannnte éi\£t suprema autoridad civil, y que la 
IglemBolobapodidofijerceríaporcoBcesinndesqneUa. 
Empero esta doctiMH fué coodenuU por Pío VI, en la 

(1) Seas. 2S, cap. 1. de tUfarv. malrim. 
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bula Auciorem fidei (iifio de 1794 como eversiva délos 
cánones del Tridentiiio, y herética, con estas palabras : 
Doctrina Synodi (de Pistoya) osierens ad supremam 
civüfm pofenfaíftíi duntaxat originane spectare con- 
traclui matrimonii apponere impedimenta ejus generit 
tfuce ipmm mtUum reddant dicunlurque dirimentia : 
— quasi Ecciexia non semper potwarit in christianomm 
viairimoniis, jure prophio, impedimenla conslituere, 
qu<p matrimonium non solum impediant, sed et nul- 
luim reddant quoad vinculum, quilius cfiristiani obs- 
íríclí (eneaníur, eltam in lerris injidelium, in eisqut 
dispensare, canonum 3, 4, 9, 12, sess. 24., ConcHii 
Trid,. eversiva el herética. 

Corresponde, pues, esta facultad no solo al Concilio 
general, que representa á la Iglesia universal, sino al 
Sumo Pontifiw en virtud Ae. su suprema autoridad y 
jurisdicción. Aunque en sentir de muchos teólogos, 
corresponde igual facultad á los obispos, respecto de 
su grey, es menester confesar, que este es un asunta 
reservado, hoydia, exclusivamente, ai concilio general 
y á la Silla Apostólica. 

En cuanto á la suprema autoridat) civil, puede esta, , 
en verdad, establecer impedimentos que invaliden el 
malrimonio, en cuanto a los efectos meramente civiles, 
mas no tales que le anulen é irriten en manto á la 
sustancia, ora se le considere como sacramento ó co- 
mo coDti'ato. Esta aserción eiicnla en su apoyo el ge- 
neral sufragio de los teólogos y canonistas. Baste cilar 
la autoridad de Santo Tomás, el cual tratando de ia ley 
civil, que numera la cognación legal entre los impedi- 
mentos dirimentes, dice t Prohibilio leqix humaviB non 
suffireret ad impedimmlum matrimonii nisi intertt- 
nirtí Eaclesite auclorilas, qute idtm eliam inierdt- 
cil (1). 

(I) Sup. q. tP, arl. 2, ad, 4, Bouvier, Trart, át Matrm. CBTi, 4, 
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Los queosan contraer inatr¡monio,haIlHndoseIigados 
con impedimento dirimente, no solo pecan gravemente, 
pero también incurren, ipso facto^ en excomunión, en 
los casos que expresa la siguiente prescripción canónica : 
Eos qui divino timore pos(posito^ scienter in gradibus 
consanguinitatis et affinitatis constitutione canónica 
inlerdicti% aut cum monialibus contrahere matrimo^ 
nialiter non verenlur; nec non religiosos et moniales 
ac clericos in sacris ordinibus constituios matrimO' 
nium contrahentes^ excommunicationü sententicB ípso 
FACTo decernimus subjacere; prceápienies ecclesiarum 
prcelatis, ut eos quos eis constiterit taliter contraxisse, 
excommunicatos publice nunlient doñee separentur ab 
invicem (1). 

art. 1, S 2, después de citar la autoridad de Santo Tomás añade: 
Sicpariter doeentomne$extran9Íauetoretftiv9 theologi$iv9 eananiei^ 
et muUi Gallieani vel Belgi, eíiam táñela tedi non minut foventei, 
et Van-Espen, Haberte Natalis AUxander, Cahattut, Pontas, etc. 
El moderno Gousset, Theologie morale du Mariage, chap. 4, dice 
también : c Telle est la doctrine du saint-siége, qui ne reconnaít, 
» et n*a jamáis reconnu d'autre cause de nullité, pour le mariage 
» des chrétiens, que la violation des droits eclésiastiques. Nous 
» pourrions citer le bref d'Urbain VUI, au sujet du maríage de 
» Gastón, frére de Louis XIII avec Marguerite, princesse de Lor- 
» raine; les écrits, les lettres etles instructions de Benott XiV, le 
» témoignage de Qémem XIll ; mais, ppur ne pas nous écarter de 
• notrc plan, nous nous bornerons á rapporter la lettre de Pie VI 
» á révéque de Motóla.» 

En esta carta que á continuación extracta Gousset, dice el Pon- 
tífice, entre otras cosas, al expresado obispo : que siendo el ma- 
trimonio uno de los siete sacramentos de la ley evangélica, la Igle- 
sia tiene, ella tola, todo derecho y todo poder para juzgar de la va- 
lidez ó nulidad de los matrimonios ; que el Tridentino anatema- 
tizó, en general, á todo el que dijese que las causas matrimonia- 
les no pertenecen á los jueces eclesiásticos; que las palabras del 
Concilio son tan generales, que comprenden y abrazan todas lus 
causas, y que todas estas causas corresponden exclvuivamente á 
los jueces eclesiásticos; que tales en fin el sentir universal délos 
canonistas, sin exceptuar ni aun aquellos cuyos escritos son menos 
favorables á los derechos de la Iglesia. 

(1) Clementina^ Eos qm i^d^ ConttmguimUiM* 

T. J/. W 
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Pre^ntan los teólogos, si las leyesque establecen im- 
peiíimentos obligao á los herejes. Respecto do los im- 
pedimontos que han existido liespuea de la separación 
(fe al^na secta , jtu^nn , no sin lazon , que la Iglesia 
no intenta extender i\ esta sus leyes, v. g. que los Grie- 
gos se sometan á los decretos de! Tridentino. Por otra 
porte fnllaria entre ellos la promulgación necesaria. 
Mas en órdon á los que estaban vigentes antes de di- 
cha separación, dígase lo f^ue so quiera, los here)tt 
están sujetos y deben obedecer las leyes de la IglesU, 
Que este es el seulir de la Iglesia romana lo ppuebas 
varios breves de Benedicto XIV, y principalmente la 
constitución Aú tuas manus, diri|(ida á los obispos de 
Polonia. De aquí es que cuando un protestante se con- 
vierte á lafé, se debe examinar, cuidadosamente, sisa 
matrimonio es válido según las leyes de la Iglesia. De 
lo relativo á la clandestinidad se tratará mas adelante. 

Nótese, MI fin, que la ignorancia invencible no im- 
pide la etícaeia de! impeiiimenlo dirimente; porqueta 
ley que lo establece tiene por objeto la irritación del 
contrato, y por consiguiente ó la ley es nula, ó irríti 
siempre aquel, ind^ftendicntetitente déla voluntad y 
ciencia de los contrayentes. 

5. — Pasamos ya & ocupatnos, en particular, de c^ 
da uno de los impedimentos dirimentes. Numéranse 
vulganncnle quince, contenidos en los siguientes vei- 



Error; eondiiio; vcHvm; eognativ ; erimen,- 
CuIItu diiparttaiivtti ordo; ligamtn ; honettat ; 
Amens i oflinii ; ti tíanátsUnat ; el impos : 
Si malUt líl rapta, loca nei; reddUa talo : 
Biee faelenda vetant connubio, faeta retraccimi (i). 

(1) ta tey 13, y 3if;uÍeot«&, lit. i, ptTl. 4, inUn de bw impedí- 
menloB derimeniw. 
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Apesar de la defectuoso de estos verso$, seguir^iuo^ 
el orden de ellos, supliendo lo que las Mia, (1). 

1. EERO». 

El error acerca de la persona, el cual tiene lugar, 
cuando creyéndose contraer con Juana se contrae con 
María , dirime el matrimonio , por derecho natural , 
porque falta el consentimiento esencial al valor del 
contrato matrimonial. Mas no lo dirime el error que 
versa acerca de las cualidades ó fortuna de la persona, 
V. g. si se cree ser esta rica, noble 6 virtuosa, no sien- 
do tal en realidad; salvo si este error recae en la per- 
sona; lo cual sucede, cuando la cualidad es el objeto 
primario, directamente intentado por el contrayente, 
de manera, que no existiendo ella, no tiene voluntad 
de contraer, pues entonces falta también el consentí • 
miento en ia persona, y el matrimonio es nulo (2). 

2. CONDICIÓN. 

La condición de esclavitud ignorada por el cónyuje, 
antes de contraer, dirime el matrimonio, por derecho 
canónico; mas no si se tenia conocimiento de ella; ni 
tampoco si ambos eran esclavos; aunque en este caso 
se ignorara la esclavitud (3). 

3. VOTO. 

£1 voto solemne de castidad, emitido en la profe- 
sión, hecha en religión aprobada por la Iglesia, dirime 

(1) Léase lo que hemos escrito eu nuestro Nanual del párroco , 
cap. 15, art. 5, acerca de los defectos de que adolecen estos versos 
vulgares. 

(2) Véase la caus. 29» q. 1, y la ley 10^ tlt. 2, part. 4. 

(3) Cap. fin de Conjugio iervorumf y la ley 3.a tít. 5, part> 4. 
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asimismo el matrimonio (1). Emporo el voto simple. 

ya sea de castidad, ó de entrar en religión, ó de recibir 
los ónleDcs sagrados, ó, en ñn, de no casarse , si bien 
impide que se contraiga el matrimonio, sin pecado 
mortal, mas no le dirime (2). 

4. PAnEKTESCO. 

De tros especies de parentesco se trata en este logar, 
el natural, el espiritual y el legal. El natural, llamado 
también de consanguinidad, es el vinculo que uneá 
las personas que descienden de una misma raíz 6 
tronco, por medio de la generación carnal. El espiri- 
tual es el que se contrae por el bautismo y la confir- 
mación. El legal resulta de la adopción. 

Parentesco natural. Se considera en este, el tronoh 
la linea y el grado. El tronco es la persona de quito 
descieuden las otras cuyo parentesco se trata áe aveñ- 
guar. La linea es la serie ó colección de personas qtu 
descienden del mismo tronco por diversos grados. 
Grado es el intervalo entre un coiisanguioeo y otro. La 
linea es recta ó colateral ó trasversal. L¡i recia com- 
prende é las personas que descienden del mismo tronco, 
la una por generación de la otra , v. g. el hijo del pa- 
dre, este del abuelo, etc.; esta linea se dice ascen- 
dienle, cuando empezando desde los últimos se sube al 
tronco, y descendiente, cuando del tronco se baja á los 
descendientes. La linea trasversal es Id serie de perso- 
nas que tienen un tronco común, pero la una no des- 
ciende de la otra, V. g. los hermanos, tios, primos, etc.; 
esta linea es doble ; igual cuando los parientes distan 
igualmente del común tronco, por ejemplo, dos ber- 
manos , dos primos hermanos , desigual cuando desi- 



(1) El Lnleranenae I y Ii;, yel TridteDlino, seas, 21, c 
¡3) fía «( 
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gualmente, por ejemplo el tio y el sobrino, de los 
cuales el uno está en primer grado y el otro en el se- 
gundo (1). 

Ei derecho canónico asigna tres reglas para la com- 
putación de los grados de consanguinidad. 

Primera regla para la línea recia. En la línea recta, 
son tantos los gibados, cuantas son las generaciones , á 
contar desde el tronco, ó lo que es lo mismo, cuantas 
son las personas , excluyendo al tronco : asi , el hijo 
está en primer grado, el nieto en segundo, el biznieto 
en tercero, etc. 

Regla segunda para la linea trasversal igual. En 
esta linea, dos personas distan entre si en el mismo 
grado que cada una de ellas dista del tronco común : 
asi, distando dos hermanos un solo grado del tronco 
común , distan uno solo entre si , y por consiguiente , 
están en el primer grado de la linea trasversal igual ; 
por la misma razón , los primos hermanos están en el 
segundo grado, los hijos de los primos hermanos, en 
tercero, y los hijos de hijos de primos hermanos, en 
cuarto. 

Regla tercera para la linea trasversal desigtial. En 
esta linea, dos personas distan entre si los mismos gra- 
dos que dista del tronco común , la que está mas dis- 
tante de este : asi el tio y el sobrino , de los cuales el 
primero dista un grado y el segundo dos del tronco co- 
mún, están entre sí en el segundo grado (2). 

El derecho civil cuenta los grados en la línea recta 
del mismo modo que el canónico ; mas en la trasver- 
sal la computación es diferente. El civil cuenta todas 

(1) Véase las leyes 2 y 3, tit. 6. part. 4. 

(2) Para evitar equivocaciones en lan grave materia, conviene 
escribir en un papel el tronco comuu, y luego á uno y otro lado 
las generaciones y nombres de las personas hasta llegar á aquellas 
de cuyo matrimonio se trata : hecho esto es fácil computar Ui« 
grados atendiendo á las reglas expuestas. 

Vi. 
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las personas, con exclueion del tronco , ascendiendú i 
este desde uoa de ellas , y luego bajando hasta la otra 
de que se trata ; mientras el canónico, como se ha visto, 
solo cuenta las personas de un lado ascendiendo hasta 
el tronco, empe.zando la computación, en la trasversal 
desigual, desde la persona (jue está en grado oías re- 
moto. Asi , por ejemplo , según la computación civil, 
los hermanos distan en si dos grados , uno do siilútiu 
de uno de ellos al tronco común que es el padre, y otro 
de bajada al otro hermano ; y según la computación 
canónica solo se sube , y por eso un hermano solo 
dista un grado del otro ; por igual razón el tío con la 
sobrina distan entre si tres grados, según la prinoera 
computación , y según la segunda, solo dos. La com- 
putacioo canónica se sigue en los matrivionios , y la 
civil ea \as luceáones fieredilarias (i). 

Adviéi tase , en ónlen á la computación para el ma- 
trimonio : 1° que si bien por lo dicho , para fijar el 
grado, en la trasversal desigual, se atiende á la per- 
sona que mas dista del tronco eomuu , está randado 
que se expresen ambas distancias en la solicitud para 
la dispensa (2J ; 2" que el paiBulesco de consaa^iai- 
áad puede ser doble ó triple, según los capítulo^ de 
donde nace-, v. g. si 4os hermanos se casan con dos 
mugeres primas hermanas suyas, los bijos de uaoy 
otro matrimonio tienen entre si doble parentesco-, cü- 
cunstancia que también debe expresarse en la petición 
de dispensa. 

La consanguJnidad en línea recta, irrita el matrimo- 
nio en cualquier grado usque í» infinitufíi , según el 
derecho canónico (3); por derecho ^natural solo lo ir- 
rita, según muchos teólogos, en el primer grado, y se- 

fl) Can. 2, 33, quwsl. 3, y las leyes 3 y \, 111. B, part. 4. 

(2J Conet. Sutctiuimuí de S. Pío Y . 

(3) IVlcolas I i'n rcipontionc ai comulla Bulqarorum. 
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guD Otros, en todos ; lo ciecto es, que jamas se ha <li%>l 
peusado en esla línea. 

En la linea trasversal ea otro tiempo lo irritati^l 
hasta el séptimo grado : mas en el concilio I-ateqj 
ncose IV, decretó Inocencio 111, que no se exteiicLÍe{ 
este impedimento mas allá del cuarto forado ; 
&i\a (1). Si el parentesco es ea el quinto grado, i 
una de has personas está en quinto, y la otra cu cuac 
teroero, ó segundo, no existe ningún iaipedinieatá 
filia gradus remoUor irakU ad se propinquiorem (3). 
Por derecho natural, atirman muchos teólogos, que 
seria nulo el malrimonio en el primer grado; otixjs lo 
niegan, y dicen, que si bien seria gravemente Uícífa 
fuera del caso de necesidad, no adolecería empero j| 
nulidad, atendido solo el derecho natural. 

Parentesco espiritual. Este parentesco dirime el q _ 
irimonio : 1" entre el bautizante y bautíiado y el padre 
y madre de este ; 2" entre los padrinos y el bautizado, 
y el padre y madre del mismo ; 3" entre el confirmante 
y el padrino de confirmación por una parle, y el con- 
firmado y padre ó madre de este por la otra (3). Este 
impedimento es solo de derecho eciesiástieo. 

Parmieico legal. Este parentesco naco de )a adop- 
ción, y se llama legal, porque tuYO origen en la ley ci- 
vil, aprobada por el derecho canónico [k). La ley 7, 
tSt. 7, part. i explica y distingue la aiTogacion, y la 
adopción en especie, y sí se atiende & los términos ge- 
nerales do la ley una y otra se considera como impe- 
dimento dirimente del matrimonio. Según esta ley y la 
siguiente del mismo titulo existe dicho impedimento : 
1 o entre el adoptante y el adoptado perpetuamente; 

(1) C»p. NomdehttS.de CBtuanrniÍHÍlalt.~(%) Cap. Vi'rO, de 
Coman ijuín lio M. — (3) Con. Trid., sass. 24, cap. 2 , ie Btfom. 
malrití. ta úideu al pateii leseo espiritual y ptrsaoBs que lo con- 
traep,[véase !a dicho en este libro, cap. 2, art.3y6, y cap. 3,ut. 3 

(4) Cap. único dt Ctgnatione tifíii. 
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2° entre el adoptado y los hijos naturales del adoptante 
mientras dura la adopción, estoes, mientras la persona 
adoptada no es emancipada; 3° entre el adoptantey 
la muger del adoptado, y entre este y la muger de 
aquel, siendo este impedimento perpetuo como el 
primero, 

Con relación á la coffnacion legal de rjuo se trata es 
importante la doctrina de Benedicto XIV : Cognalio- 
nem tegalem , el qu(e ex ea ad nuptias profluunt dbs- 
lacitla, eo prorsus modo quo a jure civili staiuia fut- 
runt, unicersim recepíl approbavilque Nicoiaus I, ib 
responsfone ad constiLTA BtiLCARoituif. Q^iamobrem, íi 
quastio incidat, sive in tribunali eccieaiaslico, tim 
etiam in synodo, an in koc vel illo cam ad»il impedí- 
menfum coijtiationis legatis, necessaño recurrendum 
est ad leges civiles, atque ad earumdem normam con- 
troversia decidmda (1). 



Con el nombre de crimen se designa el impedimento 
dirimente que nace, ó del adulterio solo, ó del conyo' 
jicidio solo, ó del adulterio unido al conyujicidio. 

Adulterio solo. Para que el adulterio sin conjiijici- 
dio sea imptidimenlo dirimente, requiérese : I" que 
sea verdadero y formal <le una y otra parte ; y por con- 
siguiente no habria impedimento, si el matrimonio fué 
inválido, ó si se cree vivo el cónyuje muerto, ó si una 
de las parles ignora que la otra es casada (2); 2° que 
sea roasumado, copula perfecta ad gcneraliouem 
apla (3); 3° que anteü ó después intervenga promesa 
de matrimonio, aceptada por la otra parle (4). Dudan 

(t)DaSyflD[lD iiae., líb. 7, cnp. 3I>. 

f2) Cap. PrspMidiDi t . (Is m 5111' ifiuríí in maln'moniínn, ele. 

(3} Cap. Si qttíi B, de Ea qai dvxil. 

(i) Cap. Sijni/icoili 6, aod. 
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los doctores, si basta la promesa fingida^ y la ctmái" 
cional antes de ponerse la condición, y en fin si es 
preciso que ella sea mutua. En cuanto á los dos prime- 
ros casos, parece mas probable la afirmativa, y en 
cuanto al tercero, la negativa; k^ que la promesa y el 
adulterio, se verifiquen ambos durante la vida del 
cónyuje : de aqui es v. g. que si Pedro en vida de su 
primera muger, prometió á María casarse con ella, si 
enviudaba, y después de viudo se casa con Juana, y 
comete adulterio con dicha Maria, no contrae impedi- 
mento para con esta, sino es que le reitere la promesa 
de matrimonio antes hecha (1). 

Nótese, con respecto á este crimen de adulterio con 
promesa de casarse, que el matrimonio contraído antes 
de enviudar, con la persona adultera, es equivalente á 
la promesa; y produce sin esta el mismo efecto (2). 

Conyujicidio solo. £1 conyujicidio sin adulterio, 
para constituir impedimento dirimente exige : I"* mu- 
tua conspiración ó maquinación ; por lo que no basta, 
que el conyuje quite la vida á su consorte, si la persona 
con quien intenta casarse ignora esta acción ó no con- 
siente en ella (3) ; 2^ que en realidad se siga la muerte; 
porque las prescripciones canónicas se han de inter- 
pretar, á este respecto, estrictamente (4); 3° que se 
maquine la muerte con expresa intención, al menos de 
una de las partes, de contraer matrimonio, según sien- 
ten generalmente los canonistas ; porque si bien el de- 
recho no requiere, explicitamente, esa intención, el fin 
de la ley la supone necesaria. 

(1) DedMcitur, ex cap. Signifieatii 6, ex cap. Si quit 8, de Eo 
qui duxit in matrimontvmf etc. 

(2) Obsérvese en orden á este caso, que la persona con quien el 
casado adultera, y osa contraer matrimonio, viviendo su consorte, 
es menester que tenga noticia del matrimonio anterior. 

(3} Cap. Laudahilem 1, de ÚQnfienÍ9M i^fid. — (4) Ex cap. 5t- 
gnificasti citado. 
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Adulttrio unido ai eonyujicidío. Enestea 
requiBre, para que Laya impodimeiito dirinieDte, que 
ambos conspiíeu ó nibiquinen la inuei-te, ai tampoco 
que haya promesa de matrimonio. Bequiérese, empero, 
que la muerte se ejecuta coa iatencioa de coatraer 
Btittrimonio, aunque esta inteactou uoBea couücidadí 
ira parte (1). 

6. niSPARIDAD I 

Por disparidad de culto entiéndese la diversidad de 
religión entre dos personas, de las cuales una es cris- 
tiana, y otra infiel 6 so bautizada. 

Consta que el matrimonio entre estas personas no 
es inválido por derecho natural, ni por el divino po- 
sitivo ; pues se vio, en los primeros siglos de la iglesia, 
numerosos ejemplosde esta clase de matrimonio ; v. g. 
entre santa Monica y Patricio, santa Clotilde y Clode- 
veo, etc. Sin embargo, la disparidad de culto es, si 
menos desde el siglo doce, uno de ios impedimentos 
dirimentes introducido en la Iglesia por general cos- 
tumbre (2). Benedicto XIV dice¡ á este respecto : Om- 
nes nunc sentiunt ob cultus disparitalem irrita matri- 
monia esse non quiáemjme S. canonum sed generaii 
EcclesiO! more, qui a phtribus seculis vim legis obli- 
nel (3). En el mismo lugar sienta, que seria inválido 
el matrimonio de un protestante ü otro hereje con per- 
sona infició no bautizada; porque los hereges son sub- 
ditos de la Iglesia, y les ligan las leyes de esta. Enseña, 
en fin, alli mismo, que este impedimento no tiene lu- 
gar en el matrimonio de dos personas hautiíadAs, 

(IJ Véase con reUcioa al impedimeato de críneQ la ley íiaBl, 
Ut. 3, piirl.4. 
(2i Vésae la ley 1&, tit. 2, pail, \. 
i^J En el breve al cárdena! Eboracana 
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ftunque una sea católica y la otra berege. Del matri- 
monio de católicos con hereges se tratará mas adelante. 
Por último, observaremos , con respecto á este im- 
pedimento, que cuando se duda del valor del bautismo 
de una persona ya casada , y por esa duda se reitera 
aquel, parece que también debe reiterarse ad cautelam 
el consentimiento matrimonial ; deducción que resuUa 
naturalmente de la doctrino expuesta. 

7. FUCRKA. 

Por fuerza no solo se entiende la absoluta coacción, 
que destruye completamente toda libertad, sino tam- 
bién el mi^o que obliga i alguno á prestar consentí- 
miento contra su voluntad, para evitar un mal. 

La fuerza tomada en este sentido, es, sin duda, im- 
pedimento dirimente (1). Dúdase , empero, si no solo 
dirime el matrimonio por derecho eclesiástico, sino 
también por el natural. La negativa es mas común i y 
quizá también la mas probable. 

Hé aqui las condiciones necesarias , según derecho, 
para que el miedo irrite el matrimonio : 1* requiérese 
que sea grave (2). Es tal cuando el mal que se teme es 
grave , y hay probabilidad de que se infiera , v. g» la 
muerte, pérdida de un miembro, encarcelación, pér- 
dida notable de la fortuna (3); puede ser grave ó abso- 
lutamente^ cual es, el que puede tener lugar en cual- 
quier varón /tuerte, ó respectivamentey es decir, respecto 
de la muger , el niño , ó varón meticuloso. Y nótese, 
que no es menester que el mal amenace á la propia 
persona; basta que amenace al padre, madre, her- 
mano, hermana, ú otra persona que aos sea muy <|ue- 

(1) Cap. Cum loewn 14, i§ Spomélihui •$ mal.y la Ic^ IK, tít. 3, 
part. 4. 

(2) Cap. ConsuUaiioni 28, de Spomalihui et mat, 

(3) Véase la citada ley llk 
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rida ; 2° se requiere que el miedo venga a causa üben 
extrínseca, esto es, de una persona cualquiera ; y por 
consiguicDU3 no basta que emaae de una causa tnJrín- 
seca, cual es la consideraciou de la muerte ó del in- 
lÍLTno , ó necesaria cuhí es el naufragiu ó la enrennc- 
dad; 3" que la amenaza de itirorir un mal gi-ave sea 
injusta, es decir, hecha sin dercctio y justa caQsa , ó 
por el que no tiene autoridad para ello ; porque si es 
justa, sobre no ser injuriosa, delje imputársf^la á si 
mismo el contrayente. Asi, por ejemplo , es válido el 
matiimonio, s¡ el juez conmina á alguno, con consuru, 
para que se case con la joven, á quien se obligó por 
medio de los esponsales , ó que la sedujo y vioió con 
expresa promesa de matrimonio; mas no seria válido 
aquel, si recayese la amenaza, no existiendo precisa 
obligación de casarse. Del mismo modo si el padre sor- 
prendiera A la hija yaciendo con un joven , valdría el 
matrimoDio que este contrajera , en fuerza de la ame- 
naza que aquel le hiciera, de demandarlo ante el juez; 
maíi no valdría , si le conminara con la muerte; pues 
no teniendo derecho para esto, el miedo seria injnsle 
incussus (1); 4" se requiere que el miedo se infiera 
con la mira de arrancar el consentimiento' para el ma- 
trimonio, ex fine exlorijuendi coMsmsum ; si y, g, el 
deudor se casara con la hija del acreedor, lemiendo la 
cárcel ó para salir de esla, el matrimonio seria válido ; 
no lo seria, empero, si se le mantenía en prisión, por- 
que rehusaba dar suconsenlimiento. 

S. DBDEN. 

Consta que los órdenes menores no dirimen el ma- 
trimonio. En cuanto á los clérigos ordenados m sa- 
cris, aunque siempre se les prescribió la perfecta oon- 

{1J Ex, cap. 13, de Spooiatihuí el nal. 
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tinencia, no parece que sus matrimonios fueron írritos 
antes del siglo doce. £1 primero que los irritó fué, se- 
gún Tournely y otros, Inocencio II, en el concilio La- 
teranense II , hacia el año de 1139. Por último el Tri- 
dentino decidió : Si quis díxerít, clericos in sacris 
ordinibus conslituloSy vel sjlemniter professos posse 
nialrimanium contrahere conlracíumquevalidum esse^ 
anathema sit (1). Este impedimento es de institución 
eclesiástica; y por consiguiente susceptible de dis- 
pansa ; si bien no se concede por el Sumo Pontífice, á 
quien exclusivamente corresponde, sino en ciertas cir- 
cunstancias extraordinarias, en que concurren gravísi- 
mas causas. Véase lo dicho acerca de la obligación de 
la continencia clerical, en el libro 2, cap. i, art. 7. 

9. LIGAMEN. 

Entiéndese por ligámen el vinculo del primer ma- 
trimonio , durante el cual no se puede contraer otro. 
El segundo matrimonio contraído durante el primero, 
es nulo por derecho divino , como prueban los teólo- 
gos , y consta de expresa decisión del Trídentino. Si 
quis dixerit licere christianis plures simul habere uxo- 
res, et hoc nulla lege' divina prohibitum , anathema 
sit (2). 

Según las prescripciones del derecho canónico , re- 
quiérese certidumbre moral de la muerte del primer 
cónyuje, para pasar á segundas nupcias. El capitulo 
Dominus de las decretales dispone : Nullus amodo ad 
secundas nuptias migrare prcesumat doñee ei coxstet 
quod ab hac vitamigraverit conjux ejus (3). Y en ca- 

(1) Sess. 24, can. 9. La ley 39, til. 6, parí, i, dice así : « Otrosí 
» que non pueden casar desque ovieren orden sagrada ; é si ca- 

» saren, que non vale el casamiento. » 

(2) Sess. 24, can. 2. — (3) Cap. Dominus 2, de Secundis nup- 
Hit. 

T. n. Vl 
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pítulo In prwsentia no se juzga suficiente la ausencia 
de muchos años, á menos que hayan indicios ciertos : 
Comulationi tuce taliter respondemus quod quanto- 
cumque annorum numero ita remaneant , viventibus 
viris sui$ , non possunt ad aliorum consortium cano- 
nice convolare, nec permutas auctoritate Ecclesim cw- 
traherey doñee certum nüntium recipiant de marte m- 
romm (1). 

Qué documentos ó testimonios sean menester para 
que conste de la muerte del primer cónyuje, debe de- 
terminarse según la diversidad de circunstancias, dis- 
tancia de los lugares, etc. En todo caso dudoso debe 
consultarse al obispo (2). 

10. HONESTIDAD PUBLICA. 

La honestidad pública ó justicia de pública honesti- 
dad, es una especie de parentesco que nace de los 
esponsales y del matrimonio rato, es decir, aun no con- 

(1) Cap. In prcesentia^ de Sponsalihus. 

(2) Véase á Murillo, in tit. de secundit nuptiis, n. 193. Sabia es 
á este respecto la constitución 5, tit 8, del Sínodo de Santiago de 
1763, concebida en estos términos : « Se declara que mientras no 
» haya instrumento auténtico, que justifique la muerte, debe pro- 
» barse esta por un testigo de vista sobre Ja muerte ó entierro, y 
» que conozca ser esa persona difunta la misma que era casada 
» con el pretendiente por trato experimental, debiendo concurrir 
» con ese testigo de vista á lo menos otros dos de oidas ó fama 
» pública de la muerte ; y que no bastan estos solos sin aquel ó 
» al contrario, debiendo en caso de haber solo uno de vista, ó solo 
» dos de oidas y fama, dar cuenta primero el vicario al obispo, ó 
» su vicario general ; y en las partes distantes mas de sesenta le- 
» guas al vicario foráneo de la provincia. Asimismo se declara 
» que no habiendo testigos, que conozcan á los solteros ó viudos, 
» que son de otro reino, á lo menos por tiempo de diez años, si no 
» traen instrumento auténtico del ordinario de su lugar, tampoco 
» deben casarlos los párrocos, sin dar parte con la informacsion 
> que hiciesen de la propia suerte que está mandado arriba. » 
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sumado, el cual se contrae entre el varón y los consan- 
guíneos de lamuger; y entre esta y los consanguíneos 
de aquel. La honestidad pública es un impedimento 
que irrita el matrimonio , no por derecho natural 6 
divino, sino por derecho eclesiástico (1). 

Por el derecho anterior al Tridentino, este impedi- 
mento , ora naciese de los esponsales , ó del matrimo- 
nio rato, se extendía hasta el cuarto grado; disposición 
que tenia lugar, aun siendo uno y otro inválidos , sino 
es que lo fuesen por defecto de consentimiento, ó por 
razón de precedente honestidad pública : de los espon- 
sales, condicionados tampoco nacía impedimento an- 
tes de verificarse la condición (2). El Tridentino varió 
esta disciplina, en cuanto á los esponsales, prescri- 
biendo lo siguiente ; Justitice publicae honestatis impe- 
dimentum ubi sponsalia quacumque ratione valida 
non ei'unt, S. Synodus prorsus tollit. Ubi autem va- 
lida fuerint primum gradum non excedat (3). Por con- 
siguiente, el impedimento proveniente de los esponsa- 
les, solo se extiende á la hermana, madre ó hija. No la 
varió, empero, en cuanto al matrimonio rato, según 
consta de expresa decisión de S. Pió V (4), Y por tanto 
el impedimento resultante de este dirime, hoy dia, el 
matrimonio hasta el cuarto grado, conforme al dere- 
cho antiguo ; lo cual se tiene por cierto, aun cuando el 
matrimonio sea inválido, como no lo sea por defecto 
de consentimiento ó por otra honestidad pública pre- 
cedente; según se dijo arriba. 



(i) Consta de varios capítulos del titulo, de Sponsalibut. La ley 
fin. tit. 1, part. 4, dice : « E este derecho tovieron todos los ornes 
» por bien que fuese guardado por honestidad de la Eglesia é por 
» egualdad de los pueblos é por toUcr escándalo de entre ellos. » 

(2j Todo lo dicho consta de la decretal de Bonifacio VIII, cap. 
ex Sponsalihus í , de Spontal. in 6. 

(3J Sess. 24, de Reformat, cap. 3. 

(4j En la Constitución, Ad Romanum, año de 1S68. 
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Dos cosas notaremos en orden al impedimei 
nace de los esponsales : 1° que permanece auD desjiUés 
de disueltos estos, ora se disuelvan por la muerte, por 
mutuo consentimiento, ó por cualquiera olm causa le- 
gal (1); 2" que, al menos en la opinión mas común y 
probable, uace este impedimento, no solo de los es- 
ponsales públicos celebrados con las solemnidades le- 
gales, sino también de los privados y ocultos. 



Los furiosos, dementes ó fatuos, completamente pri- 
vados del uso de la razón , son incapaces de contraer 
matrimonio por derecho natural (2). Los que recobran 
por intervalos el uso de ella , pueden casarse válida- 
mente, durante tos lucidos intervalos; como asi mismo 
los semifátuos, ó que solo gozan de un imperfecto uso 
de razón. Empero, el párroco, ol confesor, deben pro- 
curar apartar de unos y otros la idea del matrimonio, 
cuyas obligaciones no podiian cumplir como es de- 
bido : el párroco no debe consentir, ni proceder á 
autorizar estos matrimonios, sin previa consulta al 
obispo. 

it. AFINIDAD. 

La afinidad es el vinculo ó proximidad de las perso- 
nas, proveniente de acto carnal consumado, licito ó ilí- 
cito; la contrae el vamn con los consanguíneos de la 

(l)Que permanece el impedimento disiielloa los esponaales por 
muerte de una de las partes, eonsla del cap. 8, dt Spmitalibiu, y 
de la ley 6, til. 1, part. 4; y lo mismo tiene decidido la sagrada 
Congregncion, cun espresa nprobacioD de Alejandro Vil, respecto 
del caso ea rjue ae disuelven por mutuo con sen ti miento, como ase- 
gura Fagnano íd cap. ad ^udiniCíom dt Spomat. 

1%) Cap. 21, dt Spoiatíilna ti mol. 
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P mügefVy ésta con los consanguíneos de aquel(l). P(#< 
I derecho antiguo contraía afinidad no solo el que teni*^ 
I comercio camal, sino los consanguíneos de este con Ii 
consanguíneos de la persona conocida -■ si v, g. Pedí 
I y María eran casados, el hermano de Pedro no podÜ 
casarse con la hermana de María. Distinguíanse á ündC 
de primero, segundo y tercer género, según que ' 
nidad se contraía mediante una, dos ó tres personas 
y con arreglo al género respectivo, el impedimento 
extendía, al sétimo , cuarto , ó segundo grado (2). Inoe^ 
cencío III varió esta disciplina en el concilio Latera- 
nense IV (3), suprimiendo la afínidad de segundo y 
tercer género, y dejando solo en vigor la del primero, 
es decir, la que contrae el que tiene comercio carní ~ 
con los consanguíneos de la persona conocida; y 
el impedimento resultante de esta afinidad que ant 
se extendía al sétimo grado, lo redujo solo al cuarto [k] 
Del nuevo arreglo introducido pot Inocencio III, ni 
el axioma canónico. Áf/tnitas non parit af/initati 
del cual se deduce , que pueden contraer matrimonioj 
dos hermanos de una de las partes con dos hermanas 
I de la otra; el padreé hijo con lamadreé hija; el viudo 
del hermano con la viuda de la hermana; el entenado 
con la madre, hija ó hermana de la madrastra; la ei 
tenada con el padre, hijo ó hermano del padrastro ; 
en fin, puede casarse uno sucesivamente con dos vil 

I (1) La le; 5, tít. 6, parí. 4, dice : • Áffinílm en latín U«^ 

' > quiere d^ir en romance como cuñadez. E cuñadez es aUeganl 

» (te pariDnoi. que viene del ayunta miento del Tarocí É 

• jer.... quier sean casadas ñ non.... " 

(2) Puede verse en Berardi ; Jii> tecleiiait. loni. 111. disecrl. 4 
cap. 4, una ularn explicación di> esloa tres génnros de afinidad. 

(3) Cap. .\on debel 8, de Coniang. et affinit. 
(i¡ La afinidad orla ex repula canjagali, dirime el malrimanio 

en lo linea recta urque in ifl|!«t(um según el, cap. 1, dt Conninif. 
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das, cuyos marklos difuntos eran hermanos. Última- 
mente, el Tridentino hizo una nueva modificación, 
disponiendo que la afinidad procedente , ex fornica' 
tione (que como la nacida ex copula lidtay Hegalm al 
cuarto grado) quédase reducida, en cuanto impedid 
mentó dirimente , ad eos tantum qui in primo et se* 
cundo gradu conjunguntur (1). 

Los grados de afinidad corresponden á los de con- 
sanguinidad y se computan del mismo modo.' Téngase 
presente esta regla : « considerándose á los cónyuges 
» como una sola carne, en el mismo grado en que una 
» persona es consanguinea de la muger, es afín del 
» marido, y al contrario, en el mismo grado en que al- 
» guno es consanguineo del marido, es afín de la muger, 
» siendo aplicable esto mismo á la afinidad nacida ex 
» copula fornicaria. » Asi, por ejemplo, Pedro que 
conoció carnalmente á María, es afln con la madre é 
hija de ella, en primer grado de linea recta ; con la 
liormana déla misma, en primer grado de la linea co- 
lateral ; con la prima hermana, tia ó sobrina, en se- 
gundo grado ; con la hija de un primo hermano d^ la 
misma muger, en tercer grado, etc (2) . 

Se ha dudado, si del matrimonio inválido nace afi- 
nidad hasta el cuarto, ó solo hasta el segundo grado. 
Distinguiendo algunos el que se contrae con mala fé, 
del que se contrae con buena, han dicho, que en el 
primer caso, el impedimento solo llega al segundo 
grado, y en el segundo caso al cuarto. Parece, empero, 
mas probable que, en uno y otro caso, no excede el 
segundo grado ; puesto que según el decreto del Tri- 

(1) Sess. 24, cap. 4, de Ref. ma(. 
r (2) Para la mas fácil inteligencia tanto de los grados de consan- 
guinidad como de los de afinidad, puede consultarse en cualquiera 
de los canonistas, los árholet de una y otra especie, que, con tal 
objeto, estampan de ordinario^en sus columnas. 



LIMIO TERCBIO. 391 

dentíno, no pasa de este grado el impedimento de afi- 
nidad nacida ea; fornkatiane ; y que en ambos casos 
el comercio carnal es fornicario in se, aunque la buena 
fé lo excuse de culpa. Obsérvese, empero, que en di- 
chos dos casos, existe el impedimento de pública ho- 
nestidad que llega al cuarto grado ; la cual solo deja de 
contraerse, cuando el matrimonio es inválido por de- 
fecto de consentimiento, ó por otra pública honestidad 
precedente, como se dijo tratando de este impedi- 
mento. 

A veces la afinidad ex copula ilicita sobreviene al 
matrimonio ya contraído, á saber, cuando el trato car- 
nal tiene lugar con los consanguíneos del consorte en 
primero ó segundo grado ; y entonces, si no puede ella 
disolver el matrimonio, priva al delincuente del dere- 
cho de exigir el débito conyugal ; de manera que pi- 
diéndolo pecaría gravemente (1) : Tenetur tamm red- 
dere debitum si cUter conjux petat (2). No pierde, 
empero, ese derecho, el que ignora la consanguini- 
dad (3) ; y menos la muger que sucumbe oprimida por 
una fuerza, á que no puede resistir (4'); si bien no la 
excusarla el solo miedo grave, el cual, aunque disnü- 
nuye, no quita la libertad de obrar. 

Disputan los doctores, si la afinidad, ex copula can- 
jugali^ dirime el matrimonio por derecho natural, en 
el primer grado de linea recta, v. g. entre el padrastro 
y la entenada, la suegra y el yerno. Numerosos defen- 
sores tiene tanto la afirmativa como la negativa. Bás- 
tenos observar, con Benedicto XIV (S), que los sumos 
pontífices se han negado constantemente á dispensar 

(1) Dedúcese del cap. Si quii 1, de Eo qui cognooit eoni»ngui- 
neam sute sponscBf ley 13, tit. 2, part. 4. 

(2) Cap. ^f de Eo qui cognovit, etc., y la ley citada. 

(3J Cap. Si qui» 1, de Eo qui cognovit, eto. — (4) Cap. 6, eod. 
tit. 
(5) DeSynodo dicBce». lib. 9, cap. 13, n. 4. 
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en este grado. En los restantes grados, y en los de la 
linea colateral, incluso el primero, se conviene gene- 
ralmente, que el impedimento solo emana del derecho 
eclesiástico. 

13. CLANDESTINIDAD. 

Los niatrimonios celebrados sin la presencia del 
párroco y testigos, sino inválidos, fueron prohibidos 
por la Iglesia, y por consi^^uicnte gravemente ilicitos, 
mucho antes del Tridentino. Este Concilio, empero, 
deseando evitar los gravísimos males que resultaban 
de semejantes enlaces; pues que no pudiéndose, á me- 
nudo, probar su existencia, en el fuero externo, daban 
frecuente ocasión á la mala fé, ó para negar el enlace 
conlraido, abandonando á la muger legitima, ó para 
contraer, viviendo esta, otro segundo, etc., resolvió 
declararlos nulos é írritos, tanto en razón de contrato, 
como de sacramento. Hé aquí los términos del de- 
creto : Qui aliler quam prcesente par ocho, vel alio sa- 
cerdote, de ipsius parochi seu ordtnarii Ucentia, et 
duobus vel tribus testibus, matrimonium conlrahere 
attentabunt, eos sánela synodus ad sic contrahendum 
onmino inhábiles reddit, et hujusmodi contractus Ír- 
ritos et nullos esse decernit, prout eos pra^senti de- 
creto Írritos fa^cit et annullat (1). Explicaremos este 
decreto. 

1" Qui aliter quam j)rwsenle par ocho. En orden al 
párroco que debe asistir al matrimonio, sentaremos lo 
siguiente, con arreglo á las decisiones y doctrinas, que 
pueden verse entre otros en Benedicto XIV (2) : 1" debe 
ser el párroco de los dos contrayentes, y si estos son 

(1) Sess. 24, de Reform, mat, cap. 1. 

(2) En la Institución 3 , y en su obra, de Sytiodo, lib. 13 , 
cap. 23. 
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de distíntás^parroquias, el de aquella, en cuyo dislritn 
se contrae el matrimonio (1)*, 2' por párroco propio 
para este efecto se entiende, según el común sentir de 
los dottores, no el del nacimk'iilo á origen, sino el del 
domicilio; y por domicilio, no solo el llamado estric- 
tamente tal, sino el cuasi domicilio, que se adquiere 
por la permanencia de cuatro ó seis meses. Nótese que 
el que tiene domicilio en dos diversas parroquias, 
puede contraer ante el párroco en cuya parroquia re- 
side al tiempo del matrimonio : si bien para este doble 
domicilio requiérese que habite en las dos parroquias 
por un tiempo moralmente igual. 8i teniendo domi- 
cilio en la ciudad ó pueblo, solo sale á la fmca ó casa 
del campo, por recreación ó por ocuparse de algunos 
negocios rurales, no puede contraer ante el párroco de 
la casa campesina ; 3" no solo seria inválido el matri- 
monio del que, sin ánimo de dejar el domicilio, se 
trasladase á otra parroquia, con el objeto exclusivo, de 
contraer ante el párroco de ella; pero aun el de aquel, 
que trasladándose, sin expreso designio, no hubiese 
adquirido, en la misma, cuasi domicilio; i° júíj 
que tienen cuasi domicilio, y por consiguiente dt 
contraer ante el párroi'O de la casa ó establecimii 
donde aetuahuente habitan : el gobernador, jucí, 
cualquier otro empleado-, el médico que ejei-cesu 
fesion, especialmente, si está contratado, con ese 
jeto, por la ciudad ó pueblo; la joven que vive en ud' 
colegio ó monasterio, con el fin de educarse; los es- 
tudiantes, los sirvienteit domésticos, y los confinados 
ó desten-ados por sentencia judicial. En cuanto á los 
encarcelados, se distingue los que esl^n en la cárcel, 
por condenación, en pena deundelito>4elos que solo 
están en ella, por razón de seguridad, mientras se ven- 
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tila y sentencia la causa : los primeros deben contra» 
ante el párroco del lugar de la cárcel, mas no los se- 
gundos; 5o los vagos que ningún domicilio fijo tienen, 
pueden contraer ante el párroco donde accidentalmente 
habitan, mas no los que, conservando el domicilio, 
viajan con un objeto detei'minado. £1 Tridentino or- 
dena al párroco no asista al matrimonio de los vagos, 
á menos que, previa la diligente información, y ele- 
vada esta al obispo, obtenga para ello especial licen- 
cia (1); 6o en óiden á las cualidades del párroco, no 
se requiere otra, para el valor del matrimonio, según 
el sentir común, sino que sea verdadero párroco ; por 
consiguiente se contrae válidamente, ante el entre- 
dicho, suspenso, irregular, cismático y herege, á me- 
nos que haya renunciado el beneficio, ó se le haya 
depuesto canónicamente; y aun ante el que teniendo 
titulo colorado se le juzga párroco por error común ; 
puesto que generalmente, se considera válidos todos 
los actos jurisdiccionales que este ejerce ; 7® en orden, 
en fin, á la presencia del párroco, exigida por el Con- 
cilio, no basta la meramente física ó material, requié- 
rese la moral, esto es, que el párroco advierta y pueda 
testificar el acto que se practica delante de él (2); por 
lo que no bastaría la presencia del párroco, dormido, 
ebrio ó demente : no es menester, empero, que vea á 
los contrayentes, basta que oiga la expresión del mu- 
tuo consentimiento ; y por consiguiente, valdría el ma- 

(1) Sess. 24, de Reform. mal. cap. 7. 

(2) Según consta de expresa declaración de la Congregación del 
Concilio, cuyo texto puede verse on Benedicto XIV, de Synodo, 
lib. 13, cap. 23, el matrimonio os válido en los casos siguientes : 
1. si el párroco es obligado por fuerza ó violencia á presenciar el 
matrimonio; 2. si hallándose casualmente presente se le avisa del 
matrimonio y oye la expresión del consentimiento mutuo ; 3. si 
siendo llamado con otro objeto presencia efectivamente el matri- 
monio; 4. si advertido del matrimonio, afecta no oir ni entender ú 
los contrayentes. 
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trimonio contraído ante el ciego, mas no ante el que, 
á un tiempo, es ciego y sordo. 

2o Vel alio sacerdote de ipsius parochi sea ordinarií 
licentia. Aunque, según la mas común opinión, no es 
menester que el párroco sea sacerdote, el decreto ton- 
ciliar exige, expresamente, esta calidad, respecto del 
delegado por el párroco ó el ordinario. La licencia, ora 
se dé por escrito, ó por palabras ó señales exteriores, 
debe ser positiva y expresa ; pues la presunta solo pue- 
de tener lugar , respecto de aquellos actos que , sin la 
delegación ó licencia, serian válidos, aunque ilícitos, 
V. g. la administración de la extremaunción ó viático; 
mas no respecto de aquellos, en que ella es esencial 
para el valor, como se verifica en la confesión y el ma- 
trimonio: tanto menos bastaría la mera rati-habicion 
del hecho pasado. Cualquier sacerdote secular ó regu- 
lar, y aun el párroco que, sin la debida licencia, asiste 
ó bendice el matrimonio de feligreses ágenos, incurre, 
ipso jure, en suspensión, hasta que sea absuelto por 
el ordinario del párroco ante quien debia contraerse 
aquel, según prescribe expresamente el Triden- 
tino (1). 

3o Et duobus vel tribus testibus. En los testigos 
ninguna calidad exige el Tridentino : basta que sean 
hábiles por derecho natural, esto es, que tengan uso 
de razón, y por consiguiente, pueden serlo, los que 
pov derecho positivo se juzgan, generalmente, inhábi- 
les para otros actos, tales como los impúberes, los sier- 
vos, las mugcres, los infieles, excomulgados, infames, 
los consanguíneos de uno y otro contrayente, etc. Mas, 
en orden á la presencia exigida por el decreto conciliar, 
no basta que esta sea física ó corporal, sino que debe 
ser moral, esto es, tal, que los testigos adviertan y en- 
tiondan el acto que presencian, para que puedan, en 

(l)Sess. 2'4, de Rcform. matrim, cap. 1. 
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caso preciso, dar testimonio de él, que es el fin que 
tuvo en vista el Concilio; debiendo ademas ser, simul- 
tánea, la presencia de ellos y la del párroco. Por lo 
demás, no es menester, que sean, expresamente, re- 
queridos ó rogados, bastando se les comunique la in- 
tención de contraer, en el acto mismo de la celebración 
del matrimonio. 

Obsérvese, que cuando concurren circunstancias 
extraordinarias, ó se reside en un lugar donde no existe 
párroco católico, ó sino se puede ocurrir á este, ó á un 
sacerdote delegado suyo, ó del ordinario, sin gravísi- 
mo peligro ó difícultal, no solo válida sino licitamente 
se puede contraer con la sola presencia de dos testi- 
gos, con tal que no obsle ningún otro impedimento, 
según ha decidido repetidas veces la curia romana, y 
especialmente Pió VI , en tiempo de la perturbación 
de la Iglesia galicana, á fines del siglo pasado (1). 

Notaremos, en fin, en orden al decreto conciliar, 
que el Tridentino no solo ordenó, que él fuese publi- 
cado en todas las diócesis, y aun en cada una de las 
parroquias, sino que añadió lo siguiente: Decernit in- 
super ut hujusmodí decreium in unaquaque parochia 
suum robur posl Iriqínia dies incipiat habere, á die 
primee publicationis in eadem parochia factie nume^ 
randos{'2). No se duda, por tanto, del valor de los ma- 
trimonios celebrados , sin la presencia del párroco y 
testigos, en los lugares donde el citado decreto no 
obtuvo esa publicación. Respecto de los dominios de 
España, debe decirse, que no solo fué publicado y 
extrictamente observado, sino que la ley civil fulminó 
gravísimas penas, contra los que contraen matrimo- 
nio, que la iglesia tuviere por clandestino. Hé aquí el 
texto de la ley o, tít. 2, lib. 10 de la Nov. Rec : « Man- 



(1) Véase á Lequeux d» MakrimoniOf n. 15. 

(2) Sess. 24, de Reform. matrim. cap. 1. 
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» damos que el que contrajere matrimonio , que la 
» Iglesia tuviere por clandestino, con alguna muger, 
» que por el mismo fecho él y los que en ello intervi- 
» nicren, y los que del tal matrimonio fuesen testigos, 
» incurran en perdimiento de todos sus bienes, y sean 
» aplicados á nuestra cámara y Fisco; y sean desterra- 
)) dos de estos nuestros reynos, en los cuales no en- 
)) tren so pena de muerte; y que esta sea justa causa 
» para que el padre y la madre puedan desheredar si 
» quisieren á sus hijos ó hijas que el tal matrimonio 
» contrajeren ; en lo cual otro ninguno no pueda acu- 
» sar sino el padre, y la madre muerto el padre. » 

li. IMPOTENCIA Y EDAD. 

La impotencia de que ahora se trata, es ¿nhabilüas 
ad aclurn conjugalem perfeclum seu generationi ap- 
tum. Es de varias especies : antecedente que precede 
al matrimonio; consiguiente^ que sobreviene al ya 
contraido ; perpetua que no puede curarse por medios 
lícitos, ó sin una operación que entrañe peligro de 
muerte; temporal que es curable por medios natura- 
les, y sin riesgo de morir ; absoluta que tiene lugar 
respecto de todas las personas del otro sexo ; y res- 
pectiva que solo inhabilita respecto de tal persona en 
particular (1). 

La impotencia antecedente y perpetua, sea absoluta 
ó respectiva , es impedimento que dirime el matrimo- 
nio por derecho positivo y natural (2) : la consiguiente 
no lo dirime, puesto que una vez contraido, válida- 
mente, es indisoluble ; ni la temporal que solo inhabi- 
lita, ad tempus, para el cumplimiento de la obligación 
matrimonial. 

(1) Véase el cap. 6, de Frigidi$ et ,meUefic¿aU$ eiimpotentia co^ 
eundi, y la ley 2, tit. 8, part. 4. 

(2) Cap. 1 ei seq, de Frígidii, y la citada ley. 
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Si los cónyuges conocen con certidumbre su impo- 
tencia, deben abstenerse de todo acto conyugal, y pue- 
den, si quieren, pedir la separación, y aun debe com- 
pelérseles á ella, salvo si no existiendo otro peligro, 
quieren continuar viviendo en el matrimonio, no como 
cónyuges, sino como hermanos (1). 

Guando el matrimonio fuere declarado nulo por 
causa de impotencia, si después consta con certidum- 
bre, que no existia, en realidad, la impotencia, aunque, 
se haya contraído otro segundo, debe declararse válido 
y subsistente el primero; porque, por una parte, el 
juez eclesiástico sufrió manifiesto engaño, y por otra, 
la sentencia dada contra el matrimonio, jamás pasa en 
cosa juzgada (2) . 

La edad coincide con la impotencia. El derecho na- 
tural solo prescribe para el matrimonio , el uso de la 
razón ó la discreción ; mas por derecho eclesiástico, y 
el civil español, requiérese la pubertad, esto es, ca- 
torce años en el varón, y doce en la muger (3). Nótese, 
empero, que tanto la ley canónica como la civil, ponen 
la excepción : Nisi malüia suppleat wtatem {k). Dicese 
que la malicia suple la edad, cuando concurren simul- 
táneamente, la aptitud para la generación, y suficiente 
discreción para apreciar las obligaciones del matrimo- 
nio y la perpetuidad del vinculo (5j. Por consiguiente, 
en semejante caso, ninguna dispensa es necesaria ; pero 
no interviniendo la circunstancia excepcional expre- 
sada, requiérese dispensa del Sumo Pontífice (6) : si 

(1) Cap. 4 et 6, de Frigidis, etc., y la ley 1, tit. 9, part. 4. 

(2) Ibid. cap. 6, y la ley fin. tit. 8, part. 4. 

(3) Cap. 6, 40 et H, de Detpon$alione ivnpuherum, y la ley 6, 
tit. 1, part. 4, que dice : «Mas para cuíramiento facer, ha me- 
nester que el varón sea de catorce años , é la muger de doce. » 

(4) Ibid. cap. 9, y la ley citada. — (5) Deducitur ex cap. 6, 

eodf tit. 
(6) Consta de la const. Magnce nohis de Benedicto XIV. 



LIBRO TERCERO. 399 

bien, en opinión probable, basta la del obispo , en ca- 
sos urgentes, especialmente cuando se duda, si malitia 
supplet astatem (1). 

15. RAPTO. 

Por rapto se entiende, el acto de arrebatar violen- 
tamente, á una muger, de un lugar seguro, á otro, 
donde se la pone bajo el poder del raptor, con el ob- 
jeto de casarse este con ella. El rapto es un impedi- 
mento establecido por el Tridentino, que dirime el 
matrimonio entre el raptor y la rapta^ mientras esta 
existe bajo el poder de aquel : pero cesa luego que 
ella es depositada en lugar seguro y libre, Hé aquí el 
decreto del Concilio : Decernií S, Synodus inler rap- 
torem et raptara^ quandiu ipsa in poteslate raptoris 
manserit, nullumposseconsisterematrimonium. Quod 
si rapta a raptare separata, et in loco tuto et libero 
constituía, euminvirumhabereconsenserit, eantrap- 
tor in uxorem habeat, et nihilominus raptor ipse ac 
omnes illi, consilium, auxilium ct favoremprcebentes, 
sint ipsojure excommunicati, ac perpetuo infames, om- 
niumque dignitatum incapaces, et si cleiHci fuerínt de 
proprio gradu decidant (2). 

A mas de este rapto denominado de violencia, los 
jurisconsultos y canonistas franceses admiten otro que 
llaman de seducción, el cual, según ellos, tiene lugar 
cuando la muger seducida, con halagos, caricias, re- 
galos, promesas, etc., adopta el partido de seguir al 
raptor contra la expresa voluntad de sus padres ú otras 
personas de quienes depende; pero se requiere que 
ella sea menor de edad, y que su conducta no sea ma- 
nifiestamente viciosa y corrompida. La seducción asi 
entendida, defienden los doctores franceses, que es un 

(1) Así Covarravias, Sanohez, Suarez, Barbosa, etc. 

(2) Sess. 24, cap. 6, de Reform» matr. 
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iinpedijiieiito dirimente del matrimonio. Lo contrario 
enseñan, generalmenle, los demás teólogos y canonis- 
tas, y aun algunos moüernos francesa, insistiendo en 
que las palabras del Tridentlno, en su sentido obvio y 
natural, solo son aplicables al rapio de violencia, y en 
(|ue la seducción no se opone al libre conseutimieoto 
(le la contrayente, que tuvo en vista el decreto conci- 
liar (I ]. Apoya manifiestamenle este sentir general, la 
autoridad de Pió VII, el cual respondiendo al empera- 
dor Napoleón, que solicitaba declararse nulo el matri- 
monio de su hermano Gerónimo, alegando entre otras 
causas de nulidad, el defecto de consentimiento de los 
padies , y el rapto de seducción , en carta de 26 de ju- 
nio de 1805, le dice lo siguiente : » La Iglesia lejos de 
u declai'arnulos.encuanto al vinculo, los matrimonios 
u contraidos sin el consentimiento de los padres ó tu- 
u tores, aun cuando los vitupera, ios ha declarado vá- 
» lidos en todos tiempos y sobre todo en el concilio de 
» TrenU). Es igualmente contrario á las má&imas de la 
« Iglesia deducir la nulidad del matrimonio, del rapfo 
» de seducción : el impedimento de rapto no tiene lu- 
w gar sino cuando el matrimonio se ha contraido entt'c 
11 el raptor y la rapta, antes que esta haya sido resti- 
» luida en su plena libertad. Empero en el caso de que ■ 
» se trata no hay verdadero rapto; pues lo que se de- 
» signa en la memoria con la expresión, rapto de se- i 
o ducclon, significa lo mismo que el defecto de con- 
N sentimiento de loa padres, de donde se deduce La 
B seducción del menor, lo que no puede por consi- 
II guíente constituir un impedimento dirimente eo 
)i cuanto al vinculo (2). « 

(1) Adopliin y pruebon siilidaiuente esta sagiiniia opinión, Igs 
modernos Franceses, Bouvier, Tratl, de moírimoBÍD , cap. 4, 
arl. 2, g 13 y Go^isstt, du Mariage, c.hap. 4, art. 2, SS. 

(2) Hiiteria di Pío VII por el caballero Artuud , tomo D , 



I 



LIBRO TBRCBaO. Í01 

Todos convienen en queel rapto, ejecutado por causa 
de matrimonio , es sin duda un impedimento diri- 
mente ; mas en orden al que tiene lugar, causa libidi- 
nis explendíB, hay divergencia de opiniones : si bien la 
negativa es tanto mas común, y se funda en que el 
Concilio solo considera el rapto, con relación al matri- 
monio, cuya libertad quiso asegurar; debiéndose, por 
otra parte, restringir todo lo odioso. 

Obsérvese, en fin, con la opinión mas común, que 
el impedimento solo tiene lugar, cuando el varón eje- 
cuta el rapto, mas no si lo ejecuta la muger; pues que 
tratándose de una disposición penal y odiosa, como es 
sin duda esta, no debe extenderse fuera del caso expreso 
en ella, que es el del raptor, y no el de la raptriz de la 
cual ninguna mención se hace ; y ademas, es menester 
no ovildar, que el delito del primero, es tanto mas 
grave, escandaloso y ofensivo, que lo seria el de la 
segunda (1). 

6. — Por derecho antiguo á mas de los impedimen- 
tos impedientcs, que hoy están vigentes, habia el Cate- 
cismo, por el cual se entendia, la instrucción solemne 
que se hacia al neófito en las puertas de la iglesia, antes 
de conferirle el bautismo ; la cual se suplía después, 
cuando, por urgente necesidad, se habia administrado 
el sacramento, privadamente; y varias especies de 
delitos comprendidos en aquel versículo de la glosa al 
capitulo 2, deposnil et remiss:Incestus,raptus spon- 
SAT.E mors mulieris, susceptus proprim proUs , mars 
presbyterialis,velsipoeniteatsolemniter, aul monialem 
accipiat, prohibent hce conjugium sodandum. En la 
presente disciplina se reducen á cuatro los impedimen- 
tos impedientcs, que suelen mencionarse en este 
verso. 

Ecclesiat vetituw, Umpus, sponsalia, votum. 
(1) Asi Barbosa, González, Sánchez, Ponce, etc. 
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£n primer lugar, i^ovEcclesiavetitumy entiéndese, no 
solo toda prohibición emanada de ley general de la 
Iglesia, tal como la de contraer con los excomulgados 
denunciados, con los hereges, ó sin que proceda el 
consentimiento paterno, las amonestaciones ó procla- 
mas, la instrucción que deben tener los contrayentes 
en los rudimentos de la doctrina cristiana, etc. ; pero 
también todo mandato especial del superior eclesiás- 
tico que, con justa causa, prohiba á alguno el matri- 
monio ; prohibición que no solo puede hacer el obispo 
y el vicario general, sino aun el párroco, si es necesa- 
rio hacer inquisición acerca de algún impedimento, si 
se hace legitima oposición al matrimonio, si este ha de 
ocasionar escándalos, etc. 

En cuanto al tiempo, prohíbese las nupcias solemnes, 
desde la primera dominica de Adviento hasta la Epifa- 
nia, y desde el miércoles de Ceniza, hasta la octava de 
Pascua inclusive. Hé aquí el decreto del Tridentino : 
Ab Adventu D, N. J.-C, usque in diem Epiphani(B, et 
a feria quarta cinerum usque in octavam Paschatis 
inclusive, antiquds solemnium nupíiarum prohihi- 
tiones diligenter observan ab ómnibus prwcipií (1). 
Muchos teólogos han pretendido que, en los tiempos 
expresados, no solo se prohibe la sole^nnidad de las 
nupcias, sino aun la simple celebración de ellas ante 
el párroco y testigos; y tal es sin duda la costumbre de 
la Iglesia galicana, donde no se celebra el matrimonio, 
en dichos tiempos, sin expresa licencia del obispo. La 
contraria opinión tiene en su apoyo la terminante auto- 
ridad del Ritual Romano, el cual declara, solemnitates 
nuptiarum iantum prohibitas esse, ut nuptias benedi- 

CERE, 3P0NSÁM TRADUCERE, NUPTIALIA CELEBRARE CONVI- 
VÍA : matrimonium aulem omn tempore contrahi 
possE. La general práctica en todas las iglesias de la 

(1) Sess. 24. cap. 10, de Ref, matrim. 
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América Española, está de acuerdo con esta declara- 
ción del Ritual ; y por consiguiente, se omite, en los 
tiempos prohibidos, la solemne bendición nupcial, 
pero jamas la celebración del matrimonio. 

Acerca de los esponsales baste lo dicho en el arti- 
culo 2. 

En orden en fin al voto, no se comprende bajo este 
nombre el voto solemne de castidad, que es uno de los 
impedimentos dirimentes, de que ya se trató, sino los 
votos simples de castidad, ó de entrar en religión, ó de 
recibir los órdenes sagrados, ó de no casarse, todos los 
cuales obligan por derecho natural, y hacen ilícito el 
matrimonio que, después de emitirlos, se contrae, á 
menos que preceda legitima dispensa. El que se casó 
teniendo hecho voto simple de castidad, debe cumplir 
el voto en cuanto puede ; ideoque non licet ei petere, 
sed debet reddere debiltmi. Los votos de entrar en reli- 
gión y de recibir orden sacro, solo se suspenden du- 
rante el matrimonio, y reviven disuelto este, ó teniendo 
lugar el divorcio perpetuo. 

Obsérvese , que tanto el voto simple de castidad , 
siendo perpetuo, como el de entrar en religión, son 
reservados al Papa; y por consiguiente, no pueden dis- 
pensarlos los obispos, sino en ciertos casos de excep- 
ción, que pueden verse en los teólogos y canonistas. 
Empero los obispos de América tienen, en general, 
esa facultad en virtud de las solitos. 

•7. — Las moniciones ó proclamas que deben proce- 
der al matrimonio, fueron prescriptas, por primera 
vez, en el Concilio IV de Letran, bajo de Inocen- 
cio III ; pero habiendo caido en desuso tan saludable 
institución, la renovó, y la dio nueva forma el Triden- 
tino, decretando lo siguiente : Sancta Synodus prcBci- 
pü ut inposlerum antequam matrimonium contraha- 
tur , ter a proprio contrahentium parocho , tribus 
continuis diebus festivis , in ecclesia , inter missarum 



^0^ DKHECeu l'.ANÚNICO. 

xolemnia, pitbtice denuniielur, inler quos maírimo- 
lúum sil eontrahendum: quibus denuntiationibus fao- 
rt's, si nullum legilimum opponalur impedimentum, 
ad celebralionem matrtinomi in facie Ecclesiai proct- 
datiir (IJ. 

Explicaremos cate decreto. Según él, las moniciones 
deben publicarse : 1" a proprio conlrakentium poro- 
c/to, esloes, por el párroco aate el cual debe contraerse 
el matrimoDio, según derecho j pero si los contrayen- 
t(;s son do dos distintas pari'oquias, la publicación debe 
bacerse en ambas , como lo proviene el Ritual Ro- 
mano (2); diebus (eslinis , esto es en los dias festivos 
de precepto, y no en los de devodon; sin embargo, no 
creomos reprensibles á los párrocos de las dilatadas 
parroquias de América, que hacen la publicación, du- 
rante los días que permanecen en cada tugar, al tiempo 
de la visita y misión anual de la feligresia (3) ; 3'> dte- 
bus continuis, es decir, sin interrumpir la publioacJon 
ya empezada, omitiéndola en alguno de los días res- 
pectivos; pero si los dias festivos se suceden inmedia- 
tamente, es mas conforme al lio de la ley, se suspenda 
la publicación, ul menos en uno de ellos , asi como lo 
es también la práctica de algunas diócesis, de no pro- 
ceder al matrimonio, á menos que haya trascurrido el 
espaciodeveinticuatro horas,dcspues de publicada later- 
cera monición . Nót«seque, según el Ritual Romano, de- 
ben reiterarse las monte ion es si, á tosdos mesesdespues 
de ellas, no se ba efectuado el matrimonio; 4-" in es- \ 
clesia, eu el lugar sagrado donde celebra el párroco con i 
asistencia del pueblo, ora sea la iglesia parroquial ú otra 
conlenida dentro délos limites de la parroquia; S" in- 

(1) Sega. 24. cap. i,áe Rtf. nufrtn. Véase el Concilio Mejl( 
líh. 4, lil. 1, S 4, y la hy i, tft. 3, pnrl. 4. 

(2) Véase loque 6. esle respecto prescribe la consl. VU, 
Sínodo de Saolisgo de 1763. 

(3; Véase uuestio JHaxuaí del Párroto, up. 15, art. 7. 
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ter missarutn solemnia^ bien sea acabado el ofertorio, 
ó al principiar ó concluir la misa; no creemos, em- 
pero , que se obraria contra la mente del Concilio , si 
se hiciera la publicación en la tarde del dia festivo , en 
que tiene lugar un grande concurso por razón de la 
procesión ú otra solemnidad; 6® publicey expresando 
en alta voz , de modo que todos entiendan , los nom- 
bres de los contrayentes , y los de sus padres, origen , 
domicilio 9 y otras circunstancias, con arreglo á la cos- 
tumbre ó estatutos de la respectiva diócesis. 

La ley de la proclamación del matrimonio obliga 
gravemente; por consiguiente el celebrado, sin esta 
formalidad, aunque válido, seria gravemente ilícito, 
salvo si interviene legitima dispensa. Si omitidas, 
sin justa causa, la$ denunciaciones, se descubre un im- 
pedimento dirimente, después do contraido el matri- 
monio, aunque aquel haya sido ignorado por los 
contrayentes, presume el derecho que teniendo cono- 
cimiento de él, obraron con mala fé, y declara ilegíti- 
mos los hijos nacidos de tal matrimonio (1). Se im- 
pone asi mismo la pena de suspensión del oficio, por 
tres años, al párroco ú otro sacerdote que con licencia 
de este asiste al matrimonio, en que se omiten las de- 
nunciaciones (2). 

£1 Tridentino reserva al obispo la facultad de dis- 
pensar las proclamas con justa causa : Nisi ordína- 
rius ipse expediré judicaverit ut predicta denuntía- 
tiones omitiantur; qtwd UUías prudeniP£ et judido 
S. Synodus relinqmt (3). Sin embargo, en sentir de 

(i) Cap. fin. de CUmdeitma deiponsatianey y la ley 3, tit. 3, 
part. 4, donde se aduce esta razón : a Porque casándose encu- 
bierto . "^*nejan que sabían que algún embargo avia entre ellos, 
porque lo non debían facer, ó á lo menos que lo non quisieron 
saber. » 

(2} Cit. cap. fin. de Clandettina deipamat, 

(3) Sess. 24, cap. 1, de Ref, mairim. 
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Í!|i graves teólogos, podría el párroco omitirlas, sin ne< 

¡if sidad de dispensa , en cii'cunstancias extraordinaríi 

V. g. tratándose de un matrimonio en articulo ó pe 
gro próximo de muerto , con el objeto de Icgitimai 
prole, ó si la celebración de él, es urgente, para evi 
la infamia, ú otros graves males y escándalos, ( 
fundamente se teme , con tal que la premura de e 

,,.n casos nc permita el recurso al obispo (1). 

■ú De la misma ley que prescribe las proclamas, se 

duce la grave obligación que tienen los fíeles, de re 
lar el impedimento dirimente óimpediente de que í 

j ^ijl ren sabedores, aunque solo lo sepan de oidas , con 

que las personas sean fidedignas. Están excusados, ( 
pero, de la revelación, no solo el que ha adquirido 
noticia mb sigilo conlmionis ; pero también el qu< 
tiene súb sigilo consiliiy es decir, por habérsele ped 
\ consejo en razón de teólogo , abogado , médico , el 

ll porque tales secretos exige el bien público que » 

inviolables ; mas no excusa el secreto llamado de C4 
versación ó de confianza , aunque se haya promet 
con juramento; porque tiene mas fuerza el precepto 
la Iglesia, y la necesidad de evitar el perjuicio de t 
cero. Se excusan, en fm, de la revelación, los que 
pueden hacerla , sin infamia ó grave daño propio ó 
los parientes inmediatos , tales como los padres , h 
manos, etc. (2). 

8. — Otro requisito que debe preceder al matrimor 
es el consentimiento de los padres ó personas de quiei 
dependen los menores que tratan de contraerle. J 

i antiguos cánones declararon gravemente ilicitos 

matrimonios de los hijos menores celebrados sin 
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(1) Véase á Ferraris, verbo Denuntiat. matrimonii, n. 63. 

(2) Eq nuestro Manual de! párroco, cap. IJJ, art. 6, hemos d 
ú los párrocos y notarios importantes ÍDStruc>:iones prácticas en 
den á la información desolteria y libertad que debe preceder 
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consentimiento de los padres (1), y el Tridentino deci- 
dió á este respecto lo siguiente : Damnandi $imt.., qui 
falso affirmant matrímonia a filiis familias^ sine con- 
sensu parentum contracta irrita esse, et par entes ea 
rata vel irrita faceré posse; nihilominus Ecdesia ex 
jmlissimis causis illa semper detestata est atque pro- 
hibuit (2). 

Importantes son, en esta materia, las leyes del tit. 2, 
lib. 10 de la Nov. Rec. en las cuales se trata de todo lo 
relativo tanto al consentimiento paterno , como á otras 
licencias que deben obtener los miembros de la fami- 
lia real, los titulados togados, militares (3), alumnos 
de colegios y seminarios , etc. Bástenos copiar literal- 
mente el real decreto de Carlos IV, de 10 de abril de 
1803 , que es la ley 18 de dicho tít. en que se contie- 
nen las mas recientes disposiciones del código espa- 
ñol relativas áeste asunto : « Con presencia de las con- 
sultas que me han hecho mis consejos de Castilla é 
Indias sobre la pragmática de matrimonios de 23 de 
marzo de 1776 (ley 9) órdenes y resoluciones poste- 
riores , y varios informes que he tenido á bien tomar, 
mando, que ni los hijos de familia menores de 25 años, 
ni las hijas menores de 23 , á cualquiera clase del Es- 
tado que pertenezcan puedan contraer matrimonio sin 
licencia de su padre, quien en caso de resistir el que 
sus hijos ó hijas intentaren, no estará obligado á dar la 
razón, ni explicar la causa de su resistencia ó disenso. 
Los hijos que hayan cumplido 25 años, y las hijas que 
hayan cumplido 23 , podrán casarse á su arbitrio , sin 
necesidad de pedir ni obtener consejo ni consenti- 
miento de su padre ; en defecto de este tendrá la misma 

(1) Cap. N&n omnii, caus. 32. q. 2, et cap. Honoraníur, ibid. 

(2) Sess. 24, de Ref. mat. cap. 1. 

(3) Con respecto á los militares está mandado observar lo dis- 
puesto en los oap. 1 y 5, lib. %, tit 17, de Us ordenanzas. 
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autoridad la madre ; pero en este caso los hijos y las 
hijas adquirirán la libertad de casarse á su arbitrio un 
año antes, esto es , los varones á los 24 y las hembras 
á los 22 todos cumplidos ; á falta de padre y madre 
tendrá la misma autoridad el abuelo paterno, y el ma- 
terno á falta de este ; pero los menores adquirirán la 
libertad de casarse á su arbitrio dos años antes que los 
que tengan padre, esto es, los varones á los 23 años, y 
las hembras á los 21 todos cumplidos ; á falta de los 
padres y abuelos paterno y materno, sucederán los 
tutores en la autoridad de resistir los matrimonios de 
los menores , y á falta de los tutores el juez del domi- 
cilio, todos sin obligación de explicar la causa ; pero 
en este caso adquirirán la libertad de casarse á su ar- 
bitrio, los varones á los 22 años , y las hembras á los ■ 
20 todos cumplidos. Para los matrimonios de las per- | 
sonas que deben pedirme licencia , ó solicitarla de la 
Cámara, gobernador del consejo, ó sus respectivos ge- 
fes, es necesario que los menores, según las edades se- 
ñaladas , obtengan esta después de la de sus padres, 
abuelos ó tutores , solicitándola con la expresión de la 
causa que estos han tenido para prestarla; y la misma 
licencia deberán obtener los que sean mayores de di- 
chas edades , haciendo expresión cuando la soliciten, 
de las circunstancias de la persona con quien intente» 
enlazarse. Aunque los padres , madres , abuelos ó tu- 
tores , no tengan que dar razón á los menores de las 
edades señaladas, de las causas que hayan tenido para 
negarse á consentir en los matrimonios que intenta- 
sen, si fueren de la clase que deben solicitar mi real 
permiso, podrán los interesados recurrir á mi, asi 
como á la Cámara, gobernador del consejo y gefes res- 
pectivos, los que tengan esta obligación, para que por 
medio de los informes que tuviere yo á bien tomar, ó la 
Cámara, gobernador del consejo ó gefes creyesen con- 
venientes en sus casos, se conceda ó niegue el permiso 
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ó habilitación coi'respondiente , para que estos matri- 
monios puedan teneróno efecto. En las demás clases del 
Estado ha de haber el mismo recurso á los presidentes 
de chancillerias y audiencias, los cuales procederán en 
los mismos términos. Los vicarios eclesiástieos que au- 
torizaren matrimonio, para el que no estuvieren habi- 
litados los contrayentes , según los requisitos que van 
expresados , serán expatriados , y ocupadas todas sus 
temporalidades, y en la misma pena de expatriación, y 
en la de confiscación de bienes incurrirán los con- 
trayentes.... Ji 

En Chile está vigente la ley nacional de 9 de setiem- 
bre, de 1^0, cuyo texto literal, suprimido el exordio, 
es como sigue : " Arl. i" Los hombres antes de cum- 
plir lí años y las mugeres antes de 22, necesitan para 
contraer matrimonio, en el Estado de Chile, presentar 
por escrito ó de un modo fehaciente el consentimiento 
de su padre, y no existiendo este, el de la madre. — 
2" Faltando los padres deberán presentar el de los abue- 
los, prefiriéndose la linea paterna y después la ma- 
terna, y siempre el abuelo á la übuela. Faltando todo 
abolengo, se necesita el consentimiento de los tutores 
que tengan, ó les nombre para este caso la autoridad 
judicial. — 3o Pasada la edad de 2V años en los hom- 
bres, y 29 en las mugeres, deben pedir á sus padres y 
abuelos un consejo respetuoso, y justificar esta solici- 
tud ya por escrito de ellos mismos, ó resistiéndose 
estos, por la certificación de un notario que pasará á 
pedirlo, sin mas orden judicial, que la mera petición 
del interesado. — 4" El hijo natural debe pedir con- 
sentimiento y consejo Á quien reconozca por su padre, 
nmdre, abuelos ó tutor : faltando estos la justicia le 
nombrará un tutor para solo el consentimiento, porque 
no necesita, en este caso, de consejo. Lo mismo se 
practicará con todo huérfano que no tenga tutor. — 
5" El hombre de 18 años y la muger de 16, que no ob- 

T. 11. ^^ 
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tengan el permiso paterno, pueden solicitar verbal- 
mente de la justicia, que se instruya, si la resistencia 
de los [)adres, ó personas en cuya potestad existen, es 
imprudente, y en este caso, está obligado el juez, á 
convocar un consejo de familia^ ante quien el padre y 
el hijo pueden exponer verbalmente las razones de su 
solicitud y disenso, y ejecutarse lo que resolviere la 
mayoría de este consejo. £1 magistrado que convoca y 
oye el consejo, no tiene otra facultad que el de oUí- 
garlcs á concurrir, presenciar sus discusiones, y dar 
uñ documento fehaciente de la resolución que ha to- 
mado el consejo, haciendo que firmen todos sus miem- 
bros. — 6o Del dictamen de este consejo, no puede 
interponerse recurso : si en él se aprueba el disenso, 
«1 hijo debe aguardar su mayoria : si se reprueba puede 
ocurrir con el certificado del juez á verificar el matrí- 
noonio. — 7<> £1 magistrado que debe oir y congregar 
este consejo, es el gefe politice de la provincia ó par- 
tido en que se ejecuta el matrimonio ; y por implican- 
cia ó fa ta de este, el juez que le subrogase. — 8^ Son 
miembros natos de este consejo, cinco de los parien- 
tes mas inmediatos del hijo de familia por ambas lí- 
neas, mayores de 25 años ; y en igualdad de grados se 
sortearán hasta completar los cinco. — 9° Solo uno de 
los hermanos que debe ser el mayor de edad, y mayor 
de 25 años, puede ser vocal de este consejo : los demás 
hemianos y la madre quedan excluidos. — 10° A falta 
de hombres de igual grado, pueden entrar las muge- 
res. — 11® Después de los parientes consanguiíjieos 
hasta el sexto grado, pueden entrar los de afinidad 
hasta el cuarto, y solo faltando unos y otros, tendrán 
lugar las mugeres de que habla el anterior articulo. — 
12. Si no se completa el número de los cinco parientes 
por falta de consanguineos ó afínes, se llenará con 
capitulares del ayuntamiento del lugar, elegidos por 
suerte, pafa que el consejo nunca baje de cinco voca- 
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les, ni de tres la decisión que se dictare. — 13. No es 
recusable un pariente sino por domesticidad con el re- 
sistente, demencia, cohecho, ó parentesco mas inme- 
diato con el contrayente, que repugnan los padres 6 
subrogantes de la patria potestad. La recusación es 
verbal ante el consejo de familia sin ulterior recurso. 
— 14. Cuantío los padres ó abuelos resisten prestar su 
consejo de asenso al matrimonio, puede el hijo mayor 
de edad proceder á contraerlo ; pero si el padre pide 
ai magistrado que suspenda el matrimonio por cuatro 
meses, y que entretanto de las providencias conve- 
nientes, para que no se comuniquen los fiíturos con- 
trayentes, el juez debe concedérselo, y allanar esta 
incomunicación, poniendo á alguno en tal distancia ó 
situación, que cumplidos los cuatro meses, pueda ha- 
llarse fácilmente en el lugar de su domicilio ó donde 
deba contraerse el matrimonio, sin que en esta medida 
se proceda por via de arresto ó penal; y esto mismo se 
practicará, cuando el consejo de familia suple por el 
del padre que lo ha negado. — 15° Los padres y ma- 
dres que pasan á segundas nupcias, aunque presten su 
consentimiento ó consejo para casar á los hijos del 
primer matriinonio, sin embargo puede cualquier pa- 
riente hasta el cuarto grado de consanguinidad y se- 
gundo de afinidad inclusive, pedir al magistrado que 
convoque consejo de familia, para que alli se ratifique 
ó repruebe el consentimiento ó consejo, que entonces 
quedará. sujeto respectivamente á las leyes anteriores, 
representando este consejo al padre y subrogante de 
la patria potestad. — 16° Faltando personas que for- 
men el consejo de familia debe observarse lo dispuesto 
en el articulo doce, supliendo por los parientes, los 
regidores representantes del pueblo. — ÍV Si uno del 
consejo de familia, ó de las partes que él representa, 
exige juramento de secreto sobre las observaciones 
que en él se hagan, debe el juez hacerlo prestar á to- 



í 
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dos. — 18° Las personas quü por empleo ó condición 
necesitan permiso délos gefes ó magistrados, ocurri- 
rán á pedirlo, presentando el consentimiento ó consejo 
paterno, ó las diligencias para reclamar este último. — > 
19" Ninguna demanda de esponsales de los que no tie' 
nen edad para deliberar por si se admitirá en los tri- 
bunales del Estado, si no ha precedido á dichos espou' 
sRles, el consentimiento de los padres ó persona: 
aiitoriíadas para ello, en un instrumento público y fe- 
haciente. — 20o Los que contrayesen matrimonio, ó 
procediesen al acto de contraerlo, quebrantando la 
presente pragmática, en el mismo hecho, y sin otro 
juicio que la constancia de haber procedido serán se- 
parados á distintas y distantes provincias, por el tér- 
mino de cinco años; y antes de cumplidos, no se les 
podrá oír sobre la validación eclesiástica y sacramental 
de aquel matrimonio. — 21" El eclesiástico que volun- 
tariamente ministrase ó concurriese á un matrimonio 
ilegal, será espatriado del Estado, y ocupadas por el 
fisco sus temporalidades. » 

9. — Pasamos ahoi-a á emitir algunas doctrinas im- 
portantes relativas á los matrimonios de ios hereges 
entre si, y á aquellos en que uno de los contrayentes 
es católico y el otro disidente. 

En cuanto alo primera, importa saber, cuando de- 
ban juzgarse válidos ó inválidos los matrimonios de 
los hereges. Parlicndo del principio sentado por los 
teólogos y canonistas, de que los hereges, siendo sub- 
ditos déla Iglesiaporelbautismorecibido, están sujetos 
á las leyes de esta, del propio modo que los católicos, 
dedúcese que deben juzgarse inválidos los matrimo- 
nios que contraen hallándose ligados con cualquier 
impedimento dirimente, ora sea este tal por derecho 
natural ó divino, ora por derecho meramente eclesiás- 
tico; lo que, sin embargo, debe entenderse, con la li- 
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mitacion expresada en el artículo 4- de este capitulo, 
con la autoridad de Benedicto XIV. 

Dúdase si el decreto del Tridentino acerca de los 
matrimonios clandestinos obliga á los hereges; y por 
consiguiente, si deben considerarse inválidos los con- 
traidos por ellos, >in la presencia del párroco católico y 
testigos. A este respecto debemos sentar : I® que según el 
sentir general de los doctores, en los paises donde hacia 
la época del Concilio dominaba la heregia, como ser 
en la Inglateira, Escocia, Suecia, Dinamarca, en va- 
rios Estados de Alemania, etc., no se duda del valor de 
los matrimonios celebrados por los hereges, sin la 
forma prescripta en el decreto á que aludimos ; pues 
que, según observa Palavicino (1), tal fué la mente ex- 
presa del Concilio al expedirlo; que por eso quiso no 
tuviese fuerza, hasta después de su promulgación, in 
singulis parochiis; 2<» que respecto de los Estados de 
la Holanda y Bélgica, én los que fué publicado el de- 
creto del Concilio, por mandato de Felipe II, y des- 
pués dominó el Calvinismo, declaró Benedicto XIV (2), 
que se deben juzgar válidos los matrimonios de los 
hereges á menos que obste otro impedimento canó- 
nico; y por consiguiente, que convirtiéndose ambos á 
la fé católica, subsiste el vinculo conyugal, sin que sea 
necesario que renueven el consentimiento ante el pár- 
roco católico ; pero si uno solo sé convierte, ninguno 
de los dos puede contraer segundas nupcias; 3** de esta 
declaración de Benedicto XIV, deducen muchos teó- 
logos, que lo propio debe decirse de los matrimonios 
de los Protestantes y otros sectarios que tienen igle- 
sias y ejercen su culto, en paises donde en un princi- 
pio fué publicado el decreto del Tridentino ; si bien 
otros muchos enseñan lo contrario, fundándose, espe- 

^ (1) Historia del Concilio, líb. 22, cap. 8, núm 10. 
(2) Const. expedida año de 1741. tom. I, de su Bulario. 
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cialmente, en que la congregación del Concilio ha ex- 
puesto, repetidas veces, declaraiionem Benedicti XIY 

NON ESSE EXTENSAM AD PROTESTANTES GALLIJB, ntC Of- 

pitean po$seübsquenovoS. Apostoli&g jiAdido regio- 
nibus ab HoUandia distínctis. Pero esto solo prueba, 
responden los primeros, que esa declaración no tiene 
fuerza de juicio^ respecto de otros paises distintos de 
aquel, para el cual fué expedida; mas no desvirtúa el 
argumento de inducción fundado en la identidad de 
casos. Sin calificar la mayor ó menor probabilidad de 
una y otra opinión, aconsejariamos que en la práctica 
se siguiera la segunda : creemos, por tanto que, ha- 
biéndose contraído el matrimonio ante el magistrado ó 
ministro herege, se habría de renovar el consentimiento 
ante el párroco católico ; salvo si al tiempo en que se 
c(mtrajo no era fácil ni seguro el recurso al párroco 
católico ó á un legitimo delegado suyo; que entonces 
siendo válido aun el matrimonio de los católicos, tanto 
mas debe serlo el de los hereges (1). 

En Chile por ley nacional de 6 de setiembre de 1844, 
se declara, que los que no profesando la religión cató- 
lica quisiesen contraer matrimonio en territorio chi- 
leno, deben sujetarse á lo prevenido en las leyes chi- 
lenas sobre impedimentos, permiso de padres, abuelos 
ó tutores, proclamas y demás requisitos; 2oque si bien 
no son obligados á observar el rito nupcial católico, 
deben contraer el matrimonio en presencia del párroco 
respectivo ú otro sacerdote competente autorizado para 
hacer sus veces, hallándose ademas presentes dos tes- 
tigos; y declarando los contrayentes ante el dicho pár- 
roco y testigos, que su ánimo es contraer matrimonio, 
ó que se reconocen el uno al otro como marido y mu- 
ger ; 3" se declaran válidos en orden á todos los efectos 

(1) Véase á Lequeux, (h ¿Matrimonio ^ n. 840, y á Bouvier, Tract. 
de J^latrimoniOy cap. 7, art. 4, $ 2. 
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civiles y á la legitimidad de la prole , los matrimonios 
de los mismos contraidos en la expresada forma y con 
arreglo á las leyes mencionadas; y al contrario nulos, 
en cuanto á dichos efectos, los celebrados en otra for- 
ma ó en contravención á dichas leyes. 

Otros varios pormenores importantes relativos al 
mismo asunto contiene la ley á que nos referimos, que 
puede verse en el Boletin, lib. 12, n. 9, pag. 229. 

En cuanto á los matrimonios de católicos con here- 
ges, si bien ninguna ley general los irrita, y por tanto 
se les juzga válidos : sin embargo la Iglesia los consi- 
deró siempre como ilícitos, y los prohibió por gravísi- 
mas causas, pero especialmente, dice Benedicto XIV, 
propter flagitiosam communicationemin sacris, peri- 
culum subversiofiis cathoUci conju^is pravamque so- 
holis nasciturce institutionem (1). Se conviene , em- 
pero, generalmente, que el Sumo Pontífice puede 
dispensar esta prohibición, bajo de ciertas condiciones 
que expresa Benedicto XIV, en la constitución Mdg- 
nae nobis , dirigida á los obispos de Polonia año de 
1748 : Sí nonnulla inveniantur exempla Romanorum 
rontificum qui aut licentiam contrahendi mcUrimO'- 
jiium^ aut dispensalionem super impedimento conces- 
serunt, non adjecla condilione de abjuranda prius 
hdíresiy rarissimas primurh dicimus hujusmodi con- 
cessiones fuisse et quidemplerasqiie earumpro matri- 
montis Ínter supremos principes conírahendiSjnec nisi 
gravissima urgente causa eaque ad publicum bonum 
períinenle facías fuisse; insuper 2» adjeclas semper 
fuisse opportunas cautelas, tum ne conjux catholicus 
ab hceretico pervertí possetj quin potius Ule teneri se 
sciret ad hunc pro viribus ab errore retrahendum ; 
tum etiam 3o ut proles utriusque sexus ex co matri- 

(1) En la cons I^íagna nohis, citada á continuación. 
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momo procreanda t in catholicip reUgionis saiurtiíaii: 
omnino educarelur. 

Obsérvese ademas, que en estos matrimonios el pár- 
roco DO debe practicar ningún rito ó ceremonia sa- 
grada : se contraen en lugar decente, fuera de la iglma, 
y el párroco limitase á oir la expresión del consenti- 
mienlo, en presencia de los testigos, sin bendecir ei 
inatrimonio con las palabras : Ego conjungo vos, etc. 
Tanto mas debe abstenerse de celebrar en presenciade 
ellos la mfsa nupcial, y de darles la solemne bendición 
que en ella se acostumbra (1). Por eso es que en las 
dispensas concedidas por la Silla Apostólica, se exige, 
de ordinario , expresamente : Vi extra ecdesiam ubi- 
que ulla ecdesiastica solemnitate et hmedklione mairi- 
inonium contrahatur. Todo lo cual débese observar 
con mas razón, respecto de los matrimonios de los he- 
reges entre si, de que antes se ha hablado. 

10. — Entre las condiciones preseriptas por el dere- 
cho para la celebración del matrimonio, cuéiitanse 
también las bendiciones nupciales. Dos son estas ben- 
diciones. La primera tiene lugar en el aclo mismo de 
la celebración, inmediatamente después de la expresión 
del consentimiento; é la cual se refiere el Tridenlino, 
en aquellas palabras : Ad celebralion^t nialrimoniii» 
facie Eecieña procedatur, ubi parochus viro et mu- 
liere intarogalis, et eorutn mutuo consmsu inlellecto, 
vel dicat : Ego tos in matrimomi:» cosjungo in nomike, 
etc.... vel aliis utalur verbis juxla receptum uniusca- 
jusque provincia: usum (á). Esta bendición es esencial 
pai'u el valor del sacramento, en la opinión de los teó- 
logos que enseñan, que el sacenlote es el ministro do 
ól : los que sostienen la contraria, esto es, que no el 

(1) Vénse á Benediclo XIV, de Synodo. lib. fi, CBp, S. 
(•¿} Sess. 2>, de Beform. ilalrim., cap. 1. 
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sacerdote sino los contrayentes son los ministros, si 
bien no la admiten como esencial al sacramento, dicen 
que al menos es de precepto. La segunda bendición es 
la que se confiere en la misa nupcial , después de la 
oración Libéranos, y esta es la que se llama bendición 
solemne; cuya institución es antiquísima en la Iglesia. 

Esta bendición solemne {velación se llama en Amé- 
rica) es de precepto respecto de las primeras nup- 
cias. (1). En las segundas prohíbese darlas por derecho 
estricto, ora sean segundas de parte de ambos cónyu- 
ges ó de uno solo (2). Decimos por derecho estricto, 
porque atendida la costumbre y especiales estatutos en 
muchas diócesis, se confiere la bendición en las se- 
gundas nupcias, cuando cualquiera de los dos cónyu- 
ges no la ha recibido otra vez; y esta es la costumbre, 
dice Murillo, que ha estado vigente in his partibus 
Indiarum (3). En Chile no se acostumbra reiterarla 
cuando la muger la ha recibido en otro matrimonio ; 
pero se reitera cuando solo el varón la ha recibido. 

Se ha dudado si es lícito consumar el matrimonio 
antes de recibir la solemne bendición. Aunque muchos 
teólogos han enseñado la negativa, y algunos han lle- 
gado á condenar á pecado mortal el acto conyugal 



(1) Can. Sponsus 5, coos. 30, qu. 5. El Sínodo de Santiago de 
1763, tit. 8, cons. 12, ordena á los párrocos casen y velen á un 
tiempo en cuanto sea posible, y que si se omite la velación, por 
celebrarse el matrimonio en tiempo prohibido ó por otra grave 
causa, señalen á los cónyuges el término de tres meses para que 
concurran á velarse, y trascurrido este conminen á los renitentes 
con censuras. Mas severa es á este respecto la de Concepción, la 
cual en la const. 12, cap. 5, manda á los casados so pena de exco- 
munión mayor que no difieran la velación por mas de tres meses. 
Según la ley 3, tit. 5, lib. 10 de la Nov. Rec. los hijos casados 
no salen de la patria potestad mientras no se velen ; y los padres 
retienen entre tanto el usufruto de sus bienes adventicios. 

(2) Cap. 3, de Secundis nuptiis, 

(3) In tit. de Secundit nupUii, n. 196.. 
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antes de la velación, Benedicto XIV siguiendo la mas 
probat^ y tanto mas común opinión , exime ese acto 
de toda culpa (I). El Trídentino lejos de intponer pre- 
cepto, á este respecto, solo usa de la expresión, Emr- 
tüáur saneta Synodus (S) . 

Nótese que cuando se revalida el matrímonto nulo, 
no es menester reiterar la bendición solemne una vez 
conferida (3J. 

Importante es el decreto del Trídentino, con relación 
al párroco á quien corresponde la bendición solemne, 
y á las penas en que incurre el sacerdote que la con- 
fiere sin legitima licencia : Statuitque benedictionema 
proprio panocho fieri^ ñeque a quoquam nisi ab ipso 
parocho vel áb ordinario licentiam ad prcedictam be- 
nediciionem faciendam alii sacerdoti concedí posst, 
quacumque conmetuáine etiam immemorábili^ qua 
potius corruptela dicenda e$t, vel privilegio , non obs- 
tante. Quod si quds parochus vel alius sacerdos^ sive 
regularis sive secularis sit, eliamsi id sibi ex privile- 
gio vel immemorabili consuetudine licere coniendaty 
alterius parochice sponsos sine illorum parochi ítccn- 
tia matrimonio conjungere, aut benedicere ausus fue- 
rit, ipso jure tandiu su^pensus manéate quamdiu ab 
ordinario ejus parochi qui matrimonio interesse de- 
bebat, sen a quo benedictio suscipienda erat^ absolva- 
tur (4). Obsérvese empero, que para incurrir en la 
suspensión, se requiere manifiesta temeridad, esto es, 
pleno conocimiento é indisculpable malicia, que tanto 
importa la expresión ausus fuerit; y por consiguiente, 



(i) Ed la Institución 80. 

(2) Sess. 24, cap. 1, de Beform. wiát. Bn los mismos términos se 
expresa el Concilio III Mejicano, lib. 4, tít. 1, i 2. 

(3) Sánchez de matrimonio, lib. 7, disp. 82, n. 16, y se deduce 
del cap. 3, de Seeundis nuptiis, 

(4) Sess. 24, cap. 1, de Reform, Matrimoniú 
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excusa de incurrir en ella, cualquiera ignorancia, á 
excepción de la afectada. 

De lo relativo á los tiempos en que la Iglasia probibe 
las veladones se trató en el articulo 6, hablando de los 
impedimentos impedientes ; y de lo concerniente á la 
misa en que se dá la solemne bendición, en el cap. 5, 
art. 3 de este mismo libro. 

11. — Réstanos exponer brevemente la doctrina de 
la Iglesia acerca de una especie particular de matrimo- 
nios, cuales son los ocultos, que también se llaman de 
conciencia. Ekitiéndese por estos , los que se celebran 
secretamente, omitiendo las proclamas, y la inserción 
de la partida en el libro parroquial , y sin otra solem- 
nidad que la presencia del párroco y dos testigos de 
confían^, los cuales se obligan á guaj:^ar el secreto. 
Benedicto XIV en la constitución Sptís ^Qbis de 17 de 
nov. de 1741, prescribió las reglas que deben obser- 
varse en estos matrimonios. Después de ponderar de- 
tenidamente los gravísimos males que de ordinario 
ocasionan semejantes enlaces, para precávalos en 
cuanto sea posible, dispone : 1® que no se proceda á 
celebrarlos sin expresa licencia del obispo, el cual no 
debe otorgarla sin causa yrave, urgente wgentisima^ v. 
g. cuando los que intentan contraer, habiendo vivido por 
largo tiempo en oculto concubinato, se les lia tenido, 
en la opinión pública, por le\gitimos consortes ; 2o que 
preceda á la celebración diligente inquisicioyi, acerca 
de la naturaleza, condición, oficio, soltería, liber- 
tad, etc., de los contrayentes; 3® que el párroco res- 
pectivo, ú otro sacerdote de experiencia, probid^ y 
doctrina, á quien d obispo tenga á bien -cometer la 
asistencia al matrimonio., amonest^ á los codsitrayentes 
acerca de la obligación de reconocer la prole, de ali- 
mentarla, educarla, é instituirla heredera; previnién- 
ddles, que luego que les nazca un hijo, deben dar 
cuenta al obispo, del bautismo que se le confirió, coa 
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expresión del lugar y tiempo, y de los nombres tanlo 
suyos como de dichos hijos y padrinos ; y que si no lo 
ejecutan asi, se publicará el matrimonio ; 4" que veri- 
íicado el matrimonio no debiéndose registrar la partida 
en el libro parroquial , se remita original al obispo , el 
cual debe hacerla trascribir, literalmente, en e) líbiu 
especial que, con ese objeto exclusivo, debe conser- 
varse cerrado y sellado, en el archivo de su secretarís 
de cámara; cuyo libro solo se podrá abrir, con su pe^ 
miso, para asentar otra nueva partida, ó cuando lo 
exigiese la administración de justicia, ó si las partes 
interesadas piden un testimonio, para una prueba que 
de otro modo nó pueden rendir ; 5" que los hijos na- 
cidos de este matrimonio se bautizcn en la iglesia i 
que pertenecieren, y como la partida de bautismo tant- 
poco se registra en libro parroquial, pongan los padres 
en noticia del obispo los pormenores ya expresados, 
para que todo se registre con la debida especificación 
en otro libro diferente del de matrimonios, que como 
este debe conservarse cerrado y sellado en la secreta- 
ria episcopal ; fi" se dispone, en fin, que si los padres 
son omisos en el cumplimiento de esta obligación, y 
no dan la noticia expresada, dentro de los treinta días 
siguientes al bautismo del hijo, á mas de otras penas 
arbitrarias, se proceda á publicar y hacer notorio el 
matrimonio, á fin de evitar los gravísimos perjuicios 
que resultarían á los hijos. 

12. — La indisolubilidad del matrimonio es un 
dogma católico fundado en clarísimos testimonios de 
la Escritura (1). Mas como la discusión de este asunto 
corresponde directamente á los teólogos, nos limitare- 
mos a indicar las disposiciones canónicas relativas á 

(1) Mateo, cap. 19, r. 6 ; S. Mnrcoa, 10, y. 11, S. Lucas 16, v. «. 
S. Pablo ai Rom., cap. T. v. 3; nil Cor., cap. 7, v. 10. Véasa d 
Tridentina al principio de la sess. 24. 
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tos tres casos ác excepción admitidos poi los canonis- 
las, cuales son, la converoion a k fe de uno de los 
cónyuges inlieles; la profesión solemni tn leligion 
Hpi'ubada ; y U dispensa del Sumo Ponttñce 

lo Se disuelve ol matrimonio, si com irtiendose a la 
fé católica uno de los cónyuges iufíelcs, el olro ó no 
quiere absolutamente continuar viviendo con él , ó al 
menos no quiere habitar con él , sin ofensa de la reli- 
gión y contumelia del nombre divino, ó sin inducirle á 
algún grave pecado. Así lo deddió expresamente Ino- 
cencio lil apoyándose en la autoridad de S. Pablo : SÍ 
enim alter infidelium conjugum ad /ídem caíhóUcam 
convertalur, altero vel mullo modo, vel non sine blas- 
phemia divini nominis, vel ul eum perlrahat ad mor- 
íale peccatum ei cohabitare volmte, qui retinquitttr, 
ad secunda, si volueril, vola transibü, el in hoc easu 
intetligirmts quod ait Apostolus ■ Si infidelis discedit 

DISCEDAT; FnATERAUT SOllOR KON^EST 5ERVITIITI SUBJEC- 

TL-5 IN RCjusinoDi (1). Nótcse, empero , que para que 
tenga lugar la disolución del vínculo matrimonial, es 
menester que preceda la interpelación jurídica (2), que 
debe hacerse al cónyuje infiel, sobre si quiere conver- 
tirse á la fé , ó si al menos quiero continuar viviendo 
cou el convertido, sin injuria de la religión, y sin pro- 
curar apartarle del ejercicio de ella, ni inducirle á otra 
grave ofensa del Criador : interpelación que se juzga 
indispensable para que el convertido pueda contraer 
segundas nupcias, salvo si no pudiere hacerse por ha- 
berse ocultado el infiel, ó trasladádose á países remo- 
tos; que entonces está recibido se obtenga dispensa del 
Sumo Pontífice; el cual, según Benedicto XIV [3), 

(1) Cap. Quanín 7. de Dñarliú. Víase el Mejicano III, lib. 4, 
til. 1, S 13, j- la ley 3, Ut. 10, parí. 4. 

(2) ?egun el Concilio Limcnse II, parí. 2. g 36, la interpelación 
ilebe bacerse antenolario y tesligos, reiti^rániiola haala siete vecea 
duranle el término de seis meses. 

(3) De Sjnodo diaeitone, lib. (i, cap. 4, n. 3. 
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puede otorgarla en taies circuiiRtanciüS, para que, sin 
necesidad de aquella, se pueda pasar á segundas nup- 
cias. Obsérvese asi itiisnio, con el eilado Benedicto XiV, 
que el matrimonio contruidu eu la infidelidad solo se 
disuelve, efectivamente, en cuanto al vinculo, cuando 
el consorte convertido celebra el segundo ; de manera 
que ú antes de este caso, el consorte intiel ae coiiviei-le 
y Lautiza, recobra su vigor el primero, y débeseles 
compeler á vivir como casados ; aun cuando el infiel 
haya contraído otro matrimonio antes de conver- 
tirse (1). 

-2" Hl matrimonio ruto, ante:s de consumarse , se di- 
suelve por la solemiie profesión en religión de uno de 
los cónyuges, según , se deduce do la constante traiü- 
cion de la Iglesia , y de la siguiente expresa decisioa 
del Tridentino : .Sí quis dixerit malrimonium rettum 
non cansummalwn per solemnem religionis profesMo- 
7iem alterius cunjuguní non dirimi, anathcma sit (3). 
V con el objeto de que deliberen si han de entrar en 

(1) Bntri! oUoB privilegloB concedidos ^lor la bIIId apaslAlisi,'! ■ 
los iDillgenas en la Aniúríi:ii Españolu, ÍDsertados al fin del Cate- 
cisma del LJinensu 10, por urden ilel mismo Concilio, se lee •! tíf 
tjuiente : Piai V. eonccdiC, qaod Imli ad fldem eonveni, qui 
iu sua infidatilata ptureí habebunl ¡ixortí, eam jrro legitima 
Títintant, et dum ca coiitrahaiit, qua ¡imul cum iptU od lldgnt 
uonverta tt baiitiíala fimrit, quamvii non /Wsril prtMa uzor 
earam adhiÁC vimnliam, qua* in inflátlilate daxerint, eí guod 
i-.jtíimodt matrimonium absqae utlo icrapulo Itabeatur pro 
legitimo. Emiitl. Ápoit. (571 dia%Aiigu3ll. Inarchivio eeele- 
liie eivitatit Begum. NúIbee, con rea|ieelo ül obso de este prívile^ 
gio.quEBtendido^el derecho natural, solo laprimera miiger ea legi- 
tima, y por G'iDBiguiente si esta seconvierLe junio con el marido, 
no es necesario contruiga con etla de nuevo ; mas si la convertida 
□o es la primera, requiérese la celebracioa del matrimonio ante 
el párroco y testigos, como se deduce de la expresión, ct eutn ea 

(2) Ses8. M, de malrímonio, can. O, véase la lej' 13, lit. 7, 
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religión, concede el derecho (1) á los cónyuges el tér- 
mino de dos meses después de celebrado el matrimo- 
nio; y solo trascurrido el bimestre, pueden obligarse 
reciprocamente á la consumación de aquel. Se ha di- 
cho que el matrimonio rato se disuelve, no por el in- 
greso, sino por la solemne profesión en religión; y de 
aquí se deduce, que entrando uno de los cónyuges en 
religión, el otro debe esperar se cumpla el término del 
noviciado, y cumplido puede exigir que aquel profese 
ó se vuelva á juntar con él. Dedúcese asi mismo, que 
la disolución no tiene lugar por la recepción de orden 
sacro, y tanto menos por el voto simple de castidad. 
Advierte, en fin , y prueba Berardi con buenas razo- 
nes (2j, que si la muger fué conocida por el marido 
antes del matrimonio , ó si contraido este se consumó 
por fuerza ó miedo grave, en ninguno de los dos casos 
se disuelve el vinculo por la profesión monástica. 

S° La disolución del matrimonio rato por dispensa 
del Sumo Pontífice , es una cuestión gravísima acerca 
de la cual están divididos tanto los teólogos como los 
canonistas, lidiando en gran número por una y otra 
parte, con armas mas ó menos poderosas. Los que 
atribuyen esa facultad al Sumo Pontífice aducen en su 
apoyo, el uso que de ella hicieron , pontífices dignos 
de la mayor veneración, tales como Martino V, Euge- 
nio IV,PabloIH,Pio IV, GregorioXIII, Clemente VIII, 
Urbano VIII, etc. Los que se la niegan insisten en la 
indisolubilidad del matrimonio rato por derecho divi- 
no ; y si bien confiesan que los pontífices menciona- 
dos la ejercieron, aseguran que muchos otros han re- 
conocido expresamente que no la tenían, y en fin, que 
ninguno de ellos antes de Martino V la puso en ejerci- 
cio. La primera opinión á que adherimos es ma& gene- 
ralmente seguida entre los modernos. 

(1) Cap. 7, de Convers, conjug, y la citada ley 13. 

(2) Ju9 ucléiidutiewny iü 4, lib. DesrétaUumy cap. 3. 
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13. — Pasando á ocupamos del divorcio, entiéndese 
por este, unns veces la disolución del vinculo matri- 
monial-, otra» la sola separación en cuanto al lecho 
nupcial ; y otras, en fin, la separación en cuanto al le- 
clio y á la habitación, quond Ihorum el cohabilatio- 
nem. La primera especie de divorcio tiene lugar, do 
solo cuando se disuelve el vinculo matrimonial por ^- 
guna de las tres causas de excepción expuestas en el 
precedente articulo, sino también cuando el matrimo- 
nio se declara nulo por haberse contraído con algún 
impedimento dirimente. Decimos se decíaranulu, por- 
que para este divorcio, y sobre todo para pasar, en vir- 
tud de él, á contraer matrimonio con otra persona, es 
menester cjue se declare previamente la nulidad , por 
sentencia del juez eclesiástico competente, pronun- 
ciada á consecuencia de un juicio seguido por todos sus 
trámites, de conformidad con las prescripciones caaó- 
nicas. En el libro cuarto se tiatará del procedimiento 
judicial en este género do causas. 

Con respecto á la seguada especie de divorcio , esto 
es , la separación en cuanto al lecho nupcial, conaít- 
tese á los escritores de teología moral, que especifican 
y discuten difusamente los casos en que no existe ú se 
suspende el derecho , y por consiguiente la obligación 
ralativa al débito conyugal ; así como otros muchos en 
que permaneciendo en su vigorta obligación reddendi 
debilum, juzgan ilícito el uso del jus petendi. 

La tercera especie de separación , que tiene lugar 
quoad thorum et cohaiiilatiomm, es la que, de ordi- 
nario, se designa cuando se dice simplemente divor- 
cio. Esta separación puede, según derecho , efectuarse 
por mutuo consentimiento, entrando ambos cónyuges 
en religión, ó si entra uno solo, emitiendo el otro, voto 
perpetuo de continencia, con tal que este, por su edad 
y costumbres, sea txenlo de sospecha, como se dijo 
1 libro 2, cap. 12, art. 3. Hay 
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causas por las cuales puede verificarse el divorcio, con 
arreglo á derecho , aun contra la voluntad de uno de 
los cónyuges; y son las siguientes : la el adulterio es- 
piritual ó lapso en heregia, por cuya causa el inocente 
puede separarse, aun por precia autoridad, pero de 
manera que si aquel se convierte, está obligado á vol- 
verse á juntar con él, obligación que no tiene, si el di- 
vorcio se hizo con autoridad de la Iglesia (1 ) ; 2a el 
peligro de la salud espiritual ó la provocación al pe- 
cado mortal, cuando uno de los cónyuges provoca é 
insta al otro á cometer graves delitos , de manera que 
no puede este continuar habitando con él sin mani- 
fiesto peligro del alma (2) ; 3a la sevicia de uno de los 
cónyuges, si es tal, que la muger no puede habitar con 
el marido sin probable peligro de la vida , ó de grave 
daño corporal; ó si al contrario este es asechado 
por aquella para quitarle la vida (3) ; 4» la enfermedad 
contagiosa, si á juicio de los médicos ó peritos, induce 
cierto , ó al menos probable peligro de infección , la 
sola cohabitación (4) ; 5a el adulterio , bajo el cual se 
comprende todo acto consumado de lujuria , de cual- 
quiera especie; mas no los actos imperfectos, v, g. ós- 
culos y tactos impúdicos. El adulterio es causa de di- 
vorcio perpetuo , según el derecho divino y humano ; 
de manera que si bien el cónyuge inocente puede con- 
donar la injuria al infiel , y aun obligarle á juntarse, 
no está obligado á recibirle, aunque, trascurrido largo 
tiempo, haya dado pruebas positivas de arrepenti- 
miento (5). Nótese empero , que según el derecho ca- 

(1) Es decisión expresa del cap. De Illa 6, de Divortiis. 

(2) Cap. Idololatria 5, caus. 28, q. 1 ; et cap. Quw »unt% de Di- 
vortiit, 

(3) Cap. Ex iransmissa 8; et cap. lAtteras i 3, de Restit. ipo- 
liat. 

(4) Ita communiter, doctoréis in cap. 1, dejConjugio leprotorum, 
(o) Ex pUirihusjwrit canonici, cap. 
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nónico, cesa Inacción para ppdir pI divorció : i* si ri i 
inoccntfi romite la injuria al adúltero con palabras ii | 
hechos, V. g. admitiínrtolo al techo f(); 2" si ambos I 
son reos del mismo delito : Nisi cotislnret ípstmi cBi ' 
ALTERA CKlulterium eommisme {2) ; 3™ si el adiiJterio ' 
fue solo material, es decir, inculpable, v. g. porque la 
mtigep l'ué oprimida por la fuerza, ó porque intemno 
friiude, disfrazándüse otra personii con el traje de \í i 
inuger ó del marido, de manera que hayu habirto error ] 
invencible (3) ; 4° si el marido prostituye á la n)uja;8ró 
la aconseja el adulterio, ó al menos lo consiente : Cum 
aduUerium ei tion possil objicere qui eam adulteran- 
dam iradidit (k). 

14.. — Acerca de las dispensas de impedimentos n»- | 
trimoniales, expondremos las facultades que ejercaí j 
los obispos de América , las causas que deben ooneur- 
rir para concederlas, y las reglas concernientes á la pe- I 
tidon de ellas. 

Es constante en derecho , que el Sumo PoiiliSce , 
en su cítrácter do gefe supremo de la i^flesia, puede 
dispensar en todos los impedimentos que dirlmea el J 
matrimonio por institución eclesiástica. Fu cuanto á I 
los obispos, no pueden estos, por derecho común dis- ] 
pensar en ninguno de los impedimentos dirimentes. 
Fas non est episcopií (dice Benedicto XIV) removeré 
impedimmta malrimonium dirimentia . seu quem- 
quam aolvere ah impedimento quo delinelur, veniam- 
que ei concederé ut, impedimento non obalante, matri- 



(1) Ex cap. Qaata pericHla «tun 3, CBUS. 7, q. 2. 

(2) Clip. Signifiauti 4, di Ditorliit. 

(3) Cap. 4, caue. 33, q. 6, et cap. /n I^tlum, catjs. 34, q. 1. 

(4) Cnp. Diiiml/aRein B, de Eo flwí fojnmití, ele. 
Inportantes aotí, en orden al divorcio, lai nclio li'yes del tit. 10, 

pnrl. 1, en las ijue se expont; su riatnraltza, causas rjue deben con - 
eiirrir para que lenga lugar, jueces áqufenea corresroudB conocer 
en eata materia, elo. 
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1 conlrahnl: quoniam ejumiodi ímpedimfnla 
orlum habent, aui a eoncüio gmerati, aut a xummis 
ponlifiríbus, qvoküm buzretjí üRtyvn iKvr.ttiQtt ihfbi\- 
GEHE iisqag tilla ratione cont^aire (Ij. Aducen, sin 
(íHibai'go, los canonistas varias excepciones á esla re- 
gla general, en cuya enumeración y apreciación no nos 
deloiidre.mos, por considerarlas innecesarias, en aten- 
ción á las amplias facultades de (jue gozan los obispos 
de Aménca . con respecto á dispensas matrimoniales. 

En efecto los obispos de América dispensan en vir- 
tud de las sólilas : i" en el tercero y cuarto grado asi 
de consanguinidad, como de afinidad, y aun en el ter- 
cero misto con segundo; y tratándose del matrimonio 
ya celebrado, aun en el segundo puro; perosolo respecto 
de los que se convierten al catolicismode la beregia ó in- 
lidelidad ; 2° en el impedimento de honestidad pública 
proveniente de esponsales válidos; 3' en el impedi- 
mento de crimen , neutro tamm conjiigum mtwhi- 
nanle; i" en el impedímente de cognación espiritual, 
prrFlerquam intn Uoantem el leoatum. Véase el lib. 2, 
cap. 6, art. 10. 

Mas amplias son todavía las facultades que en la ac- 
tualidad se suele delegar especialmente á los obispos 
de Sur-América ; extiéndense , las mas veces , no solo 
hasta poder dispensar en segundo grado de consan- 
guinidad mixto con primero, y en el primero de afini- 
dad en línea trasversal ; pero también, generalmente 
en todo impedimento en que acostumbra dispensar la 
silla apostólica (2J, 

(1) De Sínodo diaceíana, liii. fl, cap. 2. 

(3) En la nola á la Ipy 20, lit. 3, lib. 10, de la Ñor. Rec. con 
relación á la pilension de facallsdes que en loe últimos tiempos sa 
ha concedido á loe ol)is]]a9 de la América Española aun por dis- 
posiciones generales, se lea lo sigNienle ; ■ Por breve de Cle- 

> mpntR SIV, espedido en 27 de mareo de 1770. se concedió á Jos 

> nn. Arzobispos y Übí«poB de loi reinos de Indias indulto por 
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Nótese que lespeelo de los Indios convertidos ala fé, 
la prohibición dü contraer matrimonio, por razón de 
consanguinidad, solo comprende el primero y segundo 
arado, do manera que el teicero y cuarto pueden con- 
traerle , sin necesidad de dispensa , según consta áv- 
expreso privilegio de Paulo 111, á que se refiere ei con- 
cilio Límense 1!, ses. 3, cap. 69. 

En cuanto á los impedimentos impedienles, A mas 
de la facultad que, por derecho común, compete á los 
obispos para dispensar en los mas de ellos, en Amé- 
rica, pueden dispuiisur en el voto perpetuo de castidad, 
y en el de entrar en religión, según se ha dicho en 
otros lugares. En orden á los matrimonios de católicos 
con hert^^es, algunos atribuyen á los obispos la facul- 
tad de permitirlos en ciertos casos, y en efecto la ejer- 
cían, á menudo, muchos obispos de Alemania; pero 
Gregorio XVI reclamó contra esa práctica en breve di- 
rigido á los obispos de Baviera en 27 de Mayo de 18^. 
Kn América, según tenemos entendido, otorjran los 
obispos esta dispensa, en atención al difícil recurso á 
lii silla apostólica, y á otr.is consideraciones peculia- 
res á estas iglesias; práctica que no nos atrevemos á 

I tiempo de 20 añoí, para dispensar acerca áe las malriniDDÍosyB 
" eunlraidoa, y loa que se huliieren decootruer entre pnrienles de 

• cuBlquier gradü de consanguinidad i Bñnidad...¥ por otro breve 

• de 3 de setiembre de 7S9 inserto en cédula del Consejo de Indias 

• d'i 13 de agosto de 790, se concedió indulto á los mismos Pre- 

• lados por espacio de 20 añas contados desde el diu eu que espi- 
■ resG el citada de Clemente XIV, para que puedan dispensar eo 

• ambos fueros con fieles cristianos residentes en sus respectivas 

> diócesis, i efecto de que aiiorjue nao parientes, ú tengan atin- 
' gcncia entre st en cualquiera grados de consanguinidad y aGni- 
I- dad en la linea trasversal, puedan contraer matrimonio, ó 

• permanecer en ¿I, si estuvieren ya casados, aunque lo hayan 
' contraído con noticia del impedimento; pero renovando eo esta 
' caso sil múUio consentimiento en presencia del párroco y del 
" competente número de testigos, j para declarar legitima la prole 

> que bubiereo lenido da sem^aulás motEÍmonioG. * 
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censurar, con tal que la dispensa solo se conceda bajo 
las condiciones, de que se habló en el articulo 9 de este 
capitulo. 

Hé aqui las causas principales que se juzgan sufi- 
cientes para la concesión de dispensas en los impedi- 
mentos dirimentes : I"" la pequenez del lugar, cuando 
por esta circunstancia es presumible que la niña no 
encuentre enlace conveniente fuera de la familia ; en- 
tendiéndose por lugar pequeño el que no tiene tres- 
cientas casas : 2° ¡a insuficiencia de la dote, si esta 
circunstancia obsta al matrimonio con un extraño, mas 
no para contraerle con un pariente: 3» el bien de la 
pazj si se espera que el matrimonio haga cesar el liti- 
gio óe3candalosa división entre dos familias: ko la edad 
de la niña, si habiendo cumplido ya '2k años, no ha en- 
contrado enlace conveniente fuera de la familia ; 5<> la 
educación de los hijos, que exige el matrimonio de la 
viuda con un pariente ; 6» la horfandad de la niña, si 
esta carece de padre y madre , ó al menos de aquel ; 
7o /a conservación de los bienes, en una familia ilustre 
é importante; 8o los servicios distinguidos que una fa- 
milia ó casaba prestado, ó está dispuesta á prestar á la 
Iglesia ; O® el comercio ilícito de las partes, si el ma- 
trimonio se juzga necesario ala reparación del honor, 
ó á la legitimación de la prole ; 10» la estrecha familia- 
ridad délas partes, cuando ha sido tal que hadado lu- 
gar á rumores y sospechas deshonrosas , de manera 
que por esa causa no fuera fácil lograr conveniente en- 
lace con otra persona. 

Obsérvese que algunas de las causas expresadas no 
son suficientes, por si solas, para obtener la dispensa, 
pero lo son si se reúnen dos ó tres de ellas ; y asi mismo 
que las que se juzgan tales para acordar la dispensa de 
un impedimento menor, no lo son, las mas veces, para 
otorgar la de otro mayor. 

En cuanto á la manera de impetrar las dispensas, hé 
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aqui algunas reglas importanlfls, relativas á las c! 
tancias que deben Qxpresarse en el libelo suplicatorio; 
i" en el parentesco natural y en el de afinidad se ha de 
expresar la línea y el prado, y asi mismo si uno de los 
dos está en grado mas próximo que el otro, y si el de 
grado mas próximo os el hombre ó la muger, expre- 
sando ademas respeelo de la afinidad, si proviene de 
cópula licita ó ilícita, fin la cognación espiritual se ha 
ele expresar si es solo de compalernidad, ó bien de 
paternidad por una parte, y de filiación por la otra, y 
ademas si la cognación es doble. En la hovfslidad pú- 
blica, si proviene de esponsales válidos ó de matrimo- 
nio rato. Respecto del crimen es menester expresar, sí 
uno y otro era casado, sí hubo conyugicidio solo, ó 
adulterio solo, ó ambas cosas, si en fin, el crimen es 
público ó no : 2" si el impedimento es oculto, se calla 
el nombre de los suplicantes, ó se expresa uno supues- 
to : sí es público, se expresa el nombre y apellido; de 
manera que si en este caso, se calla ó disimula de in- 
tento el verdadero nombre, por temor de que se nie- 
gue la gracia, la dispensa obtenida so juzga subrepti- 
cia ; salvo sí esto sucede por error del que escribe la 
súplica, que entonces vale la dispensa, con tal que 
conste que ol otorgante intenta 'xmcedcrla al supli- 
cante, y no á otra persona : 3° si tratándose de la co- 
gnación natural y de afinidad, y según algunos, tam- 
bién de la espiritual, y de pública honestidad, ha 
precedido comercio ilicilo entre los suplicantes, os 
menester expresar esta circunstancia, declarando si 
aquel se tuvo con la intención de obtener mas fácil- 
mente la dispensa; pero no es necesario decir cuántas 
veces se cometió el incesto. Si este se cometió, la pri- 
mera vez después de remitidas las preces, se juzga 
necesario pedir de nuevo la dispensa ; pero si cometido 
antes, se reitera después de remitirlas, parece mas pro- 
bable que la dispensa valdría: í^o si se trata del matrj- 
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monÍQ ya contraído, se ha de exponer si este ha sido 
consumado, si el impedimento es público ú oculto, si 
se contrajo con buena ó mala fé de parte de los dos ó 
de uno, si los casados no pueden separarse sin escán- 
dalo, si la celebración ó consumación del matrimonio 
tuvo lugar con intención de obtener mas fácilmente la 
dispensa. 

Nótese, que si en la solicitud se expresa un paren- 
tesco por otro, ó un grado mas remoto por otro mas 
próximo, ó si siendo el parentesco doble se calla esta 
circunstancia, ó si, en ñn, hay dos impedimentos de 
diferente especie, y solo se expone uno ; en todos estos 
casos ]a dispensa es evidentemente inválida (i).. 

15. — Digamos en fin algo acerca déla revalidación de 
matrimonios nulos. 

Gran cautela y prudencia se requiere, de parte del 
párroco, del confesor, en esta materia de suyo delica- 
dísima. Si uno ú otro duda del valor del matrimonio de 
un penitente, estudie, consulte, examine la cuestión 
detenidamente ; pero sin revelar nada, entre tanto, al 
penitente, especialmente si hay motivo de temer gra- 
ves inconvenientes. Si resulta ser cierta é indudable la 
nulidad, debe distinguirse si el penitente está ó no dé 
buena fé. En el primer caso, debe dejársele en su bue- 
na fé, si de la monición se teme con fundamento se 
sigan graves males, v. g, que haya pecado formal donde 
antes bolo habia material , imposibilidad de obtener el 
consentimiento de la otra parte, peligro de que se aban- 
done la prole, de infamia, ó de separación, con escán- 
dalo de los fieles y detrimento de la familia; pero si 
nada de lo dicho se teme, con suficiente probabilidad, 
no hay duda que habría de revelársele la verdad y sa- 

(1) Recomendable es por muchos títulos el excelente tratado 
práctico do dispensas matrimoniales, escrito por el R. p. Fr. Ma^ 
niiel de Krce y Portillo, 
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carie de la ignomncia. En el soguiido caso debe 
Testársele la verdad, en toda ciitunstancia, por gr; 
(jue sean los inconvenientes que so temen, é ¡atimár- 
sele la obligaeiün que respectivamente le iiieumbe. 
Sobre otros pormenores relativos á este asunto, véase 
á los escritores de teología moral. 

En orden al modo de revalidar los matrimonios nu- 
los, hé aquí lo mas importante para la práctica : 1° si 
el matrimonio fué nulo por defecto de verdadero ó li- 
bre consentimiento, y el defecto existió de una y otra 
parte, deben ambas renovar el consentimiento, sin que 
para ello se requiera la presencia del párroco y testi- 
gos ; pero si uno solo no prestó verdadero consenti- 
miento, ó le prestó inducido por error, fuerza ó miedo 
grave, afirman muchos, que en tal caso basta que este 
renueve el consentimiento; pues el del otro se juzga 
que persevera moralniente; otros, empero, lo niegan, 
y exigen la renovación del consentimiento de parte de 
ambos; porque según ellos, es falso que persevere 
moralmento el primer consentimiento. La segunda 
opinión es, al menos, mas segura, y debe seguirse en 
la práctica, sínoesquehaya probable temor de graves 
inconvenientes (1); 2° si el matrimonio fué nulo por 
no haberse contraído en la (orma prescripta por el 
Trideotino, es evidente que para su revalidación, debe 
contraerse de nuevo ante el párroco y dos testigos; 
3° si no fue inválido por defecto en el consentimiento, 
ni por clandestinidad, sino por cualquier otro impe- 
dimento dirimente, se procede á la revalidación de di- 
ferente modo , según que el impedimento es público ú 
oculto. Público se dice sí ex natura sua, puede pro- 
barse en el fuero externo, v. g. la consanguinidad, la 
alinidad, la pública honestidad, la cognación espiri- 
tual, ó sino siendo de esta clase, son sabedores de ¿1, 

(i) Véase la iDsliluciun 87, de Beitedicki IIV. 
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al menos cinco ó seis personas : oculto al contrario el 
que ni puede ppobarsa ex natura sua, ni tiene noticia 
de él, al menos el número expresado de personas. Si 
pues es público, todos convienen , en (jue después de 
obtenida la dispensa, se debe revalidar ante el párroco 
y testigos, en la forma preserípta por el Tridentino. Si 
es oculto, ó tienen conocimiento de él ambas partes, 
ó una sola. En el primer caso ambos deben renovar el 
consentimiento; pero según el común sentir, no se 
requiere que lo hagan ante el párroco y testigos : si 
bien seria conveniente que recibieran la bendición si 
cerdotal , En el segundo . debe revelarse é la parte ig 
rante, la nulidad del primer consentimiento; pero ai 
descubrirle la causa ó delito de donde provino; y aiq 
hos deben renovar entre si el consentimiento, com 
antes se dijo; en lo cual todos convienen, y no ofreí 
ninguna dificultad, cuando no hay probable pelíg 
que la revelación de la nulidad, haya de producir g 
visimos males, v. g. de que la otra parte no quiera n 
validar el matrimonio, y que los hijos y familia quei" 
abandonados sin educación, ni medios de subsisto 
cia, etc. Pero si se teme, con suQciente probabilidae 
tan graves inconvenientes, los teólogos sugieren, 
tales circunstancias, cuatro medios indirectos, de ob- 
tener la renovación del consentimiento, de parte d 
cónyuge que ignora el impedimento, sin que sea n 
cesarlo revelarle la nulidad del primero. Benedicto X' 
expone y califica estos medios (1), y nosotros bemoi 
hablado de ellos en el Manual del páiToco amerieai 
En tal aprieto, lo mas acertado es consultar al o 
para que este sugiera el medio mas á propósito; ■ 
otorgue la dispensa ín radice, hallándose facultadi 
para ello. 
En cuanto á la dispensa in radice, be aquí alguna) 

(1) En dicha InstiiucionST. _(3) Cap.l5,art. 13, 
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¡nociones importantes. Esta dispensa ó mas bien sana 
io iti-radicF, se define por Benedicto XIV : AbrogaHo- 
in rofu particulari faeta legia impedimeníum indueeit- 
tú, el conjuncta cum irrilatione omnium eflectuum, qw' 
jam antea ex eadtm lege secuH fuerant... (1). Así pues 
los qne obtienen esta dispensa son considerados, cual 
si hubiesen sido hábiles en un principio, y hubiesen 
consentido válida y legítimamente; e! inalrinioniose 
reputa válido, y los hijos naeirlos antes se declaran le- 
gítimos 

Algunos atribuyen á los obispos la facultad de otor- 
gar estas dispensas, por autoridad propia : otros ense- 
ñan lo contrario; porque derogar la ley de inaDeraque 
rpsultun Írritos sus efectos, aun con relación al tiempo 
ya trascurrido, es propio exclusivamenfe do la suprema 
autoridad del Romano Pontiüce; y de este sentir es 
también Benedicto XIV en el breve £ísí maírimo- 
nialíx. 

Ijis causas principales para la concesión de estas dis- 
pensas son : 1" Cuando ambas partes son tíabedot-as 
del impedimento, pero una de ellas se niega decidida- 
mente á renovar el consentimiento, aunque consientP 
i-xpresamenteencontinuarlavida maridable; 2" ctHindo 
solo una tiene noticia del impedimento, y este no 
puede revelarse á la otra sin graves inconvenientes, 
como sucede , á menudo, en el impedimento de aflni- 
dad por cópula ilícita i 3o cuando hay un motivo po- 
deroso para no descubrir á los cónyuges la nulidad del 
matrimonio, v. g. si fué inválida ladispensa coneedirbl 
por el obispo. 

Beneílicttí XIV e\¡ge, en fin, en el breve citado, para 
la dispensa in raáiee las siguientes condiciones : !<> h 
buena fé de una de las partes al tiempo de la celebración 
del matrimonio; pues que se dispensa la renovación 
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del consentimiento, en cnanto se supone que los 
cónyuges tuvieron al principio verdadera voluntad de 
contraer; ]o cual no puede tener lugar respecto del 
que sabia que celebraba un matrimonio irrito^ Si el 
uno pues procedía de buena fé y el otro de mala, seria 
menester que al menos el segundo prestase nuevo con- 
sentimiento ; 2p que el impedimento sea solo de dere- 
cho eclesiástico; 3o que concurra para la dispensa una 
grave y urgente causa; 4» que haya constancia de que 
persevera aun el consentimiento dado al principio : de 
ordinario se juzga que persevera, mientras no se le 
revoca positivamente. Consúltese el breve citado. 

CAPITULO Xí. 

LAS INDULGENCIAS. 



Art. 1. Naturaleza, efectos y división délas iodugencías. 2. Quién 
puede concederlas, y por qué causa. 3. Disposiciones y obras 
que se requieren para ganarlas : si pueden ganarse muchas en 
un día : cuándo se pueden aplicar por los difuntos. 4. JubUeo, 
indulgencia del altar privilegiado, y la que se concede para el 
artículo de la muerte. 



1. — Indulgencia es la remisión de la pena temporal, 
debida por los pecados actuales, ya perdonados en cuan- 
to á la culpa y pena eterna, concedida fuera del sacra- 
mento de la penitencia , por el que tiene potestad de 
dispensar el tesoro de la Iglesia. Este tesoro consta, 
principalmente , de las superabundantes satisfacciones 
de Cristo ; puesto que una sola de sus acciones es de 
valor infinito , mientras la pena debida por los peca- 
dos, sea la que fuere, es siempre finita , y por tanto la 
niáxlma parte de esas sati&facaiones, inaplicada aún, se 
comete á 1?^ disposición de la Iglesia, para que la apli-» 
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que segon liis reglas de la prudencia. Consta en se- 
f;undo lugar, de las satisfacciones de María Santisiina, 
la cual fué exenta de toda culpa asi original como ac- 
tual ; y en fui , de las de los demás santos que , por lú 
común, fueron muy superiores á la pena debida por sus 
pecados ; satisfacciones que asi mismo constituyen , 
parte de dicho tesoro espiritual , de que dispone la' 
iglesia en la concesión de indulgencias fl). 

La indulftencia jamas remite el pecado mortal, ni 
aun el venial, como cnsiuñan comunmente los teólogos ; 
porque la remisión de la culpa supone la mutación de 
la voluntad y ni uno ni otro hace la indulgencia ; pues 
ijue solo compensa las satií<faccÍones debidas por el 
pecador á la justicia de Dios, y solo con este objeto se 
concede ; asi es que juzgan apócrifas las concesiones 
de indulgencias en que se promete la remisión de culpa 
y pena, ó al menos quieren que se entiendan en ei 
sentido , de fjue esas gracias conducen á obtener mas 
fácilmente e! perdón de la culpa , en cuanto la reli- 
giosa práctica de las obras|prescripias, es sin duda, apro- 
pósifo para excitar la contrición (2J, 

La penitencia establecida por los antiguos cánones, 
es la regia que sigue la Iglesia, en la concesión de in- 
dulgencias. Asi es que la indulgencia do cuarenta , de 
cien dias, de siete años, etc. , es la relajación ó remi- 
sión, nonsolum coram Ecclesia, sedeoTamDeo, de la 
pena temporal que, durante esos tiempos, se hubiera 
expiado cumpliendo la penitencia canónica. Nada, em- 
pero, ba definido la Iglesia, en cuanto á la parte de 
purgatorio , correspondiente á esta penitencia; ni po- 

(1) La G:tistencla de ps\e Usaro asi explicado se randa en la 
conslante doctrtoa y práctica de la Iglesia, y en la expresa dcoi- 
sioQ de Clcmtcte V, Extrao. emul. ÜBijeiiífiíi 2, de PanUent. el 

(i) Véase dBcnsdicto XIV, DtSytwdo dimcftana, Ijb. 13, cap. 18, 
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demos estar ciertos de haber obtenido completa remi- 
sión de tuda la pena temporal, debida por los pecados, 
aunque juzguemos haber ganado muchas indulgencias 
aun plenarias ; pues que muchas veces solo producen 
estas un efecto parcial , ya por defecto de causa sufi- 
ciente , ya por el de las disposiciones que se requiere 
para ganarlas. 

La indulgencia produce su efecto, respecto de los 
fieles vivos, por via de absolución , en cuanto se per- 
dona la pena en virtud de las llaves , ó de ia jurisdic- 
ción y potestad judicial ejercida en nombre de Cristo ; 
de modo , que el concedeiite libra al subdito del reato 
de la pena, por las satisfacciones depositadas en el te- 
soro de la Iglesia. Respecto de loa difuntos, le produce 
por via de sufragio ó mas bien de solución, en cuanto, 
con relación á estos , se considera como una oblación 
de la satisfacción condigna, tiectta á Dios en compen- 
sación de las deudas, para que, en vista de ella, con- 
done la pena. 

Hay muchas especies de indulgencias : 1" pletiarias 
y pardales; las primeras relajan toda la pena que, 
con arreglo á las leyes canónicas, se debía sufrir, ó, se- 
gún la mas común opinión, toda la pena temporal de- 
bida por el pecado; las segundas solo relajan parte de 
dicha pena ; cuya parte se estima, vulgarmente, según 
las reglas que fijan los cánones penitenciales , de ma- 
nera fjue se juzga remitida la penitencia correspon- 
diente, á un año, á una cuarentena, con arreglo á las 
prescripciones de aquellos; 2» temporales y perpetuas, 
según que se conceden por tiempo determinado, ó sin 
limitación de tiempo ; 3» generales que se extienden 
á toda la Iglesia , y particulares que se limitan á los 
habitantes de un país determinado , á ciertos órdenes 
de regulares , etc. ; i" locales, reales y personales ; las 
locales se asignan á un lugar, en beneficio del que le 
visita , bajo de ciertas condiciones que se prescriben ; 
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las realen son anexas á objetos plus , tales coitw 
i'ios, medallas, ele. , y las ganan los que los lleran de- 
votamente, ó los liprien consigo, segnn la prescripción 
del influlto. Nótese, siti embargo , que según coDsta 
Heexpresa declaración de Inocencio Xlll (año de 1721}, 
cuando se prostii, rta ó vende esos objetos, no se Irans- 
fiei'e la indulgencia ; las personales se conceden inme- 
diatamente á las poi'sonas t|iie practican tal obra. 

2. — El Sumo Ponlifice en virtud de la suprema y 
univwsai jurisdicción que pi.ir derecho divino le com- 
pete en toda la Iglesia, puede conceder, sin ninguna 
restnccioQ, toda clase de indulgencias, aun pleiiariao. 
Igual potestad ejercían los obispos , por derecbo co- 
mún, respecto de sus diócesis; peroles fué restnngidn 
por decreto del Lateranense IV (1) , el cual solo los 
permitió que pudieran conceder indulgencia de un año 
el dia de la consagiacioD de la iglesia, y en cuales- 
quiera otras circunstancias, cuarenta días. 

Los obispos de América, en virtud de, las jioJtdu, 
pueden conceder indulgencia plenaria : 1° á los que de 
la heregia se convierten á la fé; 2° tres veces al año á 
las perdonas contritas, confesadas y comulgadas; 
3" igual número de veces en la oración de 40 boras, 
en loa días que el obispo designare con ese objeto. 

Siendo la concesión de indulgencias un acto de Ih 
jurisdicción episcopal, dedúcese : 1° que el obispo oo 
puede concederla sino á sus propios diocesanos; pero 
so conviene generalmente, que aun los extraños, pue- 
den ganar las que se cxinceden á los que visitan tal 
lugar, dentro de la diócesis; 2" que no puede conce- 
derlas el obispo in partibus, ni el que dimitió el obis- 
pado; y al contrario tiene esa facultad el que, á coose- 
cuencia de la institución canónica, entra en posesión 
de la administración eclesiástica, antes de ser consa- 

tlJCsp< Qvoi toíA, d» PanilemliU (( rmniiiaM'tiu. 
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grado; 3** que el obispo puede delegar á su arbitrio 
dicha facultad. El vicario general no la tiene, á menos 
que se le delegue expresamente. K\ el vicario capitular 
en sede vacante, puede ejercer tal potestad, si se atiende, 
al menos, á la general costumbre. 

Los arzobispos pueden conceder las mismas indul- 
gencias que los obispos, no solo en sus diócesis, sino 
respecto de toda la provincia, según consta de expresa 
disposición del derecho (1) ; si bien respecto de la pro- 
vincia, restringen algunos esa facultad, al tiempo de 
la visita (2). Añadiremos que muchos doctores atri- 
buyen á los arzobispos la facultad de conceder 80 dias 
de indulgencia (3)» 

El derecho niega toda potestad de conceder indul- 
gencias, por derecho propio, á los párrocos, penitencia- 
rios y superiores regulares [k) . 

No solo para la licita, sino para la válida concesión 
de indulgencias, requiérese causa jU5ía; porque el papa 
y menos los obispos no son dueños sino meros dis- 
pensadores del tesoro de la Iglesia (5). Jújsganse causa 
justa, las preces por la conversión de infieles y here- 
ges, y por la exaltación y gloria de la Iglesia ; el fre- 
cuente uso de los sacramentos y de otros ejercicios 
pios, por los cuales se excitan los fieles á mejorar de 
vida; k' erogación de limosna para un fin manifiesta- 
mente piadoso y grato á Dios, v. g. la edificación ó re- 
paración de una iglesia, de un hospital, ú otro esta- 
blecimiento de beneficencia y caridad. Y nótese, que 



(i) Hé aquí el texto del cap. Tfostrü 15, de panit. Per provineiam 
tuam libere potet remissionii concederé UUeraty ita (amen guod $iatu- 
tum genercUii Coneüii non excedas, 

(2) Véase lo dicho, lib. 2, cap. 5. art. 5. 

(3j Son de esta opinión Barbosa, Azor. Lesio, y otros citados 
por Ferraris, V. Indulg. art. 2, n. 19. 

(4) Cap. Accedentibuif 12, de excessilut preilai, 

(5) Dedúcese del cap. Cum ecc «o, 14, ptenii^ «I remiee^ 
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la causa debe ser proporcionada á la pena que la in- 
dulgencia remite; de manera que la obra prescripta, 
compense ci precio de la satisfacción que se debía por 
la culpa. Si la causa no es proporcionada, es mas pro- 
bable que la indulgencia solo vale en parte, es decir, 
no produce mas efecto que el que corresponde al mé- 
rito de la causa que motiva la concesión ; si bien lo que 
falta á la obra ó causa intrínseca, puede, á veces, su- 
plirse por ciertas circunstancias extrínsecas, v. jr. los 
méritos del suplicante. Asi vemos que en los primeros 
tiempos relajaban los obispos las penas canónicas, por 
la intercesión de los confesores. 

Con el objeto de evitar la circulación de indulgen- 
cias falsas ó apócrifas, y los abusos consiguientes, el 
Tridenlino prescribió lo siguiente : Jndulgeníias aut 
aliax gralias deinceps per ordinarios locorum aáki- 
bilisduobus de capitulo, debilis temporibus publican- 
das esse decemil (1). De conformidad con este decreto 
las congregaciones romanas han decidido, repetidas 
vpces, que los obispos no deben permitir la publica- 
ción de indulgencias, i menos que, de su parte, pre- 
ceda atento y diligente examen de los breves ó rescrip- 
tos en que ellas se conceden; y que toda publicación 
hecba sin su licencia y aprobación, es ilegal, no obs- 
tante cualquiera exención ó pretendida costumbre en 
contrario; y aun cuando las indulgencias sean conce- 
didas para iglesia de Regulares (2). La ley 1, tit. 3, 
lib. 2, Nov. Rec, exime del ea^equatur de la autoridad 
civil, los breves de indulgencias; pero exige se presen- 
ten al ordinario respectivo para el competente examen 
y permiso que debe preceder á su ejecución. 

3. — En orden á las disposiciones y obras prescrip- 
tas para ganar las indulgencias, requiérese : 1" el es- 

(t) Se^. 31, cap. 9. 

{2} Véase i Ferraiia, verbo />K(i>l¡rgnIta art. 4. 
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taiio da pracia; pues que la remisión de la pena teirt- 
poial debida por ol pecado, supone necesariamente la 
previa remisiüit de este : basta sin embar^to, que la úl- 
tima obra de las prescriplas, se ejecute en estado de 
gracia. El pecado venial no impide que se pueda panar 
la tjidulgencia correspondiente á los pecados remitidos ; 
pero es evidente que ella, aunque sea plenarla, no re- 
mite la pena que corresponde al pecado venia! exis- 
tente; 2" la intención positiva, al menos virtual, de ga- 
nar la indulgencia; si bien, en sentir de algunos, basta 
la habitual é interpretativa ; 3" que las obras prescriptas 
se ejecuten integramente, y en e! tiempo designado en 
el indulto; lo cual debe entenderse moralmente, de 
manera que no se omita parte notable de ellas; pues 
que esas obras son condición precisa, sin la cual el 
concedenle no aplica el tesoro de la Iglesia. Nótese, 
que cuando se designa día [lara la ejecución de la obra 
el festivo se empieza á contar desde las primeras vis- 
peras hasta el crepúsculo vespertino del día siguiente ; 
y en las ferias, desde la media noche precedente hasta 
la siguiente; 'i" requiéiese, en fin, que las obras que 
se practican para ganar la indulgencia, no sean obli- 
gatorias por otro titulo; acerca de lo cual, dice Bene- 
dicto XIV ; Sed vertor illa opinio esse videiur, quod 
acquiri nequeat indulgenlia per opus ad quod prifs- 
tandum alio titulo quis ohligalur, nisi qui indulgen- 
tiam concedil nominalim id dicat (1). 

Entre las obras prescriptas en la concesión de toda 
indulgencia plenaria, se numeran, la confesión, la co- 
munión, y la oración según la intención del conce- 
den te. 

Cuando el breve ó bula contiene la cláusula, contri- 
tis el confessis, como sucede casi siempre, es necesaria 
la confesión sacramental, aun respecto de los que solo 

(i) ümat. ínter praltrilai, a. S3. 
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tienen pecados veniales, según consta de expresa de- 
cisión de la congregación de indulgencias (año de 1759). 
Posteriormente concedió Clemente XIII (año de 1763), 
que los que se confiesan cada ocho dias, puedan ganar, 
sin necesidad de nueva confesión, las indulgencias 
plenarias que ocurren en la semana, con tal que no 
tengan conciencia de pecado mortal. Y por último, la 
misma congregación de indulgencias, por decreto de 
12 de junio de 1822, aprobado por Pió VII, concedió 
en favor de los fieles que no suelen confesarse una vez 
en la semana, que puedan ganar la indulgencia ple- 
nariade una festividad, confesándose ocho dias antes; 
con tal que, al tiempo de ganaiN la indulgencia, no se 
hallen manchados con pecado mortal. 

La comunión para ganar la indulgencia plenariadebe 
recibirse el mismo día de la festividad : sin embargo, 
el decreto de la congregación de Indulgencia (de 12 
de junio de 1822), aprobado por Pió VII, permite que 
se reciba en la vigilia de ese dia. 

En cuanto á la oración que, de ordinario, se pres- 
cribe en las bulas de indulgencias, las mas veces se 
expresa el fin de ella, v. -g. la concordia entre los prín- 
cipes cristianos, la exaltación de la Iglesia, la extirpa- 
ción de las heregías y cismas. Si no se expresa el fin, 
basta que se ore conforme á la intención del que con- 
cede la indulgencia. La oración debe ser vocal , y se 
cumple rezando v. g. cinco veces éiPater noster y Ave 
María, 6 una decada del Rosario, ó las letanías de Ma- 
ría Santísima, ó, en fin, otras preces equivalentes (IJ. 



(1) En el Concilio Límense 11, part. 2, cap. 95, se refiere un pri- 
vilegio de Pió IV, por el cual se concede á los Indios, que puedan 
ganar tanto el jubileo, como otras cualesquiera indulgencias que 
requieran confesión, comunión y ayuno; con tal que observen el 
ayuno, y tengan contrición y propósito de confesarse, un el tér- 
mino ele un mes, ó cuando tuvieren copia de confesor. 



UBBO TBECBEO. Ík3 

Para ganar las indulgencias, requiérese, en fin, en 
sentir de Cayetano y otros que le siguen, á mas de las 
otras disposiciones, y las obras prescriptas, la voluntad 
y propósito de satisfacer á Dios, en cuanto lo permite 
la flaqueza humana, con actos penales espontáneos (1). 
Sin embargo, es común la contraria opinión que no 
exige para ganarlas dicha voluntad y propósito de sa- 
tisfacer. Una y otra sentencia puede concüiapse , di- 
ciendo que la indulgencia aprovecha, sin duda , mu- 
cho mas, al que es diligente en satisfacer; pero que el 
negligente, percibe también los efectos de ella, al me- 
nos en parte, en proporción á su disposición. 

Se ha dudado si pueden ganarse muchas indulgen- 
cias en un mismo dia. En cuanto á la indulgencia par- 
cial, ninguna dificultad ocurre. Respecto de la plenaria 
prescribió Inocencio XT : Quod possit semel duntdscat 
in die plenaria indulgeniia, sive in ciertos dies ecele- 
siam visitanlibus , sive aliud quid facientibus {t<m- 
/?en(2). 

En cuanto á la indulgencia que se aplica por los di- 
funtos, como esta no se concede por via de absolución, 
sino por via de sufragio ó mas bien de solución, en el 
sentido explicado arriba , el efecto mas ó menos ex- 
tenso de ella pende de la divina aceptación. Mas como 
no podemos saber, en qué proporción las acepta Dios; 
tampoco podemos asegurar, si una alma ha sido liber- 
tada del purgatorio, en virtud de Jas indulgencias par- 
ciales ó plenarias aplicadas por ella. Así pues la indul- 
gencia plenaria tiene virtud en si para libertar el alma 
del purgatorio; pero se ignora siempre en qué grado 
haya sido aplicada. 

Hé aqui las condiciones necesarias para que la indul- 
gencia pueda aplicarse por los difuntos : 1*> que al su- 

(i) Véase á Collet, de Indvlg., cap. S. 
(2) Decreto de Inocencio XI, año de 1678. 
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perior eclesiástico lo declare asi expresamente ; así es 
que la indulgencia coiiuedida solo para los vivos, no es 
aplicable á los difuntos; y al contrario, la que solo para 
estos se concede, v. (í. la del altar privilegiado, no es 
aplicable ¡i aquellos ; 2" requiérese intención detenni- 
nada y especial de aplicarla a tal difunto , desi|;nado, 
al menos, por alguna circunstancia, v. g. por el alma 
mus necesitada, ó por la que estoy mas obligado á ro- 
gar. Es muy dudoso que la indulgencia pueda aplicarse 
á un tiempo por muchos ; 3" el exacto cumplimiento 
de las condiciones proscriptas en la concesión. Si entre 
estas no se pone la coiilesion y comunión, es mas pro- 
bable, y tanto mas común el sentir de lo» que dicen, 
que no es necesario el estado de gracia para ganar la 
indulgencia por los difuntos; 4" requiérese, en fm.que 
el difunto haya muerto en estado de gracia. Algunos, 
siguiendo á Cayetano, dicen que la indulgencia solo 
aprovecha á los que durante la vida se hicieron dignos 
de esa gracia, procurando ganar indulgencias para sí, y 
por las almas del purgatorio, y esforzándose en satis- 
facer á la justicia divina. Y aunque esta opinión es ge? 
neralmente desechada, sicntun muchos otros, que tas 
indulgencias aprovechan mas ú menos á los difuntos, 
según que estos merecieron mas ó menos con sus pw 
pios actos, la aplicación de ellas en su favor(ij. 

Y. — Algunas breves nociones emitiremos, en parti- 
cular, acerca del jubileo, la indidgencia del altar pri- 
vilegiado, y la que se aplica en articulo de muerte. 

El jubileo se define comunmente : indulto pontificio 
por el cual se concede indulgencia plenaria , y otros 
importantes privilegios , bajo de ciertas condiciones 
prescriptas en el breve. 

Hay dos especies principales de jubileo : el Romano 



(1) Contienen varíus pornipnores importantes, con relación á in- 
dulgencias, las leyas U et 40, til. 4, part. 1. 
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llamado también jubileo del arto santo, y el extraor- 
dinario ó ad instar (!)• El primero, cuyo origen, en 
cuanto al tiempo, es dudoso, fué promulgado solemne- 
mente por Bonifacio YIII (año de 1300), en la consti- 
tución Antiquorunij en la que prescribió se celebrase 
en adelante de cien en cien años. Clemente VI redujo 
ese periodo al de cincuenta años, en la constitución 
Unigmitus^ expedida año de 1350. Urbano VI quiso 
que se celebrase cada treinta y tres años, en memoria 
del tiempo que Jesucristo vivió en la tierra. Paulo II, 
en fin, en la constitución Ineffabüis (año de 1470) re- 
dujo el periodo á veinticinco años, y esta última dis- 
posición ha sido observada hasta ahora religiosamente. 
Este jubileo dura un año integro , desde las primeras 
visperas de la Natividad del Señor, en que se le da 
principio por la solemne apertura de la puerta santa, 
en la iglesia Vaticana, hasta las primeras visperas de 
dicha festividad en el año siguiente, en que se cierra y 
condena con muralla la misma puerta. Durante el año 
á mas de la confesión y comunión, se prescribe que 
los habitantes de Roma visiten, treinta veces, y los de 
fuera, quince, las basilicas de S. Pedro, de S. Juan Le- 
tran, de Sta Maria la Mayor, y de S. Pablo, haciendo 
en ellas devota oración por su propia eterna salud y la 
de todo el pueblo cristiano. En dicho año santo se sus- 
penden todas las indulgencias, á excepción de las con- 
cedidas por las almas del purgatorio, y otras que sue- 
len expresar en las respectivas constituciones. 

En el año siguiente al jubileo romano, acostumbran 
los pontífices extenderlo á todas las iglesias del mundo 



(1) Un tercer jubileo se conoce, ¿ mas de los dichos, el Com- 
pottelano así llamado por la ciudad de Santiago de Galicia donde 
se gana. Este jubileo concedido por Alejandro III, dura el año 
entero en que la festividad del Apóstol Santiago cae en Domingo. 
Véase a Ferraris verbo Juhilaum, art. 1, n. 6. 

T. II. 1^ 
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cristíano, para que , sin necesidad de visitar las basiii- 
cas de Roma, puedan todos los fieles, ganar las indul- 
gencias y demás gracias de dicho jubileo. 

Jubileo extraordinario ó ad instar, es el que se con- 
cede extraordinariamente, por alguna grave necesidad 
concerniente á la Iglesia en general , ó á algún reino 
católico en particular , y especialmente con motivo de 
la inauguración del romano Pontífice; cuya última prác- 
tica tuvo origen en Sixto V (1). 

Las obras que de ordinario se prescriben para ganar 
el jubileo extraordinario son, la visita de iglesias, la 
oración en ellas , confesión , comunión , ayuno ^ y ít- 
mosna. Con la doctrina de Benedicto XIV expondre- 
mos brevemente lo relativo á este asunto (2) : 1® deben 
visitarse las iglesias designadas por el ordinario , y el 
número de veces prescripto ; y esta visita debe ser de- 
vota; aunque no es necesario se haga en estado de gra- 
cia; pues como se ha dicho arriba , basta que se prac- 
tique en gracia la última de las obras prescriptas ; 2° la 
oración puede ser mental ó vocal ; pero en el primer caso, 
es lo mas seguro , según Benedicto XIV , ut aliqua 
salletn vocalis oratio adjungatur ; no se requiere que 
la oración sea larga; se cumple con la breve, como sea 
devota y fer\'orosa , y hecha según la intención del 
Sumo Pontifice ; 3° la confesión sacramental se exige 
aun respecto de los que solo tienen pecados veniales ; 
aun mas, si después de la confesión se incurre en pe- 
cado mortal antes de haber practicado la visita ó cual- 
quiera otra de las obras prescriptas , debe reiterarse 
aquella para poder ganar la indulgencia ; no se cumple 

* 

(1) Comunmente se concede este jubileo por 15 dias ó tres sema- 
nas, y á los mas por uno ó dos meses. 

(2) Véase la constit. foíwocaíti, y la carta en italiano Fra le fü" 
tich$, en las que el sabio pontífice discute y dirime importantes 
cuestiones relativas al jubileo. 
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con la confesión voluntariamente nula ó sacrilega; k^ la 
comunión debe ser distinta de la que se prescribe por 
el precepto de la Iglesia ; pues según se notó arriba 
con Benedicto XIV , la obra que se practica para ga- 
nar la indulgencia, no ha de ser obligatoria por otro 
titulo ; lo mismo que se ha dicho de la confesión sa- 
crilega, d^be decirse de la comunión recibida en pe- 
cado mortal ; 5® se prescribe el ayuno del miércoles , 
viernes y sábado, en una de las semanas del jubileo ; no 
se cumple ayunando en otros dias , ni dividiendo el 
ayuno en dos semanas ; los que están eximidos del 
ayuno, por edad, enfermedad ú otra justa causa, deben, 
sin embargo, ayunar para ganar el jubileo ; pero si de 
ningún modo pueden hacerlo, deben obtener del obispo 
ó confesor la conmutación en limosnas ú otras obras 
pias; 6p la limosna obliga aun á los pobres, y á los re- 
ligiosos, respecto délos cuales basta cualquier pequeña 
erogación, ó el ejercicio de una obra cualquiera de mi- 
sericordia corporal ; por los religiosos bastaría que diera 
la limosna el superior. Puede darse esta á los po- 
bres, ó á un monasterio, iglesia, hospital, etc. En 
cuanto á la cantidad de la limosna, si la bula dice, 
juxta cujuseumque facultatem, deben erogarla mayor 
los ricos que los pobres ; pero si solo prescribe la li- 
mosna, sin ninguna adición, basta en general, cual- 
quier módica cantidad. 

Los privilegios que se suele conceder en tiempo de 
jubileo son : lo la facultad de elegir cualquier confesor 
aprobado por el ordinario ; los regulares pueden ele- 
jir, aun sin licencia del superior, á cualquier sacerdote 
secular ó regular (1) ; á las monjas solo se les permite 



(1) Asi Benedicto XIV en la coost. Btiadietui Deus; y en la 
carta Fra le faiichs de la rezón porque los regulares no pueden 
elegir confesor fuera de la orden en yirtud de la bula de Cruzada, 
y pueden hacerlo en virtud del jubileo, á saber, porque la CcaiA.d^ 
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eligir un confesor aprobado en general para to(lo6 los 
mouasterios, li al monos pai-a otro (Hstinlo [IJ ; 2" quv 
cualquier confesor pueda absolver de todo pecado y 
censura aun reservados. Empero , según el decreUi de 
Alejandro Vil , de 23 de marzo de 1656 , no se com- 
prende en e^la facultad, la de absolver de la herejía, ú 
menos que se declare expresamente. Benedicto XH' 
previene también nequáquam p«.ete\tl' jürti^i sacer- 
dolern conscium peccali contra caslitatem ttíjsolvere 
posse complicem; 3" que cualquier confesor pueda ab- 
solver de la irregularidad en que se incurre por la vio- 
lación de las censuras en el ejercicio de los órdenes 
recibidos (2j; k" que pueda asi mismo el confesor con- 
mutar los votos en otras obras pias , á excepcíOD de 
los de castidad y religión, de los hechos en favor de un 
leixiero y aceptados por este, y de los penales emitidos 
para preservarse del pecado; sino es que la coiunutii- 
cion de estos importe , para precaver la reincídencift , 
tanto ó mas que la materia del voto (3] ; S« que los 
obisposyconl'esorespuedanconmutar, con justa causa, 
las obras proscriptas para ganar el jubileo. 

Viniendoalaltarprivilegiado.dicesetal, aquel, donde 
celebrando el sacerdote, puede ganar indulgencia ple- 
naria por ios difuntos (4). Hé aquí como se explica el 
breve en que se concede la gracia de este altar : üt 
quanducumqae mcerdus aliquis missam DHFuncroBDM 

es privilegio perpetuo ¡ y por can si guien te la fücullod de que ee 
trata pudiera ser perjudicial i la iliaciplina regular; raxaii que 
no milita respecto d^t jubileo, 
(t) Asi Ift citada bula Benedieliu Dmu, y h encíclica Celcfirofú- 

f2) DioliB bnla y la carta Fro le faliche. 

(3) Benedicto XIV en la coiíatit. Cenvticalii, y en la cilada curta. 

(4) El uso de altares privilegiados es antiquisimo en [a Iglesia: 
le el pnnlificadü de Pascual I, y no ilesde ei de Grego- 
omo algunos han creído errAnea mente. Calet. ín Appen~ 
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prorcmifna cujuscumque fidelium defuncíorum^ od 
prmfaXum altare celebrabü , anima ipsa de thesauro 
EcelesicB^ per modum suffragii indulgentiam canse- 
qtuitur , ita ut D. N. J.-C. mffraganlibtu meritís , a 
purgatorii poenis liberetur. 

Los altares privilegiados á veces son perpetuos, y á 
veces temporales ó concedidos para un tiempo deter- 
minado : unas veces lo son para todos los dias, otras 
para uno, dos ó mas dias de la semana, según el nú- 
mero mayor ó menor de misas , que se celebra en la 
iglesia respectiva (1). Suelen concederse también á la 
persona del sacerdote, para que este pueda ganar la 
indulgencia plenaria por los difuntos , en cualquier 
altar donde celebre (2). 

En las concesiones de altar privilegiado , deben exa- 
minarseatentamente las cláusulas del breve : si este v. g. 
contiene la cláusula sacerdos aliqtiis scBcularis vel re- 
gularis , la gracia se extiende , sin excepción, á todo 
sacerdote que celebra en el altar ; pero si dice , sacer- 
dos aliquis ejusdem ecclesiwduntaxat, solo pueden ga- 
nar la indulgencia los sacerdotes empleados en la igle- 
sia , ó que al menos prestan en ella algún ser/icio. 
Suele, en fin, prescribirse, diversas condiciones que es 
menester se verifiquen para que tenga lugar la gracia. 

En cuanto á los requisitos necesarios para ganar la 
indulgenciadel altar privilegiado, si bien en otro tiempo 

(1). La congregación de indulgencias acostumbra conceder el 
privilegio para un día en la semana, en las iglesias donde se dice 
diariamente cinco misas, para dos dias, en las que se celebra diez 
misas, etc. 

(2) Benedicto Xlll en brtve de 20 de agosto de 1724, concedió á 
todas las iglesias patriarcales, metropolitanas, y episcopales un 
altar privilegiado perpetuo, pura todos los dias ; cuya designación 
corresponde al prelado respectivo ; para que todos los sacerdotes 
que en él celebren por los difuntos, puedan ganar para estos la 
indulgencia plenaria, con tal que no haya en esas iglesias otro 
semejante privilegio. 
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se exigia la celebración de la misa de Réquiem , á lo 
mmos en los dias no impedicios ; por un reciente de- 
crelo de la congregación de Indulgencias , expedido en 
el aflo de 1840 , w ha declarado , que esto oo es oece- 
saiio (1). Por consiguiente , basla que se aplique It 
misa por el difunto , con la intención de ganar ta in- 

Por último, en orden á la indulgencia ¡ilenaria para 
d articulo de la nmerti.'. Benedicto XIV, en la consti- 
tución Pin tnaler, expedida en el afio de 1747, dís- 
^fio lo Hguiente : 1" que lodos los obispos, diiranlF 
eí tiempo df su administración , puedan cometer i 
otpfw Baoepdotes, la facultad de aplicar la indu^Ocia 
plenaria á cualesquiera moribundos; 2» declara qup 
psta fóeultad no espira por la renuncia ó muerte del 
obispo que la oimietió, sino que subsiste mientras este 
() su sucesor no la revoque ( S» prescT'ibe que los »n- 
üwrlotcs delegados, procuren, cuanto puedan, (HMi- 
nrNDOs eitdtare ad nonot rfc admism pfúcatñ dolo- 
r(s actns tiieifndoK concipifndoxqtte ferventi^xinur í« 
Bmm charitatiít affeotus, prasfrtim vero ad mortmi 
tihenti artimo Sii»eipifnd(nrn : Hoc tnim prireipue opus 
(añade) hMJtmmoái nriicalo constitutis imponibus etin- 
jngimut , ^o m ad plmariir indulgentim fntntum 
cúmequendum pr»rparml; 4" prescribe, en fin, la 
fórmula para la aplicación <le la indulgencia ; oujrtt f6r- 
niula tienen á mano los sacerdotes en los rituales, bre- 
viarios, y otros llbi-Ds. 

Nótese que, á vcCes, la indulgencia plenaria para el 
íirlirulo de la muerte va anexa a loa rosarios, medalla», 
crui'ifíjos, etc., que se bendicen por los que á esc 
respecto gozan de especial privilegio; y entonces no es 
necesario el ministerio del sacerdote, sino que basta 
venerar esos objetos piadosos, excitándose á los afec- 
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tos que exige Benedicto XIV , en las palabras que se 
acaban de citar. Los mismos afectos probablemente se 
requieren para ganar las indulgencias concedidas , en 
articulo de muerte, á los miembros de las cofradías; ó 
á los que recitan ciertas preces piadosas (1). 

(1) En materia de indulgencias son importantes, entre otros, ios 
tratados de Coliet, Bouvier y Escarpaza ; en los cuales se discute 
difusamente todas las cuestiones de alguna importancia en este 
asunto; y se hace ademas una prolija enumeración de todas las 
indulgencias concedidas á diferentes corporaciones, y á todos los 
fíeles, en general, por el ejercicio de ciertos actos piadosos. 
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